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    "El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta".


    (Corintios 13: 4-7)

  


  
    


    


    


    


    


    "La tecnología no nos dará un planeta nuevo"


    Alan Weisman (periodista estadounidense), entrevistado por Iñaki Gabilondo en el programa de TV "Cuando yo no esté".

  


  
    PRÓLOGO


    —Podríamos habernos citado en Alaska; llevo tanto tiempo en compañía del viento, la nieve y los animales que aquí me va a estallar la cabeza —protestaba Jofiel mientras observaba desde la ventana acristalada el movimiento de la ciudad bulliciosa de Sidney al mediodía—. Ya no estoy acostumbrado al ajetreo de las grandes ciudades.


    —Esta es la última reunión antes de dar comienzo al despliegue de nuestras fuerzas y, en estos cien años, nunca nos habíamos reunido en Australia. Estarás a gusto viviendo en este país, Zadquiel —afirmó Rafael, quien llegaba de Hong Kong donde supervisaba la construcción de un hospital—. Creo que he perdido en el cambio; Oriente es demasiado populosa, aunque conserve sus selvas esmeralda, frondosas y solitarias, también son bastante insalubres para pasar largas temporadas allí; mis huesos no soportan tanta humedad.


    —Te lo advertí, Rafael; deberías haber elegido una zona más apacible para vivir —Miguel mostró una sonrisa sincera y permaneció absorto durante unos segundos contemplando el mismo paisaje que Jofiel—. En mi opinión, Australia es el mejor continente que he conocido desde que llegamos a la Tierra. La variedad de paisajes es inmensa aunque sea el territorio más pequeño de la repartición. Ha merecido la pena conocerlo; quizás por ser el menos antiguo en costumbres, tradiciones y edificios, las criaturas no están sometidas a tantos prejuicios sociales, raciales o religiosos, gracias a la mezcla que existe entre ellas. Aquí viven seres humanos de todas partes del planeta. ¿Cómo estás en Barcelona, Gabriel?


    —No me acostumbro ni a la ciudad ni a las personas —respondió serio. Gabriel no se sentía cómodo en la Tierra y, desde el principio, se mostraba reacio a la misión que le habían encomendado—. Me ofrecí voluntario para permanecer todo este periodo en Alaska o en las exiguas selvas del Amazonas; no me gusta ni la presencia ni el contacto con las criaturas terrenales. Estaba mejor junto a los pingüinos; era incomparable. —Miguel, Rafael, Samuel, Jofiel, Zadquiel y Uriel rieron ante la desesperación que siempre solía demostrar Gabriel. Después de casi cien años, aún no había conseguido soportar ni comprender a los humanos—. Lo único bueno es que puedo navegar por el Mediterráneo y subir a la montaña. He estado un par de veces en la casa del Pirineo, en el Valle de Arán; ¿la recordáis? —Todos asintieron complacidos al rememorar algunas jornadas que pasaron reunidos allí disfrutando de paisajes de gran belleza.


    —No te quejes, Gabriel —lo animó Miguel—, te adueñaste de esa cabaña; has sabido elegir. Yo llevo la peor parte. Si te movieras en el mundo de las finanzas acabarías por odiar a los humanos; las riquezas las reparten de un modo tan desigual, no solo entre distintos continentes, en cualquier ciudad; en el mismo Londres encuentras a un mendigo y a los pocos metros te cruzas con uno de los hombres más ricos del planeta. Nuestras huestes estarán pronto entre nosotros y comenzaremos los cambios —añadió con un matiz de nostalgia en su voz—. Este mundo es una auténtica locura que debemos intentar mejorar.


    Los siete guardaron silencio durante unos segundos con la mente puesta en la situación por la que pasaba la Tierra y todas sus criaturas.


    —Llevamos un mes sin vernos. ¿Habéis recibido las últimas órdenes del Jefe? —preguntó Uriel preocupado—. ¿Gabriel? El cambio en los seres humanos es urgente.


    —Está decidido —respondió el aludido—. Las tropas están dispuestas, a la espera de nuestros últimos informes dentro de tres meses. Según nuestro Padre, la invasión es inminente. No entiendo que no pierda la fe en estas insolentes y desagradecidas criaturas. Su mundo es precioso y lo están destruyendo sin piedad. —Torció un gesto de apatía—. ¿Acaso no se dan cuenta de que están preparando su propia destrucción?


    —Acostúmbrate, Gabriel. Este continuará siendo nuestro hogar durante un buen tiempo —afirmó Miguel, el más veterano en asuntos humanos y jefe militar del grupo—. ¿Por qué te cuesta acostumbrarte a la vida en la Tierra?


    —El planeta sí me gusta. Pero ¿cómo dirigiremos a tantas criaturas? ¿Pensáis, después de lo que hemos visto, que se someterán a los cambios que les propongamos?


    —Será por su bien, Gabriel y esperemos que se muestren sensatos de una vez —contestó Jofiel—. Hay que recuperar la Tierra; nuestro Padre se ha propuesto ofrecerles otra oportunidad a los humanos y nosotros no debemos juzgar si son dignos de merecerla o no.


    —No sé si lo entenderán —protestó enojado—. Estas criaturas son crueles, egoístas y soberbias. No se merecen un planeta tan hermoso como este. Los seres humanos, en menos de un siglo, parecen dispuestos a acabar con él. ¿Cuánto ha cambiado la Tierra desde su creación hasta nuestros días? ¿Lo recordáis? —Permanecieron reflexivos mientras Gabriel hablaba—. La fuerza de la selva del Amazonas; la belleza salvaje de África; los grandes bosques de América y la variedad de Australia; ¿y Asia Oriental? ¿Cómo han podido construir esas ciudades monstruosas, como Shanghái, Hong Kong, Pekín o Tokio, en lugares tan hermosos, arrasando una naturaleza que hubiera actuado como su mejor amiga y aliada? —Miró al suelo con un gesto de incomprensión en su rostro—. No creo que podamos convivir junto a las criaturas; demasiado salvajes para nosotros; tienen demasiados prejuicios entre ellos mismos. Nunca encontraremos aliados que nos ayuden. Nunca comprenderán.


    —No seas tan pesimista, Gabriel —le exigió Uriel—. No les quedará más remedio que cambiar su modo de vida. Iremos introduciendo las medidas poco a poco, enseñándoles, guiándolos; nuestras decisiones resultarán beneficiosas para ellos.


    —Si se tratan con tanta intolerancia entre ellos, ¿crees que acatarán un nuevo orden de manera diferente? —Negó con la cabeza—. Estoy seguro; jamás aceptarán desprenderse de esa ambición de riqueza y poder; es lo único que les interesa.


    —Mientras no logremos el cambio, este será también nuestro hogar; no tenemos otra alternativa. Es decisión Suprema y lucharemos incansables hasta conseguirlo, como siempre hemos hecho ante cualquier misión. Si frenamos la destrucción a la que las criaturas están sometiendo a la Tierra, les ofreceremos unas condiciones de vida inmejorables y la segunda oportunidad que nuestro Padre les brinda. Los siete tenemos claro nuestro cometido. Trabajaremos junto a sus científicos porque estamos mejor preparados que ellos y nuestros conocimientos son superiores.


    —No será fácil, no consentirán. Su intolerancia y su desconfianza entre ellos parecen ilimitadas. Cuando se produzca la invasión me iré a vivir a Alaska. Allí no tengo por qué relacionarme con ninguna de esas criaturas salvajes —decidió Gabriel demostrando el pesimismo que le transmitían los seres humanos—, y aún tiene mucho por explorar. No quiero que me vuelva a ocurrir ningún incidente más en el que tenga que usar la violencia.


    —Recordad siempre que debemos controlar nuestros poderes —intervino Miguel con determinación—; no pretendemos llamar la atención de las criaturas y menos aún que piensen que somos peligrosos. Entablar una guerra contra ellos sería bastante nocivo para todos y para este precioso planeta; los seres humanos no son nuestros enemigos. Y el Jefe no lo toleraría. Vedlos como nuestros pupilos; solo estamos aquí de paso hasta encauzar su nueva vida.


    —Tienes razón, Miguel —intervino Jofiel convencido y de acuerdo con su hermano—. Un error en el uso de nuestro poder nos haría pagar un precio demasiado elevado. Precaución hermanos; actuad solo en casos necesarios y como un aviso; no mostremos nuestra fuerza. Esforzaros en controlar el odio y la ira que las criaturas nos transmiten con tanta facilidad.


    —¿Has organizado la parte administrativa, Samuel? —preguntó Rafael con interés—. No puede fallarnos la logística; es tan necesaria en esta operación como el recibimiento en masa de nuestras huestes.


    —Estaremos en contacto diario —respondió Miguel por Samuel—. Samuel es un jefe ordenado y exigente, por esas cualidades fue destinado a esta misión en la Tierra. Su equipo tiene los barcos previstos; casas y pisos repartidos por todo el planeta; están acabando de cumplimentar la documentación de todos nuestros hermanos. Esa es la tarea más minuciosa; instalar a más de cien mil ángeles con sus respectivos expedientes administrativos no es tarea fácil. Luego queda la parte económica, cada país con sus políticas fiscales que no debemos infringir si pretendemos pasar desapercibidos. Creo que diez Virtudes, como se le asignaron a Samuel, han sido pocas; sin embargo, han trabajado duro y ya está todo preparado.


    —La burocracia terrenal —afirmó Samuel en tono cansino—, con tantas fronteras y leyes diferentes se hace aún más espesa y tortuosa.


    Todos asintieron ante el comentario de Samuel. No entendían esas diferencias que los hombres se habían forjado entre ellos mismos; un único planeta para compartirlo entre millones de hombres y se sentían con derecho a poseer unas tierras y su explotación, alzando unas fronteras invisibles pero infranqueables. Eran capaces de dejar a criaturas en desventaja, desamparadas y de ofrecerles limosnas, en vez de compartir con ellos su suerte y sus beneficios a los que tenían los mismos derechos, porque todos eran criaturas de Dios, su Creador que velaba por la Humanidad y era capaz de brindarles una segunda oportunidad en un momento en que, a pesar de ser conscientes de su autodestrucción, parecía no importarles. La codicia y el ansia de poder dominaban por completo la civilización humana.

  


  
    CAPÍTULO 1


    Barcelona, 1998


    —Esta mañana he conocido a nuestro nuevo vecino —comentaba Pere a su nieta—. Parece un muchacho formal, educado y, sobre todo, amable. Me ayudó con las bolsas de la compra y me presenté como su vecino. Se llama Gabriel, Gabriel Godman; es extranjero, pero habla con perfección español y catalán. Vive solo, es geólogo y viene para no sé qué estudios que va a realizar en Montserrat.


    —Te has informado bien por lo que veo —afirmó Isabel sonriendo—. Desde que te jubilaste te has convertido en un enorme cotilla que se entera el primero de todo lo que ocurre en el edificio.


    Pere soltó una carcajada; había sido profesor universitario de biología marina hasta los setenta y dos años, ya que lo obligaron a jubilarse y no le concedieron más prórrogas, a pesar de encontrarse en un perfecto estado de salud física y mental.


    —Esto de hacer la compra con tiempo tiene su encanto. La verdad es que estoy al día de lo que ocurre en el vecindario —fingió seriedad—. Por cierto, no me equivocaba. Joan y Sandra se han divorciado; no han durado juntos ni un año. Me debes diez euros. —Suspiró sonriendo y negando con la cabeza—. Te lo advertí, ese gran bodorrio no significaba nada.


    —No sé por qué apuesto contra ti. Siempre aciertas —Isabel cambió su estado emocional de forma repentina y Pere lo percibió sin dificultad como siempre sucedía—. Abuelo, tengo que pedirte un favor.


    —Dime, cielo.


    —Carmen me ha avisado; mañana debe someterse a un nuevo ciclo. ¿Podrás recoger a Pau del colegio? Yo lo cuidaré durante el resto del día y me encargaré de llevarlo a clase al día siguiente mientras ella se recupera.


    —Cuenta con ello, Isabelita. —La observó un instante en silencio y decidió advertirle—. Te estás implicando demasiado con esa familia. Te dolerá si ocurre lo peor. Y ese pobre niño, ¿con quién se quedará?


    —No lo sé, abuelo. Carmen está muy grave y a través de los trabajadores sociales del ayuntamiento está buscando a su exmarido y a su madre; al parecer se marchó a Londres hace dos años.


    —Sin avisar a su hija. ¿Cómo es posible? ¿Y el exmarido? ¿Tampoco da señales de vida?


    —Nada. Vivía en Madrid y por lo visto se desentendió de Carmen y de su hijo en venganza por tener que dejarle la casa sin obtener ninguna prestación económica, a pesar de que era parte de la herencia de Carmen; nunca lo aceptó. Llegaron a un acuerdo: según él, la casa y el niño se los quedaría la madre a cambio de no tener que saber de ellos jamás. —El gesto de asombro de Pere era exagerado.


    —Pero ¿qué clase de hombre es ese que cree que el dinero sustituye a su papel de padre? ¿No lo castraron después de abandonar a su hijo?


    —Eres más bruto que yo, abuelo —dijo Isabel sonriendo—. Aunque algunos padres lo merezcan, las leyes no recogen la castración como condena por no pagar una manutención o no responsabilizarse de su paternidad.


    —Y algunas madres también lo merecen; Inesita la del cuarto ha creído que somos Cáritas. No se puede ser tan generoso, Isabel. A veces te toman por tonta.


    —Los hijos no son culpables de los errores y las faltas de sus padres. No nos vamos a arruinar por darle a dos chiquillos de merendar de vez en cuando.


    —De merendar, de bañarlos y de hacer de canguros gratis mientras ella se pasea como un putón verbenero hasta las tantas de la noche. La mitad de los días esos niños llegan tarde al colegio y los acompaña jaleándolos más que a un rebaño de ovejas. El lunes le dije en el ascensor que les limpiara los bigotes marcados en la cara del vaso de leche que se tomarían a toda prisa. —Isabel soltó una carcajada—. Se excusó como, ahora, hacen la mayoría de las mujeres. “Una no puede con todo, Pere. El trabajo, los niños, la casa; sin un hombre que la ayude”. ¿Y qué hombre va a encontrar semejante pelandusca? Suerte tuvo de encontrar un pobre al que convirtió en un cornudo después de hacerle dos hijos. Aunque a saber si son de él; y encima esta tiene suerte y el hombre le pasa ochocientos euros por los niños —Pere continuaba su sermón bastante entusiasmado mientras su nieta lo escuchaba atenta y paciente—. Tu madre trabajó desde que naciste y cuidaba de ti con esmero en colaboración con tu padre; jamás tuvimos que regañarle tu abuela o yo porque te llevara sucia o mal vestida.


    —¿Y tú cómo sabes tantos chismes sobre la vecina? —le preguntó Isabel asombrada—.


    —Inesita no tiene pelos en la lengua y lo cuenta todo. A mí y a todo el que le ofrezca algo de conversación. Suerte tuvo de que sus padres le dejaran el piso.


    —La pobre Carmen no fue tan afortunada, aunque también heredó el piso y el local, ella hubiese preferido seguir junto a su marido. Todavía siente algo por él y espera que cuando se entere de su enfermedad venga a cuidar de ellos. —Pere negó con la cabeza sin ocultar su descontento—.


    —Lo que debe hacer Carmen es poner todo su patrimonio a nombre de su hijo porque, si le ocurre lo peor, verás que pronto aparecen la madre y el marido para intentar obtener algún beneficio.


    —Reconozco que, aunque a veces eres un mal pensado, en esta ocasión puede que tengas razón. Pobre Carmen. —Suspiró—. Y pobre Pau. ¿Qué será de él?


    Isabel cogió un cuaderno de la librería de la sala de estar donde su abuelo veía la televisión y se dispuso a anotar los nombres de los dos bebés que había ayudado a nacer en su jornada de trabajo. El anciano sonrió con admiración.


    —¿Has traído al mundo a algún niño hoy? Llevas un par de semanas de sequía.


    — Sí. Últimamente no tengo suerte, pero hoy he ayudado a nacer a un niño y a una niña. —Se sacó una nota del bolsillo y se la leyó a Pere—. El niño se llama Alejandro como su padre, y su madre, María. Parecen formar una pareja feliz y prometen un buen futuro para el crío, al menos estable; él es informático en Telefónica y ella, funcionaria de justicia, así que no creo que les vaya a faltar el trabajo. Pero la niña —negó con la cabeza—, Rosa, como la abuela materna, me parece que no va a ser tan afortunada. La madre tiene mi edad, veinticinco años, y el padre, el doble; su tercer matrimonio y la quinta de sus hijos; es feo y repugnante, pero no por su físico; vaya carácter que tiene el tío. No entiendo cómo esa muchacha, guapa y joven, ha podido dejar que le haga un hijo conociendo el pasado de ese hombre.


    —Algo tendrá si se ha casado tres veces. —Isabel lo miró con cara de asco—. ¿Dinero?


    —Exacto. Mucho dinero y propiedades inmobiliarias. Las tres mujeres viven como reinas a su costa y esta última sabe que, en caso de que su matrimonio no dure mucho, no saldrá mal parada. Bueno, Rosita es la número cuarenta y nueve de los niños que he traído al mundo en tres años y dos meses que llevo trabajando como comadrona —comentó sonriendo satisfecha—. Ojalá todos tengan suerte y crezcan sanos y felices.


    —¡Qué ingenua eres, Isabel! —exclamó Pere sonriendo—. Si la vida fuera tan simple como desearlo…


    —Pero quizás, si yo lo deseo de corazón, les transmita mi ilusión y lo consigan. Por lo menos que tengan la misma suerte que yo. —Suspiró satisfecha y colocó el cuaderno en la librería—. Voy a darme una ducha y a preparar la cena.


    —No te preocupes por la cena, ya la he hecho yo. He preparado unas patatas aliñadas con melva y un pollo al horno para chuparse los dedos.


    —Gracias, abuelo. Esto es trabajar en equipo. —Lo besó en la frente y salió de la sala hacia su dormitorio.


    Pere se admiraba del carácter de su nieta. Jamás la había visto abatida después de superar la terrible pérdida de sus padres en un accidente de tráfico cuando tenía doce años. Su yerno, Luis, venía de dar una conferencia en la Universidad de Deusto, donde había estudiado y lo contaban entre sus antiguos alumnos como una celebridad por ser un destacado catedrático de economía de la universidad de Barcelona y colaborador en el gobierno de la Generalitat. Su hija, Isabel —aunque la llamaban Beli— lo acompañaba, porque formaban un matrimonio feliz que se separaba en contadas ocasiones. Pere y su mujer, también de nombre Isabel, se quedaron cuidando de su nieta como tantas veces sucedía.


    A Pere le resultó terrible tener que darle la noticia a Isabelita, como la llamaban entonces, tanto como enterrar a su propia hija. Isabelita contó con el cariño de sus abuelos para superar esa gran tragedia de su vida, y siempre que mencionaban lo ocurrido hacía ya trece años, ella se consolaba conforme por haber tenido la fortuna de contar con ellos, quienes habían asumido el papel de sus progenitores y nunca le había faltado ni el cariño ni el calor de una familia, aunque echara de menos a sus padres cada día de su existencia.


    Pere pensaba que el gran dolor que sufrió su nieta había moldeado su carácter y, donde cualquier otra persona encontraba desesperación y desilusión, Isabel hallaba un rayo de luz y un hueco para la esperanza.


    El anciano recordaba cómo, cuando era niña, ayudaba a sus compañeros del colegio en lo que pidiesen o en lo que ella intuía que era necesario. A veces, los profesores, antes de conocerla, la tildaban de entrometida y sabihonda; llamaban a sus abuelos, quienes la justificaban alabando su buen carácter y su enorme corazón. Al poco tiempo de conocer a la chica, los profesores se disculpaban con ellos y acababan reconociendo las virtudes de Isabel.


    A los veinte años, sin que sus calificaciones variasen en su último curso en la escuela de enfermería donde se había propuesto estudiar para comadrona, ayudó a Pere, recientemente jubilado, a cuidar de su abuela enferma, como lo haría una mujer adulta y responsable, hasta el día que falleció. Por entonces Isabel tenía un novio, Jordi, un estudiante de medicina que no soportó compartirla con los cuidados que ella prodigaba a la anciana moribunda, a pesar de que el abuelo insistía en que debería prestarle más atención al muchacho y salir como Jordi le pedía y como hacían las demás chicas de su edad. Isabel se enfadaba mucho con Pere y justificaba su conducta diciéndole que su abuela había sido para ella también su madre, que la había cuidado con mimo e infinidad de detalles, intentando siempre ofrecerle el amor de las dos, por lo que se había sentido muy querida; lo menos que podía hacer por ella en esos momentos difíciles era devolverle cuanto le había dado. No había más discusión. Su corazón de oro, como decía Pere, iba acompañado de una gran determinación que en raras ocasiones se mostraba vulnerable.


    —No entiendo cómo se puede vivir en este caos —se decía Gabriel así mismo mientras conducía dirigiéndose a las afueras de Barcelona—. En Montseny encontraré la paz que necesito. Criaturas ignorantes; prefieren vivir en este barullo, con esta desorganización, que disfrutar del verdadero privilegio que poseen. Montseny es un lugar maravilloso, aunque demasiado trastocado y manoseado por el hombre. Por suerte, hoy martes, no encontraré a demasiadas personas por allí.


    En su coche todo terreno anhelaba avistar la montaña que le ofrecería la energía y la paz necesitadas en ese instante.


    Se detuvo en una gasolinera para llenar el depósito de su vehículo y comprar agua y comida; debía acordarse de alimentar el cuerpo físico que poseía desde que vivía en la Tierra. Alguna vez se había visto en una situación embarazosa por no recordar las limitaciones físicas que tenía, como le ocurrió en la Antártida cuando estuvo a punto de matarlo por congelación. En ese instante anheló su Hogar y esa vida etérea que no recuperaría aún. A pesar de sentirse muy atraído por la belleza de la Tierra y de ser consciente de la necesidad de ayuda que precisaba porque estaba a punto de ser destruida, añoraba su casa con desesperación; su paz, su quietud, su silencio. Al principio le resultó molesto el cuerpo físico, la sensación de estar preso, la lentitud, la pesadez, la fragilidad ante golpes o caídas, que lo incomodaban de forma excesiva. Enseguida comprendió que lo mejor era mantener su cuerpo joven, fuerte y sano, al que pudiera someter a sus exigencias de investigación, a largas caminatas e incursiones por lugares agrestes en condiciones poco favorables para la salud de una criatura débil o anciana; era la única manera de conocer a fondo el territorio y también porque debía andar más seguro por las populosas ciudades en las que a veces reinaba demasiada violencia.


    Su apariencia física era la de un hombre de unos treinta años, treinta y cuatro especificaba su pasaporte; sano, atlético y en forma. Gabriel aparentaba ser, entre los humanos, un muchacho solitario y sin familia que solo contaba con sus primos, como él llamaba al resto de los arcángeles. Aficionado al deporte al aire libre y a la vida saludable, sin vicios, doctorado en geología por la Universidad de Oxford a la que había asistido para actualizar sus estudios en tres ocasiones a lo largo de los noventa y seis años que llevaba en la Tierra. Su conducta y sus costumbres eran las de un hombre solitario que pasaba desapercibido para el resto de la gente, además, era su propio jefe en la empresa minera que habían constituido desde que los destinaron a su misión. Esta les aportaba los ingresos necesarios para vivir sin lujos pero cómodos, pagar los continuos desplazamientos por todo el planeta y su único objetivo: subvencionar las investigaciones que intentaban ayudar a la humanidad a resolver los graves problemas de contaminación y explotación de recursos naturales.


    Uriel y Samuel, los arcángeles más relacionados con las cuestiones terrenales, dirigían la parte administrativa de la empresa. El Jefe había querido que actuaran de ese modo, pasando inadvertidos al integrarse en el propio mundo de sus criaturas preferidas y mimadas. Formaron una sociedad mercantil y se apropiaron de unas concesiones mineras auríferas y de diamantes, que les aportaban suficientes beneficios para vivir sin tener que someterse a horarios de trabajo, ni a cadenas que los ataran, y esto les facilitaba llevar a cabo sus investigaciones y su misión. Actuaban como verdaderos hombres.


    El contacto con la naturaleza salvaje, sentirse solo en medio de un bosque era lo que más agradaba a Gabriel. Llevaba horas caminando incansable entre robles, hayas y alcornoques; la belleza increíble del colorido que ofrecían las hojas en otoño lo abrumaba; la única compañía del trino de algunos pájaros y el ulular del viento entre las ramas le bastaban para ser feliz. Admirado por la riqueza natural y la fuerza de lugares como Montseny, se sentía vivo, incluso sería capaz de quedarse allí para siempre en caso de no poder regresar a su Hogar. Señalaba en un mapa todos esos encantadores parajes donde merecía la pena vivir, siempre en parques naturales de montaña o de mar; la costa y los grandes océanos eran su otro delirio, así como la riqueza de vida y belleza que suponía el mar, su fuerza y su poder. Por eso eligió la ciudad de Barcelona para vivir en Europa, por su cercanía a tan maravillosas montañas y al mar Mediterráneo, la cuna de la civilización moderna.


    En el puerto olímpico tenía amarrado un velero en el que le gustaba navegar empujado por la fuerza del viento; en raras ocasiones había usado el motor sino para atracar. Disfrutaba adentrándose en el mar y navegando sin más rumbo que la salida o la puesta del sol. No le importaba perderse durante días, procuraba llevar suficientes provisiones de agua y comida y era extraño no encontrar algún barco en su ruta. No comprendía al hombre; cuanto más disfrutaba de la Tierra, la gran obra de Dios, menos podía entenderlo.


    Regresó a su casa al atardecer cargado de optimismo tras disfrutar de una agradable jornada en la montaña. Entró en el portal a la vez que lo hacía una mujer más joven que él, con un niño de la mano; no se acostumbraba a las palabras humanas: hombre, mujer, niño, niña…; para él, todos eran criaturas terrenales y se esforzaba en acordarse en las pocas ocasiones que hablaba con alguno de ellos. Subieron juntos en el ascensor y el crío lo observaba curioso. Gabriel no podía ocultar su repulsión hacia ellos y con gran dificultad lograba mostrarse amable cuando la situación lo requería. Como le sucedió hacía un par de semanas al llegar a esa nueva casa y se había presentado su vecino, Pere, un anciano educado y demasiado hablador para gusto de un exigente Gabriel que, aunque lo sintiera una criatura bastante especial, se vio obligado a mantener una conversación. Se fijó un instante en la mujer que lo acompañaba en el ascensor y, al cruzar una mirada incómoda, ella le sonrió educada; él, sin cambiar su actitud arisca y distante, le dirigió un seco “Buenas tardes”. Observó cómo la muchacha prestó atención durante un instante a sus botas manchadas de barro. Se bajaron en la misma planta y, cada uno, sin decir ni una palabra más, se encerró en su piso.


    Durante los años que llevaba en la Tierra jamás había mantenido relación alguna con los humanos. Sus hermanos sí lo habían hecho, incluso contaban con algunos amigos entre ellos quienes, por supuesto, desconocían su verdadera identidad. Pero a todos les agradaba relacionarse con ellos y descubrir más características y debilidades de las criaturas con las que compartían un planeta durante unos años inciertos.


    


    —Vaya hombre más maleducado que me ha parecido nuestro nuevo vecino.


    —¿Gabriel? —preguntó Pere asombrado—. No me pareció maleducado cuando lo conocí el otro día en el ascensor.


    —Me ha dicho buenas tardes como si le molestara; ni una sonrisa. Incluso he pensado que se sentía incómodo por compartir con nosotros ese pequeño espacio.


    —¿Seguro que se trata de la misma persona? —preguntó el anciano extrañado.


    —Ha entrado en la puerta de enfrente. Solo. Alto y fuerte, ojos color miel y pelo rubio algo descuidado, bien parecido…


    —Sí. Sin duda es Gabriel —interrumpió el abuelo la detallada descripción que Isabel realizaba de su nuevo vecino—. Bueno, habrá tenido un mal día o será más tímido de lo que parece. No hagas un juicio sin haber mantenido una conversación con él. Sueles hacerlo.


    —¿De quién habré heredado la costumbre? ¿Será del cotilla de mi abuelo? —bromeaba Isabel—. Bueno, Pau, hora del baño. Duermes con nosotros y mañana te recogerá mamá al salir del cole.


    —¿Mamá sigue en el hospital? —preguntó el chiquillo preocupado.


    —No, no. Está muy bien. Fíjate si está bien que saldrá a cenar con sus compañeros de trabajo después de una larga reunión. Y me ha pedido que te cuide también esta noche. ¿No te importa que yo sea tu canguro?


    —Pere —el niño atrajo la atención del abuelo—, ¿me contarás un cuento antes de dormir? El cuento del hombre enmascarado de la selva.


    —Está bien, Pau. Pero solo un ratito porque hoy el Barça juega un partido de la Champions League —respondió el anciano paciente y cariñoso.


    —¿Puedo verlo contigo? —El entusiasmo brillaba en los ojos de Pau.


    —Solo el primer tiempo, que mañana te tienes que levantar temprano para ir al cole —contestó Isabel sonriéndole.


    El chiquillo se quedó dormido a los pocos minutos de comenzar el encuentro. Isabel lo cogió en brazos y lo llevó hasta la cama del dormitorio de invitados.


    —Isabel, te estás encariñando demasiado con este niño —le reprochó el abuelo en tono amable—. Incluso con la madre. Eres su enfermera particular.


    —¿Qué hacemos, abuelo? ¿Los dejamos a su suerte? No tienen a nadie más. Si sé que necesitan ayuda no voy a mirar hacia otro lado y a ignorarlos. Los conocemos desde hace años y Carmen ha demostrado siempre ser una madre excelente y una buena persona. No me importa echarles una mano ahora que les hace falta. Es lo menos que puedo hacer.


    —También puedes salir con chicos de tu edad; naciste cuando tu madre tenía tus mismos años y tú… Voy a cumplir ochenta, Isabelita, no voy a vivir siempre y no me gustaría dejarte sola. ¿Qué te ocurre? ¿No hay ningún chico por ahí que te guste? Creo que nunca has superado la ruptura con Jordi —le habló enojado—. No es el único hombre de la tierra, por suerte.


    —No me sermonees, abuelo —le respondió cariñosa sin perder la paciencia—. Si hay alguien para mí, ya lo encontraré.


    —Sí, como no sea en el hospital, o quizás si algún vecino enferma y lo ayudas. Creo que voy a llamar a todos mis amigos que tengan nietos de tu edad y me voy a meter a casamentero. A este paso me moriré sin verte vestida de novia —auguró con mal genio oyendo las carcajadas de su nieta—.


    Salía con Pau hacia el colegio y en el rellano de la escalera volvió a coincidir con su vecino.


    —Buenos días —saludó Isabel en voz alta exigiendo una respuesta y amedrentando al hombre con su exigente tono de voz.


    Gabriel la observó un instante con timidez, sorprendido por la frescura de la chica; esbozó un amago de sonrisa y respondió casi en un susurro.


    La tarde anterior se había dado cuenta de su comportamiento maleducado hacia la muchacha que lo acompañó en el ascensor, pero al verse obligado a regresar de Montseny y al tener compañía humana, una vez más, brotó descontrolada su intolerancia hacia la misión que lo retenía en la Tierra. Aunque no mantuviera relación con los humanos, tampoco le gustaba destacarse ni llamar su atención; actuaba dentro de unas normas básicas de conducta educada que le permitieran pasar desapercibido, invisible a los ojos y a los pensamientos de las criaturas. Observó de nuevo la mirada de la muchacha en su calzado. No llevaba las botas de montaña; esa mañana la dedicaría a realizar unas reparaciones en su barco y llevaba los zapatos apropiados, unos náuticos de cordones.


    —Ayer ensucié con barro el ascensor —se disculpó Gabriel al percibir la mirada de la chica hacia sus pies—. Lo lamento.


    —No se preocupe. Antoni, el conserje, lo limpiaría esta mañana temprano. Es lo primero que hace, limpiar el portal y el ascensor —respondió ella sonriendo amable—. Es un hombre educado y servicial —añadió Isabel a modo de información para el nuevo vecino.


    Gabriel salió primero del ascensor y sujetó la puerta esforzándose en demostrar sus buenos modales.


    —Gracias —dijo Isabel al pasar por su lado sonriendo y mirándolo a los ojos—. Que pase un buen día.


    El cuerpo de Gabriel sintió un estremecimiento al sentir el roce leve y el agradable olor del pelo de la chica. Un olor que le resultaba familiar y que provocó una reacción incontrolada de su cuerpo ante ese breve contacto de sus sentidos con la cercanía de la mujer. Pasó unos minutos intentando recordar el aroma que había impregnado su sentido del olfato y que había conseguido turbarlo de un modo desconocido. Romero, la muchacha olía a romero, reconoció sin salir de esa conmoción descontrolada hasta que llegó a su barco y se sumergió en el torbellino de actividad que había programado para ese día.


    Deseaba salir a navegar antes de que se lo impidieran los fuertes temporales otoñales por lo que necesitaba revisar las jarcias; reparó las que estaban en mal estado y cambió todos los cabos.


    De nuevo se olvidó de cuidar de ese cuerpo al que traicionaba de vez en cuando por no refrenar su entusiasmo. No utilizó guantes aunque sus manos estaban encallecidas por el duro trabajo al que las sometía practicando la navegación a vela. Tras cinco horas sin descanso y sin guantes, se había provocado unas ampollas preocupantes que le impedirían embarcar al día siguiente como había planeado. A su regreso a casa le preguntó al conserje de su edificio por una farmacia cercana en el momento en que Pere entraba y se entrometía en la conversación, preocupado por el estado de las manos de su nuevo vecino.


    —Acompáñame a casa, Gabriel —casi le ordenó—. Mi nieta es enfermera y te curará esas ampollas antes de que se infecten.


    —No es necesario, Pere —se disculpó violento ante la proposición del anciano—. No quiero causar molestias.


    —Isabelita le atenderá encantada —respondió el portero sonriendo convencido—. Es la enfermera del edificio, siempre dispuesta a ayudar a todos los que la necesitemos. Hay que ver del modo que cuida de la señora Carmen Ripoll y de su hijo. Como si fueran familia. Su nieta es una santa, Pere —añadió dirigiéndose al sonriente anciano.


    Gabriel no se atrevió a negarse, abrumado por los consejos y la seguridad que demostraban los dos hombres en las excelentes manos de Isabel, y entró en casa de Pere ocultando la incomodidad que ya le despertaba el posible contacto humano tan cercano.


    —¡Isabel! —la llamó el abuelo—. Tenemos visita.


    La muchacha salió de su dormitorio con rapidez y se dirigió a la sala. Observó a Gabriel y se asombró al verlo allí.


    —¿Qué sucede, abuelo?


    —Échale un vistazo a las manos de Gabriel. Fíjate en las ampollas que se ha hecho arreglando los cabos de su barco. —La chica se acercó al hombre y se dispuso a tomarle una de sus manos que Gabriel parecía reacio a mostrar—. Pretendía ir a una farmacia, pero esto me parece más grave como para conformarse con una crema.


    Gabriel se estremeció de nuevo ante la cercanía de la chica y rehuía el contacto de unas manos que le resultaba lo más agradable, suave y delicado que había tocado desde su llegada a la Tierra. La muchacha observó con atención la palma de la mano del hombre que se retraía y que casi tuvo que capturar.


    —Siéntate aquí, Gabriel —le pidió Isabel y le señaló un butacón junto a la ventana—. Ahora mismo te curo esas heridas.


    —No es necesario; no quiero molestarte —se disculpó azorado—. Ya me ha ocurrido en otras ocasiones y siempre acaban sanándose solas.


    —No debes hacerlo de ese modo. Se te pueden infectar y tardarían mucho en curar. Y no supone ninguna molestia atenderte; solo será un momento —añadió sonriendo, con lo que provocó de nuevo que Gabriel se estremeciera y se sintiera inseguro.


    Mientras Isabel preparaba el botiquín y todo lo necesario para atender al hombre, Pere lo sometía a una conversación.


    —¿Cómo es tu barco, Gabriel? Cuando era joven también solía navegar con mi amigo Eduardo; era todo un experto, incluso estuvo a punto de clasificarse para las Olimpiadas de México en el 68. Ha llovido mucho desde entonces. —Sonrió el anciano nostálgico.


    —Tengo un velero Moody treinta y tres de doce metros de eslora.


    —¿Y navegas solo? ¿No te parece peligroso?


    —En absoluto. Eso es lo que busco, la soledad y la inmensidad del mar, toda una lección de humildad ante su grandeza —Isabel alzó la mirada que había estado concentrada en una de sus manos que encontraba cálida y la posó un instante en los ojos dorados de Gabriel, quien no pudo controlar que un temblor recorriera su columna vertebral.


    —Eres joven para estar solo, Gabriel —se atrevió a opinar el anciano—. Cuando tengas mi edad, quizás no puedas evitarlo, pero a la tuya es mejor tener compañía, sobre todo, de alguna chica bonita que te alegre la vista. —Pere se rio y Gabriel, por cortesía, lo secundó con una leve sonrisa.


    —¿Dónde está el niño? —preguntó pensando que era hijo de Isabel.


    —¿Te refieres a Pau? —contestó ella.


    —No sé su nombre. El niño que te acompañaba esta mañana y ayer por la tarde.


    —En su casa, con su madre. Cuando ella lo necesita cuidamos de él.


    —¿Por qué lo necesita? —Isabel pensó que Gabriel hacía las preguntas de un modo muy extraño.


    —Está enferma de cáncer y cuando se somete a un ciclo de quimioterapia lo pasa fatal. No tiene familia y nosotros la ayudamos y cuidamos de Pau.


    —¿Y el padre del niño? —preguntó en el mismo tono distante.


    —Carmen no sabe dónde está. Intenta localizarlo porque su estado de salud es bastante delicado y podría ocurrirle lo peor.


    —¿Morir?


    —Sí. Está muy débil.


    —¿Qué pasará con el niño si muere?


    —Tendrá que vivir con su padre o con su abuela.


    —¿Dónde está la abuela? —Continuaba Gabriel con su distante interrogatorio.


    —Tampoco lo sabe. Se marchó a Londres hace dos años y no ha tenido noticias de ella desde entonces. Un asistente social del ayuntamiento la presta ayuda para encontrar a sus parientes más cercanos.


    —¿Y si el niño no quiere marcharse con ninguno de ellos?


    —No puede opinar. Pau no podrá elegir. Así son las leyes.


    —¿Tú crees que si llevan tanto tiempo sin saber de él querrán cuidarlo? —le preguntó Gabriel a la vez que observaba el rostro de Isabel con atención.


    —Quien lo cuide se quedará en ese magnífico piso donde vivirá y manejará la herencia del chico —intervino Pere—. Carmen tiene una pequeña fortuna heredada de su padre y un local en alquiler que da para vivir muy bien sin tener que trabajar. Eso es toda una tentación. ¿No te parece?


    Gabriel negó con la cabeza sin acabar de comprender y no hizo más preguntas. Se limitó a observar el rostro de Isabel mientras lo curaba con paciencia y delicadeza y a oler el perfume que emanaba de su pelo y que tanto le gustaba. Pere salió de la sala.


    —Hueles a romero —le comentó Gabriel con la misma frialdad y la chica se turbó un instante.


    —Sí. Es el champú que uso. ¿Te molesta?


    —En absoluto. Me encanta —respondió en un tono tan distante que Isabel no supo apreciar si lo hacía por educación o porque en realidad le gustaba. Continuaron en silencio hasta que ella acabó; Gabriel fue incapaz de quitar los ojos del rostro de la muchacha ni un solo instante.


    —Bueno, esto ya está. Ven mañana por la tarde y te volveré a curar las heridas. No debes descuidarlas y no las mojes; usa guantes para la ducha o para fregar.


    —No quiero molestarte de nuevo; ya has hecho bastante por mí.


    —No es ninguna molestia, Gabriel, te lo aseguro.


    Pere entró de nuevo en la sala llevando consigo un par de platos cubiertos por film de aluminio.


    —Toma, Gabriel. Hoy no podrás cocinar ni fregar. Así que me he permitido ofrecerte un poco de nuestra cena. Un poco de escalibada y un trozo de tortilla de patatas.


    Gabriel se quedó paralizado ante una generosidad que no estaba acostumbrado a recibir y tardó en reaccionar y emitir una respuesta.


    —Gracias, Pere. No puedo aceptar. Ya compraré algo.


    —De ninguna manera, muchacho. Tenemos de sobra para nosotros dos y necesitas dejar esas manos descansadas. ¿Verdad, Isabel?


    —Sí —respondió la chica—, sería lo mejor. Acéptalo, Gabriel. Mi abuelo no te dejará salir si no te llevas esos platos —añadió de buen humor.


    —Vamos. Te acompaño —ordenó el anciano—. No podrás abrir tu puerta.


    Los dos hombres salieron mientras Isabel, pensativa, recogía su instrumental. Pere regresó complacido.


    —Es un buen muchacho. Serio pero noble. Y vaya como está su casa de ordenada. Que yo sepa no viene nadie a limpiarle.


    —No sé, abuelo, me resulta extraño. Como si no estuviera acostumbrado a tratar con los demás. Quizás sea bastante tímido, como tú decías.


    Isabel permaneció mirando por la ventana pensando en sus propias palabras. Un hombre tímido no la miraría del modo tan descarado como lo hacía él. Mientras permanecía en silencio parecía estudiar su rostro con minuciosidad, o quizás se fijaba en sus imperfecciones.


    Gabriel se sentó a la mesa de la cocina ante los dos platos que le había ofrecido Pere. Su cuerpo estaba famélico, llevaba horas sin alimentarlo, pero no podía acercarse a ellos hasta encontrar una justificación al comportamiento de esas dos criaturas que lo habían tratado de un modo tan generoso al que no estaba acostumbrado. En los últimos años ni siquiera había intentado acercarse a ninguna persona; siempre lo habían decepcionado y no estaba dispuesto a sufrir más por ellos. Isabel y Pere parecían distintos a los demás. Se asustó al percibir la fuerte atracción que su cuerpo sentía hacia Isabel, tanta que no podía dejar de contemplarla y era incapaz de controlarse. Esa poderosa atracción era más enérgica que su voluntad y su dominio sobre el cuerpo al que, a pesar del tiempo transcurrido en la Tierra, no acababa por acostumbrarse. Decidió que evitaría cualquier tipo de contacto con la chica porque sería el único modo de no complicar su vida tranquila.


    A las ocho de la tarde del día siguiente el timbre de su puerta sonó. Había salido durante la mañana a caminar por Montserrat y utilizó unos guantes para conducir, con lo que consiguió que sus manos sufrieran lo menos posible y se curaran antes; ansiaba salir a navegar. Dejó el ordenador con el que trabajaba y se dirigió a la puerta. Era Isabel.


    —Hola. He tenido que salir un rato con Pau y no estaba segura de que hubieras estado en mi casa. Mi abuelo tampoco está. ¿Cómo tienes las manos? ¿Te molestan las ampollas? —preguntaba con su naturalidad habitual, lo que dejó asombrado a Gabriel quien ni siquiera le había pedido que pasara.


    —Perdona. Pasa, por favor. Me molestan un poco, pero he podido conducir con guantes. ¿Quieres tomar algo? —Le ofreció con timidez sin saber bien cómo atenderla, imitando lo que hicieron el día anterior por él ya que jamás recibía visitas. La chica llevaba su botiquín.


    —¿Quieres que les eche un vistazo? Sería conveniente cambiar los apósitos. Están un poco azules.


    —Sí. Habrá sido por el cuero de los guantes que he estrenado. Espera que encienda la lámpara. —Se movía con torpeza sin saber dónde acudir en ese sorprendente momento—. ¿Nos sentamos aquí? —preguntó señalando el sofá.


    —No. Mejor en la mesa. Así apoyarás las manos y yo pondré el botiquín junto a mí —la soltura y la naturalidad de Isabel lo abrumaba y lo aturdía.


    En cuanto tocó sus manos una corriente eléctrica recorrió el cuerpo de Gabriel. Tanta suavidad, tanta delicadeza lo trastornaba y decidió hablarle para evitar y disimular el descontrol que sentía.


    —¿Dónde has ido con Pau?


    —Lo he llevado a comprar un regalo para un amigo y después a una fiesta de cumpleaños.


    —¿Su madre no está mejor? —preguntó ingenuo pero preocupado de verdad.


    —No, no está mejor. Este ciclo le está sentando bastante mal. —Suspiró—. Es una pena —reconoció sincera y reconfortándose en la calidez que le ofrecían las manos del hombre—, una mujer tan joven, buena persona y con su hijo tan pequeño. El niño necesita mucho a su madre y ella apenas si tiene fuerzas para hablar. Menos mal que tiene una asistenta bastante apañada que se encarga de cuidar de la casa y yo le echo una mano con Pau. —Sonrió—. Mi abuelo también lo lleva y lo recoge del colegio si hace falta; se lleva bien con el chiquillo.


    —¿Por qué vives con tu abuelo?


    —Mis padres murieron en un accidente de tráfico cuando yo tenía doce años. Desde entonces me vine a vivir con mis abuelos. Hace cinco años que murió mi abuela y nos quedamos los dos solos. Cada vez somos menos —susurró sin perder la sonrisa y cambió el orden de las preguntas—. ¿Y tu familia? ¿De dónde eres, Gabriel?


    —Nací en Londres porque mis padres vivieron allí una temporada; en realidad me siento un poco ciudadano de todo el mundo; he vivido en demasiados lugares —contestó sincero aunque ocultase la verdad—. Mis padres también murieron; no tengo más hermanos, pero sí algunos primos repartidos por el mundo. A veces me reúno con ellos en Australia, América, Hong Kong... Mi familia posee unas concesiones mineras y vivimos repartidos por varios lugares de la Tierra.


    —¿En qué trabajas? ¿No tienes un horario fijo de trabajo?


    —Soy geólogo y ahora estoy realizando un estudio en la cordillera Costerocatalana sobre energía geotérmica; queremos invertir en ese campo. Energía limpia, sin emisiones; nos preocupamos por la salud del planeta. —Sonrió restando gravedad a la verdadera preocupación por la contaminación y destrucción de su propio mundo, la causa que los obligó a descender a la Tierra. Isabel lo escuchaba impresionada—. Estamos construyendo un centro de investigaciones geológicas en Montserrat.


    —Cuando vivían mis padres, solíamos hacer excursiones por Montseny; a mi padre le encantaba la naturaleza y defendía sus teorías sobre una economía sostenible en la que se dañara el medio ambiente lo menos posible, porque el planeta era nuestro aliado y amigo, me decía —explicaba nostálgica con una nota de tristeza en su voz—. Me enseñó a reciclar desde muy pequeña y me repetía mil veces por qué debíamos hacerlo; a acumular la menor cantidad de basura posible, a no abusar de los detergentes, a caminar por la ciudad o utilizar el transporte público; me sé todas las normas desde entonces. Me convenció de tal manera que ni siquiera tengo coche.


    —Siento mucho tu pérdida. Parece que no lo has superado.


    —¿Crees que una tragedia de esa envergadura se puede superar?


    —No —Gabriel recordó el dolor que sintió cuando su hermano Lucifer se enfrentó a su padre y los abandonó—. Yo también he perdido a algunos seres queridos, pero no nos queda más remedio que continuar con nuestras vidas.


    —Sí; tienes razón. Yo tuve suerte y conté con todo el cariño de mis abuelos —añadió más animada recobrando esa felicidad innata que transmitía su mirada—. Esto ya está, Gabriel. Creo que con un día más cubriendo las heridas con un apósito será suficiente; después sanará antes si las dejas al aire libre y cuidas de que las heridas no se infecten y se ensucien. Pasa mañana por mi casa y te haré la última cura.


    —Gracias, Isabel —dijo Gabriel sonriendo—. Eres muy amable y generosa. No conozco… —Se interrumpió sin atreverse a continuar y la chica lo entendió.


    —No tiene importancia. Lo menos que podemos hacer es ayudarnos unos a otros, sobre todo a los que están solos o nos necesitan. ¿No te parece?


    —Si el resto de los seres humanos actuaran como tú, la vida resultaría más fácil —reconoció Gabriel admirado.


    —Hasta mañana, Gabriel.


    —Espera un momento, Isabel. ¿No quieres tomar algo? —preguntó Gabriel intentando parecer más humano y para que la chica se quedara un poco más, y acallar así la incontrolable e incomprensible necesidad de su cuerpo por mantenerla a su lado.


    —No puedo, te lo agradezco. Tengo que ayudar a Pau con sus deberes. Otro día será.


    —De acuerdo. Lo dejaremos para otro día.


    “¿Qué está ocurriendo, Gabriel? Estás perdiendo el control dejándote llevar por los instintos de tu cuerpo. ¿Estás permitiendo que hable por ti?” Se decía Gabriel en cuanto se quedó a solas. “Tienes que alejarte de ella; debes alejarte de ella. Es una humana, quizás más especial, pero seguro que tan inestable y alterable como los demás. Solo saben hacerse daño a sí mismos y a los demás, incluso a las personas que aman; no lo olvides. Isabel no será distinta; siempre tienen un punto flaco, una debilidad que demuestre su incoherencia. No necesitas más experiencias con ellos que las que has tenido durante estos años. Recuerda que jamás has encontrado a ninguna criatura que merezca tu respeto o despierte algo de admiración. Pere e Isabel acabarán por decepcionarte; no te dejes engañar”.


    Gabriel no conciliaba el sueño pensando en Isabel, en su paciencia, en la delicadeza de sus manos, en sus ojos grandes y sinceros, en su agradable olor a romero. La poderosa atracción que ejercía sobre él lo asustaba porque apenas podía controlar las ganas de tocarla, de abrazarla y consolarla cuando percibió su tristeza al hablar sobre la pérdida de sus padres. En ese instante la rodearía con sus brazos, le prometería cuidar de ella y le ofrecería el cariño que ellos ya no podrían darle. Isabel se mostraba como una persona de una fragilidad asombrosa y a la vez generosa y valiente.


    Al amanecer, cansado de no ver en su mente otra cosa que la imagen de Isabel hablándole y sonriéndole, se levantó. Llenó una mochila con provisiones, cogió de la despensa un par de bidones de agua mineral, algo de ropa y se dirigió al puerto. Intuía que era preciso alejarse de allí, intentar deshacerse de la fuerte atracción que la chica le despertaba. Estaba convencido de que lo lograría si pasaba unos días solo en medio del inmenso mar.


    Isabel tenía unos días libres y había prometido a Carmen acompañarla al oncólogo. La mujer no se encontraba bien y prefería que ella estuviera atenta a las prescripciones que le hiciera su médico. Después de llevar a Pau al colegio mientras María, la asistenta, se había ocupado de ayudar a Carmen a ducharse, vestirse y ponerle un pañuelo en la cabeza que ocultara su calvicie momentánea, la recogió y Antoni ya les había llamado un taxi que esperaba en la puerta del edificio. Era la primera vez que Isabel acompañaba a su vecina al hospital e ignoraba la identidad del médico. De haberlo sabido quizás no hubiera accedido a hacerlo.


    Se trataba de Jordi, el exnovio que la abandonó cuando más lo necesitaba, porque no podía dejar a su abuela moribunda y pensar en divertirse. Entonces sufrió tal decepción que no había sido capaz de confiar en otro hombre; las relaciones que había comenzado, después de dos años de noviazgo con Jordi, fracasaron por su falta de confianza en los chicos con los que salía; a pesar de que algunos le gustaban de verdad y se sentía atraída realmente por ellos, no podía evitar la duda que la asaltaba y que, estaba convencida, encontraría de nuevo si su vida se complicaba, y más cuando pensaba que su abuelo tenía ya ochenta años y podría necesitar su atención y su compañía constante en cualquier momento.


    Jordi la saludó tan sorprendido como ella en cuanto entró en la consulta. Isabel respondió con naturalidad, demostrando la alegría sincera que sintió al verlo y un fuerte alivio la invadió al comprobar que no sentía nada por él, sino cierto recuerdo cariñoso. Se fijó en su mano y comprobó que llevaba una alianza; se habría casado. Después de unos minutos de conversación en los que le comentó que llevaba unos años trabajando como comadrona y que su abuelo se encontraba muy bien de salud y con el mismo buen humor de siempre, el médico se ocupó de la enferma. Los resultados de sus últimos análisis no eran nada optimistas y Carmen se hundió en ese instante.


    —Anímate, Carmen —dijo Jordi—. Te quedan tres ciclos más y en la mayoría de los casos resultan ser los más eficaces. Además —continuó intentando infundirle esperanzas—, cuentas con los cuidados de la persona más leal que conozco; no hay nadie como Isabel para cuidar de un enfermo —Isabel percibió un toque de ironía en su comentario, pero prefirió ignorarlo.


    —Sí, tiene usted razón. No sé qué haría sin Pere e Isabel; sobre todo por el modo extraordinario en que se ocupan de mi hijo —explicó la mujer agradecida—. Bueno —suspiró intentando animarse—, habrá que seguir luchando. No me queda otro remedio. Tengo a mi hijo que me necesita.


    —Eso es, Carmen; esa es la actitud que debes mantener. Esperemos a terminar con los ciclos —la animó Jordi—.


    Se despidieron con la promesa por parte de Jordi de volver a verse. De regreso a casa, Isabel le contó a Carmen su historia con Jordi, aunque le ocultó cuanto le había dolido que la abandonara y cómo había perdido la confianza en el amor, sobre todo en esos difíciles momentos para ella.


    Mientras almorzaba en compañía de su abuelo, lo puso al día de su inesperado encuentro en el hospital.


    —¿No imaginas quién es el médico que trata a Carmen? —Su abuelo la miró intrigado aunque intuyendo la respuesta levantó la vista de su plato.


    —¿No me dirás que es Jordi? —Isabel asintió sonriendo.


    —Hacía cuatro años que no lo veía. Está bien, hecho un hombrecito y creo que se casó porque lleva alianza; no hablamos mucho, solo nos saludamos.


    —Me hubiese gustado echármelo a la cara. Menudo elemento.


    —Venga ya, abuelo. No hizo nada malo; se aburrió y me dejó, eso es todo. Pero… ¿Sabes una cosa? —El abuelo la miró esperando la respuesta—. Que no me importa, descubrí cómo era en realidad: un egoísta impaciente. Si volviera atrás no cambiaría nada de mi actuación en aquellos días. La abuela me necesitaba e hice lo que debía por ella. Mi conciencia está tranquila. Allá él con la suya.


    —Reconozco que te pasaste cuidando a tu abuela y le robaste demasiado tiempo al muchacho, pero también era un caso de vida y muerte y, a veces, hay que saber esperar; tener paciencia y esperar. Es lo que falta en esta vida tan alocada que vivimos; todo va demasiado rápido.


    —Sí, creo que tienes razón. Por cierto, ¿has visto a Gabriel? ¿Ha venido a casa? Tenía que hacerle una cura más.


    —No. Creo que se ha marchado fuera, quizás con el barco por lo que me ha comentado Antoni. Me dijo que lo vio salir muy temprano con una bolsa de viaje y dos bidones de agua mineral.


    —Debería haber esperado un poco más; sus manos no están en condiciones.


    —Lo que yo te digo. Poca paciencia, nadie tiene paciencia.


    Unos días más tarde recibió en el trabajo un recado de Jordi y un número de teléfono para que lo llamara. Quedaron esa misma noche. Isabel estaba preocupada por lo que Jordi tuviera que contarle sobre Carmen; quizás no se atrevió a hablarle sobre el frágil estado de salud de su vecina en su consulta y prefirió comentárselo antes a ella. Así que, sin decirle la verdad a su abuelo, acudió a su cita más arreglada de lo que era habitual en ella. Se inventó una excusa convincente para Pere: había quedado con algunas compañeras en ir a cenar, y el hombre se alegró por ello; su nieta salía poco en comparación con otras chicas de su edad, jóvenes, solteras y sin compromiso.


    Jordi la engañó y la sorprendió. Con Carmen como excusa la convenció con facilidad para mantener una cita que no resultó del agrado de Isabel.


    —¿Cómo te atreves a engañarme de este modo? Hace cuatro años que no nos vemos; sabes donde vivo, el teléfono de mi casa…


    —No sé, Isabel —la interrumpió Jordi enfadado ante la actitud agresiva de la chica—. Desde que te vi el otro día no he dejado de pensar en ti recordando el tiempo que pasé contigo. No voy a engañarte más, ni a ponerte excusas infantiles. Creo que sigo enamorado de ti. No es la primera vez que te metes en mi cabeza y me haces pasar momentos difíciles. Por eso nunca quise ir a verte; porque sabía que me rechazarías una vez más y no podría soportarlo. Me porté muy mal contigo; te abandoné fingiendo un desinterés que no sentía, pensando que me elegirías a mí y después de que me rechazaras tres veces… Me rendí como un cobarde orgulloso, pero nunca he logrado sacarte de mi vida.


    —Pero ¡si estás casado, Jordi! —exclamó Isabel interrumpiéndolo impresionada—. Llevas un año casado.


    —No solo estoy casado, además, mi mujer está embarazada de tres meses y no siento nada por ella; te lo juro, Isabel. No siento nada por ella —repitió convencido—. Te quiero a ti; no he dejado de quererte. El otro día, al verte entrar en mi consulta, no imaginas los sentimientos que resucitaste en mí. Ahora sé lo que ocurre en mi vida, por qué soy tan apático que ni siquiera me ilusiona la idea de ser padre. Es por ti, Isabel, por lo mucho que te añoro.


    —No puede ser. Me costó superar lo nuestro, pero lo conseguí. ¿Sabes por qué?


    —Me lo imagino; me lo repetiste varias veces aquellos días, después del entierro de tu abuela —bufó enojado—. No confías en mí porque soy demasiado egoísta. Te decepcioné mucho, ¿verdad?


    —Sí. Lo suficiente para que no haya vuelto a recuperar esa confianza y, créeme, tu comportamiento hacia tu mujer, embarazada, no obra en tu favor —Isabel pensó en ese instante que quizás le hablaba a Jordi de un modo cruel, pero lo hacía para no engañarlo ni confundirlo; no como actuaba él, engañando y mintiendo; así no se trataba a las personas.


    Jordi la acompañó hasta la puerta de su edificio.


    —Perdóname, Isabel, por favor. No quería engañarte, pero necesitaba verte de nuevo. Todavía recuerdo como nos besábamos escondidos en el ascensor, la excitación que me provocaba. No me he vuelto a sentir de ese modo con ninguna mujer. Dame una oportunidad y te demostraré que puedes confiar en mí. Jamás volvería a decepcionarte…


    —Buenas noches —saludó Gabriel e interrumpió la íntima confesión de Jordi al encender la luz del portal. Observó un instante a Isabel, quien le sonrió mientras él lanzaba una mirada involuntaria y fría al hombre.


    —Buenas noches, Gabriel —respondió Isabel ignorando la presencia de Jordi por completo; lo acompañó unos metros hacia el interior del portal y ni siquiera se molestó en presentarlos—. ¿Dónde te has metido? ¿Cómo tienes las manos? Dame un minuto y subo contigo.


    Isabel se dirigió decidida a la puerta mientras Gabriel observaba a la pareja sin esconder su mirada; se acaloró al presenciar cómo ella besaba al hombre en la mejilla. No pudo oír lo que le decía, pero sí sintió hacia él ¿odio?, se preguntaba Gabriel preocupado. No podía permitirlo; sabía los efectos que la ira o el odio le causarían. Estaba confundido ante los nuevos sentimientos que le despertaban Pere e Isabel y no entendía esa irritación que le provocaba ese hombre sin ni siquiera conocerlo, solo porque Isabel lo había besado y le demostraba un cariño que ansiaba poseer. Pero ¿qué estaba diciéndose?, se preguntó asombrado por sus sentimientos incontrolados. Gabriel se desesperó en ese instante. Navegó hasta Mallorca sin descanso; se aprovisionó al tocar puerto y regresó de inmediato. No deseaba ver a ninguna criatura que le recordara a Isabel, no deseaba pensar en ella. Esos días de soledad y reflexión no le sirvieron para nada porque Dios se negó a hablar con él a pesar de suplicárselo. Con solo volver a verla sintió una fuerza de atracción aún mayor y un nuevo sentimiento que escapaba a su entendimiento. Esa criatura, a la que ahora consideraba de una hermosura incomparable a cualquier otro ser humano de los que había conocido a lo largo de su vida, se había adueñado de su voluntad, de su paz y de su tranquilidad y lo estaba enloqueciendo.


    —¿Quién era ese hombre? —le preguntó a Isabel serio y distante como solía hacer las preguntas mientras subían en el ascensor—. ¿Es tu pareja?


    —No. Solo se trata de un viejo amigo —respondió la chica algo impresionada por la actitud de Gabriel—. No tengo pareja —aclaró sin saber por qué se justificaba ante él— ¿Dónde has estado? No viniste a casa a curarte esas heridas. Enséñamelas —le exigió y el hombre obedeció entregado.


    —Por Dios, Gabriel. Tienen una pinta horrible. ¿Qué has hecho? —le preguntó al observar las heridas infectadas.


    —He estado navegando estos días. Se aproximaba un temporal y quizás no tuviera otra oportunidad para salir a alta mar.


    —Eres un inconsciente. Se te han infectado. Tendrás que ponerte una crema con antibiótico si no quieres perder las manos —le reprochó exagerando la situación, con lo que consiguió por vez primera una carcajada de Gabriel que impresionó a los dos.


    Gabriel jamás se había reído de ese modo en su vida humana, ni siquiera en compañía de sus hermanos, y se asombró de su propia reacción; ya era oficial, estaba enloqueciendo.


    —Mañana por la tarde ven a verme y no te escondas o te aseguro que me enfadaré contigo.


    —¿Y qué me harás? ¿Me echarás de aquí como has hecho con ese amigo tuyo? —le preguntó temiendo que ese fuera el trato que Isabel destinaba a los hombres—. Te has ruborizado Isabel. He acertado y has echado a ese hombre de aquí. ¿Quién es?


    —Es una larga historia —contestó Isabel demostrando pocas ganas de hablar sobre ese asunto—. Mejor olvidarla. Nos vemos mañana; no faltes o echaré tu puerta abajo —se despidió sonriendo y consiguió, con su ternura innata, hacer temblar a Gabriel.


    Gabriel no descansó durante toda la noche. No dejaba de pensar en su falta de control y no imaginaba qué la provocaba; al igual que la imagen de Isabel no salía de su mente, permanecía en ella imborrable. Se preguntaba por qué no quiso hablarle de ese hombre y qué significaba para ella. De nuevo sintió esa oleada de malestar ya familiar que recorría su cuerpo y le afectaba de un modo incontrolable. Pensó en dejar de luchar contra esos sentimientos y dejarlos que actuaran; lo más seguro sería que experimentaría algo nuevo y útil para su misión. Todas las experiencias resultarían importantes. En el instante que se dejó invadir por esa decisión, el cuerpo se relajó y consiguió descansar.


    El día siguiente lo pasó envuelto en asuntos mundanos, resolviendo una gran cantidad de papeleo en varios bancos donde se gestionaba parte del capital de lo que él llamaba su familia. Se sentía ansioso por que llegara la tarde y se encontrara de nuevo con Isabel. A las cuatro y media no podía esperar más y llamó a su puerta. Abrió Pere.


    —Hola, Pere; está Isabel. Me dijo que viniera a curarme las manos.


    —Pasa, Gabriel. ¡Isabel! —llamó el anciano—. Gabriel está aquí. Perdóname, pero es mi hora de descanso en el butacón mientras veo en la tele los documentales que ponen en la dos. Son magníficos. —El muchacho le sonrió.


    Isabel apareció sonriendo y, como solía ocurrir, el cuerpo de Gabriel tembló sacudiéndolo y sorprendiéndolo una vez más. Se dirigieron a la cocina y no interrumpirían el momento de tranquilidad del anciano.


    —Voy a quitarte estas costras, Gabriel; quizás te haga daño. Dímelo, por favor.


    La chica con un bisturí y gran delicadeza comenzó a raspar las costras. Gabriel no dejaba de observarla como el primer día.


    —¿Te duele? —le preguntó preocupada—. Quéjate si te hago daño.


    —No me duele. Tranquila. —Le sonrió con dulzura. Con tanta dulzura que Isabel lo miró de forma descarada y asombrada sin controlar la sorpresa durante unos segundos.


    —¿Tienes que trabajar mañana? Me gustaría que me acompañaras a una excursión por el Montseny. Yo haré de guía y te ensañaré lugares y paisajes preciosos. Allí tendremos tiempo para que me cuentes esa historia de la que no quisiste hablarme anoche.


    —No trabajo, Gabriel, pero prometí a Carmen cuidar de Pau.


    —Vaya —respondió contrariado y pasaron unos segundos en los que estuvo pensativo—. Si quieres podemos llevarlo. Descansaremos cuando el niño lo necesite.


    —¿No te importa, Gabriel? —preguntó Isabel emocionada pensando en la ilusión que le haría al chiquillo—. Creo que a Pau le encantará la idea; sale poco y una excursión al campo le alegrará el día.


    A Gabriel lo embargó la intensa espiritualidad que solo encontraba reunido con sus hermanos y que en ese momento le transmitió Isabel tan alegre y emocionada; no podía contar los años que hacía que no se sentía de ese modo, desde que abandonó su Hogar. Se asustó y prefirió despedirse de Isabel, pero lo hizo con demasiada brusquedad.


    —Hasta mañana, Isabel. Te llamo a las nueve.


    —Espera un momento, Gabriel —le pidió la chica contrariada—. ¿Te molesta que venga Pau? Si prefieres lo dejamos para otro día.


    —No, el niño no me molesta —respondió distante—. Te lo aseguro.


    —¿A qué hora llegaremos? ¿Llevamos unos bocadillos?


    —Estaremos allí el tiempo que desees y lleva lo que quieras —respondió en el mismo tono—. Tengo trabajo esta tarde. Discúlpame y gracias por tu tiempo. Mañana nos vemos.


    —Hasta mañana, Gabriel —se despidió Isabel desilusionada por el modo en que el hombre se había marchado.


    Esa misma tarde se lo comentó a Carmen y la mujer accedió satisfecha porque su hijo disfrutaría de una excursión en plena naturaleza con la que no entraba en contacto desde hacía al menos dos años, desde que ella enfermó. Se interesó en saber todo sobre ese nuevo vecino y, junto a María, cotillearon las tres durante un rato. María se lo había cruzado alguna vez en el portal y lo consideró, como ella decía, bien parecido y enigmático. Carmen no había tenido oportunidad de conocerlo aún y prefería no hacerlo debido a las condiciones físicas en que se encontraba. Las dos mujeres le insistieron mucho a Isabel para que hablara sobre sus sentimientos hacia Gabriel. Ella fue sincera como solía ser y, contando con la confianza que depositaba en las dos mujeres, les confesó la verdad.


    —Me gusta mucho. Lo encuentro agradable y es tremendamente guapo y fuerte. Pero creo que guarda un secreto o esconde una gran preocupación. No sé si por su trabajo, por estar alejado de su escasa familia… ¿Por qué un hombre tan guapo, con un buen trabajo y dinero, no tiene pareja?


    —Quizás esté saliendo de alguna ruptura —comentó Carmen.


    —Puede ser porque a veces parece que duda o que se arrepiente de sus palabras o de sus actos. No lo sé. Pero sí me transmite confianza a pesar de que oculte sus sentimientos.


    —Si a tu abuelo le cae bien, seguro que es una buena persona. Sabe juzgar a la gente mejor que nosotras —intervino María—.


    —Sí, seguro que sí —respondió Isabel convencida y decidió consultar con su abuelo durante la cena.


    —Abuelo, mañana no almuerzo en casa. Vamos con Gabriel de excursión al Montseny. Me lo pidió esta tarde y no le importa que venga Pau. —La chica guardó silencio un instante esperando la intervención de su abuelo que no llegaba—. ¿No vas a darme tu opinión? —preguntó extrañada.


    —Es un buen hombre. No sé si siente algo por ti, si es lo que quieres saber, pero me parece un muchacho excelente —aclaró convencido.


    —¿Por qué sabes que es excelente? —insistió en el asunto.


    —Porque su mirada es limpia, no esconde nada cuando te habla y te mira con una franqueza apabullante.


    —Vaya —comentó impresionada—. Pues yo creo que guarda un secreto; quizás un divorcio, una ruptura sentimental, algo así.


    —No. Me parece algo atolondrado con las mujeres; bastante inexperto diría yo.


    —Venga ya, abuelo. Es guapo, está bue… tiene buen tipo. —Sonrió avergonzada—. Creo que no anda mal de dinero, seguro; posee un barco, un cochazo. Me contó el otro día que su familia es propietaria de concesiones mineras por todo el mundo y que está en Barcelona haciendo un estudio sobre las posibilidades de obtener energía geotérmica en la cordillera Costerocatalana. ¿Y no tiene novia ni está casado? Eso es bastante extraño.


    —Lo que yo te digo, un atolondrado que ha pasado demasiado tiempo estudiando. Creo que vas a tener que espabilarle si pretendes algo con él. Porque es evidente que te gusta.


    —No te metas a Celestina que te conozco. No te voy a decir nada más. Ya veremos lo que ocurre. —Se levantó de la mesa y se dirigió a la cocina de buen humor—. Voy a preparar unos filetes y una tortilla. No creo que Gabriel sea de los que te sorprenden con un almuerzo campestre que incluya el vino y la cesta de mimbre. —Se rio a carcajadas.


    —Ya te ayudo yo, no sea que acabéis los tres envenenados —le dijo el abuelo sonriendo con lo que consiguió que su nieta se enojara.


    Gabriel continuaba conmocionado sin entender lo que le sucedía y no controlaba la atracción que sentía hacia Isabel. Ya no era el cuerpo el que lo obligaba a mantener su recuerdo presente, era él mismo quien no podía desprenderse de su imagen que encontraba hermosa de una forma arrebatadora, tanto, que era incapaz de pasar toda la noche sin verla y se atrevió a hacer algo a lo que no se arriesgaba desde que había llegado a la Tierra. Sentía tanta necesidad de verla de nuevo que, durante unos minutos, abandonó su cuerpo y lo dejó tumbado en la cama descansando relajado; lo observó desde fuera y le pareció en paz y tranquilo. No tuvo que abrir las puertas para salir o entrar en casa de Isabel. En su forma etérea cabía por la más fina de las ranuras y desaparecía como deseaba. Llegó hasta la habitación de la chica donde ella dormía tranquila; entonces él se relajó mientras observaba su rostro con minuciosidad, sus largas pestañas negras y espesas, su boca carnosa y exquisita y su pelo, que sentía suave y sedoso, se desparramaba por la almohada. Envalentonado, fue capaz de rozarla con sus propios labios, como había visto en alguna película o a algunas parejas de criaturas hacerlo y siempre lo invadía la curiosidad por saber por qué lo hacían o qué sentirían. Lo intentó varias veces, pero su forma etérea no era lo suficiente consistente y no le permitía mantener un contacto físico. Suspiró afectado y se tumbó a su lado para contemplarla. Pesaba tan poco que ni siquiera alteraba el ligero edredón que cubría el cuerpo de Isabel. Sintió una fuerte impotencia al reconocer que necesitaba el cuerpo terrenal para saciar su curiosidad y esa ansiedad que lo descontrolaba como le sucedía al sentir la delicadeza de las manos de Isabel sobre las suyas mientras ella lo curaba.


    El chiquillo durmió en casa de Isabel para no despertar a su madre tan temprano y a las nueve en punto sonó el timbre de la puerta. La muchacha abrió con una sonrisa deslumbrante que consiguió que a Gabriel le temblaran las rodillas.


    —Buenos días —saludó serio ocultando sus sentimientos—. ¿Estáis preparados?


    —Sí. ¿Llevas una mochila? ¿Puedes cargar con el agua?


    —Por supuesto. —Se ofreció amable—. Yo también llevo una botella.


    —Entonces tendremos suficiente —la sonrisa que se dibujó en el rostro de Isabel consiguió que las piernas del ángel flaquearan de nuevo durante unos segundos—. ¡Abuelo, nos vamos!


    Pere se acercó a la puerta a saludar a Gabriel y a despedirlos.


    —Buenos días, Gabriel. Qué paséis un buen día. Pau pórtate bien y no te separes de los mayores. A ver si te pierdes en el monte y le das un disgusto a tu madre.


    —No te preocupes, Pere —dijo el pequeño emocionado—. No me perderé.


    El trío bajó en el ascensor y luego salió a la calle. Durante el trayecto en coche Gabriel permanecía callado, se limitaba a responder a Isabel si ella le hablaba. El chiquillo no cesaba de hacer preguntas que Gabriel ignoraba y que Isabel se veía obligada a contestar; eso consiguió enojarla por no entender la actitud del hombre. Comenzó a cuestionarse por qué no dejó la excursión para otro día si la presencia de Pau le suponía una carga.


    Gabriel se preocupó al sentirla en esas condiciones, al no comprender qué le pasaba, aunque creía que su enfado tenía que ver con él. Iniciaron la caminata en la fuente de Passavets para dar un pequeño paseo y luego continuarían al Turó de l`Home. Gabriel tenía en cuenta que el niño se cansaría si caminaban al ritmo que él acostumbraba.


    Comenzaron a andar por un sendero cómodo que atravesaba un hayedo de tonos otoñales marrones y anaranjados; Isabel no se separaba del niño y permitía que Gabriel marchara solo algo más adelantado. Después de un rato de silencio entre los adultos, porque el chiquillo no dejaba de hablar con Isabel, él se detuvo y la esperó unos segundos sin apartar la mirada de sus ojos.


    —¿Qué he hecho mal, Isabel? ¿Por qué no me hablas? —preguntó con su frialdad característica pero algo ansioso—. Creo que estás enfadada conmigo.


    —Te advertí que podíamos dejar la excursión para otro día si te molestaba la compañía de Pau —respondió en voz baja para evitar que el chiquillo la escuchara mientras se distraía observando un escarabajo.


    —No me molesta —afirmó en el mismo tono—. Es tu amigo.


    —Entonces, ¿por qué lo ignoras? —preguntó extrañada—¿No te gustan los niños?


    Gabriel sonrió tranquilo al conocer lo que había enfadado a Isabel y respondió sincero.


    —Nunca he tratado con estas criaturas —se le escapó e intentó rectificar su extraña respuesta—. No estoy habituado a tratar con niños pequeños. Pero no me molesta ni me apetecía aplazar la excursión. Hoy hace un buen día y las vistas desde el Turó de L`Home serán excelentes. Sigamos —ordenó con esa seriedad habitual en él pero más calmado.


    Isabel no entendía su actitud, pero le pareció sincera y obedeció dispuesta a disfrutar del panorama. Hacía mucho tiempo que no andaba por esos parajes y se entristeció al recordar el entusiasmo de su padre mientras le explicaba nombres de árboles y arbustos de esas montañas; la alegría de su madre cuando entraba en contacto con la naturaleza y, sobre todo, lo mucho que le gustaba tomar el sol una mañana en el campo. A pesar de los años transcurridos, esos recuerdos le resultaron dolorosos.


    Gabriel percibió su tristeza como si le perteneciera, como si tuviera alguna conexión profunda con Isabel. La chica lo sorprendió observándola con una mirada extraña y le pareció que se sentía incómodo en su compañía. En ese instante volvió a sentir las dudas del inicio de la jornada y se arrepintió por aceptar la proposición de Gabriel tan a la ligera; al fin y al cabo, se trataba de un desconocido.


    La excursión resultó un fracaso absoluto para Isabel tras soportar hasta las cinco de la tarde a un Gabriel frío y distante que parecía estar a disgusto en su compañía. Al menos Pau disfrutó gracias a la atención que el hombre le fue prestando con mayor interés, mientras el chiquillo escuchaba las explicaciones que él le ofrecía cada vez con más entusiasmo.


    Gabriel regresó a casa más asustado de lo que salió a causa de las emociones que la presencia de Isabel le provocaba, a pesar de cuanto se esforzaba por ignorarlas; percibir que ella se sentía decepcionada le causaba ¿dolor? Sí, dolor, angustia y ansiedad eran los sentimientos que despertaba en él la distancia que Isabel decidió interponer entre ellos. Quizás fuera lo mejor para él, quizás debería marcharse una temporada o cambiarse de casa y así alejarse de ella. Al menos lo intentaría. Encendió su móvil y habló con Rafael. Necesitaba respuestas a todo cuanto le sucedía desde que conoció a Isabel y quizás él se las ofreciera.


    —Necesito hablar contigo, Rafael. —Su hermano entendió, por el tono de voz, que sería por un motivo grave y no quiso mantener una conversación telefónica—. Lo antes posible.


    —Estaré en Hong Kong una semana. ¿Nos vemos allí el lunes?


    —El lunes; no puedo esperar más.


    Después de citarse en el hotel donde se alojaba Rafael, se saludaron con el afecto frío y distante que mostraban entre ellos aunque existiera un amor forjado durante la eternidad de sus existencias. Había acudido en su ayuda porque Rafael tenía un talento especial para cuidar de los débiles, ayudar a sanar a los enfermos desde su condición de médico y conocía los entresijos de las complicadas vidas de los hombres.


    Evitó encontrarse con Isabel durante el domingo; pensaba solo en marcharse, no quería aumentar su angustia. Sin embargo, la distancia que se empeñaba en poner entre ambos no servía para aliviarla. Llegó a creer que quizás se tratara de una enfermedad. Tal vez su hermano Rafael lo ayudara a resolver su problema.


    —Dime, Gabriel, ¿de qué se trata? ¿Qué te tortura, hermano? —se interesó Rafael después de saludarse con la frialdad con la que se trataban, pero con una muestra de sinceridad aplastante que evidenciaba el amor que los unía—. Tu voz sonaba apremiante.


    —De una criatura terrenal, de una mujer —respondió directo y sincero—. No puedo desprenderme de ella aunque intente alejarme. No lo entiendo, Rafael. ¿Qué me está pasando? ¿Es que esta criatura me ha contagiado alguna enfermedad? Siento dolor, odio, angustia, desesperación. ¿Cómo puedo deshacerme de esas sensaciones? Ayúdame, por favor. Tú eres el que conoces mejor sus débiles naturalezas físicas y emocionales; sé que has tenido más experiencias con los humanos que ninguno de nosotros.


    Rafael sonrió de soslayo mientras observaba a su hermano impaciente.


    —Nunca te han gustado, Gabriel, pero creo que te has encontrado con una criatura especial.


    —Sí; su alma es hermosa. No he visto ninguna otra criatura de belleza comparable. Y la siento, Rafael —añadió asombrado—; siento lo que ella siente. Si está feliz, si está contenta, si está triste, incluso su rabia; consigue transmitirme sus sentimientos.


    Rafael guardó silencio durante los que fueron unos desesperantes segundos para su hermano.


    —Has conectado con su espíritu. —Se calló un instante antes de preguntarle por algo más íntimo—. ¿Tu cuerpo físico también se siente atraído por ella? —Gabriel asintió sin ocultar su incertidumbre—. Mira, fíjate —en ese instante los dos observaron a una pareja joven que se hablaba en susurros muy cerca el uno del otro y de vez en cuando se besaban o se abrazaban—. ¿Qué ves en ellos?


    —Parecen adorarse el uno al otro; sus miradas desprenden ternura y amor.


    —Nunca has puesto demasiada atención en los humanos —lo regañó sonriendo—. Eso es lo que ellos llaman amor entre un hombre y una mujer; están enamorados. Primero sienten una atracción física; sucede tras una sonrisa, una conversación, un saludo; conectan de un modo extraño que no acabo por comprender. Luego se conocen y se enamoran de sus almas. A veces conviven juntos durante años, se cuidan, comparten sus vidas, su dinero, sus posesiones, sus penas, sus enfermedades y tienen descendencia. Otras se lastiman el uno al otro sin compasión, se vuelven egoístas, intolerantes, irresponsables y, según lo veo yo, despreciables. No imaginas el sufrimiento que son capaces de provocarse entre ellos.


    —¿Crees que lo que siento por Isabel es amor? Porque es cierto que no puedo alejarme de ella; aunque me obligue, permanece presente en mi mente y cuando me toca o la huelo, mi cuerpo se estremece. Yo os amo a vosotros, mis hermanos, y amo a mi Padre, mi Creador, por encima de todo el universo. Pero lo que siento por esa mujer es distinto, violento y delicado a la vez.


    —No lo sé, Gabriel. —Permaneció unos segundos pensativo—. ¿Has hablado con el Jefe?


    —Lo he intentado, pero creo que no quiere escucharme, que me ha abandonado en esto. Quizás pretenda que aprenda algo —confesó preocupado—. No lo sé.


    —Aléjate un tiempo de ella, así tus sentidos humanos se olvidarán de su olor, de su imagen y de su tacto y puede que encuentres la calma. Quédate conmigo unos días; necesito ayuda en la organización del nuevo hospital. Cuando recibamos a nuestro ejército, seremos cerca de cien mil y estos cuerpos enferman y se debilitan si no se cuidan como es debido; hay que prever hasta el último detalle de nuestra invasión —explicó sonriendo y volvió al asunto que había llevado a Gabriel hasta Hong Kong—. En realidad debe tratarse de una criatura de espíritu muy puro y bello para que se haya vinculado a ti de ese modo. Quizás le habría sucedido con cualquiera de nosotros.


    —Quizás —reconoció Gabriel conmocionado, casi susurrando—. Pero me ha sucedido a mí. —Se calló un instante pensando—. ¿Si me alejo de ella un tiempo dejaré de sentirla? —preguntó angustiado.


    — No estoy seguro, quizás deberías hacer lo contrario. —Gabriel lo miró sorprendido—. Trata de conocer en profundidad a esa mujer y descubre sus debilidades humanas tan ajenas a nosotros, puede que ya no despierte en ti tanta admiración, dejes de encontrarla hermosa y logres desvincularte de ella. No tenemos experiencias en estos casos, Gabriel. No hay que precipitarse o emitir juicios equivocados. Ten paciencia. Contarás con mi ayuda siempre que me necesites.


    —De acuerdo; de momento me quedaré una semana. Tampoco yo puedo alejarme mucho tiempo de mis obligaciones. Dame trabajo, necesito mantenerme ocupado.


    Gabriel pasó una semana colaborando con Rafael, trabajando catorce o quince horas diarias, y se obligaba a descansar solo lo preciso para rendir al día siguiente. Pero a su regreso a Barcelona, la presencia de Isabel se hacía tan intensa que comprendió que alejarse de ella no serviría de nada. Optó por seguir el consejo de Rafael; tal vez si la conocía mejor, si encontraba sus debilidades mundanas y lograba decepcionarse, esa atracción desaparecería.

  


  
    CAPÍTULO 2


    La vida de Isabel transcurría monótona entre su trabajo y los cuidados que el grave estado de salud de Carmen le exigían. Jordi le había advertido cuando ella lo telefoneó interesada en conocer los últimos resultados de sus análisis tras finalizar sus ciclos de quimioterapia: Carmen no saldría de esta, como mucho sobreviviría al Año Nuevo. Le quedaban dos meses de vida e Isabel desesperaba por ello.


    Pere la ayudaba a agilizar el papeleo que le exigía la asistenta social que trabajaba en el caso de Pau. Su madre estaba a punto de morir y no encontraban a ningún familiar que se responsabilizara del pequeño. Para tranquilidad de Carmen, Isabel le rogó a la asistenta que permitieran que su abuelo y ella se quedaran a cargo de la custodia del niño hasta que aparecieran el padre o la abuela, pero todo el asunto permanecía en el aire; no le aseguraban que su propuesta pudiera realizarse. Isabel se desesperaba ante la impotencia que provocaba esa gélida burocracia cuando se trataba de la vida y del cariño de un chiquillo de siete años. Se asombraba al ser espectadora de primera fila de la deshumanización con que se trataba el caso de Carmen y su hijo.


    Isabel se encontró con Gabriel en la puerta de su casa una semana después de la decepcionante excursión. Ella tenía razón, y quizás se hizo demasiadas expectativas respecto a él. La excursión sería un modo de agradecerle el que se preocupara por las heridas de sus manos y nada más. Sin embargo, el casual encuentro resucitó sus esperanzas.


    —Hola, Gabriel. Cuántos días sin verte. ¿Tienes mucho trabajo? —preguntó por entablar conversación.


    —He estado de viaje —respondió distante y frío, su tono habitual—. Y quizás tenga que marcharme de nuevo —le dijo después de comprobar la fuerte atracción que continuaba provocándole.


    —¿Pasarás las fiestas de Navidad fuera?


    —Sí, creo que por esas fechas estaré otra vez de viaje.


    —Vaya, qué suerte —reconoció sonriendo—. Todo el día de aquí para allá.


    —¿Tu abuelo está bien? —Isabel asintió animada—. ¿Y Pau? ¿Cómo está su madre?


    —Muy mal —la chica le transmitió su dolor; era evidente que su conexión no había desaparecido, todo lo contrario, aumentaba día a día al igual que crecían en él unos sentimientos desconocidos— Los médicos no dan esperanzas; no le queda mucho. Ella lo sabe, preferimos contárselo, y sufre demasiado al saber que deja a su hijo desamparado.


    —¿El padre sigue sin aparecer? —preguntó con un gesto de incomprensión en su rostro.


    —Aún no han encontrado su paradero. Es desesperante. Pobre chiquillo. —Los ojos de Isabel se inundaron de lágrimas y Gabriel no resistió su dolor; la abrazó con fuerza y la sorprendió con su gesto.


    —No sufras de ese modo, Isabel. No soporto verte sufrir —le susurró al oído sin soltar el abrazo.


    Asombrada ante el cariñoso e impulsivo gesto de Gabriel, se separó de él con brusquedad tras permanecer durante unos segundos paralizada envuelta entre sus brazos que le transmitían la misma calidez que la de sus manos.


    —¿Te ha molestado mi abrazo? Sé que lo necesitabas —afirmó convencido y volviendo a impresionar a Isabel con su seguridad; ella mantuvo un violento silencio que rompió Gabriel para hacerle una inesperada proposición—. Si no trabajas mañana podríamos ir otra vez de excursión a la montaña. Hará un buen día; frío pero soleado. Podría venir Pau. Quizás esta vez no resulte tan decepcionante para ti.


    Asombrada por la facilidad que demostraba Gabriel al leer sus sentimientos, o quizás fuera ella quien los demostraba, Isabel aceptó su proposición sin pensarlo dos veces.


    Desde que se encontraron en la puerta de su casa a las nueve de la mañana, Isabel percibió un cambio en la actitud de Gabriel; parecía menos distante. Sin embargo, a veces sentía que se alejaba de su lado y, cuando sus pensamientos regresaban, la miraba con tristeza.


    En esa ocasión, Gabriel ignoró las rutas y los itinerarios poblados de personas que, como ellos, habían dejado la ciudad ese sábado de finales de octubre por la mañana para disfrutar de un día en contacto con la naturaleza. Isabel creía que a él parecía molestarle la presencia de otros, pero no se lo comentó porque se mostraba más abierto y alegre.


    —¿Te gustan las setas, Pau? —le preguntó al niño deseoso por aprender lo que ese hombre que parecía saberlo todo sobre el bosque, las plantas y los animales quisiera enseñarle—. Vas a ver hoy unas cuantas. Pero no las toques sin mi permiso; algunas son tóxicas y te pueden dañar.


    De entre más de los quince ejemplares diferentes de setas que surgían al cobijo de las encinas junto a las que caminaban y que Gabriel mostró al niño, la que más le llamó la atención fue, por supuesto, la más venenosa de todas: la Amanita phalloides, sobre todo, cuando le contó que mató a un emperador romano por comerlas sin conocer su toxicidad. El chiquillo estaba fascinado con las anécdotas que contaba Gabriel.


    Más tarde continuaron ascendiendo, disfrutaron un buen rato recogiendo castañas resguardadas en sus envoltorios espinosos y Pau volvió a sorprenderse al descubrirlas. Antes de marcharse probaron algunos madroños, pocos para evitar emborracharse si estaban demasiado maduros, como les explicó Gabriel, lo cual despertó la curiosidad de Pau una vez más que no cesaba en su interrogatorio. El hombre respondía con paciencia a todas sus preguntas.


    Gabriel entendió algo muy importante ese día. Si pretendían sanar el planeta y cambiar la actitud de los humanos respecto a él, debían empezar por enseñar a los niños. La educación de los niños era fundamental para llevar a cabo sus propósitos. Hasta ahora ninguno de sus compañeros había mencionado ese asunto. Sabían que debían intervenir en las finanzas para adquirir poder y una posición económica privilegiada entre los humanos a quienes el dinero les resultaba lo más importante en sus vidas, el verdadero motor de ese incompresible mundo. También era necesario introducirse en el campo de la ciencia y de la investigación, porque necesitaban conocer a fondo el mundo donde habitaban y era preciso aprender a cuidar de él. Pero a lo largo de ese día, Gabriel comprendió que además era prioritario influir y controlar la educación y la formación de los seres humanos si deseaban que comenzaran a respetar y a cuidar de su planeta como el Jefe pretendía. La Tierra pasaba por una seria crisis provocada por la alta contaminación a la que la exponían sin piedad las criaturas; la deforestación sin contemplaciones a la que la habían sometido durante irresponsables años estaba provocando un grave cambio climático que podría modificar la vida de ese hermoso planeta con el que estaban obligados a aprender a vivir en perfecta armonía. Los cimientos de la reforma tan necesaria estaban delante de Gabriel en ese instante, en la infancia y en la educación. Le fascinaba la facilidad con la que aprendía Pau y resultaba posible moldear a esa criatura aún pura e inocente.


    Isabel se maravillaba observando la amistad y complicidad que había surgido entre Pau y Gabriel en pocas horas; la pareja se asemejaba a un sabio maestro y su discípulo curioso con ansias de aprender. Apenas si se separaron durante todo el día. Pau no dejaba callar a Gabriel y el hombre parecía cada vez más entusiasmado saciando su curiosidad. A Isabel le gustó ver en él una muestra de sensibilidad después de esas preguntas y respuestas plagadas de frialdad y distanciamiento que le ofrecía y, sobre todo, se alegró por Pau, tan necesitado de un nuevo amigo, de la figura del que parecía un buen hombre como modelo y patrón que le sirviera de guía.


    De regreso a casa Gabriel les hizo otra proposición que Pau no dudó en aceptar.


    —Mañana hará un buen día, se prevé una ligera brisa; Pau, ¿te apetece dar un paseo en mi barco? Costeando, no nos alejaremos mucho. En el mar también hay mucho que aprender.


    —¿Puedo ir Isabel? —preguntó el chiquillo ansioso.


    —Tendrás que preguntárselo a tu madre. Quizás le parezca peligroso o piense que pueda hacer frío; ya sabes cómo se preocupa por ti.


    —Si tú vienes seguro que me da permiso. —Isabel se sintió violenta porque la invitación no parecía extenderse a ella—.


    —Perdona, Isabel —se disculpó Gabriel enseguida al comprender el silencio de la chica—. Daba por hecho que nos acompañarías.


    Ella se impresionó ante la seguridad que volvía a demostrar Gabriel y dejó la decisión en manos de Carmen.


    —Cuando lleguemos le preguntaremos a tu madre. ¿De acuerdo, Pau? Y por favor, si no te da permiso, no protestes. Hoy has disfrutado de un buen día. Podemos dejar el paseo en barco para más adelante. ¿Me prometes que aceptarás la decisión de tu madre?


    —Te lo prometo —aceptó el chico decepcionado temiendo que su deseo no se cumpliera.


    Se despidieron en el ascensor e Isabel le dijo a Gabriel que más tarde subiría a su casa para responder a su proposición; dependía de Carmen.


    —¿No te estorbará Pau? Menuda carabina te has buscado —le comentó Carmen de buen humor; estaba teniendo un buen día.


    —Creo que Gabriel se distrae más con Pau que conmigo; por un momento pensé que no le interesaba que yo los acompañase —comentaba divertida.


    —Gabriel ha encontrado en Pau una excusa perfecta para enrollarse contigo —Carmen convencida le guiñó un ojo—.


    —Si tiene esa intención, lo que me extrañaría muchísimo, desde luego sabe disimular.


    Se despidió de Carmen porque había quedado en salir con unas compañeras a cenar y tomar una copa. Tenía que hablar con Gabriel y, antes de marcharse, bajaría de nuevo para decirle la hora a la que recogería al niño.


    Al abrir la puerta y encontrarse con una Isabel vestida de modo tan diferente al que la había visto hasta entonces, se sintió molesto. Era evidente que estaba dispuesta para lo que las criaturas entendían por divertirse, que no era otra cosa que embriagarse de alcohol, hablar, reír incansables y conversar de temas que a él le parecían absurdos y banales. No entendía la necesidad de esos rituales sociales que realizaban para intentar distraerse o buscar pareja. Quizás eso era lo que pretendía Isabel esa noche, buscar un hombre que le gustara para aparearse. Recordó a ese amigo del que no quiso hablarle; tal vez fuera el elegido. Las dudas y la angustia lo asaltaron de nuevo. El fuerte vínculo que lo ataba a ella era probable que no la obligara a estar con él; eso significaba que sus sentimientos no eran recíprocos y que Isabel se alejaría de su vida cualquier día.


    Isabel percibió una mirada dura en Gabriel, como si un mal pensamiento sobre ella anidara en ese instante en su mente.


    —¿Dónde vas? —Más que una pregunta resultó una exigencia que fastidió a Isabel.


    —Salgo a cenar.


    —¿Con tu amigo del otro día?


    —No. Con unas amigas.


    Gabriel usaba un tono duro y frío en su interrogatorio que sorprendía a la chica.


    —¿Qué vas a buscar de noche con tus amigas? ¿Buscas un hombre? Es lo que suelen hacer las mujeres si salen solas, buscar pareja. ¿No?


    —¿Pero tú de qué planeta eres? —le preguntó alterada—. A veces solo buscamos un poco de diversión y entretenimiento. ¿Tú no buscas pareja? —El hombre negó con la cabeza.


    —No la necesito. —Le dirigió una mirada glacial y se despidió—. Nos vemos mañana a las nueve otra vez.


    Isabel percibió tanta frialdad en sus últimas palabras, casi desprecio, que le ofreció la oportunidad para romper su cita.


    —Gabriel, no te sientas obligado a invitarnos a pasar el día en tu barco.


    —Es mi deseo que me acompañéis —contestó en su mismo tono gélido.


    —Quizás prefieres ir solo con Pau; no quiero que te veas forzado a pedirme que vaya yo. Hoy he comprobado lo a gusto que te encuentras con su compañía.


    —No iremos sin ti. Tienes que venir —le exigió convencido, con una mirada sincera, pero que Isabel no acababa de descifrar.


    —De acuerdo; nos vemos mañana a las nueve. —Durante un instante lo observó invadida por la incomprensión y la incertidumbre en la que el hombre la sumergía, hasta que pudo hablar para despedirse—. Hasta mañana. Buenas noches, Gabriel.


    Gabriel no respondió. Se limitó a mirarla hasta que el ascensor comenzó a bajar, luego cerró la puerta y se sentó en un butacón para reflexionar sobre las nuevas sensaciones que lo apresaban y ante las que no sabía cómo actuar. Pensó en dejarse llevar por los instintos primarios del cuerpo, los que se obligaba a controlar cuando Isabel estaba presente, como sucedió al abrazarla, aunque a ella le sorprendiera. Lo más probable sería que sus instintos terrenales lo guiaran y lo ayudaran a entender lo que Isabel necesitaba para que permaneciera más tiempo junto a él.


    Desde que la saludó por la mañana, Gabriel prestó atención a las reacciones de su cuerpo, la única parte humana que existía en él. Lo primero que lo alertó fue la intención que tuvo de besarla y que contuvo asustado. Luego, al ayudarla con la mochila y rozarle la mano se sintió asaltado por la necesidad de sostenerla entre las suyas y de nuevo se dominó. También percibía la alteración de Isabel cuando se acercaban demasiado, cuánto le excitaba su cercanía y cualquier contacto físico que ocurriera entre ellos.


    —Pau pesa más que tú —bromeó Gabriel al ayudarla a saltar a la cubierta del barco cuando Isabel se mostró temerosa, la retuvo un instante agarrada por la cintura y la miró a los ojos—. ¿Cuántos años tienes?


    —Veinticinco —respondió la chica con timidez—. ¿Crees que debería engordar? —le dijo bromeando sin conseguir una sonrisa de Gabriel.


    —No lo sé. —Permaneció observándola un instante, recorrió su cuerpo con una mirada fría y calculadora, y la incomodó con un gesto que le pareció despreocupado—. No, creo que no. Resultas demasiado hermosa para permitir que cambies. No deseo que cambies.


    De nuevo Gabriel la confundía y no supo cómo interpretar sus elogios por la inmensa frialdad con que pronunciaba sus palabras, sin ternura, sin una sonrisa. Durante un buen rato intentó comprenderlo. ¿Qué vida habría llevado? ¿Qué relaciones habría mantenido? ¿Habría sufrido mucho en alguna relación pasada y por eso se comportaba de ese modo tan distante? Eran las preguntas que se hacía Isabel en su mente. Decidió preguntarle sobre su pasado en un intento de conocerlo mejor.


    —¿Dónde estudiaste, Gabriel? —le preguntó mientras él se afanaba tensando unos cabos.


    —En varias universidades; estudié más tiempo en Oxford. Nunca he pasado mucho tiempo en la misma ciudad, incluso en el mismo país.


    —Entonces hablarás otros idiomas —afirmó convencida—. No puedes educarte en el extranjero sin dominar otras lenguas.


    —Sí. Resulta fácil para mí; hablo varios idiomas —respondió y recordó durante unos segundos que los siete hablaban todas las lenguas de la Tierra.


    —¿Cuánto tiempo piensas quedarte en Barcelona? —continuó Isabel con el interrogatorio.


    —No lo sé aún. Llevo tres meses y, aunque la ciudad no me gusta, el hecho de que tenga la montaña y el mar tan cercanos, con este clima tan cálido, me atrae bastante. Incluso tengo a un par de horas en coche los Pirineos; es una suerte. Quiero pasar unos días en un refugio de montaña que tengo allí y te iba a pedir que me acompañaras.


    —Ahora mismo no puedo dejar a Carmen; me necesita —contestó sorprendida ante esa proposición.


    —¿Carmen y Pau pertenecen a tu familia? —preguntó extrañado.


    —No. Pero es vecina de toda la vida y está sola; me necesitan y sería incapaz de darles la espalda en este momento. No tienen a nadie más; ya lo sabes. —A pesar de la poca claridad de las respuestas de Gabriel, no quiso rechazar su proposición y dejó abierta una posibilidad—. Quizás más adelante pueda acompañarte, si aparece la madre o el exmarido de Carmen; mientras, es imposible dejarlos solos.


    —Tu abuelo y tú sois dos seres humanos sorprendentes y distintos al resto. No conozco a otros como vosotros.


    —Te aseguro que hay muchas personas que se preocupan por los demás y en situaciones más complejas que la nuestra. Solo tienes que ir a Somalia, a los campos de refugiados saharauis, y a otros tantos sitios que, por desgracia, existen.


    —Lo sé. He estado en algunos y han sido los principales causantes de mi pérdida de fe en la humanidad —le explicó como si no estuviera en el barco en ese instante—. Aparte de ver como se asesina este hermoso planeta de forma despiadada y a sangre fría; eso también es la causa de tanta pobreza extrema; todo está encadenado. El hombre es capaz de lo mejor y de lo peor.


    —¿Qué es para ti lo mejor? Ya entiendo que es lo peor —preguntó impresionada y siguió sus movimientos con la mirada mientras él izaba una vela.


    —La parte sensible del hombre; la que se permite mostrar cuando crea algo: literatura, música, pintura, arquitectura, danza, todas las artes… Tú —Isabel dio un respingo.


    —¿Yo? —dudó sin saber a qué se refería.


    —Sí —afirmó convencido—. Encierras dentro de ti tanta hermosura que te convierte en una de las obras de Dios más valiosa en la Tierra. Lástima que no estén vivos tus padres para felicitarlos porque te mejoraron gracias a la educación que recibiste —se atrevió a confesarle, pero del mismo modo en que hablaría si se tratara de analizar una escultura o una pintura, como si ella no fuera una persona viva. Y tanta frialdad no solo la desconcertaba, también le impedía conocer a Gabriel. Las respuestas que le daba sobre él mismo eran difusas, no le permitían profundizar en ese carácter tan reacio a mostrar.


    Y como si no le hubiera expresado las palabras más generosas y bonitas que se le pudiera confesar a una persona, ya no a una mujer, sino a cualquier persona, comenzó a enseñarle a Pau los manejos del barco, explicándole con una paciencia infinita el funcionamiento de los aparejos y la importancia de cada uno. El chiquillo se mostraba tan entusiasmado que Isabel sintió una gran tristeza por él, pensando que quizás fuera su última oportunidad de pasar un rato en compañía de un hombre tan sensato, inteligente, honesto, maduro y tranquilo como le parecía Gabriel. En ese momento el hombre la miró a los ojos con una intensidad que la desarmó y la asustó. ¿Cómo podía leer en ella de ese modo? Se preguntaba Isabel sin salir de su asombro.


    —¿Qué te ocurre? ¿Por qué te has puesto tan triste? —le preguntó alarmado y se le acercó tanto que solo podía mirarlo a él.


    —Nada, nada —se justificó vacilante mirando a Pau.


    —Pau está contento y entusiasmado. No hay duda de que lo está pasando bien. ¿Por qué te preocupas?


    —Eso es lo que yo estaba pensando y… —dudó antes de continuar—. En todo el bien que le hace tu compañía. Me preguntaba si tendrá más oportunidades de disfrutar como lo ha hecho en estos dos días. Puede que cuando viva con su abuela o con su padre, su vida cambie y estos fantásticos momentos que le estás ofreciendo ya no los podrá tener. Te portas muy bien con él —le confesó sincera—; mejor que cualquier padre con su hijo.


    —Entonces ser padre no tiene que ser tan difícil porque yo me divierto a la vez que comparto con él mis conocimientos. —Se quedó pensando un instante y continuó su respuesta—. ¿Ves? El hombre es un ser muy extraño. Ni siquiera ama de verdad a sus hijos.


    —No todos son iguales, gracias a Dios. A mí me querían mucho, al igual que mis abuelos que me criaron cuando ellos murieron. Por eso me preocupo tanto por Pau. Yo tuve una segunda oportunidad y me parece mezquino y cruel que él no pueda tenerla.


    —Lo entiendo. Quizás eso te hace tan distinta de los demás y tan especial. A pesar de la desgracia que sufriste al perder a tus seres más queridos, te muestras agradecida por el cariño que recibiste de tus abuelos, reconoces con humildad la suerte que tuviste y demuestras tu generosidad al pretender beneficiar a otros. —Le sonrió con franqueza, lo que extrañó a Isabel—. Te pareces mucho a los de mi… —Se interrumpió—, a los miembros de mi familia. Eres un ángel. —La chica notó un tono irónico en la voz de Gabriel—. Un ángel en la Tierra.


    De nuevo Isabel se sorprendió por el modo en que Gabriel la comprendía y era capaz de interpretar sus sentimientos sin tener que contárselos. Pero no entendía qué pretendía, por qué se empeñaba en compartir esos momentos con ella si después se mostraba tan frío y distante.


    El hombre atendía al niño y le enseñaba los secretos de la navegación a vela y, de vez en cuando, la observaba en silencio.


    Almorzaron refugiados en una pequeña cala cercana a la costa de Tarragona con el mar en calma. Pau tenía infinitas preguntas que hacer, por lo que la conversación casi siempre la llevaban entre los chicos. A Isabel no le importaba y se dedicaba a disfrutar de la inmensidad del mar y de los paisajes costeros que contemplaban y que nunca había tenido la oportunidad de ver. La tierra se mostraba muy diferente vista desde el mar y le atraía bastante esa novedad. De vez en cuando se encontraba con la mirada de Gabriel, pero solo recibía un distanciamiento que no le permitía adivinar sus sentimientos. Cada minuto que pasaban juntos lo entendía menos, ni comprendía los motivos que lo llevaban a quedar con ella casi como una imposición.


    Gabriel se mostraba cauto y retraído con Isabel, pero no sabía ocultar su sinceridad. Así era su especie, sincera, realista y equilibrada, aunque para los humanos esa forma de ser pareciera rozar con la crueldad. Durante la navegación, el ángel se sentía como ella, tranquilo y en paz porque estaban juntos, a pesar de lo poco que hablaban, sin estar seguro aún de cómo actuar ni si debía explicarle lo que ella empezaba a significar para él, y dudaba de que sus sentimientos fueran recíprocos; permanecía alerta ante el desconocido futuro que le aguardaba.


    Regresaron al puerto y después de un buen rato, durante el que entre los tres dejaron el barco amarrado, subieron al coche y se dirigieron hacia su edificio. Durante el recorrido, Isabel recibió una llamada de su amiga Bea y quedó en salir a cenar esa misma noche. La chica había estado de viaje en París con su reciente novio y tenía ganas de contarle todos los detalles aprovechando que él iría a ver un partido de fútbol. Gabriel volvió a sorprender a Isabel con su actitud gélida y con el conocimiento que demostraba sobre sus emociones.


    —¿Quién te ha llamado? Parece que te ha alegrado recibir esa llamada.


    —Es mi amiga Bea. Quiere que salgamos esta noche porque está deseando contarme lo bien que se lo ha pasado en París.


    —¿Por qué tienes que salir? ¿No te lo has pasado bien hoy conmigo? —Isabel se quedó perpleja un instante sin saber cómo reaccionar ante la brusquedad y la sinceridad de Gabriel.


    —Sí, ha sido divertido y entretenido. Pero he quedado con mi amiga. Hace dos semanas que no la veo y me apetece distraerme un rato en su compañía.


    —¿No te has entretenido suficiente conmigo? ¿Por eso necesitas más diversión? Sé que cuando estás conmigo te sientes en paz y tranquila; eres feliz.


    —No te entiendo, Gabriel. ¿Qué quieres decir? ¿Pretendes decirme que no puedo salir porque he disfrutado de un buen momento contigo?


    —Quiero saber lo que necesitas. ¿Necesitas una pareja? ¿Buscas pareja?


    —Otra vez me lo preguntas. Estás un poco obsesionado con el tema de la pareja y, aunque no tengo por qué darte explicaciones, te diré que no estoy buscando pareja. ¿Y tú? ¿La buscas?


    —No. Nunca la he buscado; creí que nunca la necesitaría. Pero te he encontrado a ti sin pretenderlo; o quizás deba decir que tú te has cruzado en mi camino —se atrevió a confesarle.


    —Creo que estás un poco loco, Gabriel —añadió bromeando.


    Pero Gabriel estaba junto a ella sin mirarla, conducía sin sonreír, bastante serio y parecía sincero. No hablaron más hasta que se despidieron en la puerta del ascensor. Por fortuna, Pau se encargaba de romper el silencio con sus frecuentes preguntas.


    —Hoy lo he pasado muy bien; ha resultado una experiencia magnífica y te estoy agradecida por ello; te doy las gracias también en nombre de Pau.


    —Sí. Eso sí es extraordinario. El mar es grandioso, salvaje, enérgico y de una belleza solo comparable a ti. —Isabel dio un respingo y guardó silencio; no entendía las reacciones de Gabriel— No quiero que te vayas esta noche; me siento mal sabiendo que te irás sin mí. No me gusta sentirme así y no sé cómo evitarlo. —La chica no supo qué contestar ante esa avalancha de confesiones frías y directas que le hacía Gabriel—. Quédate conmigo.


    —No puedo quedarme, Gabriel. Me están esperando —respondió escabulléndose.


    —Siento que deseas estar conmigo; lo sé, Isabel —aseguró en el mismo tono—. Sé sincera contigo misma y quédate.


    —No puedo. Si prefieres que no quedemos más, lo entenderé —le dijo con franqueza y sin eludir su mirada gélida.


    — No puedo estar alejado de ti.


    Isabel se despidió en la puerta del ascensor con un simple “gracias por todo” incapaz de añadir nada más y con la incomprensión grabada en su rostro.


    Acudía a su cita repasando la extraña conversación mantenida con Gabriel y el aún más extraño comportamiento del hombre. Gabriel tenía razón, deseaba quedarse con él, le atraía con intensidad aunque no lo comprendiera. No se insinuaba, no se mostraba cariñoso, ni siquiera percibía en él una pizca de deseo o de ternura hacia ella y, sin embargo, le había confesado que no podía alejarse de ella. En ese instante se asustó y se preguntó si quizás se trataba de un loco, de un acosador, porque su modo de hablar no parecía normal. Decidió que no quedaría más con él. La relación con Gabriel había acabado esa misma noche, a pesar de sentir esa inexplicable atracción por él.


    Regresó a casa después de una velada de la que no pudo disfrutar aunque intentara desconectar de sus recientes recuerdos, harta de darle vueltas a la conversación mantenida con Gabriel antes de su cita con Bea.


    Gabriel, desde su dormitorio, sentía la presencia de Isabel fuera y se levantó con rapidez preocupado porque sintió su ¿miedo? Isabel ya no confiaba en él y le temía, estaba convencido, porque no se había comportado como sería habitual en un hombre que deseaba conseguir a una mujer. Ella ya había cerrado su puerta y era demasiado tarde para llamar.


    Esa desagradable sensación se confirmó al día siguiente, al comprobar cómo ella rehuía su mirada, incluso su conversación, y él no podía soportarlo por lo que intentaba coincidir con Isabel en el ascensor —¿Lo pasaste bien anoche? —se interesó fingiendo un tono más amable y humano al del día anterior.


    —Sí —respondió ella cortante para evitar una conversación.


    Pero Gabriel no se rindió; no sabía rendirse y había fallado en su intento por controlarse y tratar solo de conocerla. Isabel le despertaba a cada momento más inquietud y unas emociones desconocidas.


    —Creo que no me porté bien contigo ayer —se justificó y a Isabel le pareció sincero—. Perdóname por comportarme como un loco, porque me parece que fue la sensación que te dejé, la de un desquiciado. —Con esfuerzo, encontraba las palabras adecuadas que recordaba de algunas películas que había visto y de libros que había leído en los que habían aparecido escenas de corte romántico en algún momento—. Pero creo que me sentí celoso y no estoy acostumbrado a esos sentimientos que me descontrolan. —Isabel no decía nada impresionada de nuevo por la confesión de Gabriel—. Por favor, Isabel —le suplicó— no tengas miedo de mí. Jamás te haría daño. Solo pretendo que seas feliz y te sientas en paz, como te sentías ayer en mi barco.


    —Gabriel, esto es muy extraño —se atrevió a decir Isabel y decidió exponer sus sensaciones—. Tú eres muy extraño, apenas permites que te conozca y no entiendo que pretendes de mí.


    —Te lo acabo de decir; deseo que seas feliz. Aunque tal vez debería decir “hacerte feliz” porque quiero estar a tu lado para verlo.


    —Tus explicaciones no me aclaran esta increíble situación. Sigo sin comprenderte, Gabriel. Y creo que prefiero no profundizar más en nuestra relación, que dejemos de vernos y de hablar aunque nos saludemos como vecinos educados. Me parece lo más sensato.


    —No te engañes —afirmó seguro de sí y desconcertándola de nuevo—. Sé que te gusta estar conmigo, que te sientes atraída por mí y que te alteras cuando estás demasiado cerca. No comprendo por qué deseas que me aleje de ti. Tú no eres una persona hipócrita como el resto.


    —¿Y tú? ¿Qué sientes por mí? —lo interrogó enojada y con cierto tono de desesperación—. Porque si, de algún modo que no alcanzo a comprender, te gusto, lo disimulas muy bien. Eres frío, distante y no demuestras ni una pizca de ternura o cariño hacia mí; por eso me cuesta creer tus palabras.


    —Me siento atraído por ti. Pero no sé si estoy enamorado como dices porque no me ha sucedido antes. —Isabel dio un respingo incontrolable—; no sé cómo es el amor entre una pareja; jamás lo he experimentado y te rogaría que me ayudaras a comprenderlo, porque estoy tan asustado como tú, sobre todo, cuando te siento dentro de mí con tanta fuerza, como me ocurre en este momento.


    —¿Quieres decir que nunca has mantenido una relación con una mujer?


    —Nunca he necesitado a una mujer —reconoció Gabriel sin avergonzarse. Se calló un instante y luego, aunque su tono de voz no suplicaba, sus palabras sí lo hacían—. Pero ahora necesito que me ayudes.


    Gabriel se relajó un instante y se dejó guiar por los deseos de sus instintos humanos. Tomó el rostro de Isabel entre sus manos y sintió la excitación de la chica y la de sí mismo con una fuerza turbadora. Su rostro se acercó al de ella de manera incontrolable y la besó en los labios siguiendo el ímpetu de su cuerpo; enseguida se sintió atrapado por el beso y el abrazo de Isabel. Se dejó llevar por un fuerte impulso y permitió que su cuerpo humano dominara la situación por completo. Las manos del hombre acariciaban el cuerpo de Isabel y sentía el poderoso deseo carnal que le transmitía el suyo. Se trataba de una sensación intensa que sometía su voluntad y quebraba su quietud y su equilibrio. Se separó de la chica con brusquedad y la observó con la frialdad a la que Isabel estaba acostumbrada. Ella le sonrió con timidez y le dirigió una mirada llena de ternura y confianza. Gabriel supo que ese beso tenía un significado especial para Isabel; le había transmitido un mensaje al ofrecérselo que apaciguaba sus dudas. Había conseguido expresarle sus sentimientos.


    —Tengo que irme al hospital —susurró Isabel sonrojada por el deseo que acababa de sentir, pero Gabriel percibía su paz emocional y su seguridad, lo que más le importaba en ese momento—. ¿Quieres que nos veamos esta tarde? Voy a llevar a Pau al cine. Si te apetece, puedes acompañarnos.


    —Sí. Necesito estar contigo. ¿A qué hora iréis?


    —A las seis, después del cole.


    —Está bien. A las seis llamaré a tu puerta. —Isabel le sonrió, se acercó a su rostro y besó una vez más sus labios con una suave caricia que estremeció el cuerpo de Gabriel.


    Al cerrarse la puerta del ascensor, Gabriel repasó en su mente lo que había sucedido y cómo se había sentido. Ese momento le sirvió para comprender la necesidad y la trascendencia que las criaturas terrenales le daban al contacto físico, sobre todo, cuando existía algún sentimiento entre ellos, como le ocurría con Isabel. Pero también le hacía pensar en que quizás la atracción que sentía ella solo fuera carnal. Esa conclusión lo decepcionó de tal manera que creyó que algo muy fuerte lo aplastaba contra el suelo. Existía la posibilidad de que Isabel no sintiera nada por su alma, que se sintiera atraída solo por su cuerpo, por eso necesitaba el contacto físico que reafirmase una atracción recíproca. Entonces, si fuera necesario, se vería obligado a utilizar el deseo carnal para llegar a establecer un vínculo con el espíritu de Isabel, el vínculo que, por su parte, surgió a los pocos días de conocerla.


    Se dirigía a Montseny de mal humor y reflexionaba sobre tantas dudas que la aparición de Isabel le estaba planteando. Gabriel se había descontrolado, como nunca le había ocurrido, al entrar en contacto físico con ella. Necesitaba hablar con su Padre; nunca les advirtió sobre la posibilidad de establecer ese tipo de contacto con una persona y, ahora que eran tan parecidos a los hombres, él no podía remediar lo que le sucedía. Debía estar preparado ante las situaciones que Isabel le pudiera plantear, ante sus necesidades y sus exigencias humanas y, por primera vez en su vida, Gabriel no encontraba la forma de solucionarlo. Dentro de unas semanas vería a su Creador y tendrían tiempo para conversar. Mientras, sería precavido y dejaría que su cuerpo siguiera con cautela sus instintos.


    Isabel llegó a su casa a la hora del almuerzo, aunque un poco tarde, su abuelo la esperaba con la mesa puesta y la comida preparada. Mientras comía anotó en su libreta el nombre del niño que había ayudado a nacer esa mañana. Ferrán, se llamaría el chiquillo, como su padre y su abuelo. Parecía que llegaba al seno de una familia acomodada, el primer nieto, celebrado y querido antes de nacer. Pero observó algo en la relación de sus padres que no le agradó; eran demasiado independientes el uno del otro, hablaban de sus rutinas y de sus planes de futuro, tras el nacimiento de su hijo, como si no tuvieran una vida en común. El trabajo, el gimnasio, las cenas con los amigos en cierto día de la semana, los turnos de biberones que se pondrían, porque la madre había renunciado a darle el pecho para no atarse demasiado al bebé. Isabel se preguntaba quién le leería cuentos; quizás lunes, miércoles y viernes lo haría papá y martes, jueves y sábado le tocaría a mamá; los domingos descansarían; quién lo llevaría de excursión al campo o a una fiesta de cumpleaños; para eso también programarían un turno; quién le enseñaría a montar en bicicleta y, sobre todo, teniendo esa vida tan ocupada y satisfactoria que llevaban, se preguntaba por qué se habían embarcado en esa tarea tan ardua y complicada como resultaba la de ser padre.


    Pensaba silenciosa: “Si yo fuera madre alguna vez seguro que competiría con mi marido por cambiar todos los pañales, por pasearlo, por levantarme todas las veces que fueran necesarias por las noches si llorara, porque me preocuparía la causa de su llanto; querría pasar todas las horas del día con él. Si Gabriel presta tanta atención a un chiquillo desconocido... si fuera padre algún día resultaría fantástico”. “Vamos, Isabel”, se reprochó a sí misma, “no te hagas ilusiones”, se dijo enseguida asustada, “vas a rescribir el cuento de La Lechera. Gabriel te gusta mucho porque es distinto a todos los hombres que has conocido hasta ahora y parece que siente algo intenso por ti, pero da la impresión de que está en Barcelona de paso; se marchará y te romperá el corazón como hizo Jordi, sin compasión, sin importarle herir tus sentimientos”.


    —¿Se puede saber por qué estás tan callada estos días? —preguntó el abuelo interrumpiendo sus reflexiones—. Creo que nuestro vecino te ha afectado más de lo que imaginaba —añadió Pere sonriendo e intuyendo los pensamientos de su nieta—. Has tenido suerte; parece que le gustan los niños tanto como a ti. Pau no deja de nombrarlo: Gabriel me ha contado esto, Gabriel dice que esto no se debe hacer, Gabriel me ha enseñado a manejar el timón; no se le borra el nombre de la boca. Creo que está tan impresionado con Gabriel como tú. —Soltó una carcajada y su nieta no fue capaz de contradecirlo; sabía que a su abuelo no se le escapaba un detalle y la habría observado sin comentarle nada hasta que su enamoramiento resultara evidente. Estaba enamorada de Gabriel, descubrió en ese instante—. ¿No tienes nada que decirme?


    —Menudo brujo estás hecho, abuelo. Es tan atolondrado como dijiste, pero al menos no se corta al pedirme que salgamos.


    —Es un hombre legal; no tiene nada que ver con ese Jordi, ni con ninguno de los otros amigos que te he conocido.


    —No; creo que no.


    —Pues espabila y deja un poquito a Pau; a ver si se va a cansar de llevar carabina.


    —Me parece que Pau le gusta más que yo —aclaró sonriendo desganada y mostrando algo de desilusión.


    El abuelo no le dijo nada más a su nieta, pero creía que ella se equivocaba porque había presenciado en varias ocasiones el encuentro de los jóvenes y la forma en que Gabriel miraba a Isabel lo había impresionado. Pero tampoco quería que la chica se ilusionara demasiado por si luego se torcía la relación y se decepcionaba como le pasó con Jordi. El anciano recordaba los difíciles días que vivió su nieta tras perder a su abuela, abuela y madre a la vez, y, aunque Jordi se presentó varias veces a buscarla para intentar arreglar la situación entre ellos, Isabel lo rechazó a pesar de lo enamorada que estaba y no pudo perdonarle que no comprendiera la ayuda que le debía a su abuela. Isabel era muy generosa, demasiado para los tiempos que corrían, como le demostró a Pere con su mujer y hacía con su vecina Carmen y su hijo; a la vez era muy exigente y no soportaría compartir su vida con alguien que no fuera como ella en ese aspecto y, aunque tampoco él quería ilusionarse, Gabriel parecía serlo.


    —Buenas tardes, Pere —lo saludó Gabriel mostrándose tranquilo y educado—. ¿Está Isabel?


    —Ha bajado por Pau. Dice que los vas a acompañar al cine.


    —Sí; hemos quedado a las seis.


    —¿Y te han dicho a que película te llevan? Creo que es el del espacio o algo así. Espero que no te resulte demasiado pesada la condena. —Pere comenzó a reírse—. Los hombres somos capaces de soportar cualquier cosa por pasar un rato con una mujer que merezca la pena. Hasta una película de dibujos.


    —Sí —reconoció Gabriel—. Yo estoy dispuesto a ver la que sea. —Sonrió intentando congraciarse con el anciano, aunque sabía que no lo necesitaba, porque sentía que Pere lo conocía y lo respetaba.


    En ese momento se escuchaban las voces de Isabel y Pau mientras subían las escaleras. La chica saludó a Gabriel y, a pesar de la sonrisa sincera que le mostró, le asombró la profunda tristeza que reflejaban sus ojos. La muchacha miró a su abuelo y le habló en un susurro.


    —Hoy tiene un mal día. El peor que he visto hasta ahora. Quédate en casa, por favor. Le he dicho a María que estarás aquí si te necesita. Va a ocurrir cualquier día, abuelo.


    Gabriel no escuchó lo que Isabel le comentó a Pere, pero lo imaginaba. Carmen no se encontraría bien y ella sufría al verla. La chica se volvió hacia él y con una preciosa sonrisa los apremiaba, a la vez que se ponía el abrigo y se colgaba el bolso.


    —Vamos a ver Solo en casa. Espero que no te resulte un rollo.


    —Yo también lo espero —respondió Gabriel divertido.


    Bajaron los tres en el ascensor y salieron a la calle en dirección al cine. Pau le contaba a Gabriel el argumento de la película que conocía por algunos compañeros del colegio. Isabel caminaba junto a ellos pero ausente y Gabriel podía sentir su ¿rabia? Se sentía furiosa e impotente. Le extrañó percibir esos sentimientos en ella y, durante unos segundos, apoyó una mano en su hombro y la acercó a su cuerpo.


    —¿Algo va mal? ¿Se trata de Carmen? —le preguntó casi al oído para evitar que Pau lo escuchara. Isabel asintió muy seria y alterada—. ¿Por qué estás tan furiosa?


    —Porque no conseguimos encontrar a su exmarido y no le queda mucho; hoy lo está pasando bastante mal. —Suspiró—. No sé qué va a ser de Pau. Estoy intentando que nos cedan su custodia de forma temporal en caso de que Carmen fallezca, al menos hasta que encuentren a su familia. Te juro que no entiendo este maldito mundo —añadió con furia.


    —Ya somos dos —respondió Gabriel con la frialdad propia de él—. Pero no se trata del mundo, son sus habitantes.


    —Tienes razón; somos las personas. Cada vez nos comportamos peor; estamos deshumanizados —continuó ella en el mismo tono de Gabriel, por lo que quedó sorprendido.


    Isabel era la criatura menos fría de las que había conocido. Todo en ella era entusiasmo, vitalidad, pasión y coraje. Debía estar ofuscada con el resto de la humanidad por no ser capaz de ayudar a Carmen y a Pau como deseaba.


    —No sufras, Isabel. Seguro que solucionas el asunto; sé que lo lograrás si te empeñas en ello —le dijo Gabriel para intentar consolarla y animarla y recibió a cambio una sonrisa de la chica en agradecimiento, acompañada de esa mirada llena de ternura que había visto en sus ojos esa misma mañana; la que conseguía aturdirlo y que, una vez más, le temblaran las piernas.


    Isabel logró desconectar de la realidad conforme transcurría el filme. Ojalá en la vida real todo se resolviera de manera tan fácil, deseó pensando en Pau que, emocionado, no dejaba de comentar a un paciente Gabriel anécdotas de la divertida película que acababa de ver.


    —Te ha gustado mucho la película —afirmó Gabriel sonriendo y mirándola a los ojos—. Estás más relajada y menos furiosa que cuando llegamos.


    —Sí. Ha sido muy divertida.


    —Un chico ingenioso, capaz de librarse de dos delincuentes. El bien triunfa sobre el mal. La vida de los humanos debería ser igual de simple; sin embargo, están dispuestos a destruir su propio hogar.


    —Creo que eres bastante ingenuo, Gabriel. Sobre todo para ser un hombre de ciencia.


    —Porque soy un hombre de ciencia sé que no es imposible. La Tierra está siempre dispuesta, el problema son los humanos. No sé si la mayoría de ellos serían capaces de no sentirse tan superiores y con derecho a destrozar un planeta que no les pertenece. La Tierra no se creó solo para el hombre; es una obra de Dios, un legado de vida y belleza del que deberíamos cuidar y esa tendría que ser la única religión común a todos los hombres que la pueblan. ¿Qué significa la escueta vida de un hombre comparada con la edad de la Tierra? —Isabel lo escuchaba atenta—. Ya se han extinguido otras especies de animales más fuertes y poderosos que vivieron aquí hace millones de años y dominaron el planeta.


    —Los dinosaurios —exclamó Pau. Gabriel asintió.


    —Puede que la vida del hombre sea solo un ciclo más en la vida de la Tierra, sobre todo, si continúa a este ritmo de destrucción.


    —Sí —asintió Isabel convencida—. Creo que tienes razón. Vamos camino de nuestra autodestrucción y no solo física, Gabriel. Me parece que el hombre va a desaparecer antes de lo que creemos por su falta de espiritualidad. Pero antes se convertirá en el peor depredador que haya existido y que existirá jamás. Luego desaparecerá.


    Gabriel, admirado, la observó un instante; Isabel podía ser uno de ellos sin duda alguna y, eso, conseguía que la sintiera más cerca y más fuerte. Su alma era enérgica, grande y poderosa, más que la de algunos de sus hermanos y además poseía ese coraje que la animaba a no rendirse o no dar nada por perdido. Cuanto más la trataba y la conocía, más unido a ella se sentía. Un vínculo irrompible se estaba forjando entre ellos y no estaba seguro de que fuera conveniente. Pero, ¿cómo evitarlo?, se preguntaba preocupado.


    Llegaron a su edificio y como se estaba convirtiendo en algo habitual entre ellos, se despidieron en el ascensor. Pau entró en su casa.


    —¿Te vienes a mi casa a cenar? —Le pidió Gabriel.


    —No sé si podré. No sé cómo estará Carmen y tendré que ayudarla con Pau, bañarlo, darle de cenar; María, la asistenta, le hace la cena y se ocupa de la madre.


    —No te preocupes. Lo entiendo —respondió comprensivo—. Ceno a las nueve y media casi siempre así que, si te resulta posible, me alegraré de verte de nuevo.


    —Yo también me alegraría —añadió Isabel sonriendo con ternura y se lanzó a los labios de Gabriel que, sin esperar esa despedida, la recibía sorprendido e incapaz de reaccionar.


    Cuando Isabel dio su beso por acabado se separó de él con la misma sonrisa dibujada en la cara.


    —Eres la criatura más sorprendente que he conocido jamás —le dijo Gabriel mientras acariciaba su rostro con delicadeza y prestaba atención a cada detalle que la naturaleza había dibujado en él—. No cambies nunca.


    Se separaron y conforme se alejaban y cerraban las puertas que los separaban, Gabriel sentía cómo una mezcla de fuertes sentimientos se apoderaba del espíritu de la chica; tristeza en el primer momento y coraje y rabia después. Eso significaba que Carmen había empeorado.


    Un par de horas después, sintió el nerviosismo de Isabel y antes de que ella llamara ya estaba abriendo la puerta.


    —¿Has cenado? —le preguntó con timidez mientras Gabriel entusiasmado por su presencia la tomaba del brazo, tiraba de ella para hacerla entrar y cerraba la puerta con una energía desmedida—. Pau ha tardado en dormirse y no me gusta dejarlo despierto y dándole la lata a su madre. Carmen no tiene fuerzas ni para mandarlo a la cama. Y prefiero que el chiquillo no pase mucho tiempo con ella mientras esté en esas condiciones —reflexionó un instante—. ¿Qué recuerdos tendrá de su madre? Es muy pequeño para acordarse de la Carmen guapa, joven y fuerte que se desvivía por él a todas horas. —Suspiró con los ojos anegados en lágrimas—. Es tan injusto, tan cruel —Gabriel se conmovió ante su intenso dolor.


    —¿Cuánto durará la tortura de esa pobre mujer? —le preguntó Gabriel afectado por la tristeza de Isabel—. Se merece dejar de sufrir y Pau, aunque tú intentes evitarlo, está aterrorizado. Es consciente de la gravedad de la enfermedad de su madre y se siente perdido; se aferra a ti y a tu abuelo por miedo a quedarse solo. Tengo la impresión de que intuye lo que le aguarda.


    —Gabriel —dijo Isabel intentando sonreír—, creo que me engañas. Tú no puedes ser geólogo; lo tuyo es la psicología. ¿Cómo llegas a conocer a las personas con esa profundidad? Algunos no lo conseguimos ni en años.


    —Es un don de mi familia —se justificó enfadado consigo mismo porque a veces hablaba más de lo que debía y olvidaba la condición humana de Isabel—. Por eso nos funcionan bien los negocios —añadió desviando su atención—. Conocemos a la perfección el talante de las personas y reaccionamos antes que actúen.


    —Sí que es una suerte —contestó ella ingenua y asombrada—. No me vendría mal un poco de ese don vuestro.


    —Tú tienes algo más que eso —Gabriel no ocultaba la admiración que le provocaba con tanta intensidad. Isabel se impresionó ante su mirada y prefirió no continuar con su conversación.


    Cenaron y charlaron animados, más de lo habitual en Gabriel que se sentía cada vez más cómodo y confiado en compañía de Isabel, y acabaron la botella de vino, que habían abierto durante la comida, sentados en el sofá.


    —El pescado estaba delicioso, Gabriel. Se te da bien la cocina.


    —No me gusta comer fuera de casa, así que no he tenido más remedio que aprender. —Gabriel pensó en algunos vicios y manías humanas que había adquirido desde que vivía en la Tierra; el orden y el vino sentados a una buena mesa que gustaba a los siete arcángeles y se lo contó a Isabel con la intención de que lo conociera mejor —. Tengo dos manías o mejor dicho dos grandes vicios: me gustan los buenos vinos para acompañar a una buena comida y soy un maniático del orden en mi vida.


    —Ya lo he comprobado —dijo Isabel sonriendo a la vez que observaba asombrada a su alrededor la habitación donde estaban—. Yo no tengo mucho tiempo para ordenar lo que me rodea. El poco orden que mantengo es porque no me queda más remedio. Mi abuelo aún me regaña por dejar los zapatos en cualquier parte y él va tras de mí recogiéndolos y protestando —Gabriel sonrió—. Así lo mantengo en forma.


    —¿Cuántos años tiene Pere?


    —Acaba de cumplir ochenta. Pero no los aparenta.


    —La verdad es que no; parece diez años más joven. ¿Sabe que estás en mi casa?


    —Sí. Le he avisado antes de venir. No tengo secretos para mi abuelo. Y él tampoco es que se meta en mis asuntos; así nos llevamos mejor. ¿Y tú cuándo te ves con tu familia?


    —Sobre el veinte de este mes pasaremos un tiempo en la Antártida, cuando empieza allí el verano. Tenemos una prospección y algunos estudios que nos esperan.


    —Has mencionado alguna vez a tus primos. ¿No hay mujeres en tu familia? —preguntó extrañada.


    —No. —Gabriel sonreía ante el asombro de Isabel—. Somos siete primos, de edades similares y los siete vivimos solos.


    —Está claro que lo vuestro es un factor genético. —Sonrió— ¿Y tus padres? ¿Qué les ocurrió?


    Gabriel prefirió explicarle algo parecido a la verdad que no levantara sus sospechas.


    —A mi madre no llegué a conocerla; murió poco después de que yo naciera. Mi Padre fue el mejor que pudiera tener una persona, te lo aseguro —hablaba con un gesto parecido a una sonrisa y mostraba una gran devoción—. Él me lo enseñó todo: cuanto he sido, cuanto soy y cuanto seré, se lo debo a mi Padre. —Demostraba tanto respeto que Isabel se impresionó—. Aún recuerdo su despedida —le confesó al recordar las últimas palabras que Dios le dijo antes de enviarlo a esa increíble misión en la Tierra.


    —¿Qué te dijo? —Isabel se arrepintió de haberlo preguntado—. No me lo cuentes, Gabriel; no quiero obligarte a hablar sobre recuerdos dolorosos.


    —No son dolorosos. Ese es el mejor que guardo de mi Padre porque me sirve para continuar luchando cada día. Me marchaba de casa enfadado; no me apetecía irme en esos momentos. Me dijo: “Gabriel, recuerda que nuestro Hogar siempre estará contigo”.


    Isabel guardó silencio un instante para meditar sobre esa frase.


    —Qué bonito, Gabriel. Creo que son las palabras más hermosas que se pueden decir al despedirse de un hijo. Siempre lo tendrás presente al recordar esas palabras.


    Gabriel sonrió desganado; todavía podía escuchar la voz de su Padre al pronunciarlas antes de su descenso a la Tierra. Isabel percibió su tristeza y se disculpó.


    —Lo siento. No pretendía entristecerte; solo intentaba conocer un poco más de ti. —Lo besó en los labios con ternura a modo de disculpa, le acarició la mejilla y le ofreció tanto amor con ese simple gesto que Gabriel perdió su voluntad en esa caricia y permitió que su cuerpo humano actuara a su antojo. A la vez que disfrutaba de las generosas muestras de cariño de Isabel, aprendía de todos los actos que le ofrecía y que percibía que a ella le gustaban o la excitaban.


    Esa noche Isabel necesitaba una gran dosis de amor después de ayudar a Carmen; anhelaba sentirse viva, con esperanza, y agradecía cada muestra de calor humano que en ese momento le ofrecía Gabriel. No sabía quién arrastraba a quién, pero no estaba dispuesta a reprimirse. El ángel se cohibía al tomar conciencia de lo que sucedía, sin saber si era prudente continuar. El coraje y la pasión de Isabel eran incontenibles en ese momento y él comenzaba a disfrutar de sensaciones inexplicables que jamás hubiese imaginado. Estaba asombrado ante el placer que el amor físico le despertaba en esa experiencia que le parecía la más extraordinaria de su vida humana; toda una lección de entrega y generosidad espiritual, porque sentía cómo Isabel, en esos momentos, confiaba en él de manera incondicional; le contagiaba su amor y su energía con cada beso y caricia que le ofrecía y que se desataba en forma de deseo carnal, físico y humano.

  


  
    CAPÍTULO 3


    Gabriel no podía dormir, preso aún de la excitación que había sentido tras la experiencia que había vivido; Isabel se entregó a él, se unió a él y le descubrió su cuerpo y su alma, ambos generosos, apasionados y sinceros, sin esconder su procedencia animal en esos momentos de intimidad. Permanecían en su cama abrazados; ella dormía en paz sobre él rodeando su pecho con un brazo. Gabriel intentaba recordar cómo y cuándo llegaron a su cama y se desnudaron, pero la excitación que lo poseyó nublaba sus sentidos y le impedía recordar en ese instante cualquier aspecto físico ocurrido entre ellos. Se asustó ante esa invasión de emociones que lo conmocionaron y descontrolaron de tal modo que se creyó incapaz de resistirlas. Aún podía sentir la pasión que los dominó y cómo, por eso, su unión con Isabel acababa de hacerse indestructible. Ella se entregó necesitada del amor físico que podían ofrecerse en ese instante, porque tenía demasiado cerca el dolor de Carmen, la cercanía de la muerte, y Gabriel lo sentía emanar incontrolable del espíritu de Isabel; su alma presa de ese sufrimiento requería una dosis de vitalidad que le demostrara que estaba viva, que su espíritu era capaz de sentir con fuerza y pasión suficientes para curarle las heridas que le provocaba la desagradable situación de la mujer y su hijo.


    La mano de Gabriel acarició con descuido la espalda de la chica. Isabel se movió inquieta y se despertó sobresaltada; le dirigió una mirada que Gabriel interpretó pudorosa y feliz.


    —¿Qué hora es? —El hombre cogió el reloj de la mesilla de noche sin soltar su abrazo.


    —Las cinco y veinte. —Ella intentó separarse de él, pero Gabriel no aflojaba su abrazo. Isabel sonrió y besó sus labios con delicadeza—. No te vayas —le suplicó porque no quería acabar con ese momento—. No deseo que me dejes ahora.


    —No me apetece marcharme, Gabriel. Te lo aseguro. —Volvió a besarlo y a desarmarlo por completo. Él aferró aún más su abrazo—. Pero entro a trabajar a las ocho y mi abuelo se despierta antes que yo. No quiero que descubra que he pasado la noche contigo —le confesó ruborizándose de forma exagerada.


    —¿Te avergüenzas de lo que ha ocurrido? —le preguntó extrañado pero con su tono gélido.


    —Por supuesto que no. Pero creo que a mi abuelo le parecerá demasiado pronto si lo descubre. Si no te importa, prefiero guardar el secreto aún. Tendremos que ser algo discretos con esto. —Lo besó, se levantó y se vistió con rapidez—. ¿Nos vemos esta tarde?


    —Seguro.


    Isabel le dio un último beso y salió descalza del piso de Gabriel. Abrió la puerta, procuró hacer el menor ruido posible y se acostó un rato en su cama después de preparar la alarma de su teléfono a las siete en punto.


    Gabriel permanecía despierto intentando recordar lo que su cuerpo había hecho y había sentido. El deseo que le había despertado Isabel había actuado descontrolándolo y desarmándolo por completo. No estaba acostumbrado a sentirse tan vulnerable ante ninguna circunstancia, ante ningún ser vivo y menos ante una criatura terrenal, tan superficial como se mostraba la mayoría. Recordó cómo Isabel comenzó a desabrocharle la camisa y a acariciar y a besar su pecho desnudo y cómo su cuerpo se había exitado de un modo salvaje ante el roce de sus manos y de sus labios; deseaba que ella le descubriera lo que era capaz de ofrecerle y hacerle sentir. La conmoción se apoderaba de él si recordaba el momento en que entró en ella, en un acto de unión que, a pesar de ser físico, a él le resultó sagrado porque significó un momento de entrega y pertenencia mutuas. La intensa explosión de placer que su cuerpo sintió le hubiese gustado que fuera permanente; jamás habría imaginado que entre un hombre y una mujer podría suceder algo con tanto poder que los atrapara a ambos. Así se sentía él: prisionero de Isabel, y lo más extraño era que le gustaba serlo.


    Llegó al hospital de buen humor tras la que calificaba como la mejor noche de su existencia; quizás debería decir la mejor experiencia de su vida. Lo que le había sucedido con Gabriel era inexplicable. Se entregaron el uno al otro tan concentrados, poniendo sus almas en ello, que la cama del hombre se cubrió de una magia única e irrepetible. No recordaba los detalles de cómo sucedió, pero sí, el deseo incontrolable que sintió. La calidez del cuerpo de Gabriel le resultaba tan reconfortante y acogedora que en ese mismo instante le provocó un estremecimiento y, sobre todo, aunque le resultara algo precipitado, le extrañó darse cuenta de cuánto amaba a Gabriel. Entregada a él, para satisfacerlo y sentirlo, lo deseaba tanto después de presenciar el enorme sufrimiento de Carmen que necesitaba un motivo que compensara ese dolor, justificar de algún modo las grandes contradicciones que suceden en la vida de una persona: amor y dolor, pena y alegría, muerte y vida. Esa noche Carmen le había mostrado lo peor y esperaba disfrutar de lo mejor junto a Gabriel; estaba tan obsesionada en obtenerlo, que ni siquiera se preocupó de usar un preservativo. Así que, nada más llegar a su planta, aferrada a la realidad, cambió su ropa por el uniforme y se dirigió al despacho de una ginecóloga con la que mantenía una relación de profunda amistad.


    —Buenos días, Rosa —la saludó sonriendo—. Menos mal que hoy estás de guardia.


    —¿Por qué? ¿Te ocurre algo? ¿Cómo está Carmen? —preguntó angustiada.


    Rosa la conocía por las veces que la mujer estuvo ingresada y por lo mucho que Isabel le hablaba de ella y de Pau. La chica se avergonzó en ese instante porque apenas si se acordó de Carmen desde que se levantó. Se mantenía en un estado de euforia que borraba de su mente cualquier pensamiento negativo y que no tuviera que ver con Gabriel.


    —Carmen está fatal, Rosa, no le queda mucho.


    —¿Habéis solucionado el asunto del niño? —preguntó preocupada.


    —No. Asuntos sociales aún no ha encontrado al padre y trato de convencer a la asistenta que lleva el asunto para que nos cedan su custodia, en el peor de los casos, hasta que aparezca algún familiar. —Suspiró desesperada—. Mi abuelo opina que, en cuanto sepan de la suculenta herencia del niño, aparecerán. Quien se quede con su custodia podrá vivir como un rey sin trabajar; Carmen tiene alquilado el local heredado de su padre por seis mil euros mensuales, a un banco, lo que significa una renta bastante segura.


    —Estoy de acuerdo con tu abuelo. La gente responde de forma apresurada a la llamada del dinero; ya lo verás. ¿Por qué me buscabas?


    —Necesito un Postinor o un Norlevo, el que tengas.


    —¿Qué has hecho, Isabel? ¿Has sido una chica mala esta noche? —preguntó sonriendo morbosa.


    —Te aseguro que bastante mala. He sido muy insensata. —Sonrió—. Pero me ha sentado de maravillas.


    —Me alegro por ti. Vaya vida monjil que llevas. ¿Y puede saberse quién es el afortunado?


    —Un vecino con el que estoy saliendo, Gabriel. Si se puede llamar salir a ir de excursión al campo, un paseo en su barco o ir al cine y siempre acompañados por Pau. Salvo anoche, por supuesto. Creo que me he dejado llevar con demasiada facilidad y me he enamorado de él como una adolescente.


    —Vaya. Enamorada. Qué palabra tan fuerte —repitió sonriendo satisfecha por su amiga—. ¿Cómo es? ¿A qué se dedica?


    —Es geólogo; pelo rubio, largo y descuidado, ojos castaños, muy claros. No se preocupa mucho de su aspecto físico y va vestido siempre de modo que lo mismo se puede ir de excursión a la montaña o a navegar en su velero. Es alto y fuerte; la verdad es que está muy bueno —reconoció con una carcajada que secundó su amiga—, pero también es muy especial.


    —¿A qué te refieres con lo de especial? —la interrogó Rosa intrigada.


    —No le gusta salir de marcha, solo bebe vino; es un ecologista convencido y parece odiar al resto del mundo menos a mi abuelo, a Pau y a mí, espero. —Sonrió dudando.


    —¿Y Jordi? ¿Sabe ya que estás saliendo con otro? ¿Te ha vuelto a dar la lata?


    —Sí. Está empeñado en que nos veamos de nuevo; por supuesto, me he negado. Pero no le he contado nada sobre Gabriel; no creo que deba darle ninguna explicación sobre mi vida.


    —Los tíos nunca dejarán de asombrarme —dijo Rosa en un tono teatral—. Lleva un año casado, su mujer está embarazada de cuatro meses y es mona y simpática; la conozco porque la he visitado en un par de ocasiones. Y él, insatisfecho con su vida, te busca con desesperación. Me ha preguntado por ti varias veces y siempre le digo lo mismo, que estás muy ocupada cuidando de Carmen igual que hace unos años lo estuviste con tu abuela. Recoge la indirecta, pero no se inmuta. —Observó a Isabel en silencio durante un instante—. Me alegro de que te hayas enamorado de otro; Jordi nunca te mereció.


    —Sí, siempre me lo dijiste. Bueno, ¿estás satisfecha con el interrogatorio? ¿Me he ganado la píldora?


    —Sí, señorita. Te has ganado la píldora —respondió mientras rebuscaba en uno de los cajones de su mesa— y esta caja de preservativos. Y ya sabes, abusa todo lo que puedas de ellos. —Isabel soltó una sonora carcajada—. Te lo recomienda tu ginecóloga. Tómate la píldora lo antes posible, su efecto será más efectivo.


    —Gracias, Rosa. Te debo una.


    —Invítame a una de esas excursiones así conozco a Gabriel.


    —No sé si me dará tiempo. Se marcha a la Antártida dentro de unas semanas a realizar unos estudios ahora que allí comienza el verano. Así que no sé qué ocurrirá después —añadió con tristeza—. Trabaja en cualquier lugar del mundo.


    —Nada, seguirá contigo —contestó la amiga con optimismo—. Tú los enganchas para siempre. Fíjate en Jordi.


    Al llegar a casa a la hora del almuerzo su abuelo tenía la mesa preparada y la comida caliente a punto de servirla como acostumbraba cada día.


    —¿A qué hora llegaste anoche? Creo que la cena se alargó más de lo debido —se burló el anciano.


    —¡Abuelo! No empieces.


    —Gabriel ha venido a eso de la una y me ha dejado un recado para ti. ¿Ese muchacho no tiene teléfono?


    —Sí, pero solo lo usa para sus asuntos de trabajo. No le gusta hablar mucho por él porque no ve a la persona con la que habla. —Pere asintió conforme—. ¿Qué quería?


    —Me dijo que estaría en su barco haciendo unas reparaciones y que, si te resultaba posible, fueras a buscarlo allí.


    —No sé si podré. Todavía no he visto a Carmen y no sé si me necesitará. ¿Has bajado a verla?


    —Sí, después de llevar a Pau al colegio. No ha mejorado desde ayer. Parece que los medicamentos ya no le hacen demasiado efecto y está sufriendo mucho, aunque se queje poco. —Suspiró negando con la cabeza—. Pobrecilla. Sigue negándose a ingresar en el hospital.


    —No quiere pasar un solo día sin ver a Pau; creo que ya está viendo su futuro con claridad. —Sus palabras ocultaron el dolor que sentía—. Cuando limpie la cocina iré a verla y, si la puedo dejar en compañía de María, me llevaré al puerto a Pau.


    —A ver si Gabriel se va a molestar porque lleves al niño.


    —Gabriel no es Jordi, abuelo. Sabe que no voy a abandonarlos ahora porque él haya aparecido de repente en mi vida.


    —¿Ahora se llama “aparecer de repente” a enamorarse? —preguntó Pere con sorna—. Todo cambia con el tiempo.


    —¿Cómo estás pasando hoy el día? —le preguntó a Carmen sabiendo la respuesta; su aspecto era el del verdadero sufrimiento—. El jueves libro; si quieres te llevo al hospital y hablamos con Jordi para que aumente la dosis de morfina. No es necesario sufrir tanto, Carmen.


    —Me conformo con descansar cuando Pau está en el colegio o cuando duerme. El resto del tiempo prefiero estar consciente y disfrutar de mi niño, aunque sea mientras ve unos dibujos animados aquí a mi lado. Le estoy permitiendo ver más tele de la cuenta con tal de tenerlo junto a mí. —Pau merendaba en la cocina bajo la supervisión de María—. Me queda poco, Isabel, lo sé y quiero disfrutar de mi hijo hasta mi último aliento —le confesó con una sonrisa y una mirada que delataba su falta de miedo—. Hoy se lo he dicho a tu abuelo y ahora quiero que tú también lo sepas. No sé como agradeceros cuánto habéis hecho por Pau y por mí, sobre todo, este último año. Sois dos personas extraordinarias. Pero tengo que abusar un poco más de tu paciencia y quiero que me prometas que… —Se calló un instante y se permitió liberar unas lágrimas—. Sé que es abusar de ti que eres joven y no tienes idea de lo que significa ser madre ni sobre cómo me siento sabiendo que mi hijo se quedará en manos de un perfecto desconocido para él. Ojalá fuera posible dejarlo con vosotros.


    —Quizás tu ex nos lo venda a cambio del local. Ofréceselo; ya te lo dije y sé que te parecerá una locura, pero me haría cargo de Pau, me aseguraría de que estudiara y saliera adelante; sabes que no te miento, Carmen. Me conoces bien y conoces a mi abuelo desde que naciste.


    —No. Esa será su herencia y esta casa. No tendrá que empezar desde cero. Ni mi ex ni mi madre podrán vender ni usar ninguna propiedad en su beneficio; dejo esos asuntos bien atados. Todo será para Pau y te iba a pedir que, pase lo que pase, no pierdas el contacto con él, que sepa de ti y de tu abuelo. Mi hijo os quiere mucho porque habéis sido su única familia.


    —Si Sergi se queda a vivir aquí, te prometo que cuidaré de Pau cuánto me resulte posible. No voy a mentirte, Carmen. Si decide llevárselo a Madrid o adonde viva ahora… No sé, intentaría al menos mantener el contacto telefónico.


    —Sé que lo harás; confío en ti, Isabel. No tengo a nadie más. No puedo contar con mi madre desde el asunto de la herencia.


    —Qué asco el dinero —exclamó Isabel con un gesto de repulsión—. Lo que despierta en las personas… Te juro que no lo entiendo.


    —Así es la vida, Isabel. Y hay que aprender a desenvolverse en ella, luchando contra lo malo y disfrutando de lo bueno.


    Después de unos segundos de silencio durante el que las dos mujeres reflexionaron sobre lo que habían hablado, Isabel le pidió permiso para llevarse a Pau.


    —¿Tienes miedo a quedarte a solas con Gabriel? —le preguntó Carmen burlona.


    —No, te lo aseguro —dijo con una sonrisa en el mismo tono—. No me importa estar a solas con él. También tenemos nuestros momentos.


    —Así que la cosa profundiza. Me alegro. Pau no deja de hablar de Gabriel; veo que os ha calado hondo a los dos. El chico tiene que valer lo suyo; con lo exigente que has sido siempre con los hombres…


    —Eres peor que mi abuelo, Carmen. —Isabel, después de la broma, adoptó un gesto serio—. Gabriel se marcha dentro de unas semanas a la Antártida con una expedición geológica de su empresa. Así que tal vez todo quede en nada.


    —No te preocupes; en la Antártida no puede estar mucho tiempo y por lo menos allí no tiene donde salir, ni chicas que lo tienten.


    —Menudas alcahuetas estáis hechos tú y mi abuelo. Seguro que cotilleáis como loros cuando no estoy delante.


    —No necesitamos hablar mucho sobre lo evidente. —Inhaló aire con fuerza ante una punzada de dolor—. Anda, llévate a Pau antes que sea más tarde. Ya ha hecho los deberes, así que me conformo con que esté de vuelta a las ocho y media.


    Cuando Isabel salía, Carmen la llamó de nuevo.


    —Isabel, por si no tuviera tiempo de decírtelo, gracias por todo.


    —Déjate de tonterías, Carmen. Te vas a poner bien —le reprochó Isabel intentando parecer convincente.


    Isabel caminaba de la mano de Pau en dirección al puerto deportivo. No había visto a Gabriel desde la madrugada y comenzaba a mostrarse nerviosa y vacilante sobre los sentimientos que demostraría hacia ella después de lo sucedido la noche anterior. Aunque si lo pensaba con calma no tenía por qué; siempre era Gabriel quien le pedía una cita, incluso no le importaba que su abuelo lo supiera. Estaba siendo sincero a pesar de no hablar de compromiso o se mostrara romántico; era evidente que no sabía serlo. Mientras tuviera ganas de verla y de pasar juntos un rato, le parecía suficiente; no necesitaba más pruebas.


    Cuando estaban cerca del barco de Gabriel, Pau se soltó de la mano y dio una carrera hacia él.


    —Hola, Gabriel —lo saludó feliz y nervioso.


    —Hola, Pau —respondió el hombre ofreciéndole la mano al ayudarle a saltar dentro de la embarcación. De inmediato buscó a Isabel en la distancia; se acercaba sonriendo y Gabriel podía sentir su seguridad y la euforia que la dominaba, lo que le provocó una sonrisa de satisfacción poco acostumbrada a manifestarse—. Has tardado mucho —le dijo mientras la sujetaba por la cintura para soltarla a bordo sin dejar de mirarla a los ojos. Isabel no contuvo un beso corto en los labios al saludarlo en cuanto puso los pies en cubierta.


    —Hemos venido andando y he pasado un rato hablando con Carmen mientras Pau merendaba. ¿Te molesta que nos acompañe?


    —Por supuesto que no. Sabía que no vendrías sin él y eso hace que me sienta orgulloso de ti. Eres muy generosa. —Un segundo después continuaba con su tarea—. Tengo que dejar la embarcación preparada para que no sufra los rigores del invierno. Estaré unos meses sin utilizarla y hoy tenía tiempo libre.


    Isabel aprovechó la oportunidad para sonsacarle sobre sus intenciones de futuro.


    —¿Cuánto tiempo estarás en la Antártida?


    —La primera misión nos mantendrá ocupados hasta principios de enero; desconozco la fecha exacta. Luego regresaré y permaneceré durante diez semanas por lo menos.


    —Pasarás allí todo el invierno —afirmó Isabel sin ocultar la tristeza que esa separación le provocaba.


    —Yo tampoco deseo separarme de ti, Isabel —respondió leyéndole el pensamiento, lo cual impresionó a la chica.


    —¿Volverás a Barcelona? —preguntó insegura.


    —No lo sé —susurró—. No sé qué destino me espera. —Continuó pintando una zona de la cubierta del barco que parecía necesitarlo, pero sin comentar nada más.


    En momentos como ese en que Gabriel se limitaba a hablar con Pau y a explicarle lo que él le preguntaba, Isabel no entendía por qué le pedía que lo acompañara si luego parecía ignorarla. Gabriel sintió la inseguridad que invadía a Isabel en ese instante y la observó muy serio durante unos segundos.


    —Si te aburres puedes ayudarme —le pidió para que participara en su ocupación y no se disgustara—. Ahí hay un rodillo; solo hay que barnizar.


    Isabel obedeció y desganada ayudó a acabar antes. Apenas se dirigieron la palabra; solo se escuchaba en el barco las preguntas de Pau y las respuestas de Gabriel, como siempre, demostrando tener una paciencia infinita. El silencio entre ellos continuó en el coche de regreso a casa e Isabel se desesperaba por su actitud. Podía hablar sobre lo sucedido la noche anterior, sobre sus planes en los próximos días. Nada. Eso le molestaba tanto que se enfadó con él aunque pareciera una estupidez, porque ¿qué le podría reprochar si le preguntaba por los motivos de su enfado? “No me hablas”, “no me prestas atención”.


    Gabriel presintió su furia y la observó preocupado.


    —¿Estás enfadada conmigo? ¿Por qué? —le preguntó extrañado.


    —No estoy enfadada.


    —Estás furiosa y tu rabia la siento con claridad en mi contra. Respóndeme, Isabel, ¿por qué te enfureces conmigo? Me gustaría entenderlo. —Ella acompañó a Pau hasta la puerta de su casa, entró a despedirse de Carmen y dejó la pregunta de Gabriel en el aire; un minuto después, subió de nuevo en el ascensor—. ¿Me vas a responder?


    —No entiendo que me pidas que vaya a tu barco si luego parece que no existo allí. ¿Para qué me pides que vaya? ¿Para ignorarme?


    —Ya te lo he dicho varias veces. Siempre soy sincero contigo. Necesito que estés a mi lado, sentirte presente.


    —¿Cómo si se tratara de un adorno? —le preguntó enfadada—. Isabel, por favor, decora con tu presencia la popa de mi barco —ironizó.


    —No te considero un adorno. Tú estás llena de vida —respondió ingenuo y sincero ante el sarcasmo de Isabel.


    —Cuando hemos ido a navegar o a Montseny te has comportado del mismo modo.


    —¿Y anoche? ¿Me comporté mal anoche? —le preguntó inseguro. Isabel pensó que se mostraba sarcástico o con un exceso de arrogancia y se despidió de él.


    —Buenas noches, Gabriel. No me llames más, por favor: ya no deseo estar contigo, no me gusta que se burlen de mí.


    —No te marches aún, Isabel. Me apetece estar contigo.


    —A mí no —respondió con frialdad.


    —Deseo estar contigo a cualquier hora, a todas horas. Ojalá pudiera tenerte a mi lado cada segundo de mi vida. No necesito hablarte, solo tenerte presente.


    —No soy un objeto de decoración —le repitió a pesar de estar convencida de que Gabriel se expresaba con sinceridad.


    Enfadada, abrió con rapidez la puerta de su casa y cerró con un portazo para descargar su rabia y dejó a Gabriel perplejo ante ella.


    Él se quedó inmóvil en el rellano del piso incapaz de entrar en su casa y sentía cómo la furia de Isabel se transformaba en dolor y ese dolor se lo provocaba ¿él? Jamás había pretendido causarle daño o sufrimiento y no entendía por qué se lo causaba. Isabel tenía que explicárselo, tenía que ayudarlo a entender lo que había hecho mal. Llamó a la puerta.


    —Hola, Pere —saludó al anciano con educación, pero muy serio—. ¿Puedes decirle a Isabel que salga? Tengo que hablar con ella.


    —No has tardado ni dos minutos —le respondió burlón cerrando la puerta y, dándole la espalda, se dirigió al interior de la vivienda en busca de su nieta—. La primera riña y no has tardado ni dos minutos en correr tras ella. Lo tuyo es grave, muchacho. —Soltó una carcajada que Gabriel no entendía, pero sí sentía la paz interior de Pere y la confianza que tenía en él, y eso le transmitía seguridad.


    Isabel se presentó en la entrada y cerró la puerta del pasillo tras de sí. Se mantuvo ante él seria y ni siquiera le ofreció pasar.


    —¿Qué quieres?


    —Necesito entender por qué estabas furiosa conmigo y por qué ahora sufres. No lo comprendo y no deseo que te sientas así.


    Isabel se sintió molesta consigo misma por ser tan predecible.


    —Ya te lo he dicho; no estoy dispuesta a decorar tu vida con mi presencia. Resulta que yo entiendo la vida de otra manera; me gusta hablar con las personas, conversar, conocerlas mejor y distraerme.


    —¿Y por qué no me hablas a mí? Me gusta escucharte; siempre cuentas algo interesante o entretenido.


    —Porque cuando intento mantener una conversación contigo tus respuestas son difusas y engañosas. Nunca llego a saber lo que piensas con exactitud, ni siquiera intuyo tus planes; no eres claro. Como ocurrió en el barco cuando te pregunté si volverás a Barcelona después de acabar tu trabajo en la Antártida.


    —Te dije la verdad. No sé cuál será mi siguiente destino.


    —Entonces… —Isabel dudó si continuar con la conversación a pesar de que Gabriel le parecía sincero—. Es mejor que no nos veamos más. Lo más conveniente para los dos es evitar que esto arraigue y luego, al separarnos, nos haga sufrir —reconoció con tristeza—. Seríamos inteligentes si acabamos a tiempo. Bastante tengo encima —añadió teniendo a Carmen presente.


    —Lo conveniente es que no exista ningún contacto entre nosotros. ¿Eso es lo que quieres decir? —preguntó con frialdad—. Si tú vas a dejar de sentir rabia y dolor con ello, estaré de acuerdo en no volver a verte.


    —Me dolerá un tiempo, lo sé —afirmó convencida—. Reconozco que me he hecho una idea equivocada sobre ti.


    —¿Ahora te sientes decepcionada? —le preguntó intrigado pero paciente—. Tus sentimientos están demasiado agitados. Cálmate. Así no puedes decidir con claridad lo que será mejor para ti. No voy a causarte daño, no lo deseo.


    —Y tú, Gabriel ¿Qué sientes? ¿Cómo te sientes? —habló alterada ante la calma y la insensibilidad con que la trataba—. Parece importarte poco marcharte o no.


    —Acabo de decírtelo y siempre te digo la verdad —se expresaba con esa frialdad que parecía indiferencia y bajo un autocontrol que crispaba a Isabel—. No puedo separarme de ti, necesito tenerte presente cada segundo de mi vida.


    —Entonces, aún te entiendo menos. —Se calló un instante, lo miró a los ojos y Gabriel se estremeció al leer en ellos por la fortaleza que encontró. Había tomado una firme decisión que no quería oír. Sentía la lucha interior de Isabel negándose a sí misma lo que sentía por él—. No quiero verte más.


    Isabel le abrió la puerta y lo invitó a que saliera. Gabriel continuaba absorto en su mirada, horrorizado ante los sentimientos de Isabel porque luchaba con todo ese coraje que poseía e intentaba romper el fuerte vínculo que los unía; ella no sabía que era irrompible, que la noche anterior lo hicieron indestructible y esa lucha, estaba convencido, acabaría con los dos. No sabía cómo actuar en ese instante. No temía por lo que le sucediera a él, la paz de su existencia dependía ya de Isabel, pero no soportaba la idea de que ella se autodestruyera. Desesperado, permitió que lo guiara el instinto humano empeñado en esos momentos en mostrarse. La abrazó con fuerza, la besó angustiado por recuperarla, por hacerle ver que no podía comenzar una lucha destinada a fracasar y a causar su propia destrucción. Durante la noche anterior, pasada en compañía de Isabel, comprendió la fuerza y el poder del amor físico y lo importante que era para los humanos. Les ofrecía respuestas a sus dudas, consuelo, energía, cariño; un cóctel de sentimientos tan poderoso que aún escapaba a la comprensión de Gabriel, empeñado, por su origen, en buscar todo lo contrario de ese estado de excitación que el deseo carnal provocaba en las criaturas. Él necesitaba calma, paz; sin embargo, perdía la noción de su propio ser al encontrarse ante la fuerza y el poder de esos nuevos sentimientos que experimentó la noche anterior. En esos momentos en los que permitió que el cuerpo lo guiara, sintió cómo Isabel volvía a unirse a él forjando un vínculo más fuerte aún; comenzaba a perder el control abrumado por la pasión que ella demostraba.


    —Isabelita, la mesa está puesta. —Oyeron la voz de Pere que interrumpía el momento de excitación—. Gabriel ¿Te quedas a cenar? —Isabel ni siquiera le preguntó. Abrió la puerta sin soltar la mano del hombre y respondió de buen humor.


    —Sí, abuelo. Se queda.


    Lo miró sonriente y aferrada a su mano, lo besó en los labios con delicadeza mientras Gabriel cedía su voluntad a Isabel; ella cerró la puerta y lo condujo al comedor.


    Gabriel se sentía cada día más unido a esa extraña pareja de criaturas y era consciente de cuánto sufriría al alejarse de ellos. Mientras cenaban, Pere se interesaba por la investigación que llevaba al muchacho hasta la Antártida. El anciano había sido profesor de biología en la universidad durante toda su vida y dominaba la conversación.


    —¿Qué planes tienes en el continente blanco?


    —Estudiamos los orígenes de la Tierra para intentar predecir el futuro. Todo está escondido bajo el hielo, bajo una capa de más de dos kilómetros de espesor; imagina cuánto hay por descubrir —respondió con un excitante brillo en los ojos que Isabel percibió y comprendió cuánto le apasionaba su trabajo sobre el que también hablaba poco como era habitual en él.


    —No se puede conocer el futuro sin descubrir el pasado, es evidente. ¿En qué campamento estarás?


    —Nos han cedido un campamento argentino durante este verano, el Esperanza.


    —Y esa investigación ¿quién la financia?


    —La empresa de mi familia. Invertimos parte de los beneficios que obtenemos de las concesiones mineras en estudios geológicos sobre la Tierra; hemos conseguido nuestra fortuna gracias a ella y no queremos olvidarlo. Nos sentimos en deuda con este maravilloso planeta que nos acoge y del que nos gustaría disfrutar muchos años. Así que procuramos mejorar sus condiciones.


    —Ahora nos vas a sorprender siendo un ecologista y activista de Greenpeace —le comentó Pere bromeando.


    —No, pero sí los financiamos cuando nos piden ayuda. Mi familia no suele intervenir en política. —Sonrió burlón—. Aunque estamos pensando en introducirnos en ese mundo que parece dominarlo todo.


    Isabel se mantenía al margen de la conversación preguntándose por qué Gabriel era capaz de mostrarse tan paciente y hablador con su abuelo y con Pau y, sin embargo, con ella, era distante y, a veces, incluso frío. Y eso fue lo que le preguntó mientras limpiaban la cocina a solas.


    —Eso es lo que no acabo de entender de ti, Gabriel. ¿Por qué conmigo no puedes mostrarte con la misma naturalidad?


    —Es distinto, Isabel. —Volvía a mostrarse frío y distante.


    —¿Distinto en qué? No lo entiendo.


    —En cómo te siento a ti.


    —Siempre hablas de cómo me sientes, pero no de lo que sientes.


    —No me importa lo que yo sienta, eso lo puedo controlar. Pero no controlo lo que tú sientes, como sucedió hace unos minutos y percibí con intensidad que estabas dispuesta a alejarte de mí. Comprendo que no te demuestro mis sentimientos, y no es porque no lo desee, es que no sé cómo hacerlo, ya te lo expliqué y te pedí ayuda.


    —¿Por qué me abrazaste y me besaste antes?


    —Porque entiendo que el deseo y la pasión para ti significan una prueba de mis sentimientos.


    —¿Y tú no me deseas? No es lo que demostraste antes ni anoche —murmuró ruborizada.


    —Sí, si permito que mi cuerpo se exprese. Pero me siento unido a ti con deseo y sin él. No tienes que besarme, abrazarme o hacerme el amor para que no quiera separarme de ti. Estoy enamorado de tu alma —aclaró utilizando un lenguaje más humano que Isabel pudiera comprender.


    —Vaya, ¿tan fea soy? —preguntó dolida en su vanidad femenina.


    —Eres la criatura más hermosa que he visto en mi vida. —Le sonrió con ternura para sorpresa de Isabel—. Lo que intento explicarte es que si tu físico fuera horrible también estaría enamorado de ti porque tu alma es más bella que tu cuerpo; resultaría bella en cualquier lugar del universo; te lo puedo asegurar —bromeó consigo mismo.


    —Está bien. No dudaré de tus sentimientos hacia mí. Pero respóndeme a esto, por favor. Si continuamos juntos, ¿qué pasará cuando acabes tus estudios en la Antártida?


    —¿Por qué te pones ansiosa cuando piensas en ello? No lo pienses, por favor.


    —Contéstame, Gabriel. Me pongo ansiosa porque es importante para mí saberlo. No eres el único al que le cuesta separarse de la persona a la que ama.


    Gabriel pensó un instante en lo que había dicho Isabel. Acababa de confesarle el amor que sentían los dos poniéndole palabras humanas que lo convertían en algo físico y real. Se amaban. ¿Él la quería como ella pensaba? No. Su unión con Isabel iba más allá de unas simples palabras que implicaban pasión y cariño; Gabriel había cedido su existencia a Isabel desde que estrecharon su vínculo de forma física.


    »Y no puedo dejar de pensar que cuando te marches será para siempre —admitió ella con tristeza.


    —Nunca será para siempre. Jamás me alejaré de ti por mucha distancia que exista entre los dos; podré sentirte y estoy convencido de que a ti te ocurrirá lo mismo.


    El sábado siguiente Gabriel le pidió que lo acompañara al monte, a Montserrat en esta ocasión, donde, de paso, debía supervisar las obras del centro de investigaciones geológicas que estaba construyendo la empresa familiar en la zona; allí tendría una breve reunión con el arquitecto encargado de la obra. Pau también iría a petición de la chica, lo que Gabriel daba por sentado. Mientras él se encargaba de sus asuntos, Isabel y el niño podrían dar un paseo por los alrededores, después pasarían el resto del día de excursión por el campo.


    Tres hombres comentaban detalles sobre el edificio cuando ellos llegaron al lugar: el arquitecto, el aparejador y el constructor, y los tres no ocultaron el asombro que les provocó la compañera de Gabriel, porque siempre se mostraba como un hombre serio, poco hablador y de trato frío, y, al verlo llegar tomado de la mano de la chica, Gabriel percibió la sorpresa en el ánimo de los hombres, lo que provocó que una leve sonrisa se dibujara en su rostro. La presencia de Isabel lo humanizaba y mantendría alejadas las sospechas sobre su extraño carácter, aunque a él poco le importaba lo que pensaran de él las criaturas, como siempre les decía a sus hermanos cuando le exigían que debía pasar desapercibido. Junto a Isabel se parecía más a los hombres.


    —No sabía que tuvieras familia, Gabriel —comentó el arquitecto al saludarlo con un apretón de manos.


    —No es mi familia —se limitó a responder en su tono distante.


    —Perdona —se disculpó el hombre—. ¿Tu novia quizás? —insistió por mostrarse cordial.


    —Sí —admitió y así evitó dar más explicaciones—. Es mi novia y un amigo de su familia.


    —Una chica muy bonita; eres muy afortunado, Gabriel —halagó el aparejador al que trataba casi a diario y con quien hablaba más a menudo.


    Gabriel imaginaba que a Isabel la consideraban una mujer hermosa por su aspecto físico; durante el tiempo que llevaba en la Tierra había oído comentarios de criaturas machos sobre las hembras y se había fijado en su forma de mirarlas. A veces, observaba cómo algunos hombres la miraban a ella de la misma manera. A él, aparte de su agradable olor a romero y de su extremada delicadeza, desde que tuvo el primer encuentro físico, le atraía de manera especial la forma tan seductora en que movía su abundante melena cuando pretendía llamar su atención, esos mensajes sugerentes que solo ella era capaz de transmitir sin tener que pronunciar ni una sola palabra, que lograban estremecerlo.


    Después de la primera cena, Gabriel se hizo asiduo en todas las comidas de la singular pareja que formaban Isabel y Pere, a la que a veces asistía Pau; Carmen permitía que su hijo pasara un tiempo con ellos cada día para que se acostumbrara antes de que ella desapareciera de su vida, consciente de cuánto los necesitaría Pau. Los últimos días previos a su partida, Gabriel se presentaba con la compra y preparaba él mismo la cena bajo la supervisión de Pere, mientras la amenizaban con una entretenida conversación y saboreaban un buen vino.


    De vez en cuando, la pareja desaparecía sin decir nada. Pere no se molestaba y, si Pau preguntaba por ellos, los justificaba diciendo que estaban trabajando. El abuelo se hacía una idea del lugar donde se refugiaban buscando intimidad, en casa del muchacho.


    Gabriel no solo aprendió a interpretar el lenguaje corporal que usaba Isabel cuando se proponía seducirlo, además disfrutaba si la obligaba a esforzarse y fingía una frialdad que ya apenas sentía porque, en esos instantes, ella derramaba sensualidad, ternura y cariño ilimitados. Se complacía al escuchar las palabras de amor que Isabel le ofrecía sin esperar un intercambio, con lo que demostraba su generosidad y su comprensión inigualables en otro ser humano. Dominó pronto el arte del amor que necesitaban los hombres, físico y espiritual; se esforzaba por satisfacer a una entregada Isabel y disfrutaba de los placeres que ella le ofrecía. Lo único que le exigía era tiempo para atender y cuidar de Carmen y Pau.


    —Hola, Gabriel —lo saludó Rafael por teléfono. Por suerte, estaba solo en ese momento en el que Isabel estaba en casa de Carmen—. Todo está preparado para nuestro próximo ensayo. Nos vemos dentro de cuatro días en Buenos Aires. Uriel te ha reservado el vuelo y Samuel tiene preparado el barco que nos llevará a la Antártida desde allí. Todo nuestro material está preparado. —El silencio de Gabriel preocupó a su amigo—. ¿Va todo bien?


    —Sí, sí. Todo está en marcha —contestó en un tono inexpresivo—; el centro de mando está casi terminado. Mientras estoy de viaje las obras avanzarán sin mí. Las supervisaré a mi vuelta.


    —Bien hecho, Gabriel. La llegada de los nuestros es inminente y debemos estar preparados. Ahora queda por definir el plan de llegada. Te necesitamos; eres nuestro mensajero. —Guardó un instante de silencio—. Ya tendremos tiempo de hablar en la Antártida. Hasta pronto, Gabriel.


    —Hasta pronto, Rafael. Me alegra oír tu voz, como siempre.


    Gabriel era el mensajero de Dios; fue creado para transmitir sus mensajes y servir de puente entre el Cielo y la Tierra. La potente luz que Gabriel emitía en su estado celestial era el paso de las tropas angelicales hasta la Tierra, donde se convertirían nada más pisar el suelo físico en criaturas terrenales. Pero serían miles los que recibirían y establecer a tantos ángeles humanizados en el planeta requería de un gran esfuerzo por parte de los siete arcángeles, quienes llevaban años preparando la operación.


    Eligieron la Antártida y una base alejada del resto para intentar pasar desapercibidos. El recibimiento y el transporte de tantas personas llamarían la atención en cualquier otro lugar del mundo que no fuera el continente blanco.


    


    La noticia de su próxima marcha resultó un jarro de agua fría para Gabriel a pesar de esperarla en cualquier momento. Se recordó que su destino en la Tierra era preparar la llegada de los suyos y luego coordinar la misión. Él no había pensado en otra cosa hasta que Isabel apareció en su vida, lo que trastocaba por completo su existencia y sus principios. A veces creía que traicionaba a Dios por mantener esa extraña relación. ¿Qué pensará mi Creador? Se preguntaba al sentirse invadido por la incertidumbre que le provocaba su vínculo con una criatura terrestre a las que, antes de conocer a Isabel, no le merecían ni el más mínimo respeto ni valor.


    Tampoco sabía cómo encajaría esa noticia entre los suyos. ¿Lo despreciarían por no haber sido capaz de resistir esa tentación? Lo mantendría en secreto, no mentiría, se limitaría a no comentar nada y no comprometería a su leal hermano Rafael; dependería de él si quería informar a los demás sobre la relación que mantenía con una humana.


    Aún no le había comentado la noticia de su marcha a Isabel; así que cuando ella entró en su casa y vio una gran bolsa de viaje preparada se temió lo peor.


    —¿Cuándo te marchas? —preguntó en un susurro, lo que le transmitió una profunda tristeza que lastimó a Gabriel.


    —Mañana temprano. Nos despediremos esta noche, pero te prometo que estaré de vuelta pronto. No quiero que sufras ni que sientas dudas sobre mi regreso —le habló en su tono distante y frío, lo que hacían sus palabras más creíbles—. No te miento.


    —No te preocupes. Es tu vida, tu trabajo y tu familia. Tienes que encargarte de ellos —respondió Isabel intentando sobreponerse a la dureza que le suponía la despedida.


    —Prométeme tú algo, Isabel. —La muchacha asintió—. ¿Me esperarás? ¿Seguirás amándome aunque me marche y estemos alejados?


    —Sí. Sabes que lo haré —afirmó convencida—. ¿No podremos estar en contacto? Quizás a través de e-mail, ya que no te gusta hablar por teléfono.


    —No. Para mí resultará más fácil y llevadero si no sé nada de ti durante estas semanas. Me conformaré sintiéndote, recordando tu aroma a romero, a las montañas y el efecto que me provoca tu presencia. —Ella volvió a entristecer—. Por favor, Isabel, compréndelo, de este modo será menos doloroso para mí.


    —De acuerdo, como prefieras —admitió desganada—. Imagino que seguiré viviendo en la misma casa, así que te esperaré aquí, en la puerta de enfrente para ser más exactos —bromeó para romper con el momento triste.


    —Eso espero —respondió Gabriel en el mismo tono y sorprendió a Isabel con su leve sonrisa— Estaba cambiando, día a día se mostraba menos frío y distante, incluso era capaz de ofrecerle una muestra de ternura con un beso imprevisto o una inesperada caricia y recibía de buen grado la costumbre de Isabel de caminar junto a él tomada de su mano—. Recuerda que ahora nuestro hogar está contigo y yo regresaré siempre a él. —Isabel, a pesar de aguantar, dejó escapar unas incontenibles lágrimas que Gabriel retiró mientras sonreía emocionado.


    Al día siguiente almorzaba sola en compañía de su abuelo.

  


  
    CAPÍTULO 4


    —¿No esperamos a Gabriel? —preguntó el anciano extrañado de la falta del muchacho a la mesa, lo que se había convertido en una costumbre.


    —Ya se ha marchado; esta mañana temprano, a la seis. Me pidió que te despidiera en su nombre. —Sonrió divertida—. Estabas frito en la butaca cuando vino hacerlo anoche y no quiso despertarte.


    —¿Cuándo vuelve? Según la tristeza de tu mirada parece que no regresará a Barcelona —comentó burlándose de su nieta.


    —En tres semanas. Pasarán volando.


    —Eso, convéncete a ti misma porque es cierto. Entre el trabajo y Pau no te darás cuenta de lo pronto que estará sentado a la mesa con nosotros.


    Carmen no daría a su hijo los regalos propios del día de Reyes Magos en esa fecha, prefería adelantarlos a la Navidad; para ella doce días, en su estado actual, se convertían en una incógnita que no deseaba resolver. Encargó a Isabel que comprara los juguetes que Pau había anotado en una larga carta. No dejó ni uno sin adquirir como había hecho otros años cuando le explicaba a Pau que no debía ser egoísta y le decía que recordara a los niños que no tendrían nada; entonces, él se conformaba y elegía tres o cuatro de la lista que proponía a los Reyes. El chiquillo, como ya estaba acostumbrado al recorte que su madre siempre lo obligaba a hacer, ese año se había extendido solo un poco más y pedía ocho juegos, entre ellos una play station que su madre, una mañana de las que se encontraba con más fuerzas, salió a comprar acompañada de su leal amiga Isabel. Necesitaba sentir el privilegio de ver la cara de su hijo cuando abriera su fantástico regalo y le dijera que ella le exigió a Papa Noel los juegos que su hijo deseaba.


    El día de Navidad Pere e Isabel prepararon el almuerzo en casa de Carmen; la celebrarían junto a la enferma y su hijo, ya que María, la asistenta interna que cuidaba de la casa y de lo que fuera necesario, se había marchado un par de días durante los que Isabel prometió estar pendiente de los dos. Carmen apenas probó bocado, se alimentaba de la ilusión que su hijo demostraba mientras hablaba de los maravillosos regalos que había recibido esa misma mañana. Al terminar la comida, las dos amigas se quedaron a solas en el dormitorio de la enferma; Isabel la ayudaba a acostarse ahuecándole los cojines y la almohada, cualquier cosa que la hiciera sentir más cómoda.


    —Isabel, ayer vino Luisa, la asistenta social, a felicitarme por las fiestas y a traerme excelentes noticias; te lo he reservado como mi verdadero regalo de Navidad.


    —¿Han encontrado a Sergi? —preguntó Isabel alterada.


    —No, aún no. Pero te conceden la custodia temporal de mi hijo. Ya la he firmado. —Dibujaba una sonrisa de satisfacción en su cara—. Lo que te digo, para mí, el mejor de los regalos. —Observó a la muchacha un instante a los ojos con el mismo gesto feliz—. No me queda mucho, Isabel. No puedo más; creo que he soportado estos últimos días por ver una vez más el rostro de mi hijo ilusionado ante sus regalos y ese esfuerzo me va a cobrar factura, pero ha merecido la pena. —Isabel dejó escapar unas lágrimas inevitables. La separación de Gabriel la había hecho más vulnerable y sensible—. Procura que mi hijo no se olvide de mí, que no olvide nunca cuánto lo quise desde que supe que estaba embarazada, desde que lo tuve por primera vez en mis brazos. Me comprenderás cuando seas madre.


    —Te comprendo ahora, Carmen; he sido una hija y una nieta muy querida y mimada, no lo olvides —respondió intentando sonreír—, y sé cuánto se preocuparon por mí, primero mis padres y después mis abuelos. Además no olvides que te he visto criar a tu hijo; no tengo que inventarme nada porque es cierto que eres una madre estupenda.


    —Gracias por todo, Isabel y dáselas a tu abuelo de mi parte. —Se quejó un instante—. Ahora vas tener que darme un buen chute de esos que guardas para mí. Necesito descansar.


    —¿Quieres que me lleve a Pau a mi casa? —le preguntó mientras le inyectaba una dosis fuerte de morfina—. Así no te molestará.


    —No. Baja a la hora de la cena si no te importa, que juegue cuanto le plazca. Sus gritos y sus protestas me arrullan y me ayudan a descansar. Para mí es como estar en la gloria.


    —No te preocupes. Me quedaré y lo acompañaré.


    Isabel besó a su vecina en la frente, salió del dormitorio y se dirigió a la sala donde intentaría leer un rato mientras el chiquillo disfrutaba de sus regalos.


    Esa noche, el abuelo dormitaba como siempre en su butacón y más aún después de una copiosa comida, Isabel lloraba en silencio apenada porque presentía la inminente muerte de Carmen. Lo que resultaría un descanso para su buena amiga sería una condena para su hijo; perdería a la persona que más lo había amado y cuidado y nunca encontraría quién la sustituyera, por mucho que ella se empeñara en que al chiquillo no le faltara de nada. Sintió tanta pena por ellos que sin querer pronunció el nombre de Gabriel en silencio porque lo necesitaba a su lado en ese instante para desahogar su dolor; hablar con él mientras la escuchaba paciente y atento; quizás la acariciaría y la abrazaría a la vez, la inundaría con su calidez o solo la miraría con su mágica sinceridad a los ojos, con su mirada limpia, como repetía su abuelo.


    Gabriel no permanecía ajeno al dolor que sentía Isabel; consciente de que algo grave le estaba ocurriendo, imaginaba que lo causaría un agravamiento en el estado de salud de Carmen. Estuvo muy callado durante la cena que solían compartir los siete arcángeles, más de lo habitual en él durante esos días, mientras que su hermano Rafael le dirigía una mirada llena de preocupación de vez en cuando. Cuando los demás se retiraron a descansar, Rafael se interesó por su seriedad extrema.


    —¿Qué sucede Gabriel? ¿Qué te preocupa?


    —Es Isabel. Puedo sentirla aquí también, Rafael. ¿Es eso normal?


    —No lo sé —respondió inseguro a la vez que se pellizcaba el tabique nasal—. ¿Qué le sucede a la mujer?


    —Sufre mucho por una amiga enferma que creo que está a punto de morir; la tristeza y el dolor de Isabel nunca habían sido tan profundos. Me echa de menos y me necesita más que nunca. —A Rafael no se le borraba el gesto de preocupación de su rostro.


    —Al parecer, estás vinculado a su espíritu. Cuando ocurre es inevitable por lo que puedo apreciar en ti. —Se tomó unos segundos antes de explicarle lo que intuía—. Creo que deberías hablar con el Jefe cuando llegues a nuestro Hogar y pedirle consejo ¿No te parece?


    —No lo sé, Rafael. Él debe saberlo y no ha querido ponerse en contacto conmigo. Creo que ha permitido que esto me suceda por algún motivo divino que desea ocultarme. ¡Oh, hermano! —exclamó emocionado—. Me gustaría que la conocieras. Es la criatura más hermosa que existe, te lo puedo asegurar, y no solo a los ojos; su belleza interior es más poderosa que la fuerza de la gravedad, te atrae hacia ella sin que puedas resistirte —reflexionó un instante en silencio acariciándose la frente—. Al marcharme de Barcelona le dije las mismas palabras maravillosas que nuestro Padre nos ofreció al despedirnos: “Nuestro hogar estará siempre contigo”. —Una luz brilló en sus ojos—. Ahora sé que hay muchos como Isabel y que por eso Él está consintiendo que me suceda esta locura; pretende que aprenda que los humanos merecen la pena.


    —Puede ser, Gabriel, puede que sea posible —contestó Rafael después de meditar unos minutos en silencio sobre las palabras de su hermano.


    —Te ruego que no comuniques nada a los demás hasta que hable con el Jefe. No te pido que mientas, solo deseo que lo ocultes hasta que nuestra gente se asiente en el planeta y puedan opinar con diferente perspectiva sobre lo que me ha ocurrido.


    —No es necesario que me lo pidas. Si creo que debo comunicar este suceso al resto, tú serás el primero en saberlo.


    —Gracias, Rafael, solo cuento contigo y no imaginas cuántos cambios y cuántas emociones nuevas me han provocado mi relación con Isabel. Los humanos dicen que es “mi novia” —le explicó divertido—. ¿Comprendes el significado de esa palabra?


    —Sí, Gabriel. He conocido a muchas novias humanas y estoy seguro de que tu relación no tiene nada que ver con ellas; la profundidad que siento en tus emociones no es la que siento en ellos. Créeme, he visto a los hombres y mujeres que pueblan este planeta cambiar de novios y novias como cambian de ropa. Tu vínculo es incomparable como sé que ya estás apreciando. —Gabriel asintió y no añadió nada más a la conversación.


    Se retiró a descansar acompañado por el dolor que Isabel acumulaba, sentía cómo lo necesitaba y una insoportable sensación de impotencia se almacenaba en su interior porque le resultaba imposible acudir en su ayuda en ese instante.


    Miró la hora en el móvil que insistía en avisarla. Nada bueno podía llegarle a las seis menos veinte de la mañana y, sin dudar, pensó en Carmen.


    —Isabel, soy María. Carmen está muy mal y me ha pedido que te llame.


    —Bajo enseguida, María. Procura que no se despierte Pau.


    Se vistió en un minuto y solo se entretuvo en lavarse la cara para despejarse y peinarse el pelo alborotado. Prefirió no despertar a Pere y le dejó una nota en la cocina, el primer lugar al que acudía su abuelo al levantarse después de ir al baño. Bajó las escaleras en dos saltos y tocó en la puerta con suavidad.


    —María, soy Isabel —susurró. La mujer abrió la puerta con rapidez.


    Hacía tres años que trabajaba como comadrona y había visto el dolor reflejado en el rostro de muchas mujeres en el momento de dar a luz. Pero el rostro de Carmen además del sufrimiento reflejaba el color y el gesto de la muerte. La fuerte impresión la paralizó un instante antes de reaccionar.


    —Vamos, Carmen. Nos vamos al hospital —le ordenó.


    —María llama un taxi y dile que espere en la puerta hasta que bajemos, que se trata de una urgencia. —La mujer acudió de inmediato al teléfono.


    —Ni siquiera nos molestaremos en vestirte. Con este pijama estarás mejor que con esos horribles que te ponen en el hospital. —Intentaba distraerla, lo que era casi imposible—. Cogemos un buen abrigo y listas.


    —Ponme el pañuelo, Isabel —fue la única exigencia de la enferma, quien se resistía a salir a la calle mostrando la calvicie provocada por la quimioterapia.


    Isabel, a pesar de la urgencia, obedeció a su amiga dispuesta a no negarle un capricho en los que, estaba segura, serían sus últimos momentos.


    Apoyándose sobre la joven, el débil cuerpo de la mujer moribunda anduvo el trayecto desde el ascensor hasta la calle con un dificultoso respirar provocado por el gran esfuerzo que la breve caminata le estaba suponiendo.


    —No te preocupes, Carmen —le decía ya sentadas en el taxi al que un amable y dispuesto taxista la ayudó a acceder al interior—. En el hospital no tendrás que caminar. Iré por una silla de ruedas. Este hombre me esperará un minuto. ¿Verdad, señor?


    —Lo que haga falta. No se apuren por mí —respondió el hombre mientras conducía lo más rápido que le resultaba posible por unas solitarias calles a esa hora de la mañana—. Estamos de suerte; dentro de quince minutos el tráfico será intenso.


    —Sí —afirmó Isabel desganada pensando en la suerte de Carmen con un toque de ironía que el amable taxista entendió—, estamos de muy buena suerte.


    Mientras la atendían, Carmen era consciente de la fuerte medicación que necesitaba y de la que estaba segura no se recuperaría porque la sedaban para aliviarla de sus últimos dolores, se agarró con fuerza a la mano de su joven amiga, la miró con una viveza anormal en sus ojos en esos momentos de intenso dolor físico y le ofreció una sonrisa cansada. Se estaba despidiendo.


    —Ya sabes, cuida de Pau lo que puedas. Recuérdale cuánto lo quiero a cada momento. Gracias, Isabel.


    Ni un solo día olvidó darle las gracias desde que su enfermedad se agravó. En pocos segundos, Carmen estuvo sedada, con respiración asistida y llena de cables que controlaban su delicado estado de salud. A las siete y pocos minutos Isabel recibió la esperada llamada de su abuelo.


    —Mal, abuelo —sollozó—. Es el final, estoy segura —se desahogó llorando después de los instantes de nerviosismo que había pasado, soportando la situación con una entereza que no sentía. Escuchó las palabras de ánimo de su abuelo empeñado en acompañarla en el que, estaba seguro, sería un momento difícil para su nieta.


    »No, quédate un rato más; Pau estará a punto de despertar y no quiero que se preocupe. Dile que su madre está en una revisión. Después te vienes conmigo. Encárgale a María que lo lleve al parque después del colegio y que lo distraiga todo lo que pueda; no sé cuánto durará esto y no quiero moverme de aquí.


    Sí; ya he llamado a mi hospital y me han cambiado el turno. Quédate tranquilo.


    Se despidieron y el anciano prometió que la acompañaría lo antes posible.


    Pocos minutos después, Jordi se presentó ante ella e Isabel temió lo peor. Se levantó de la silla que ocupaba de un salto.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó angustiada.


    —Nada aún. Solo venía a comentarte su situación.


    —La imagino. La peor. No sabes cuánto me gustaría equivocarme.


    —Lo lamento, pero tienes razón. Será cuestión de horas. No le funciona ningún órgano; resiste gracias a sus ganas de vivir.


    —Sí, Pau tiene más fuerza que nada dentro de ella. —Jordi se la quedó mirando un instante sin ocultar la admiración que le seguía despertando.


    —Eres la persona más increíble y maravillosa que conozco. —Le sonrió—. Y yo el hombre más estúpido de la tierra. En los últimos años me he hecho a menudo algunas preguntas: ¿Cómo pude portarme tan mal contigo hace cinco años? ¿Y por qué no me perdonaste? ¿Cómo fui tan tonto en creer que me olvidaría de ti? ¿No me arrastré y te supliqué lo suficiente?


    —Ni es el momento de hablar de ese asunto ni deseo que recuerdes el pasado cada vez que nos veamos. Tú seguiste tu camino y yo el mío. Eso es todo, Jordi. Y si vuelves a mencionar nuestros asuntos, mejor será que me dejes sola y te dediques a tus pacientes —le dijo en el tono más desagradable que pudo encontrar en su interior en ese doloroso instante—. Piensa en tu mujer y en tu futuro hijo.


    —Eres igual de cabezota que hermosa; nunca cambiarás. —Su sonrisa desganada reflejaba la impotencia que sentía ante un nuevo rechazo de Isabel—. Voy a traerte un café.


    Los minutos que pasó en soledad los dedicó a comparar a Jordi con Gabriel. No entendía por qué llegó esa necesidad a su mente en ese preciso instante, lo más probable es que fuera provocada por la angustia que sentía por Carmen. Según el aspecto físico, ninguno desmerecía al otro, quizás Gabriel se mantenía más en forma y tenía un aspecto más juvenil por su modo de vestir y su falta de aprecio a las conductas formales. Como le acababa de decir, Jordi le demostró su amor después de arrepentirse de su comportamiento antes de la muerte de su abuela, pero el daño que le hizo al abandonarla en esos difíciles momentos fue inconmensurable, superaba al amor que sentía por él y despertó en ella una gran desconfianza. Gabriel era tan comprensivo, a pesar de la frialdad que demostraba, tan sincero, que le parecía imposible la existencia de un hombre como él. No era cariñoso, ni romántico, ni siquiera atento, pero junto a él se sentía en paz, feliz porque lo tenía todo: amor y equilibrio y no necesitaba más. Quizás fuera precipitado cuando solo hacía tres meses que lo conocía; sin embargo, su relación era ya más profunda que la que mantuvo con Jordi durante dos años. Nada era trivial para Gabriel, cualquier sentimiento por insignificante que pareciera resultaba trascendental para él; y lo que lo hacía más increíble era que le gustaba verla cuidar y prestar atención a sus seres queridos. Si ella se preocupaba, él lo hacía más; si se sentía triste, le contagiaba su tristeza; si ella lo deseaba, él se volvía loco de pasión. A veces, como en ese momento le estaba sucediendo, le parecía imposible que una relación entre dos personas pudiera ser tan profunda como ella la sentía en tan poco tiempo. Gabriel había llenado su vida y la había desbordado de tal manera que se había convertido en alguien imprescindible, como le ocurría con su abuelo.


    Jordi llegó con el café interrumpiendo el hilo de su pensamiento que le permitía volar del hospital en ese doloroso momento y logró incomodarla; esperaba al menos que no volviera a hablarle de sus sentimientos, ni del pasado ni del presente.


    —¿Has pasado por la habitación de Carmen? —le preguntó angustiada a la vez que tomaba el vaso caliente con el que intentaba reconfortar su dolor.


    —Sí. No hay cambios y eso va a suponer un problema si llega el momento de retirarle la respiración asistida; no tiene ningún familiar que tome la decisión y tú no perteneces a su familia.


    —¿Qué ocurre en estos casos? ¿Cómo soléis actuar?


    —Te confieso que en un par de ocasiones he actuado por mi cuenta a puerta cerrada sin preguntar a nadie y por supuesto sin testigos. —Se calló un instante observándola serio—. Isabel, esto solo te lo he confesado a ti. No me gusta ver a las personas sufrir sin motivos y menos aún alargarle una agonía antinatural. En el caso de que Carmen se hubiese quedado en su casa, habría muerto a esta hora, aunque no niego que su padecimiento resultaría insoportable.


    —¿Harías eso por Carmen?


    —No. Lo haría por ti. Si deseas acabar con su agonía y me pides que lo haga, no dudaré un instante; te lo aseguro —le respondió sin ocultar la atracción que Isabel le despertaba—. Haría cualquier cosa por ti, Isabel. Me equivoqué una vez y no volveré a hacerlo; deseo recuperar de nuevo tu amor.


    —Calla, Jordi. Recuerda a tu mujer.


    La presencia de Pere dio por terminada la conversación que tanto incomodaba a Isabel. El anciano no ocultaba el desprecio que sentía por el médico.


    —¿Cómo sigue? —preguntó a su nieta después de abrazarla e ignoraba la presencia de Jordi—. ¿Ha habido algún cambio?


    —No —respondió Isabel con lágrimas en los ojos—. Esto va a acabar pronto. Jordi me lo contaba ahora mismo. —El médico tendió la mano a Pere.


    —¿Se acuerda de mí, Pere? —saludó Jordi atento, con lo que pretendía congraciarse con el anciano.


    —Cómo olvidarte, muchacho —respondió intentando herirlo—. Tu actuación en el pasado fue memorable. —Isabel lanzó una mirada furiosa a su abuelo.


    Jordi entendió la indirecta del anciano, se despidió de la chica después de ofrecerse para lo que necesitase y prometió pasarse antes de una hora por la habitación de Carmen.


    —No te metas con él de ese modo, abuelo. Así lo único que consigues es hacerlo sentir como alguien importante en mi vida.


    —Espero que ya no lo sea —le reprochó.


    —Sabes que desde hace años no significa nada para mí.


    —Tiene la mirada sucia. Esconde malas intenciones. —Isabel lo observó un instante y le sonrió cariñosa reconociendo cuánta razón tenía. Si Pere conociera las intenciones de Jordi, le partiría la cara allí mismo; era demasiado temperamental y un hombre acostumbrado a portarse con respeto y educación hacia los demás, como le había enseñado a ella: “no le hagas a los demás lo que no te gustaría que te hagan a ti”, le repetía casi a diario desde pequeña.


    —En el fondo no es tan mala persona. Incluso acaba de confesarme que al no haber ningún familiar localizable, si lo creemos necesario, la desconectará de las máquinas y la dejaremos morir en paz. No merece la pena alargar su agonía.


    —Pobre chico —se lamentó Pere pensando en Pau—. Espero que no le ocurra como a ti. Has tenido demasiadas muertes en tu vida y no sabes cuánto lo lamento Isabel. —La chica lo miró a los ojos anegados de lágrimas.


    —Abuelo, ¿tú crees en Dios? —le preguntó y lo sorprendió.


    —Si enterraras a tu única hija como me sucedió, justificarías mi falta de fe. —Suspiró con brusquedad—. No, no creo en que haya nada más que lo que vemos. Antes de morir tu madre incluso dudaba; como biólogo que soy, hombre de ciencia, encontraba tan maravillosa la presencia del hombre en la tierra que pensaba que debía ser obra de alguien más fantástico aún. Dios. Después de mi pérdida, me di cuenta de mi ingenuidad. Somos parte de la evolución de unos animales, imagino que seguiremos evolucionando y, entonces, quizás lleguemos a ser Dios. Cuando seamos perfectos, cuando no se cometan crímenes, ni se consientan las necesidades y problemas de los demás como si fueran inevitables, cuando se respete al prójimo como a uno mismo —miró a su nieta con cariño—, cuando seamos como tu Gabriel; ese hombre sí se acerca a la perfección, como si perteneciera a otro mundo. ¿Has tenido noticias de él? —se interesó el abuelo dando por acabada su disertación.


    —No. Me pidió que no nos pusiésemos en contacto porque a él le resultaría más fácil. Ya sabes —intentó justificarlo—, no le gusta hablar por teléfono. Creo que estará pronto de vuelta; esta primera expedición solo duraría tres semanas y ya han pasado diez días. Me queda otro tanto —añadió con tristeza.


    —Por lo que veo llevas bien la cuenta. ¿Lo echas de menos? —Isabel asintió—. La verdad es que yo también. Me agrada Gabriel. Es honesto, sincero y está enamorado de ti, no trata de ocultarlo ni de hacerse el duro. —Soltó una carcajada—. Con lo serio que parecía y qué pronto lo has atrapado. —Golpeó divertido la pierna de su nieta—. Eres única, Isabelita. Cuando te lo propones…


    —Ya está bien, abuelo. Solo hace tres meses que nos conocemos. No lances campanas al vuelo. Ni siquiera está seguro de que regresará a Barcelona después de su segunda expedición.


    —Ese regresa a Barcelona o a la luna si hace falta llegar para encontrarte. El pobre muchacho no aguantó ni dos minutos cuando te enfadaste con él hace unas semanas.


    —Lo sé, abuelo. Sé que me quiere aunque llevemos juntos poco tiempo. Pero siente una obligación hacia su familia… —Se calló un instante pensando—. Lo puedo entender porque a mí me ocurre lo mismo. Yo no me alejaría de ti jamás, así que si me dice que tiene que marcharse donde su familia lo necesite, lo entenderé —explicó con tristeza.


    —No se irá, Isabel. Te lo aseguro —dijo el anciano convencido—. No irá a ningún sitio sin ti.


    —Eso espero —confesó la chica sin ocultar su desánimo—. Abuelo, ¿cómo le diremos a Pau… —No pudo acabar la pregunta y comenzó a llorar, volviendo de manera repentina a la cruel realidad que los mantenía en ese hospital.


    —He pensado en ello. Recuerdo cómo la abuela y yo te lo dijimos —bufó—. Creo que mi mujer no enloqueció por aquellos días gracias a ti. Adoraba a su hija y se sentía muy orgullosa de ella y de la familia tan feliz que había formado, aunque siempre se quejaba porque le hubiese gustado tener más nietos; pero ya sabes que tus padres trabajaban mucho, se conformaron con su preciosa niñita que los hacía tan felices y no querían darnos más trabajo.


    —No recuerdo lo que me dijisteis; solo me acuerdo de la abuela ayudándome a meter mis ropas y mis juegos en cajas porque me iba a vivir con vosotros. Es como si el dolor hubiese borrado ese recuerdo de mi mente.


    —¿Y te extraña, Isabel? Cuánto sufrirías entonces; estabas tan unida a tus padres.


    —Sí, sobre todo a papá. Lo recuerdo enérgico, apasionado, vital.


    —Como tú. Te pareces mucho a él. Reconozco que hasta en el aspecto físico te pareces más que a mi hija. No me importa, nunca me ha molestado; fue un buen hombre y merecía a tu madre. La hizo siempre muy feliz.


    —Así recuerdo yo a mamá, siempre feliz, siempre riendo por las tonterías que mi padre le decía y las bromas que le gastaba; sonriendo llena de vida, en el campo, disfrutando del sol y del aire libre.


    Los dos permanecieron unos minutos en silencio mientras reflexionaban sobre el pasado y sobre el futuro de Pau.


    —Tú eras mayor que Pau y una niña bastante madura para tu edad. Pau solo tiene siete años; habrá que mantener la calma cuando le demos la noticia. Yo hablaré con él —asumió el abuelo convencido—. Los niños tan pequeños no asimilan la idea de la muerte definitiva, pensará que se ha ido y se irá dando cuenta poco a poco de que su madre no volverá. Ya veremos cómo reacciona; la ha visto enfermar cada día, así que sería mejor decirle que su cuerpo ya no se podía curar porque las medicinas no le servían.


    —Sí, creo que lo entenderá. Me gustaría estar contigo cuando se lo cuentes. Quizás necesite que lo abracen.


    En ese instante Jordi apareció en el pasillo con un gesto serio. Isabel se levantó y se dirigió hacia él.


    —No ha hecho falta desconectarla del respirador. Carmen ha muerto de un fallo cardíaco. Al menos no ha sufrido. Lo siento mucho, Isabel —La chica bajó la cabeza y se sumió en un silencioso llanto—. Si queréis pasar a verla podéis hacerlo ahora.


    —Se lo preguntaré a mi abuelo —Isabel se dirigió al anciano y los dos caminaron con decisión hacia la habitación de Carmen para ofrecerle su último adiós, con una lentitud casi ceremoniosa y con gran pesar.


    Gabriel se sintió desfallecer en mitad de la madrugada austral. ¿Qué estaba sucediendo? Un fuerte dolor en el pecho lo despertó; lo había provocado la intensa angustia que había sentido, que Isabel le había transmitido. Se levantó, se abrigó y salió fuera a respirar aire gélido y puro que despejara su mente colapsada en ese momento. Se preguntaba qué le ocurriría. El miedo lo invadió; no podía estar lejos de ella sintiendo ese tremendo dolor, esa angustia que le impedía respirar, sin encontrar su paz interior, sin saber si ella estaba bien o, al menos, que sus sentimientos, como solía ser habitual en ella, oscilaban entre la tristeza, la calma, la pasión o la rabia en cuestión de minutos. Gabriel se había acostumbrado a esos cambios bruscos y sabía esperar con paciencia a que se controlaran, a que se iniciara una reacción o una explosión en Isabel.


    Comenzaba la jornada de trabajo en la base y sus camaradas se disponían a desayunar en el pequeño comedor; él tenía una taza de café entre sus manos que se le resbaló de repente al sentir una gran convulsión en su interior. Isabel sufría de un modo tan doloroso que Gabriel se sintió enfermo, palideció mientras su hermano Rafael lo observaba preocupado.


    —¿Qué te sucede, Gabriel? ¿Estás enfermo? —le preguntó angustiado a la vez que se acercaba a él para limpiar el café que acababa de mancharlo, a lo que no prestaba ninguna atención—. ¿Es la chica? —Gabriel asintió sin cambiar el gesto de su rostro macilento—. ¿Qué le ha sucedido?


    —Sufre mucho. —Pensó un instante—. Su amiga ha muerto; debe ser eso. Me necesita, Rafael. Debería estar a su lado en este momento.


    —No puedes marcharte ahora, Gabriel. Tu Padre y tus hermanos también te necesitamos; esta operación es transcendental para nosotros y lo sabes. Nadie puede sustituirte.


    Gabriel asintió porque reconoció la razón que existía en las palabras de su hermano; a ella la apoyaría su abuelo, y el cuidado y el consuelo que precisaba Pau la obligaría a reponerse del dolor con rapidez. Si él estaba en la Tierra era para cumplir la misión que le habían encomendado. Conoció a Isabel gracias a Dios. No era justo por su parte pensar en abandonarlo cuando su presencia era requerida en la Antártida. Sin embargo, si Rafael no hubiese estado allí para recordárselo, se habría marchado en busca de Isabel sin pensarlo dos veces, para consolarla y reconfortarla en esos momentos tan dolorosos para ella.


    Intentó concentrarse con ahínco en su misión de recargar con su energía celestial el lugar exacto donde los ángeles aterrizarían y tornarían a su aspecto humano. La potente luz que emitía Gabriel se acumulaba en forma de electricidad estática en la pequeña antesala del campamento que habían cerrado y sellado para que resultara impenetrable. Cuando la emitiera desde el cielo, atraería y conduciría a los ángeles hasta la Tierra.


    Como su voluntad de mantener a Isabel alejada de su mente se quebró, decidió trabajar teniendo su presencia y su dolor como compañeros, así al menos no malgastaba el poco tiempo que le quedaba para acabar su complicada tarea.


    Su actitud no pasó desapercibida entre sus hermanos, quienes preocupados le preguntaron a Rafael por el cambio tan brusco que observaban en la actitud de Gabriel. Entre ellos la verdad jamás se ocultaba.


    —¿Qué le sucede a Gabriel, Rafael? ¿Está enfermo? ¿Su cuerpo ha enfermado? —le preguntó Samuel inquieto y preocupado.


    —Sí, parece que sí. Sabéis lo insoportable que se le hace la convivencia junto a los humanos. Pero ha conocido a una mujer con la que ha conectado su espíritu y necesita su ayuda en estos momentos. Sufre porque no puede ofrecérsela.


    —Ha obrado como es debido. Nuestra misión está por encima del sufrimiento de una sola criatura —afirmó Zadquiel solemne—. Es una orden divina.


    Rafael asintió pensativo, preocupado por el fuerte vínculo que unía a Gabriel con la mujer y las consecuencias que esa relación causaría. Incluso a sus hermanos les asustaría el mal que lo atacaba y que provocaría la alarma entre ellos, así que prefirió no profundizar en la explicación. Evitaría males mayores, por lo que la conciencia de Rafael permaneció tranquila.


    Al enfrentarse a Pau esa misma tarde, Isabel era incapaz de comunicarle la cruel noticia; su cobardía la lastimaba y solo armándose de una férrea voluntad, acompañada por su abuelo, asumió la responsabilidad que le tocaba, ya que accedieron a quedarse con la custodia temporal del niño. Isabel, horrorizada en ese momento, no prestaba atención a las palabras que Pere le dirigía al crío; estaba paralizada esperando la reacción de Pau.


    —¿Quieres decir que mamá ya no volverá a casa? —preguntó el chico más tranquilo de lo que Isabel esperaba—. ¿Qué ya no la veré más?


    —No, Pau —respondió el anciano paciente—. No vendrá más ni la verás más. Cómo le sucedió a la mamá y al papá de Isabel, tu madre se ha ido al cielo.


    —¿Y con quién viviré? Yo no tengo abuelo y mi abuela me dijo mamá que vive muy lejos.


    —Yo seré tu abuelo, si quieres, y vivirás con nosotros en nuestra casa hasta que venga tu padre. Nos llevaremos allí todas tus cosas: tu ropa, tus juguetes, tus libros… Isabel y yo cuidaremos de ti. Sabes que te queremos —añadió sonriendo a la vez que acariciaba su cabecita.


    La muchacha intentaba con todas sus fuerzas no llorar, pero no pudo contenerse ante la pregunta de Pau.


    —Y si mi padre no viene nunca, ¿con quién me quedaré?


    —Con nosotros, Pau; no te preocupes. Siempre nos tendrás a Pere y a mí. Te lo prometo —contestó Isabel abrazándolo, buscando el consuelo en el calor del niño quien, contrariado por la noticia y por su desamparo, ni siquiera respondió al abrazo.


    —Pero hasta mañana te quedarás con María en tu casa. Nosotros debemos resolver algunos asuntos relacionados con tu madre y no podremos cuidarte. Esta noche dormirás aquí con María, ¿De acuerdo? —El niño asintió con un rostro serio y preocupado, pero no soltó ni una lágrima, asustado por su futuro, pensando, quizás, en que se quedaría solo.


    —Isabel, mañana comeré en tu casa —afirmó Pau intentando convencerse a sí mismo de que nadie lo abandonaría.


    —Confía en mí, Pau. —Le dio un fuerte abrazo y un beso y se despidieron de él hasta el día siguiente.


    En compañía de su abuelo, resolvieron juntos el asunto de la funeraria y el horario del entierro; hablaron con Antoni, el conserje del edificio, y él se encargaría de avisar a los vecinos sobre lo sucedido y los informaría sobre la hora del funeral. Fueron momentos muy duros para Isabel, durante los que la realidad se enfrentaba a la fuerza de los sentimientos que controlaba en su interior. Hubiese preferido estar ese tiempo con Pau, pero no permitiría que su abuelo resolviera tanta burocracia cruel por la que ya pasó en demasiadas ocasiones y que, a su edad, le resultaría aún más despiadada.


    No asistió mucha gente al funeral; la fecha en la que se celebraba, dos días después de Navidad, la rapidez con la que sucedió todo, aunque la mayoría de los conocidos y amigos de Carmen lo esperaran, no hizo posible comunicarlo en tan poco tiempo.


    —Ni siquiera me hago a la idea de que acabamos de enterrarla —le comentaba Isabel a Pere de regreso a casa en un taxi—. Ahora mismo siento la obligación, que cada tarde me invadía, de bajar a verla después de limpiar la cocina.


    —Es normal, Isabel; la echaremos de menos. Hemos estado casi dos años atentos a su enfermedad y preocupándonos por Pau. Ahora debemos mirar al futuro, sobre todo, por Pau, y cumplir con la promesa que le hicimos a Carmen; cuidarlo lo mejor que podamos. Pobre muchacha.


    —Pobre Pau —dijo ella con rabia—. Se queda sin el cariño de su madre. Sin sus cuidados, sin su protección y la incertidumbre de no saber quién velará por él. Espero que se acostumbre a nosotros pronto.


    —Los niños se adaptan a los cambios mejor que los adultos y más en nuestro caso que Pau nos conoce desde que nació; además ha estado muy unido a nuestra casa, sobre todo este último año.


    —Sí, tienes razón. Al menos no será como quedarse con su padre; un verdadero extraño para él —Suspiró afligida—. No puedo explicarme como se puede pasar de un hijo con esa facilidad. Si no hubiese conocido a Carmen, diría que quizás ella tendría parte de culpa, pero siempre fue una buena persona, una buena mujer y una supermadre. No creo que su exmarido le pueda reprochar nada.


    —La vida y los problemas de las parejas solo los conocen ellos. Es mejor no meterse en sus asuntos, ni siquiera opinar.


    —Estoy de acuerdo, abuelo; aunque en este caso el hecho de que Sergi se desentendiera del niño sin dificultad habla por sí solo; recuerda que lleva cuatro años sin verlo. Se marchó después del día de Reyes, lo que no dice mucho en su favor. ¿No te parece?


    —Por supuesto que no. No lo defiendo. Me refiero a los motivos que los llevaron a la separación. Esos solo les conciernen a ellos.


    Recorrieron el resto del camino en el silencio que sus mentes, desbordadas por las emociones y el dolor sufrido en las últimas treinta y seis horas, necesitaban, hasta que se bajaron del ascensor.


    —Bueno, Isabel. Hay que cambiarse el chip, como decís ahora los jóvenes. Vamos a ver cómo está Pau.


    —¿Crees que le perjudicaría vernos apenados?


    —No lo sé. No sé qué será lo mejor para Pau en estos momentos. Pero estoy convencido de que él solo pretende sentirse seguro.


    —Yo pienso que si nos ve triste, sin esconder ni fingir nuestros sentimientos, le demostraremos que queríamos a su madre y que ella era importante también para nosotros. Quizás eso le ayude a expresar lo que siente y a no ocultar su dolor.


    —Puede que tengas razón. Procuraremos no fingir; debemos seguir los dos la misma estrategia para evitar confundirlo. —Isabel asintió—.


    Pau parecía esperarlos impaciente, incluso Isabel pensó que estaba algo asustado; quizás creyera que ellos no volverían y les sonrió nervioso en cuanto los vio entrar por la puerta.


    —¿Nos vamos ya a vuestra casa?


    —Sí, Pau. Enseguida nos vamos. Hoy solo subiremos lo imprescindible. Poco a poco recogeremos tus cosas. Voy a prepararlas. —Isabel se dirigió a su habitación acompañada de María y juntas cogieron varios pijamas, ropa interior, algunas prendas de vestir, zapatos y abrigos.


    —Sube algunos juguetes y cuentos, Pau —le pidió Pere—. Pocos que mañana bajaremos por más.


    —¿Puedo llevarme la play?


    —Sí, pero ya sabes que solo puedes jugar un ratito todos los días; hay más juguetes y libros. Cuando yo era pequeño lo que más me gustaba era leer historias del Oeste, de indios y vaqueros.


    —¿Y ya no las tienes?


    —No. Entonces yo vivía en casa de mi madre y durante la guerra, en un bombardeo, se quemaron.


    —¿Tu madre también murió?


    —Sí. —Lo miró sonriendo nostálgico—. Todos tenemos que morir, Pau. Todos los seres vivos se mueren; los animales, las plantas y las personas. Unos tardan más y otros menos, pero todos mueren.


    —¿Y podemos saber cuándo moriremos?


    —Eso no lo sabe nadie. Por eso, mientras estemos vivos, hay que procurar pasarlo bien y divertirnos haciendo lo que nos gusta.


    —Yo jugaré a la play y al mecano.


    —Buen juego ese —admitió Pere—. No lo olvides. —Se acercó hasta la puerta de la habitación del chico y se despidió de su nieta. Isabel pensó que su abuelo se ahogaba al sentir la presencia de Carmen—. Isabelita, subo con Pau; ya ha cogido algunos juguetes y así voy preparando la cena.


    —De acuerdo, abuelo. Enseguida voy.


    La chica recogió la ropa imprescindible para Pau y dio instrucciones a María sobre ordenar y limpiar el piso con la intención de dejarlo cerrado. Carmen había dejado órdenes precisas destinadas a repartir sus pertenencias; toda su ropa, zapatos, bolsos, fulares, incluso la bisutería se la quedaría María, la asistenta, una chica sudamericana que compartía piso con cinco mujeres más y entre ellas se las repartirían. Las joyas que Carmen poseía, la mayoría herencia de su abuela, las guardó su padre hacía años en la caja de seguridad de un banco para que su madre no se las quitara y serían parte de la herencia de Pau. Isabel le recomendó que limpiara a fondo la cocina y sobre todo que vaciara el frigorífico; le pidió que se llevara toda la comida a su casa, excepto lo que fuera favorito de Pau. Al igual que a su abuelo, la presencia de Carmen la ahogaba y consideró que ese día ya había sufrido más de lo soportable.


    Cenaron los tres en silencio, con lo que demostraban al niño la tristeza que los embargaba, sin intención de herirlo o apenarlo, solo deseaban que supiera que Carmen fue una persona importante para ellos y que sufrían con su muerte.


    —¿Te apetece que vayamos mañana al cine? —le preguntó Isabel a Pau mientras le ayudaba a ponerse el pijama y lo arropaba al darle las buenas noches—. Creo que están poniendo La guerra de las galaxias.


    —Sí. Vamos —respondió emocionado—. ¿Vendrá Gabriel con nosotros?


    —No ha llegado aún de la Antártida —respondió con tristeza al darse cuenta en ese instante de que necesitaba su compañía, sus besos y sus caricias; él comprendería muy bien cómo se sentía sin tener que explicárselo, incluso ayudaría a Pau en esos momentos porque también había pasado por una experiencia tan dolorosa y terrible aunque fuera mayor. “La pérdida de tus seres queridos duele más cuanto mayor eres y resulta difícil superar”, pensó Isabel después de comprobar la sencilla reacción de Pau tras la muerte de su madre, de absoluta supervivencia.


    —¿Cuándo regresa?


    —Dentro de una semana más o menos. Será una sorpresa. ¿Lo echas de menos? —le preguntó buscando en Pau el consuelo que ella necesitaba.


    —Sí. Me gusta ir al campo y en barco con Gabriel. Me lo paso genial con él. ¿Por qué sabe tantas cosas? Seguro que me vas a responder lo mismo que mi madre, porque ha estudiado mucho.


    —Eso es, ha estudiado mucho. Si tú deseas saber tanto como él, ya sabes, mucho libro y menos play. —Lo arropó con cuidado y lo besó con toda la ternura que pudo transmitirle—. Hasta mañana, Pau. Que tengas felices sueños.


    —¿Puedo soñar con ver a mamá? ¿Eso es malo?


    —Puedes soñar con lo que te apetezca. Siempre. —Se marchó a su habitación y lloró desconsolada hasta que el cansancio acumulado durante dos días la rindió.


    Durante más de una semana, cada noche, al acostar a Pau, arroparlo y darle un beso de buenas noches, le resultaba imposible controlar la llantina histérica que la poseía. El chiquillo le despertaba un dolor insoportable. En primer lugar, por verlo tan solo en el mundo y desvalido, a pesar de que durante esos días su abuelo y ella le ofrecieran todos los cuidados posibles; en segundo lugar, porque la situación de Pau le recordaba a ella misma al perder a sus padres y trajo a su memoria el dolor que sintió durante esa época; por último, porque el no tener a Gabriel a su lado le resultaba insufrible y no se explicaba cómo era posible enamorarse de ese modo tan profundo en tan poco tiempo.


    Gabriel se sentía agotado y decepcionado mientras preparaba su equipaje para regresar durante un par de semanas a Barcelona antes del gran éxodo. En las últimas noches apenas si había descansado asaltado por la angustia que recibía de Isabel y por los remordimientos que lo invadían, a pesar de luchar por controlarlos, por no poder estar junto a ella y ofrecerle el consuelo que necesitaba en esos momentos. Por otra parte, su decepción la provocaba el silencio al que lo sometía Dios, su Padre. Había estado en el Cielo cada jornada mientras preparaba a los jefes de grupos para su llegada a la Tierra, ya que durante los primeros días necesitarían ayuda extra. Dios no había oído sus súplicas y él tenía demasiadas preguntas sin respuestas, incapaz de encontrarlas por sí mismo, y necesitaba el Consejo Divino. No entendía por qué su Creador actuaba de ese modo, ni por qué lo abandonaba sin ayudarlo a resolver tantas dudas provocadas por los profundos sentimientos que le había desatado la presencia de Isabel.


    —Pareces cansado —le dijo Uriel a la vez que lo observaba—. Al menos tu cuerpo se ve agotado.


    —Mi cuerpo desentrenado y yo —respondió con una sonrisa desganada—. Ha sido un trabajo duro, pero lo importante es que ya está todo preparado para recibir a los nuestros. Ahora nos queda resolver el asunto del alojamiento. Instalar a cien mil “nuevos humanos” no resultará tan fácil.


    —Samuel y su grupo de Virtudes se han encargado de esa parte del plan durante este último año. Has trabajado muy duro, Gabriel; te felicito. —Le sonrió satisfecho—. Un solo mensajero para esta gran invasión angelical…


    —Vamos a esperar a que comience la llegada antes de celebrar mi éxito —sugirió serio y con humildad—. ¿Cómo ha ido vuestro trabajo? —se interesó sincero—. Siento no haber estado más atento a vuestra tarea, Uriel.


    —No te preocupes, Gabriel; todos comprendemos tu exceso de responsabilidad —Gabriel entendió que habrían hablado sobre su extraño y reservado comportamiento, poco habitual entre sus hermanos—. Hemos comprado casas, falsificado documentos de identidad y títulos universitarios por todo el planeta. La mitad científicos e investigadores; la otra mitad la hemos repartido entre financieros, políticos y profesores de humanos que enseñarán a chicas y chicos entre los tres y los dieciséis años; tu sugerencia nos pareció una estrategia inteligente. Parece que estás entendiendo mejor que nadie al género humano. —Uriel volvió a sonreírle con admiración—. Esperemos que los nuestros se integren con normalidad y pasen desapercibidos entre las criaturas. Seguro que a algunos les costará soportarlos tanto como a ti —acabó Uriel bromeando.


    —En estos últimos tres meses he aprendido a sobrellevarlos —reconoció fingiendo y ocultando sus sentimientos por Isabel, Pere y Pau—. Solo necesitan un poco más de paciencia hasta lograr entenderlos.


    Pasó casi todo el viaje de vuelta dormido, así se reponía del agotamiento que todos justificaban y pensaba en Isabel; la sentía más cerca, la recordaba y soñaba con ella cada vez que dormía. Cuando despertaba se enojaba consigo mismo porque gracias a esos sueños podía tocarla, escucharla reír y hablar, besarla e incluso hacerle el amor. Durante el vuelo reflexionaba sobre algo que le dijo a Rafael. Quizás cualquiera de ellos se habría vinculado a Isabel del mismo modo que le había sucedido a él o solo podía ocurrirle por ser diferente a sus compañeros; siempre fue más reflexivo y observador, como le decía su Padre. Parecía estar destinado a una misión única y singular; quizás por ello se fijó en Isabel, porque en realidad la buscaba o la necesitaba.

  


  
    CAPÍTULO 5


    La rutina del colegio, el contacto con sus compañeros, las clases de natación que Isabel le propuso comenzar para intentar tenerlo más ocupado y que realizara una actividad física, consiguieron distraer a Pau quien, transcurrida una semana de la muerte de su madre, recuperaba su alegría ingenua e inocente. Volvían a casa animados repasando las tablas de multiplicar que el chiquillo debía aprenderse. Al llegar, el abuelo charlaba animado en la cocina, lo que extrañó a Isabel.


    —Hola, Gabriel —saludó alegre Pau. Isabel dio un respingo mientras colgaba su bolso y su abrigo y no pudo moverse de la puerta de entrada durante unos segundos hasta que se acordó de respirar y fue capaz de reunirse con ellos.


    —Hola, Pau. Me alegro de verte —respondió el hombre sonriéndole—. ¿Cómo estás?


    —Vengo de la piscina. ¿Sabes que vivo aquí? —le preguntó ingenuo y sincero—. Mi madre murió después de Navidad —le explicó con una gran naturalidad cargada de tristeza y a la vez de esperanza.


    —Sí. Pere me lo ha contado. Siento mucho lo que le ha sucedido a tu madre —añadió acariciando la cabeza del chiquillo.


    —Gracias, Gabriel —respondió como Pere le había enseñado que dijera cada vez que alguien le ofrecía sus condolencias, aunque obedecía sin entender muy bien por qué. El anciano le explicó que debía hacerlo por educación, igual que cuando celebraba su cumpleaños y alguien lo felicitaba, él debía dar las gracias.


    Gabriel comprendió que el chiquillo se sentía seguro al cuidado de Isabel y su abuelo, por eso se lo veía contento.


    Miró a Isabel que permanecía inmóvil en la puerta mientras escuchaba la explicación de Pau, admirada por lo bien que había asimilado el gran cambio que había transformado su vida de repente y por la facilidad con la que se había adaptado a su nueva familia que formaban ella y su abuelo. Se sintió observada con esa intensidad que Gabriel solía poner, lo miró sonriendo y le regaló la ternura que solo ella era capaz de ofrecer.


    —¿Cómo estás, Gabriel? —Gabriel se mareó al contemplarla y oírla. En ese instante entendió que la necesitaba más de lo que suponía, más de lo mucho que la había echado de menos durante esas tres semanas que estuvo separado de ella—. ¿Cómo ha ido todo?


    —Bien. Contento de regresar a casa y por volver a verte —le dijo sin poder contenerse y sin importarle los testigos que presenciaban su reencuentro.


    El chiquillo comentando una anécdota ocurrida en la piscina rompió el romántico momento que había inundado la cocina, con esa magia que Gabriel desparramaba ante Isabel. Pere se volvió sonriendo hacia la placa donde preparaba la cena.


    —Bueno, Pau. Vamos a acabar esos deberes —le comentó el anciano a la vez que se llevaba al chiquillo hacia el comedor y dejaba a la pareja unos minutos a solas.


    Momento que aprovechó Gabriel para acercarse a Isabel y fundirse con ella en un apasionado abrazo.


    —Sé cuanto has sufrido y no imaginas lo difícil que me ha resultado mantenerme en mi destino y no venir a apoyarte cuando me necesitabas —le susurró en el oído—. Lo siento tanto, Isabel.


    —No te preocupes. Tampoco estabas a la vuelta de la esquina. Pero… ¿Dices que lo sabes? —preguntó extrañada deteniéndose a pensar un instante en las palabras de Gabriel y mirándolo a los ojos—. ¿Cómo lo supiste?


    —Te he dicho varias veces que puedo sentirte —le explicó sonriendo y simulando que se trataba broma porque había cometido una imprudencia—. Y no importa la distancia; ya sabes, el don de mi familia. —Isabel sonrió ingenua e incrédula.


    —¿Has pasado frío? Tienes los labios y las manos quemadas. Te pondré una crema.


    —A veces tenía que quitarme los guantes o no me acordaba de ponerme la protección adecuada. Allí el sol asesina la piel si te descuidas, la capa de ozono es mínima. —Ella asintió a la vez que le frotaba las manos con esa delicadeza que Gabriel había anhelado—. Me gusta estar a tu lado otra vez, Isabel —le dijo distante, como si hablara del tiempo con un desconocido—. Mi hermosa Isabel. —Besó sus labios aprovechando la cercanía de la chica; ella se abrazó con fuerza y comenzó a llorar pero intentaba no hacer ruido para no alarmar a su abuelo. Gabriel la protegía con un poderoso abrazo y la envolvía con su especial calidez a la vez que le susurraba palabras de ánimo.


    —Ha sido horrible, Gabriel. Por más que intenté hacerme a la idea, aunque supiera que ocurriría en cualquier momento. Creo que me ha afectado más que la muerte de mis padres porque a mí me apoyaba el cariño de mis abuelos. Pero Carmen… Verse obligada a dejar a su hijo en manos de unos vecinos… Ha tenido que ser tan doloroso para ella… Ha sufrido tanto.


    —Suerte que ha contado con vosotros y Pau se siente como tú dijiste que te sucedía con tus abuelos, seguro de vuestro cariño —le dijo intentando animarla—. ¿Aún no ha aparecido el padre?


    —No. La asistenta social me telefonea todas las semanas y todavía no han contactado con Sergi. No sé que será peor para Pau, quedarse con nosotros o irse a vivir con un perfecto desconocido que no se ha interesado por él jamás.


    —Es injusto, lo sé, Isabel, pero deberías hacerte a la idea de que Pau tendrá que marcharse; si no lo haces, sufrirás mucho.


    —Que suceda lo que tenga que suceder. Me da igual sufrir de nuevo. No le restaré ni un poquito de cariño a Pau. —Gabriel le sonrió y la miró enamorado. Isabel se asombró ante esa mirada llena de ternura.


    Después de una agradable cena familiar en la que Pau saciaba su curiosidad sobre la Antártida y bombardeaba a Gabriel con sus inagotables preguntas, Isabel acompañó al niño a su dormitorio, lo arropó remetiendo el edredón para que no se destapase durante la noche como acostumbraba y lo besó al desearle buenas noches. Gabriel, desde la puerta, la observaba en silencio.


    —Buenas noches, Gabriel —se despidió Pau optimista y confiado por estar viviendo junto con personas que lo querían y que le transmitían seguridad.


    —Buenas noches, Pau —respondió él y acompañó sus palabras con una sonrisa.


    Se dirigieron de nuevo a la sala donde charlaron animados junto a Pere, hasta que el anciano decidió ofrecerle intimidad a la pareja.


    —¿Te vienes a mi casa? —le pidió un Gabriel seductor y desconocido para Isabel.


    —No puedo, Gabriel. A veces Pau se despierta de madrugada y me llama —él se puso serio y cambió su expresión.


    —Necesito estar contigo. Tienes que venirte a mi casa porque tú también lo deseas.


    —Por supuesto que lo deseo, pero ahora tengo la responsabilidad de cuidar de Pau y… —Gabriel no permitió que continuara y la calló con un beso apasionado que acabó con la voluntad de Isabel.


    Cuando despertó sobresaltada por la alarma de su móvil estaba envuelta en los brazos de Gabriel, en la cama de Gabriel.


    —¿Qué hora es? —preguntó preocupada—. Como se haya despertado Pau…


    —No te preocupes; ha dormido tranquilo —Isabel lo miró sorprendida por la seguridad con la que le hablaba—. Son las siete menos cuarto. Te puse la alarma para que te levantaras antes que tu abuelo —respondió satisfecho.


    —Desde luego, Gabriel, no puedo fiarme de ti —le regañaba mientras se vestía con rapidez—. Consigues que sea una irresponsable madre adoptiva.


    —Irresponsable y preciosa —la atrapó entre sus brazos y la tumbó de nuevo sobre él—. Te he extrañado tanto, Isabel —le confesó emocionado después de besarla.


    —Yo a ti también. ¿Nos vemos a la hora de almorzar?


    —Nos vemos. Seguro.


    —Te quiero, Gabriel —se despidió con un beso tan delicado y lleno de ternura que lo desarmó por completo. Se dirigía a la puerta y giró de repente; Gabriel le lanzó las llaves y acompañó la acción con una sonrisa—. Menos mal; estás en todo. Ni siquiera recordé cogerlas. Por eso te quiero —le repitió abrumada por las atenciones de Gabriel.


    Gabriel permaneció absorto en la cama para recordar esa noche compartida junto con su hermosa Isabel. De nuevo sorprendido por la excitación y el descontrol que le provocaba el amor físico, se estremeció al sentir en su imaginación las caricias y los besos de ella, llenos de pasión y valentía. Isabel se convertía, en momentos íntimos, en una osadía tan provocadora y sensual que la revelaba como una criatura increíble y maravillosa reservada solo para él.


    Gabriel descubrió ese día el curioso diario que escribía Isabel. A pesar de que Pere y él la esperaban para almorzar, se entretuvo un momento para escribir en su libro de páginas en blanco y de bonita portada.


    —¿Qué ha sido hoy niño o niña? —preguntó Pere divertido mientras Gabriel escuchaba con curiosidad la conversación.


    —Una niña preciosa llamada Ana María por sus dos abuelas.


    —¿Y? —continuó Pere intrigado— ¿Cuál es el pronóstico? ¿Todo está en orden?


    —Me he llevado una buena impresión de su familia; los padres, muy ilusionados, parecen llevarse a las mil maravillas y estaban allí los cuatro abuelos, lo celebraban y peleaban por cogerla en brazos, además de tres o cuatro tíos y tías —explicaba Isabel a un extrañado Gabriel—. Su madre le va a dar el pecho, es más, estaba preocupada por no ser capaz de hacerlo, lo que significa que tiene un interés verdadero en cuidar de su hija —añadía y se mostraba satisfecha—. Es mi primer bebé de este año.


    Pere miró al rostro sorprendido de Gabriel.


    —No te asombres, Gabriel. Isabel, desde que trajo al mundo al primer niño, anota su nombre y las características de su familia. Le gusta hacerse una idea sobre el futuro que le aguarda al pobre crío. Mi nieta es algo masoquista. Como si no tuviera bastante con la tragedia que tenemos en nuestra propia casa.


    Isabel le ofreció leerlo después de almorzar y así satisfacer la curiosidad que había despertado en Gabriel.


    —Pero… ¿Por qué lo haces? —le preguntó sorprendido—. Tu abuelo tiene razón.


    —No lo sé. No puedo evitar fijarme en todo cuanto rodea al bebé; como si por haberlo traído al mundo me perteneciera ese derecho. A veces, me quedo con las ganas de regañar a más de un padre o a una madre, incluso a algunos abuelos. La mayoría me parecen unos inconscientes que no tienen ni idea de dónde se meten al tener un hijo; son unos verdaderos irresponsables. Como si lo tuvieran por cumplir con una etapa más de sus vidas y no porque deseen en realidad tener un hijo al que querer y cuidar durante cada segundo de sus vidas, como me sucedió a mí, primero con mis padres y luego con mis abuelos. Sin contar con que la mitad son embarazos no deseados que resultan un verdadero incordio desde el primer momento. Por eso este mundo funciona tan mal —afirmó con un gesto que reflejaba su impotencia—. Casi todas las personas se desvían del camino adecuado desde que los ponen en la cuna.


    Pere soltó una carcajada y Gabriel permaneció mudo y maravillado ante la sensibilidad que demostraba la chica. Era un ángel en la Tierra y esta no era un lugar adecuado para ella. Había sufrido mucho y tal vez le quedara soportar más aún por su entregada y generosa forma de ser; Isabel no lo merecía en absoluto.


    —Estoy pensando que podríamos marcharnos el viernes por la tarde a mi cabaña del Pirineo, si no trabajas —le ofreció Gabriel a Isabel mientras limpiaban la cocina—. Por supuesto pueden venir Pau y tu abuelo si les apetece.


    —¿No hará demasiado frío? Estamos en enero.


    —Sí, incluso puede ser que haya nevado, pero creo que a Pau le gustará. He visto la previsión meteorológica y hará buen tiempo, aunque haga frío. Vamos, Isabel; estoy convencido de que esos lugares te encantarán y emocionarán tanto o más que a mí. Propónselo a tu abuelo. La casa tiene varias habitaciones, sobre todo, una con preciosas vistas desde la cama que nos está esperando —le susurró al oído y la sorprendió. Isabel estaba impresionada ante el Gabriel tierno y cariñoso que había regresado de la Antártida.


    —Está bien. Se lo voy a comentar. —Se dirigió a la sala donde descansaba el abuelo como tenía por costumbre—. Abuelo, Gabriel me ha propuesto marcharnos este fin de semana a una cabaña que tiene en el Pirineo.


    —Vete, Isabelita. Yo me quedo con Pau.


    —No, no. Quiere que vengáis vosotros. Nos vamos los cuatro. ¿Te apetece? A Pau le sentará bien salir de aquí.


    —Está bien; si Gabriel insiste en invitarnos, iremos todos.


    Durante esa semana en la que Gabriel no parecía dispuesto a separarse de Isabel nada más que lo preciso, que era en sus jornadas de trabajo, Jordi no dejaba de mandarle mensajes al móvil, ya que no contestaba a sus llamadas. En todos los mensajes le decía lo mismo: “Necesito verte. Te quiero. Tengo que hablar contigo. Tienes que volver conmigo. Voy a dejar a mi mujer”. Todos y cada uno mostraban la desesperación del hombre ante la indiferencia de Isabel que se sentía cada vez más asqueada por su actitud. Decidió quedar con Jordi y zanjar el asunto. No estaba dispuesta a recibir semejante acoso.


    Pero Isabel no sabía que, mientras ella se ocupaba de atender a Pau a la hora del baño, había llegado uno de esos mensajes que Gabriel leyó porque, confiada, dejó el móvil en la mesa de la cocina donde el muchacho preparaba la cena junto a Pere. El hombre salió de la habitación con el teléfono en la mano con la intención de llevárselo, pero despertó su curiosidad el hecho de que hubiera memorizado nueve mensajes con el mismo nombre, Jordi, el protagonista de la larga historia que Isabel no había querido contarle. Leyó todos los mensajes sin entender la situación. Las preguntas se agolpaban en su cerebro sin encontrar respuestas y se sumergió en una gran incertidumbre en la que lo encontró Isabel.


    —¿Qué te ocurre? ¿Te encuentras mal? —le preguntó la chica preocupada al ver el contrariado rostro de Gabriel.


    —No. —Gabriel no sabía mentir aunque si estaba aprendiendo a ocultar sus sentimientos; aunque estaba claro que no se le daba nada bien—. Tu móvil ha sonado.


    Isabel lo cogió, comprobó la llamada y suspiró exasperada. No dijo nada. Volvió a dejarlo sobre la mesa y se dirigió de nuevo a la habitación de Pau, que la esperaba para darle las buenas noches. Tardó unos minutos en regresar junto a Gabriel, mientras dejaba preparada la ropa del chiquillo y revisaba su cartera del colegio. Luego, se sentó con él en el sofá y se le acercó como acostumbraban. Gabriel no la abrazó para arrimarla más a su lado, pero ella le tomó el brazo, se lo pasó por su cintura, atrapó el cuerpo del hombre por el pecho.


    —¿Ponen alguna peli buena? —preguntó ajena a la molestia de Gabriel—. Me apetece distraerme un rato viendo algo que merezca la pena. —Gabriel no respondió y ella se apartó un poco de su cuerpo para mirarlo a la cara—. ¿Qué te ocurre? ¿Por qué estás tan callado? —lo interrogaba—. ¿Estás enfadado?


    —No estoy enfadado —respondió en su tono frío que parecía haber desaparecido desde que llegó de la Antártida—. Quiero saber algo sobre ti; necesito que me expliques… —Se interrumpió un instante consciente de que en realidad no era necesario que ella le explicara nada, porque él sentía el cariño tan profundo que Isabel le ofrecía. Entonces se preguntó por qué ese Jordi le escribía esas palabras de amor. Y se atrevió a acabar su frase—. ¿Quién es Jordi?


    Isabel, sorprendida, lo observó un instante sin atreverse a contestar.


    —¿Eso es lo que te preocupa? ¿Por eso pareces enfadado? No lo estés, Gabriel. Te aseguro que no merece la pena. Jordi no es nadie para mí.


    —¿Y por qué no quieres hablar sobre él? —preguntó con la misma frialdad.


    —Porque forma parte de un pasado doloroso que no deseo recordar. Nada más.


    —¿Por qué te llama si es parte del pasado?


    Isabel suspiró enojada y transmitió su enfado a Gabriel.


    —Déjalo, Gabriel. Estoy cansada. Me voy a la cama. Hasta mañana.


    —¿No vienes a mi casa?


    —No. Esta noche no me apetece —contestó en tono cansino.


    —¿Te has enfadado conmigo? Por eso no quieres venirte. Entonces me quedo yo aquí.


    —No puedes quedarte en mi casa —casi le gritó.


    —¿Por qué no? —preguntó ingenuo.


    —Porque está mi abuelo y no creo que le haga gracia ver que pasamos la noche juntos en mi dormitorio.


    —Pere sabe que pasas las noches conmigo. No es un niño como Pau. Y no se enfada como tú, ahora. ¿Por qué estás enfadada?


    —Porque me parece que no confías en mí —respondió alterada—. Y no entiendo los motivos de tu desconfianza.


    —Confío en ti. Siento que puedo confiar en ti desde el primer día que te conocí. Pero no entiendo las reglas de este juego.


    —¿De qué juego me hablas? —preguntó sorprendida—. No te entiendo.


    —Del juego del amor; ¿No se llama así? —Esperó una respuesta que no venía de una sorprendida Isabel y continuó explicándose—. Me has atrapado, no puedo alejarme ya de ti; pero quizás a ti no te resulte difícil dejarme, aunque ahora perciba que te sientes atraída por mí, o quizás puedas compartirme con otro… —Gabriel estuvo a punto de decir la palabra macho—… hombre.


    —De verdad, Gabriel, que a veces me sorprendes por tu ingenuidad, o tal vez solo sea que te gusta quedarte conmigo —él la miró asombrado—; vamos, que te burlas de mí —el hombre mantenía sus ojos puestos en el rostro de Isabel mientras esperaba que le explicara más—. ¿Crees que yo podría amar a dos hombres? —le preguntó con un gesto de asco bastante creíble. Lo besó en los labios con ternura y ella misma se envolvió en los brazos rígidos de Gabriel y poco dispuestos a abrazarla—. ¿Estás celoso, Gabriel? —bromeó.


    —No entiendo lo que significa estar celoso, pero te confieso que a veces siento dudas sobre lo que sucede entre nosotros.


    —¿Sí? ¿Y qué sucede, Gabriel? —Él entendió el cambio en el lenguaje corporal de Isabel que intentaba seducirlo y se admiraba contemplándola.


    —Ahora te quieres venir a mi casa —afirmó convencido.


    —¿Ya no te apetece que vaya? —preguntó decepcionada y algo triste.


    —Necesito tenerte cerca de mí. Siempre —contestó al ofrecerle su boca para que Isabel lo besara y se dejó llevar por el deseo irrefrenable que le despertaba.


    Llegaron a la cabaña después de tres horas de viaje cuando ya había oscurecido. Gabriel fue el primero en bajarse del coche, encendió las luces exteriores y abrió el garaje. Una noche gélida cortaba la respiración, pero Isabel permaneció admirando durante unos segundos el cielo estrellado del que en pocas ocasiones podía disfrutar. Apenas si se divisaba algo de la casa envuelta en la oscuridad de la noche, ya que estaba en las afueras del pueblo. En el interior hacía frío y Gabriel encendió la caldera segundos después de iluminar el precioso salón que les daba la bienvenida. “Esto no es una cabaña”, pensó Isabel; se trataba de una gran casa en medio de la montaña, construida con una calidad interior excelente y decorada con buen gusto.


    —¿No disfrutas mucho de esta preciosa casa? —preguntó Pere asombrado—. Vaya con la cabaña, Gabriel. No es ninguna tontería.


    —No todo cuanto me gustaría. Mi familia está en estos momentos bastante lejos de España. Esta es la tercera vez que vengo, pero merece la pena pasar unos días aquí. Mañana lo comprobaréis; más aún en primavera y en verano.


    —¿Dónde está la cocina? Hay que preparar una cena acorde con la belleza de este lugar. Imagino que te habrás acordado del vino. —Gabriel sonrió satisfecho—.


    —Por supuesto, Pere. Además, como tú dices, acorde a la categoría de la casa, vamos a probar algo muy bueno esta noche.


    Dejaron a Pere preparando la comida y Gabriel condujo a Isabel al piso de arriba donde estaban los dormitorios.


    —Esta es nuestra habitación; vas a disfrutar del amanecer más hermoso que hayas visto jamás —Isabel le propinó un codazo a Gabriel porque Pau estaba atento a la conversación—. ¡Ay! ¿Qué he dicho? —preguntó desconcertado.


    —¿Dónde dormiré yo? —exigió Pau—. Enséñame mi cuarto. —Gabriel lo condujo a través de un pasillo decorado con hermosas fotos de paisajes de montaña hasta el otro extremo del piso superior. Abrió una puerta y mostró un dormitorio grande con dos camas, armarios, mesitas de noche, un sofá, incluso una tele de plasma—. ¡Vaya! —exclamó el niño—. Mi propia tele.


    —Dormirás con Pere —explicó Gabriel con amabilidad—. Así estarás acompañado —Pau asintió contento— Tienes tu propio baño —añadió al abrir una puerta dentro del mismo dormitorio. Se volvió y se dirigió a Isabel en voz muy baja—. Ya no tendrás que preocuparte por él durante la noche. —Y se mostró satisfecho.


    —Gabriel… —le regañó Isabel—. ¿Cuál será mi dormitorio?


    —Tú duermes conmigo —respondió con naturalidad—. Ya lo sabes.


    —¡Gabriel! —le gritó exigente.


    —Pere sabe que te vienes a mi casa cada noche, no es necesario fingir.


    —¿Por qué lo sabe? ¿No se lo habrás dicho tú? —Lo miró desafiante pero Gabriel no perdía la calma—. Te creo capaz de eso.


    —No le he comentado nada, pero lo sabe; al igual que sabe lo que siento por ti. —Y le envió una sonrisa burlona—. Pere lo sabe todo. Es un anciano muy sabio. Y lo mejor de todo es que le parece bien; así que no tienes que ocultarte.


    —No quiero que piense de mí que soy una desvergonzada ni una loca que se acuesta con un hombre sin apenas conocerlo.


    —¿No me conoces?


    —Desde hace poco tiempo.


    —Es suficiente para saber que nunca me separaré de ti —dijo convencido.


    —Nunca es mucho tiempo. —Gabriel sintió la incertidumbre de Isabel y no ocultó el dolor que eso le provocó.


    —¿Lo que sientes ahora mismo es desconfianza? ¿Inseguridad tal vez? ¿Por qué Isabel? Explícamelo —le exigió.


    —No eres el primer hombre de mi vida —respondió seria—. Y siempre he acabado decepcionada con ellos.


    —Tú eres la primera mujer de mi vida y… —Se calló un instante al dudar sobre la confesión que estaba a punto de hacerle por evitar confundirla más de lo que parecía que estaba—. Vas a ser la única.


    —¿Por qué estás tan seguro? —preguntó con amargura—. Siempre hay algo que acaba por estropearlo todo; tal vez tú, tal vez yo, cualquier insignificante problema.


    —Nosotros estaremos juntos hasta el fin de nuestros días. —Gabriel pensaba en su vida humana.


    —Creo que te estás convirtiendo en un romántico.


    —No soy romántico. Es mi destino; unirme a ti hasta el final de nuestras vidas es mi destino.


    —Ya —contestó incrédula—. ¿Y qué más? —Gabriel ignoró el sarcasmo de Isabel, pero no le ofreció más explicaciones.


    —Necesitas pruebas —afirmó convencido—. ¿Cómo se une una persona a otra para que los demás sepan que se pertenecen para siempre? —Isabel creyó que Gabriel bromeaba.


    —¿Estás hablando de boda? —inquirió suspicaz.


    —Eso es. Boda. Nos casaremos. Ya —respondió convencido.


    —Gabriel; creo que has perdido el juicio. ¿Piensas que si nos casamos no terminaremos nunca? Mira lo que le sucedió a Carmen; todavía no ha aparecido Sergi, el padre de Pau.


    —Yo no soy Sergi, ni Jordi. Estaré siempre contigo.


    —Me has convencido —dijo Isabel divertida—, estás como una cabra.


    —¿Si te casas conmigo ya no te dará vergüenza que Pere sepa que nos acostamos juntos y hacemos…? —Ella negó para callarlo.


    —Tenemos que casarnos mañana mismo. —Isabel soltó una carcajada que provocó otra en Gabriel— Eres más hermosa aún cuando te ríes de ese modo. Me gusta verte reír. Me haces reír.


    —Te quiero, Gabriel —dijo Isabel al abrazarlo y, al besarlo con tanta pasión, aturdió al muchacho—. No sé hasta cuándo te querré, no presumo de mis dotes de adivina como tú, pero te quiero muchísimo —y repitió con otro beso más largo que el anterior. Gabriel fingió desmayarse cuando acabó; la hizo reír de nuevo y disfrutó con ello.


    Gabriel tenía razón. Despertó a Isabel y corrió las cortinas para que contemplara el precioso amanecer que sucedía en ese instante. El fondo de un valle profundo y oscuro se iluminaba y coloreaba a medida que el sol se elevaba por encima de unas montañas rectilíneas situadas frente a la casa y daba vida a todo cuanto la luz tocaba, a la vez que comenzaba un nuevo día y provocaba unas ganas inmensas de vivir al vislumbrar esa belleza colosal que tan solo duraba unos minutos. A Isabel se le llenaron los ojos de lágrimas, pero Gabriel no se preocupó; las lágrimas reflejaban su exagerada sensibilidad ante un acontecimiento de belleza extraordinaria en el que no cabía nada.


    —Tenías razón. Es lo más hermoso que he visto en mi vida —dijo a la vez que se retiraba las lágrimas—. Gracias, Gabriel. —Se lo agradeció y lo besó en el pecho sobre el que Isabel estaba incorporada para no perderse ningún detalle del impresionante amanecer.


    —¿Te parece hermoso? —Ella asintió.


    —Bellísimo. No se podría describir jamás con palabras tanta hermosura.


    —Tú eres mucho más hermosa, Isabel; eres la criatura más hermosa del universo. —La chica le ofreció una sonrisa deslumbrante que doblegó su orgulloso corazón.


    En esa habitación iluminada por la delicada y pálida luz de un sol invernal, arropados bajo el calor de un mullido edredón de plumas que los aislaba del frío amanecer y del resto del mundo, dieron comienzo a un concierto de besos y caricias que continuaba con la vida que comenzaba fuera, para convertirse minuto a minuto en un deseo voraz y abrasador que cada día asombraba a Isabel y fascinaba a Gabriel.


    La pareja bajó a la cocina donde Pere ya había hecho café. El anciano caminó hasta el pueblo cercano para comprar pan que, caliente aún, inundaba con su aroma la habitación. Isabel se acercó con una enorme sonrisa en su rostro con la que demostraba ser feliz en ese momento; lo olió, arrancó un trozo con las manos, se lo llevó a la boca y lo saboreó con deleite.


    —El pueblo es precioso, Gabriel, y la gente muy amable. Menudos paisajes se contemplan desde esta casa. Es una maravilla —hablaba el abuelo satisfecho—. Ha merecido la pena el viaje.


    —Si tanto te gusta, vendremos más a menudo —ofreció Gabriel sincero—. A Isabel también le gusta mucho.


    —¿Y a quién no le gustaría? —preguntó la chica convencida.


    —Hay muchas personas que prefieren la ciudad, Isabelita. Les quitas el asfalto y las aceras y tropiezan con sus propios pies. —Los dos jóvenes rieron del comentario exagerado de Pere—. Y dicen que el futuro serán las grandes ciudades. Espero no vivir para verlo, ya tengo bastante con el tamaño de mi Barcelona natal. No quiero imaginarme en una ciudad como Nueva York o Tokio —bufó el anciano—. Estos lugares —dijo señalando hacia la ventana desde donde se veía el valle— quedarán para las postales.


    —Si os gusta tanto, nos vendremos a vivir aquí. —Pere dedicó una sonrisa burlona a su ruborizada nieta—. A Pau seguro que también le gusta. Además, no creo que haya una comadrona en todo el valle.


    —No se te olvida nadie, chico —continuó Pere con la burla—. ¿De verdad que esta casa es tuya? —preguntó Pere curioso.


    —Es mía, la única propiedad que poseo, aunque si a alguien de mi familia le apetece venir no tengo problema en cedérsela durante una temporada. Pero no suelen hacerlo, están ocupados con sus trabajos repartidos por todo el mundo.


    —¿Y tú a qué te dedicarías? —lo retó Isabel a continuar hablando sobre sus planes.


    —Esta cordillera tiene mucho que estudiar, no tendría problemas en encontrar ocupación; ya sabes, energía geotérmica, hidroeléctrica, algo habría para mí. Además, estamos centralizando los diversos negocios en los que estamos implicados y yo seré el encargado de supervisarlo todo. No me va a faltar el trabajo.


    —¿Y el barco? —continuó Isabel su interrogatorio para divertirse con las rápidas respuestas de Gabriel—. ¿No podrías navegar?


    —Nos marcharíamos de vez en cuando a Barcelona y haríamos alguna travesía, sobre todo, en verano. Solo son tres horas de viaje —Isabel lo escuchaba asombrada por la facilidad y la convicción con que hacía unos planes que compartía con ella, mientras que Pere sonreía con sorna, se acercaba a su nieta y le hacía un comentario al oído.


    —Por lo que veo, parece que hay planes de boda.


    —¡Abuelo! —le regañó Isabel murmurando—. No empieces.


    Mientras preparaban el almuerzo en la cocina, Gabriel percibió que Pere se encontraba a gusto en su compañía y aprovechó la buena disponibilidad del anciano para intentar librarse de la incertidumbre que le provocaban los mensajes que Isabel había recibido de Jordi.


    —Tengo que preguntarte algo. —Lo miró serio y preguntó de forma directa y clara, como solía decir Pere, con su franqueza apabullante—. ¿Sabes quién es Jordi?


    —Un novio que tuvo Isabel —respondió sin dudar—. Le hizo mucho daño al abandonarla cuando más lo necesitaba, antes de morir su abuela. Después intentó recuperarla, pero ella no volvió a confiar en él. De eso hace cuatro años. Mi nieta tiene mucho carácter como ya has comprobado —le explicó con una sonrisa desganada.


    —Sí. Lo tiene.


    —¿Por qué preguntas por él? ¿Has hablado de este asunto con Isabel?


    —Sí, un par de veces. No quiere hablar de Jordi. Dice que es una larga historia del pasado que no merece la pena recordar.


    —Entonces, ¿Por qué te preocupa?


    —Porque le manda mensajes al móvil en los que le dice que la quiere y que la necesita. Los he leído todos. Le ha prometido que dejará a su mujer por ella. —Pere lo miró angustiado.


    —Ese Jordi es un canalla. ¿Y piensas que Isabel tenga algo que ver con él?


    —No lo sé. Sé lo que ella siente por mí, estoy seguro. Sé que piensas que soy poco espabilado en asuntos de mujeres y tienes razón. Quiero que me digas la verdad. ¿Una mujer puede querer a dos hombres a la vez?


    —Quizás otras mujeres sean capaces, pero mi nieta no. Si Jordi la dejó fue por la lealtad que mostró hacia su abuela; como la que le demostró a Carmen y ahora a Pau. La que me muestra a mí cada día e imagino que te estará enseñando a ti. Isabel es así. —Pere observó un instante el rostro impenetrable de Gabriel que lo escuchaba atento—. ¿Tú dónde has vivido, Gabriel?


    —¿Eso importa? —El anciano negó—. Muy lejos de la realidad mundana; tanto que te asustaría.


    —Desconozco el motivo, pero mi confianza en ti es plena. Presiento que eres un buen hombre y el adecuado para ella; aunque te obligaré a hacerme una promesa. —Gabriel asintió—. Siempre vas a cuidar de mi nieta, sobre todo cuando yo no esté para hacerlo.


    —En mi familia nos enseñaron a no mentir jamás, por dura que sea, por cruel o estúpida que parezca, decimos la verdad. Te prometo que cuidaré de Isabel porque, aunque te resulte extraño, de ella depende ahora mi vida; lo que le suceda a ella me sucederá a mí, bueno o malo, estamos vinculados para siempre, atrapado por su hermosura, fascinado por la belleza de su espíritu y a veces… —Se calló un instante sin saber si continuar aunque hablara en su tono gélido acostumbrado; el anciano lo instó a hacerlo con un gesto—… Tengo miedo de no significar lo mismo para ella. Por eso te he preguntado por Jordi.


    —No sientas dudas, Gabriel —dijo golpeando el hombro del muchacho—. Si mi nieta está aquí contigo es porque te ama de verdad.


    Jordi insistía con sus mensajes en el mismo tono exigente y confiado, y desesperaba a Isabel con ello. Pensó en cambiar el número de su móvil pero, aparte del trastorno que eso le supondría por la situación de Pau, decidió que Jordi no merecía tanta importancia y que lo más sensato sería hablar con él para exigirle que acabara con ese acoso al que la sometía. Engañó a su abuelo y a Gabriel y les dijo que no la esperaran a comer porque una compañera le pidió que la sustituyera durante unas horas en el hospital; tenía una cita con Jordi. Gabriel no ocultó la decepción que sintió al percibir que le mentía.


    Esperanzado en que los mensajes que no dejaba de enviarle hubieran hecho el efecto que pretendía y hubieran mellado su voluntad de hierro, Jordi la esperaba a la salida del hospital dentro del coche, refugiado de la lluvia.


    —¿Te apetece tomar algo mientras hablamos? —Le ofreció el hombre con una amabilidad forzada con la que pretendía ocultar su nerviosismo.


    Se dirigieron a una cafetería poco concurrida a las tres y media de la tarde en la que casi todo el mundo habría almorzado. Isabel no tenía apetito y solo pidió un café.


    —Tengo que pedirte un favor, Jordi —comenzó a hablar seria y concentrada en cada palabra que le diría. El hombre la observó atento—. Déjame en paz de una vez. Deja de enviarme mensajes que solo consiguen que pierda el poco aprecio que ya siento por ti, por la poca lealtad que demuestras, por tu carácter voluble, por tu falta de respeto hacia tu mujer y tu futuro hijo. —Las palabras hastiadas de Isabel no causaban mella alguna en la autoestima del hombre—. ¿De verdad piensas que puedo volver a enamorarme de ti después de tu comportamiento actual? Entonces es que me conoces muy poco. Yo diría que nada.


    —No puedo dejar de quererte y desearte —contestó con chulería—. Si eso te molesta, lo lamento.


    —Tus sentimientos me resultan indiferentes. Lo que te pido, o mejor dicho, te exijo, es que dejes de molestarme de una vez.


    —Si te resultaran indiferentes no habrías venido. Sientes algo por mí, pero no te atreves a reconocerlo. —Isabel sonrió con desgano.


    —Tú siempre tan engreído —respondió con intención de herirlo—. Aparte del asco que me provocas, no hay nada más. No me conviene cambiar mi número del móvil en estos momentos, por eso me he visto obligada a hablar contigo cara a cara. Tus mensajes pueden causarme problemas. Te aseguro que, si no hubiese sido necesario, no estaría aquí.


    —¿Hay otro hombre? Eso es lo que te sucede, que estás con otro hombre y temes que descubra mis mensajes —afirmó convencido de sus palabras.


    —Eso también. Pero, aunque estuviera sola, te aseguro que no despiertas en mí sentimiento alguno. Así que me obligas a amenazarte; si vuelvo a recibir un mensaje o una llamada tuya hablaré con tu mujer y le mostraré lo que tengo guardado en el móvil; incluso Rosa está dispuesta a testificar que es cierto, porque no te cortas un pelo al contarle tu vida privada, aunque a ella le desagrade oírlo. —Jordi no se amilanó.


    —Haz lo quieras, pero no me voy a rendir. Si se lo cuentas a mi mujer resolverás un asunto muy desagradable para mí. —Isabel no daba crédito a las palabras que acababa de oír. La estaba retando.


    —Eres un canalla egoísta; no has mejorado con el paso de los años, y no sabes cuánto me alegro de haberme dado cuenta… —Isabel se interrumpió y palideció en ese instante.


    Se levantó de la silla y se marchó sin despedirse. Gabriel estaba fuera, la observaba mientras se mojaba inmóvil bajo la lluvia que parecía no existir para él y tenía una mirada de profunda decepción en sus ojos que le hizo daño. Jordi la vio acercarse al hombre que parecía una estatua, contempló como lo besaba en la mejilla y lo guiaba del brazo calle abajo hacia una galería donde cobijarse.


    Isabel lo miró a los ojos. Estaba impresionada por la imborrable decepción del rostro de Gabriel, por lo que maldecía el desafortunado encuentro.


    —¿Cómo me has encontrado?


    —Me has mentido para citarte con ese hombre. Es Jordi —afirmó convencido.


    —Tenía que hablar con él y mi abuelo se habría preocupado mucho si se lo hubiese dicho.


    —¿Y a mí? ¿Por qué no me lo has contado? —Isabel se enfadó.


    —Mira, Gabriel. Es un asunto que debo resolver yo sola y que a ti no te concierne.


    —Sé lo que sientes por mí; ese sentimiento que me une a ti es el que me ha guiado hasta esa cafetería. —Isabel lo escuchaba extrañada—. Pero no percibo lo que sientes por él y eso me desconcierta. —Se calló un instante para mirarla a los ojos con tanta intensidad que incomodaba a Isabel—. ¿Puedes amarnos a los dos? ¿Es eso?


    —No. —Isabel se compadeció del dolor que había provocado en Gabriel al ocultarle sus intenciones—. Solo te quiero a ti. Muchísimo. Cuántas veces te lo he dicho. ¿Es que no me escuchas? —le preguntó con una sonrisa relajada a la vez que se abrazaba a su cuerpo empapado—. Jordi forma parte del pasado, de un pasado doloroso que se empeña en que no olvide. Es una mala persona, un canalla, como diría mi abuelo.


    —¿Por qué estuviste con él si es tan mala persona?


    —Porque yo era muy joven y él me engañó; me ocultó muy bien quién era hasta que descubrí su verdadero carácter. —Suspiró enfadada de nuevo—. Y ahora no me deja en paz.


    —¿Le has dicho que me quieres a mí?


    —Sí y parece que no le importa. Se comporta como un animal en celo —le explicaba sin ocultar su enfado—. Solo le interesa él mismo, ni su mujer embarazada significa algo para Jordi —dijo con tanto desprecio que sobresaltó a Gabriel. Isabel nunca le había transmitido un sentimiento tan negativo y desagradable.


    —¿Me permites que yo hable con él? Quizás pueda persuadirlo para que te deje en paz —se ofreció sincero, pero Isabel se negó y alegó de nuevo que se trataba un asunto personal que debía resolver ella misma.


    No consentiría que nadie hiciera daño a Isabel y menos cuando faltaban pocos días para marcharse durante casi tres meses en los que no la vería y, por supuesto, evitaría dejarla desamparada al alcance de esa criatura salvaje a quien no importaba dañar a los que deberían ser sus seres queridos. Cada vez entendía menos a los humanos.


    En cuanto Isabel estuvo distraída cogió su móvil y le envió un mensaje a Jordi. “Nos vemos mañana en el mismo lugar, a las cinco”. Gabriel aprovecharía el tiempo en que Isabel acompañaba a Pau a la piscina y resolvería ese asunto de una vez para siempre.


    Llegó unos minutos antes de la hora acordada y esperó sentado a la misma mesa en la que encontró hacía dos días a Isabel en compañía de ese hombre. Jordi entró en la cafetería con aire triunfante y una sonrisa de satisfacción dibujada en su rostro que se borró en el instante que su mirada se encontró con la gélida de Gabriel. Fue la que mantuvo durante toda la conversación con Jordi.


    —Quiero que dejes a Isabel en paz, que no vuelvas a mandarle mensajes ni la llames y que salgas de su vida para siempre. —Jordi sonrió irónico—. Ella ahora está conmigo y es feliz.


    —¿Te ha pedido que vengas a amenazarme? —le preguntó en el mismo tono irónico que su sonrisa.


    —Por supuesto que no. Su deseo es que yo no me inmiscuya en esto, pero no te consentiré que la acoses de ese modo. Déjala en paz. Te lo ha pedido con una educación y un respeto que no te mereces. ¿Por qué no es suficiente para ti?


    —La dejaré en paz cuando consiga lo que deseo —dijo con su chulería habitual—, que vuelva conmigo. Ella me quería.


    —Ha sido sincera contigo. Ya no te quiere y te lo ha dicho; me quiere a mí —habló en un tono tan frío que amedrentó a Jordi durante unos segundos—. No te lo pediré dos veces, así que procura que Isabel no reciba tus mensajes.


    —¿Me estás amenazando? —preguntó a la vez que se apoyaba en la mesa y se acercaba al rostro de Gabriel—. ¿Pretendes asustarme?


    —Por ahora no, pero si lo prefieres… si actúas sinrazón como estás haciendo, como una bestia salvaje, me obligarás a hacerlo.


    Gabriel atrapó una mano de Jordi y la presionó con suavidad; este lo miró a los ojos y comprobó que, de repente, se oscurecían como la noche. Jordi sintió una corriente eléctrica en su interior que lo impulsó con violencia hacia atrás en su silla y que lo obligó a retirar la mano, asustado y sorprendido a la vez.


    —Solo te he devuelto tu propia maldad —dijo Gabriel con un toque de ironía inusual en él—. ¿Te ha dolido?


    Pasaron unos segundos en silencio antes de que ninguno fuera capaz de decir nada.


    —¿Quién eres? —le preguntó Jordi susurrando con el horror grabado en su rostro—. Isabel se ha enamorado del demonio.


    —Conozco a muchos demonios, Jordi y puedo asegurarte que los que viven en la Tierra son mejores personas que tú. —Se esforzó por controlar la ira y el odio que le provocaba esa mala persona— Algún día serás un buen amigo de ellos —su tono de voz se volvió duro y frío—. No te advertiré dos veces. Aléjate de ella y preocúpate de tu mujer y del hijo que vais a tener. —Lo miró a la cara sin ocultar la repugnancia que le despertaba—. Espero no volver a verte y recuerda: tienes prohibido acercarte a Isabel, incluso comunicarte con ella. —Se levantó e, ignorándolo, salió de la cafetería.


    Gabriel se dirigió a la piscina donde lo esperaban Pau e Isabel ajenos al monstruo que acababa de actuar ante Jordi. Desde su llegada a la Tierra era la tercera vez que usaba ese extraño poder que conoció al contactar con los humanos y siempre lo hizo en defensa del débil o desamparado, como ocurrió en la primera ocasión hacía más de cincuenta años en Nueva York, al permitir que la ira lo invadiera de modo descontrolado mientras presenciaba cómo dos criaturas machos adultas se ensañaban con violencia extrema contra un muchacho de raza negra que no podía defenderse. Quizás el joven lo mereciera, no lo sabía; la maldad que demostraban las criaturas era inexplicable la mayoría de las veces; los motivos que los impulsaban a exhibirla podían ser los más extraños y variados, pero la violencia que dominaba a los dos individuos que agredían al chico negro era tan intensa que incluso se apoderó de él. Se acercó andando hacia ellos para pedirles de buena forma que lo dejaran en paz si no querían acabar con su vida.— “Eso es lo que pretendemos, acabar con la vida de este perro sarnoso. Qué vuelva a África”. Las vidas de todos los seres vivos del universo eran sagradas para su Padre y los ángeles fueron creados con el fin de protegerlas; eso fue lo que hizo en ese instante. Solo tuvo que agarrarlos un segundo para descargar en ellos la maldad y el odio que le transmitieron y su alma angelical los convirtió en una energía eléctrica que aplicó sobre los agresores para causarles un dolor punzante y agudo y, de ese modo, consiguió ahuyentarlos en pocos segundos. Después socorrió al chico magullado y lo llevó a un hospital.


    Rafael le explicó cuando le contó lo sucedido que era un fenómeno que les ocurría a los siete, quizás porque la energía de la Tierra conectaba con ellos de un modo especial, distinto al que lo hacía con los humanos tras haberse olvidado de ella y no prestarle la atención que el planeta merecía, combinado con el poder celestial que poseían. La ira que las criaturas eran capaces de sentir y que transformaban en impulsos eléctricos que descargarían en cualquier momento a voluntad propia, no tenía nada que ver con el poder que les otorgaba Dios y que utilizaban al luchar contra los seres del Infierno; contra los humanos nunca podrían usar su luz celestial porque servía para protegerlos.


    —Les haremos daño —afirmó Gabriel convencido.


    —No, si controlas ese poder y créeme, Gabriel, no te entristezcas por ello ni permitas que te haga sentir mal; los humanos, a veces, merecen un aviso como el que tú les diste. Su crueldad no encuentra límites; son seres despiadados con ellos mismos y con su propia casa, la Tierra. Prefieren mirar hacia otro lado antes que enfrentarse a un problema que no les atañe o cumplir con el deber de ayudar a los demás. Para el hombre no existe el bien común. Actúan como animales salvajes al preocuparse tan solo de ellos mismos o, como mucho, los más generosos, de sus tribus o familias como les gusta llamarlas. Recuerda que somos emisarios de Dios y, si Él nos ha enviado, es porque ha puesto su confianza en nosotros y en nuestras decisiones.


    —No deseo que me vuelva a suceder.


    —Te sucederá si contemplas escenas de violencia, de abusos a los débiles o de empleo injustificado de la fuerza. Solo debes aprender a controlarlo.


    Por eso Gabriel prefería pasar todo el tiempo que le resultaba posible en lugares tan solitarios como el profundo y agreste mar, navegando, o caminando solo por bosques y montañas, ajeno a la maldad de las criaturas. Pero ahora su vinculación con Isabel, lo que la chica entendía por amor, lo obligaba a permanecer donde ella estuviera y su vida, hasta ahora tranquila y pacífica, parecía complicarse. En el momento en que llegó al lugar donde Isabel y Pau lo esperaban se calmó y encontró la paz que le transmitía.


    —¿Cuándo regresarás? ¿Sabes la fecha exacta? —le preguntaba Isabel con tristeza la noche antes de despedirse.


    —Desconozco la fecha exacta de mi regreso.


    —¿Esta vez me llamarás? —se interesó desanimada.


    —No, prefiero no hablar contigo teniéndote tan lejos. Sufriré menos. Siempre sabré como estás.


    —Pero yo no sabré nada sobre ti. —Se calló un segundo y se separó de él—. No sabré si me echas de menos, si estás enfermo o si… —dudó un momento—… dejas de quererme.


    —No puedo; es imposible, Isabel. Estaré demasiado ocupado y no puedo tener distracciones ajenas a mi trabajo —replicó con frialdad.


    —De acuerdo —admitió su derrota con tanta tristeza que preocupó a Gabriel—, no me gusta tu mirada; parece que te exijo demasiado.


    Gabriel sintió la necesidad repentina de abrazarla, lo que le sucedía con más frecuencia y le resultaba incontrolable. No se contuvo.


    —Perdóname, Isabel. No deseo verte tan triste. Voy a tener demasiado trabajo porque debemos acabar antes que empeore demasiado el tiempo; por eso no sé la fecha exacta de mi regreso. Si será al comienzo del otoño antártico o, si las condiciones climatológicas son favorables, alargaremos nuestra estancia en la Antártida; dependerá de ello que regrese antes o después.


    —Tampoco te veo agotado después de explicarme un poco más la situación —le reprochó en tono sarcástico que hizo sonreír a Gabriel—. A veces eres demasiado retraído y no sé si es porque no confías en mí o porque te da igual cómo me sienta.


    —Confío en ti y nada en mi existencia es más importante que tus sentimientos.


    Gabriel no sabía utilizar las palabras apropiadas en un lenguaje romántico de humanos cuando, estaba convencido, nadie en toda la Tierra sentiría un amor más profundo como el que sentía por Isabel; pero el uso de esas palabras fáciles y vacías que la mayoría de las ocasiones no significaban nada, no entraban en su vocabulario. Isabel lo besó con esa ternura que ella era capaz de derrochar en sus seres queridos y consiguió que olvidara por un instante sus responsabilidades y el verdadero motivo por el que tenía que alejarse de ella.

  


  
    CAPÍTULO 6


    Dos semanas después de la marcha de Gabriel, en las que su atareada y rutinaria vida la había absorbido por completo —lo que Isabel agradecía para no sentir tanto su falta— una sorpresa, que en ese momento no supo descifrar si sería agradable o desagradable, la esperaba en casa en compañía de Pere: Sergi, el padre de Pau, por fin daba señales de vida.


    —Hola, Isabel. Tengo que darte las gracias por haberte ocupado de Pau durante estos dos meses. —Pau observaba a su padre embobado—. A usted también, Pere. No me enteré de la muerte de Carmen hasta hace una semana cuando llegué de París donde he estado trabajando por un tiempo. Ya sabéis que la relación entre Carmen y yo no acabó como quizás debiera y eso influyó en la de mi hijo y yo.


    —No tienes que agradecérnoslo —respondió la chica intentando convencerse a sí misma de sus propias palabras porque no entendía cómo ese hombre se había desentendido de su hijo—. Pau es un niño muy bueno y obediente. Ha sido un placer cuidar de él durante este tiempo. Lo importante es que por fin te encuentra y puede estar contigo, con su padre.


    —Sí. Ahora viviremos juntos, Pau. Dos hombres solos —bromeó a la vez que despeinaba al chico—. Por cierto, el conserje, Antoni, me ha comentado que Carmen tenía una interna muy buena, ¿María? —Isabel asintió—. Me gustaría que volviera a la casa, ya que conoce a Pau; creo que sería lo mejor. ¿Tienes su número de teléfono?


    —Ahora mismo te lo anoto. Si no te importa, no me gustaría que me vieses como una entrometida… No sé si sabes que he pasado mucho tiempo con Pau durante el último año; Carmen se encontraba muy enferma y yo procuraba ayudarla con el niño. Me gustaría conocer tus planes. ¿Piensas seguir viviendo en Barcelona?


    —Sí, de momento no quiero que nada cambie en la vida de Pau. Bastante ha sufrido ya. Más adelante veremos cómo va todo.


    Entre los tres bajaban las cosas de Pau que Isabel organizaba y a la vez procuraba no olvidar nada. Sergi se había propuesto pasar con su hijo la primera noche en su casa, a pesar de la insistencia de la chica en que lo dejara con ellos un día más. Aparte del teléfono de María, le anotó el horario de las actividades diarias de Pau y de la piscina que le encantaba; le informó de su comportamiento y rendimiento en el colegio y de algunas de sus manías con las comidas.


    Durante la cena silenciosa, se echaba de menos la conversación incansable de Pau, sus ocurrentes preguntas y sus divertidas anécdotas del colegio. Pere no pronunció ni una sola palabra desde que llegó Isabel y ella comenzó a hablar con Sergi. Se mantenía al margen, como acostumbraba, para estudiar al recién llegado; lo diseccionaba por su modo de hablar, sus palabras y sus miradas. Isabel conocía bien a su abuelo y sabía de su modo de actuar.


    —Bueno —habló la chica e interrumpió el silencio que reinaba en el comedor.


    —¿Qué pasa? —preguntó el hombre que se hacía el desentendido.


    —¿Vas a darme tu opinión? Te he visto estudiar a Sergi como si diseccionaras uno de tus peces: lo observabas con paciencia, te fijabas en cada órgano y buscabas alguna anomalía. Aún te recuerdo en el laboratorio.


    —No lo sé, Isabel. Me ha parecido interesado en su hijo —mintió el anciano que no deseaba ver sufrir a su nieta porque, en realidad, Sergi le había resultado un verdadero comediante, de mirada oscura, con las disculpas bien ensayadas y que no habría aparecido en caso de no estar sin dinero—. Vamos a darle un margen de confianza. Te prometo que estaré al tanto de su actitud hacia Pau y además cuento con un aliado más preparado que yo.


    —Con Antoni —adivinó divertida—. Menudos cotillas estáis hechos. —Soltó una carcajada inusual en ella desde que Gabriel se marchó—. Mientras sea por un bien mayor, os perdonaré.


    —¿Sabes algo de Gabriel? —se interesó Pere porque no había oído ni una conversación telefónica a su nieta ni le había comentado nada sobre el muchacho desde que se había marchado de viaje.


    — No. Me advirtió que no me llamaría porque tiene demasiado trabajo y no le convendría distraerse ni un momento; además contamos con el inconveniente del desajuste horario. Por lo visto, como tienen poco tiempo antes de que llegue el otoño y con él el hielo, trabajan contra reloj.


    —Ojalá en mis tiempos hubiese podido ir a un lugar como ese a investigar la fauna marina. ¡Qué lujo! Cuando empezaron las primeras expediciones ya era mayor —dijo disimulando haber visto la decepción reflejada en los ojos de su nieta porque Gabriel prefería no ponerse en contacto con ella—. Llevo unos cuantos años siendo demasiado mayor. —Se rio con ganas esperando contagiar a su nieta con su buen humor.


    —No pareces tener ochenta años, abuelo, aparentas diez años menos y tu cabeza… —bufó sonriendo—. Qué más quisiera yo que la mía funcionara como la tuya. Estás fantástico.


    —Tú que me ves con buenos ojos, Isabelita.


    La chica acabó su tarea en la cocina y al momento se sentó en la sala junto a su abuelo en busca de su compañía cariñosa. Extrañaba demasiado a Gabriel, ahora también a Pau y necesitaba el consuelo que le proporcionaba la presencia de Pere. Imaginó la carta que le escribiría ese día si Gabriel se lo hubiese permitido.


    Hola, Gabriel:


    Hoy ha sucedido algo importante. Sergi, el padre de Pau, ha aparecido y se lo ha llevado a su casa. Como imaginarás lo echamos mucho de menos; ya sabes lo charlatán que es y que nunca calla. Sé que es lo mejor para él y no lo llevo tan mal como esperaba. Deseo de todo corazón que le vaya bien en su nueva vida, en su segunda oportunidad, y que sea muy feliz. Te echo de menos, sobre todo a esta hora de la noche que era solo para nosotros. Cuídate mucho. No cojas frío y descansa todo lo que puedas.


    Te quiero muchísimo.


    Isabel


    P.D. Cuídate los labios y las manos y no olvides ponerte la crema que te compré.


    La elección de la Antártida como lugar de recibimiento de las huestes angelicales se debía a dos factores fundamentales: el primero, debido a la continua luz solar que recibía el continente blanco durante esa época del año disimularía el potente resplandor que emitiría Gabriel al anunciar el camino de las tropas celestiales, que evitaría que los descubrieran y abriría un pasillo invisible que comunicara los dos mundos y que solo podría construir el Mensajero del Cielo, gracias al poder que le había otorgado su Padre. El segundo, que en ese lugar de la Tierra los días duraban más que en ningún otro y así dispondrían del tiempo necesario para recibirlos con la calma y la atención necesarias y para trasladarlos a todos.


    Contaban con dos grandes barcos que transportarían hasta el continente sudamericano a dos mil pasajeros diarios y a distintos puertos cada viaje que evitaría levantar sospechas. Todo estaba coordinado: abastecimiento de ropas, víveres, documentaciones, dinero. La operación debía alargarse a cincuenta días, justo hasta el comienzo del otoño, tiempo durante el que Gabriel regresaría a su forma celestial, por lo que tuvo que negarse a estar en contacto con Isabel.


    Se trabajaba sin descanso en la base antártica, los seis arcángeles ayudados por las diez Virtudes que colaboraban con Samuel, también en el apartado administrativo de la operación. Incluso pilotaban los barcos ya que estaban obligados a ocultar su presencia entre los humanos, a quienes extrañaría mucho recoger a dos mil personas diarias de una región de la Tierra que se suponía deshabitada. Los recién llegados, jefes de grupos, venían preparados para prestar la colaboración precisa en esos trascendentales momentos. Las instrucciones que Gabriel impartió en el Cielo durante el primer viaje a la Antártida fueron claras y precisas y se cumplían a rajatabla en ese preciso instante en que sucedía el éxodo.


    Se habían alquilado campus universitarios por toda Sudamérica con la excusa de realizar intercambios de estudiantes durante los meses de descanso veraniego; en ellos se organizarían las tropas angelicales durante el tiempo de migración y dispondrían de un periodo de adaptación. Siete campus que dirigirían cada uno de los arcángeles y donde acabarían de preparar una operación de gran envergadura nunca antes realizada por los seres celestiales.


    Miguel, el poderoso guerrero de Dios, en este tiempo había cambiado la espada por las finanzas, el arma más poderosa de la Tierra. Su ejército de ángeles guerreros, convertidos en habilidosos economistas, se repartiría por los grandes centros bursátiles y financieros de la Tierra; necesitaban dinero para financiar el resto de sus operaciones. Así funcionaba el mundo y ellos se habían adaptado al modo de vida del hombre moderno.


    Samuel se encargaría de organizar la parte administrativa y política de la operación, repartiría sus soldados entre los países más influyentes del planeta y ya había obtenido los puestos necesarios en las organizaciones más importantes, incluidos un asesor en la Casa Blanca y tres miembros de la Asamblea Popular Nacional en China, los países líderes de la actualidad que serían vigilados de cerca por el mundo angelical.


    Rafael, con la ayuda de miles de criaturas celestiales, se ocuparía de la investigación médica, en la búsqueda de remedios que ayudaran a combatir las enfermedades más violentas, sobre todo, las que asolaban a los países más pobres, y de la organización de hospitales repartidos por todo el mundo.


    Jofiel y sus investigadores tratarían de estudiar y solucionar el complicado asunto de la contaminación y buscarían y promocionarían el uso de energías alternativas y limpias.


    Uriel dispondría de profesores que se repartirían por todo el planeta para la parte que se consideraba fundamental del plan: cambiar la mentalidad de los humanos a través de la educación y la formación.


    Zadquiel junto con sus voluntarios celestes, colaborarían con las ONG y gobiernos en un intento de equilibrar las desigualdades humanas existentes en la Tierra.


    Gabriel, desde el centro de Montserrat, ayudado por un grupo de Virtudes, apoyaba a Jofiel en las investigaciones medioambientales y estudios geológicos; coordinaba todas las operaciones y actuaría, como era habitual, de mensajero con el Jefe, por lo que debían informarlo sobre todos los asuntos.


    Formaban un buen equipo de trabajo, pero se sentían acosados por las condiciones climatológicas de la Antártida. Rafael cuidaba del Gabriel humano, consciente de que su intensa dedicación conseguía que se olvidara del cuerpo físico que ocupaba. Le llevaba la comida, lo obligaba a dormir durante las dos o tres horas escasas que descansaba cuando la tenue oscuridad invadía el cielo antártico y lo abrigaba cuando percibía que la temperatura bajaba más de lo normal mientras el arcángel viajaba entre los dos mundos. Gabriel se lo agradecía sin ponerle demasiada atención; la enorme responsabilidad que requería su misión lo absorbía por completo tras seis semanas de duro trabajo. Durante esos pocos instantes en que se relajaba y reforzaba su conexión con Isabel, sentía algo extraño en ella, tal vez una preocupación que se obligaba a ocultarle y que lo lograba porque el cansancio acumulado, cuando el verano llegaba a su fin, comenzaba a pasarle factura.


    Durante cincuenta días se había sentido liberado al volver a su aspecto angelical, etéreo e ingrávido; era él mismo en el Cielo, donde, después de habérselo suplicado en varias ocasiones y antes de su marcha de la Antártida, había sido requerido por Dios.


    —Padre, me alegro de regresar a tu lado, aunque solo sea durante un instante.


    —Habéis acatado mis órdenes con la perfección divina que mis criaturas humanas merecen. Me siento orgulloso de vosotros, Gabriel, y te pido que se lo comuniques en mi nombre a tus hermanos. —Gabriel asintió y no tuvo que preguntar lo que tanto deseaba—. ¿Ya no me preguntas por qué les ofrezco una segunda oportunidad? Creo que lo has aprendido por ti mismo.


    —Sí, Padre. No todas las personas son iguales y algunas se esfuerzan por alcanzar la perfección que le otorgaste a sus almas. Como le sucede a Isabel. —El ángel dudó antes de atreverse a preguntar.


    —¿Qué te angustia, Gabriel? Siento tu tormento.


    —En la Tierra llegué a pensar que te habías olvidado de mí. Que actué de manera incorrecta y me mandabas un castigo por ello. ¿Por qué has permitido que me vincule con tanta intensidad a esa mujer?


    —Recuerda el libre albedrío de los hombres, Gabriel. Yo no puedo entrometerme cuando vivís en forma humana.


    —¿Quieres decir que mi unión hacia ella la he provocado yo mismo?


    —Ella y tú estáis experimentando una parte de lo que yo siento por vosotros. La capacidad de elegir con libertad a quién amar, la cualidad más preciada en mis criaturas. El acto más bello de la Humanidad.


    —Es cierto. Resulta algo divino y milagroso ser capaz de entregarse de ese modo a una persona. La siento como a uno de los nuestros, pero mi carácter humano en la Tierra me crea una dependencia de ella insoportable; allí no puedo vivir sin Isabel.


    —Lo que te ha ocurrido es un privilegio, Gabriel. Disfrútalo. Has apreciado la grandeza humana. Estás destinado a cumplir con una de las más grandes misiones que el Cielo hará por los hombres.


    —Pero, Padre —se atrevió a replicar—, ¿has pensado que yo no permaneceré mucho tiempo en la Tierra? ¿Qué será de Isabel si me necesitas en otra misión? No puedo continuar adelante ahora que conozco las terribles consecuencias que solo le causarán dolor; lo sé.


    —Eres libre de elegir, recuérdalo; y cada elección que hagas provocará unas consecuencias. Los humanos son libres al tomar las suyas y, a veces, deben arriesgarse para obtener un poco de felicidad o asumir el fracaso y, a pesar de sus errores, continúan con sus vidas. No son tan débiles como suponías, todo lo contrario, sobreviven, aunque están sometidos a infinitas tentaciones.


    —Entonces la felicidad o el sufrimiento de Isabel dependerá siempre de mis elecciones —afirmó dolido.


    —Debes ser responsable y consecuente, Gabriel. En la Tierra te necesito como un hombre, fuerte y poderoso, pero un hombre al fin y al cabo. Solo seréis y actuaréis como seres celestiales ante las fuerzas del Infierno.


    —Todo se hará según tu Voluntad.


    —Gabriel, debes alertar a tus hermanos. A partir de ahora surgirán complicaciones; los infiernos han despertado y no permitirán nuestra intervención sin oponer resistencia. Es probable que la presencia de la fuerza celestial que se ha movilizado los haya alarmado y la perciban como una amenaza. Y recuerda que tus decisiones y las de esa mujer podrían cambiar la vida de todos los seres humanos.


    Despertó sobresaltado por la alarma que sonaba y le anunciaba el último día en la Antártida. Había soñado con Isabel, los dos juntos acostados en la cama de la cabaña, contemplaban un hermoso amanecer; la había visto sonreír emocionada, había sentido el calor de su cuerpo junto a él, lo abrazaba, su aliento cálido al besarlo e incluso se había impregnado de su olor a romero. La vuelta a la realidad lo puso de mal humor como acostumbraban a verlo sus hermanos desde que llegaron a la Antártida, pero achacaban su cambio de carácter a la enorme responsabilidad de su misión. Se lavó la cara en un intento de despejarse y se dirigió al recibidor, como lo llamaban, donde los dos barcos estaban preparados para realizar el último transporte; no podían permitirse perder ni un segundo más de lo necesario antes de que el mar se congelara.


    Después de pasarse durmiendo el viaje de retorno a Buenos Aires, Gabriel por primera vez desde que vivía en la Tierra se alegraba de estar caminando entre el gentío de una populosa ciudad que, durante unos instantes, le recordó a Barcelona y, sobre todo, a Isabel. La sentía más cerca una vez recuperado del agotamiento sufrido con la operación del recibimiento y comenzaba a anhelar su presencia con desesperación. Pero, tras la conversación mantenida con su Padre, era consciente de que no debía continuar adelante con esa relación que preveía un final trágico para ella. ¿Cuántos años permanecería él en la Tierra? ¿Y si Dios lo requería para atender otro problema que surgiera? ¿Cuánto sufrimiento provocaría en Isabel el que tuvieran que separarse para siempre? Decidió que lo más humano y menos doloroso sería acabar con esa relación a su regreso; quizás ella, después de tres meses sin saber de él, lo hubiera olvidado.


    De algún modo, intuyó que su vida humana se complicaría aún más cuando Uriel le pidió que alojara en su casa a Ester, un ángel que trabajaría en Barcelona durante unos meses en una escuela de formación del profesorado. Por supuesto, Gabriel no pudo negarse y aceptó la petición de su hermano y compañero.


    Isabel echaba de menos la rutina a la que la había sometido Pau durante los meses que compartió su vida con ellos y algunos fines de semana se acercaba a casa del chiquillo y se ofrecía a llevarlo al cine; Sergi lo permitía encantado y así Isabel podía enterarse de cómo le iba la nueva vida al chico. Pau parecía contento y no se cansaba de contarle a su amiga todo lo que hacía junto con su padre, aunque de noche casi siempre lo acostaba María porque el hombre salía para mantener algunas reuniones de un negocio en el que pensaba trabajar en Barcelona.


    —Alguna tarde puedes subir a mi casa y Pere te ayudará con los deberes.


    —Mi padre dice que ya os he molestado bastante y no quiere que vaya a tu casa.


    —Tú no nos has molestado, Pau —le dijo con una gran sonrisa—. Vivir contigo ha resultado como tener un hermano pequeño del que cuidar y me lo he pasado muy bien.


    —Yo también, sobre todo, en las excursiones con Gabriel y en su barco. ¿Todavía no ha regresado de la Antártida? ¿Crees que cuando vuelva me invitará a su barco?


    —Imagino que sí. Sois buenos amigos —respondió Isabel sonriendo.


    Cuando dejó a Pau en su casa, Sergi había salido y María le confesó en voz baja el papel de padre que desempeñaba el hombre.


    —A veces me cambia mis noches libres para salir él y siempre regresa a casa bastante tarde. Aunque reconozco que es cariñoso con el chico, lo trata más como una mascota que como a su hijo; le viene grande tanta responsabilidad. Los primeros días lo llevaba al colegio; ahora no se levanta hasta pasado el mediodía y no come nunca en casa. Yo lo recojo del colegio y lo llevo a la piscina.


    —¿Está pendiente de las tareas escolares? —preguntó Isabel preocupada al conocer el comportamiento de Sergi.


    —Se interesa de vez en cuando, pero solo lo nombra. Le dice “Pau, ¿has hecho los deberes?”. El chiquillo le contesta que sí y nada más.


    —Ten paciencia con Pau, por favor, María, como su madre me pidió, te lo pido yo a ti. Y si alguna vez me necesitas, no dudes en avisarme.


    —No te preocupes, Isabel, lo cuido lo mejor que puedo. Tengo presente cuánto lo quería Carmen y me da mucha pena verlo tan chiquito y tan desamparado.


    Desde que se marchó Gabriel y luego Pau, aprovechaba el tiempo en adecentar su casa. Cada día, después de salir del hospital donde se entregaba con su interés acostumbrado, se propuso pintar las habitaciones y realizar algunos arreglos necesarios. Antoni le echaba una mano tras acabar su jornada en la portería y así el hombre, bastante apañado, se ganaba unos euros extras. Pere llevaba un par de días bastante serio y, al entrar Isabel en la habitación donde ellos trajinaban con los rulos de pintura, interrumpió una discusión que mantenían en susurros.


    —¿Se puede saber que estáis tramando? —preguntó ingenua y divertida.


    —Nada, nada —respondió su abuelo y la chica percibió cierta tensión en el tono de su voz—. Cosas nuestras.


    —¿Algún cotilleo que merezca la pena saber? —insistió ella en tono alegre.


    —Pere, debes decírselo antes que se entere ella misma, porque luego se enfadará contigo —le exigió Antoni preocupado—. Si no se lo cuentas tú, lo haré yo.


    —¿Has visto a Gabriel? —se atrevió Pere a preguntarle.


    —¿A Gabriel? —dijo extrañada—. Que yo sepa no ha regresado aún.


    —Regresó hace dos días —se entrometió Antoni y no le sorprendió la mala impresión que se llevó Isabel al oírlo—. Pero… —se interrumpió sin saber si era prudente continuar y miró a Pere para que le echara una mano.


    —Isabel —continuó su abuelo con un tono serio, poco habitual en él—, ha regresado acompañado por una chica que está viviendo con él.


    La muchacha tardó unos segundos en reponerse de la desagradable impresión y, tras conseguirlo, intentó disimular su malestar con una sonrisa y una disculpa poco convincente.


    —Bueno, es normal. Solo éramos buenos amigos y desde que se marchó no he recibido noticias suyas. Habrá conocido a esa chica mientras ha estado fuera. —Los miró un instante sin decir nada y procuró fingir que no se sentía molesta ni decepcionada—. No os preocupéis por mí. No teníamos ningún compromiso, ya os digo que solo somos buenos amigos. ¿Te quedas a cenar, Antoni? —le preguntó al conserje sonriendo—. Voy a poner la mesa. Si no te quedas, creo que es hora de marcharse. Tu mujer se va a enfadar contigo por llegar tan tarde.


    —No me he dado cuenta de la hora que es y mi Luisa me vestirá de limpio en cuanto entre por la puerta de mi casa —dijo a la vez que se quitaba el mono que se ponía para realizar cualquier tarea de mantenimiento en el edificio.


    Antoni se despidió de la pareja y mientras Isabel lo acompañaba hasta la puerta se decidió a aconsejarle:


    —No te preocupes, Isabelita. Él se lo pierde. —Se mostró serio—. Tú vales mucho y seguro que encuentras un hombre que te merezca.


    —No pasa nada, Antoni. Te aseguro que me siento bien y te repito que solo éramos amigos.

  


  
    CAPÍTULO 7


    Durante la cena, el abuelo no volvió a pronunciar el nombre de Gabriel, e Isabel, en un forzado intento de distraerse y distraerlo del asunto, le hablaba sobre la pintura de la sala, la única habitación que quedaba por pintar y, planeando cómo sería más cómodo retirar los muebles, transcurrió la comida.


    Mientras adecentaba la cocina a solas se permitió desahogar su decepción y dejó escapar algunas lágrimas. Así se explicaba el hecho de que Gabriel no quisiera mantener ningún contacto con ella. Quizás conoció a esa chica durante su primer viaje en diciembre y durante esos meses afianzaron su relación. Gabriel no le prometió nada, ni le dijo una sola palabra de amor, ni siquiera en los momentos de intimidad de los que ella se sentía la única responsable porque se encargaba casi siempre de seducirlo y llevarlo a la cama, se ofrecía a él porque lo creía un hombre frío y distante, aunque luego demostraba una pasión y un deseo inexplicables para su temperamento. Lo más que había llegado a decirle en su tono siempre gélido era “quédate conmigo” o “no quiero alejarme de ti”, y puede ser que lo dijera para saciar su deseo y nada más. Pero a ella le pareció suficiente y sincero cada vez que le hablaba, al igual que el ansia con que la recibía o la miraba a veces. A pesar de eso, se preguntaba por qué en la cabaña del Pirineo preparaba un futuro para los dos y, con esa actitud, con ese engaño, despertó demasiadas expectativas en ella, reconoció desilusionada.


    Tres días más tarde de recibir la noticia de su llegada, resultó muy doloroso encontrárselo acompañado de su nueva amiga al regresar a casa del hospital, por lo que se sintió humillada, indignada y violenta en ese momento en que cruzó su mirada con la de él. Gabriel no apartó sus ojos de los de ella ni un segundo, lo que Isabel no supo descifrar si lo hacía por demostrar que afrontaba la situación sin importarle sus sentimientos o si, en cambio, le agradaba verla. Observó por las botas de la pareja que venían de la montaña. También conquistaba a esa chica enseñándole los montes que a él tanto le entusiasmaban, pensó Isabel en unos segundos durante los que mantuvieron un tenso silencio.


    —Hola, Isabel. ¿Cómo estás? —se atrevió Gabriel a hablar—. ¿Y tu abuelo?


    —Bien. En casa, imagino, esperándome para almorzar —explicó más de lo que pretendía quizás para recordarle las veces que se sentó a la mesa junto con ellos, compartiendo la comida, el vino y la compañía—. ¿Cuándo regresaste? —Lo retó a confesar que había tardado cinco días en saludarla después de los momentos íntimos que compartieron.


    —Hace unos días; no nos hemos encontrado antes —se atrevió a decir sin mostrar remordimiento—. He estado ocupado ensañándole a Ester las maravillosas montañas que rodean a esta ciudad y controlando las obras del centro de investigaciones. Esta es mi vecina Isabel. —Presentó a su amiga. Las dos se sonrieron; Isabel fingió que no le importaba en lo más mínimo la presencia de la chica—. ¿Y Pau? —se interesó Gabriel.


    —Ahora vive con su padre, desde hace un par de meses. Parece que está bien.


    —Me alegro, por él y por ti.


    Se despidieron en el rellano del piso después de salir del ascensor. Una temblorosa Isabel deseaba cerrar la puerta de su casa y tener unos segundos para reponerse antes de encontrarse con su abuelo, segura de que se echaría a llorar si la encontraba en esos momentos. Gabriel la siguió con su gesto frío acostumbrado hasta que cerró la puerta tras de sí.


    —Esa humana es muy especial —reconoció Ester después de entrar en la casa y logró asombrar a Gabriel por su percepción; como él había supuesto, Isabel despertaba la atracción de las criaturas celestiales—. Es demasiado sensible, generosa y confiada; la siento casi como uno de nosotros.


    —Su abuelo también lo es; parecen distintos al resto de los humanos —ratificó Gabriel con frialdad y calló porque le resultaba insoportable hablar más sobre ellos.


    —Gabriel —llamó su atención—, ¿percibes ese desagradable olor?


    —Sí, desde que llegamos de Sudamérica lo he captado un par de veces. Te aseguro que antes no olía a azufre en este edificio.


    —La presencia demoníaca es evidente. ¿De dónde procede?


    —Necesito que lo averigües, Ester. Nuestro Padre me advirtió de una gran movilización en los infiernos; tal vez intenten compensar nuestras fuerzas. Y es extraño que algún demonio se haya atrevido a instalarse aquí ya que nuestra presencia no le habrá pasado desapercibida y, aún así, no se ha ido desde que llegamos. Investiga, Ester.


    Gabriel no imaginaba lo doloroso que le resultaría estar tan cerca de Isabel, sentirla, saber que el sufrimiento que irradiaba era por su causa y que no debía estar junto a ella. Cada noche desde su regreso abandonaba su cuerpo humano y se dirigía a casa de Isabel, entraba en su dormitorio y se tumbaba a su lado. La había oído llorar escondido bajo la cama y se sentía culpable de esas lágrimas y de su dolor y ni siquiera podía acariciarla para consolarla. Él deseaba decirle que debía alejarse de ella por su propio bien, que la había extrañado hasta desesperar durante los meses que había estado en la Antártida y cuánto necesitaba de su cuerpo para calmar el ansia que le despertaba. Pero no pretendía hacerle más daño y prefirió tratarla con la frialdad a la que estaba acostumbrada, fingiendo que Isabel no significaba nada para él. Y parecía conseguirlo hasta que le resultó imposible resistirse a no tenerla a su lado; hasta que entendió la fuerza del amor y experimentó la debilidad humana en su propio cuerpo y en su propia alma.


    Un mes había pasado desde su llegada y Gabriel ansiaba la compañía de Isabel de tal manera que nada calmaba su deseo. Apenas si hablaba o prestaba atención a su invitada, quien tampoco demostraba que su comportamiento le molestara, ya que siempre tenía algo que hacer, algo que estudiar o algún lugar que visitar porque había perdido el miedo a moverse sola por la ciudad bulliciosa y concurrida, además ella debía averiguar la procedencia de algún demonio cercano que dejaba un rastro inconstante. De vuelta a su casa desde el centro de Montserrat, consciente de que Isabel estaría a punto de llegar, permaneció atento al movimiento del ascensor, ansioso por hablar con ella, sentirla cerca, olerla, tocarla si podía; la anhelaba con una incontrolable desesperación.


    —Hola, Isabel —la saludó al salir de su casa en el momento que oyó el ascensor y fingió un encuentro casual.


    —Hola —respondió ella con la desilusión y la decepción grabadas en su alma. Sin añadir nada más metió la llave en la cerradura y se dispuso a abrir la puerta.


    —Me gustaría que vinieras esta tarde un rato a mi barco. Hace mucho que no hablamos —le pidió como una exigencia, y sorprendió con su actitud casi chulesca a una dolida Isabel.


    —No, Gabriel. Gracias. Tengo cosas que hacer. —Fue lo único que le respondió aparte de mirarlo con unos ojos llenos de incomprensión.


    Entró en su piso y se preguntó qué pretendía al intentar quedar con ella, pero de lo que sí estaba convencida era de que no se citaría con él, de que no permitiría que jugara más con sus sentimientos. Había perdido la confianza en Gabriel y no consentiría que le hiciera daño de nuevo.


    Sentía el rechazo que provenía con fuerza del interior de Isabel y le resultaba insoportable y doloroso percibir el esfuerzo que la muchacha hacía por separarse de él. Desde su regreso se había entregado a su trabajo en el centro de investigaciones de Montserrat que estaba a punto de finalizar las obras y del que sería responsable en cuánto estuviera preparado; coordinaría las misiones de todo el ejército y tendría a su cargo a quince Virtudes como ayudantes convertidas en hombres y mujeres. Él mismo eligió quedarse en ese centro para continuar cerca de Isabel; se pasaba allí todo el día desde que se levantaba al amanecer hasta que comenzaba a anochecer y ya no tenía más remedio que volver a su casa para intentar averiguar qué demonio rondaba por su piso y qué pretendía. Pero sentía la presencia de Isabel tan cerca que le escocía la piel. No soportaba la distancia que los separaba; debía hablar con ella e intentar convencerla para que desistiera de luchar contra él; le prometería que no volvería a abandonarla, a pesar de ser consciente del incierto futuro que les aguardaba. No sabía cómo la persuadiría mientras Ester viviera bajo su techo, porque era palpable la incertidumbre que esa situación creaba en la chica, quien pensaría que existía una relación amorosa entre ambos. Percibía su predisposición a no dejarse convencer.


    Gabriel sonrió con sarcasmo. Sentía el sufrimiento de Isabel, deseaba estar con ella y no tenía ni idea de cómo lo conseguiría o cómo la haría cambiar de opinión. Conocer el alma de Isabel no le ayudaba a resolver la situación. Esperó un tiempo prudencial ya que Pere y su nieta estarían almorzando según su costumbre y cuando le pareció que ella estaría sola en la cocina llamó a su puerta. Pere dormitaba en su butaca favorita como solía hacer siempre después de comer. Isabel abrió y le mostró un gesto cansino.


    —¿Qué quieres, Gabriel? —le preguntó con mala educación.


    —Necesito explicarte algo importante; debo hablar contigo.


    —Habla —le exigió Isabel sin pedirle que pasara.


    —¿Por qué no confías en mí?


    —¿Quién dice que no confíe en ti? —devolvió la pregunta con ironía para ocultar el dolor que sentía—. El que no desee estar contigo no significa que no confíe en ti.


    —¿Por qué no quieres venir conmigo a mi barco? ¿Es por mi invitada?


    —¿Tu invitada? —respondió con una sonrisa cínica—. Esa chica es tu invitada.


    —Sí. Ester es una buena amiga de mi primo Uriel y me ha pedido que la hospede durante una temporada hasta que encuentre un piso y se adapte a la vida de Barcelona.


    —¿Y por qué me lo cuentas hoy? ¿Por qué no viniste a saludarme el primer día que llegaste y me la presentaste? Has tardado un mes en pedirme que te acompañe a algún sitio, me has ignorado durante todo este tiempo y te atreves a exigirme explicaciones. —Gabriel la miraba con intensidad sintiendo la furia que dominaba a Isabel y que lo dañaba con fuerza—. La verdad, no entiendo qué pretendes ahora.


    —Solo intento pasar algún tiempo contigo para evitar que sigas sufriendo por mi causa —se explicó en su tono distante.


    —Yo no deseo estar contigo y mi sufrimiento ya no es asunto tuyo. Así que ahórrate tu generosidad.


    Sentía el fuerte deseo de Isabel por alejarse de él que se contradecía con el amor que aún le profesaba.


    —Luchas por alejarte de mí, sin embargo, tú me amas. Me lo confesaste antes de marcharme a la Antártida y sé que aún sientes lo mismo. —Isabel se asombró como siempre que Gabriel preveía sus sentimientos. ¿Por qué luchas Isabel? No quiero que te alejes de mí.


    —Pero… —dijo contrariada—. ¿Qué tratas de decirme? ¿Qué clase de hombre eres, Gabriel? Me ignoras, me humillas y pretendes que siga amándote. Quizás solo te apetezca echar un polvo. ¿Es eso, Gabriel? ¿Te apetece variar? —le preguntó mirándolo con una dureza desconocida en ella y que asombró a Gabriel—. Déjame en paz. No deseo volver a verte ni hablar contigo, nunca más. —Intentó cerrar la puerta, pero Gabriel lo impidió.


    —No permitiré que te alejes de mí, Isabel. Mírame —le ordenó cuando ella le dio la espalda—. Sabes que te estoy diciendo la verdad, aunque te parezca extraño, solo quiero estar contigo. Tienes que confiar en mí de nuevo.


    —Adiós, Gabriel —se despidió Isabel, lo dejó en la puerta sin importarle si estaba abierta o cerrada y se dirigió a su dormitorio. Decidido a ganarse de nuevo su confianza, la siguió—. ¿Dónde te crees que vas? —Se revolvió enfadada.


    —Contigo. Deseo estar donde tú estés. Y tú también lo deseas; no tienes que seguir luchando ni sufriendo porque voy a estar siempre a tu lado. —Isabel se quedó perpleja unos instantes, incapaz de reaccionar ante el convencimiento de Gabriel y la fácil lectura que hacía de sus sentimientos—. Me quedaré trabajando en el centro de investigaciones de Montserrat, no me alejaré más de ti como te prometí.


    —¿Dónde está Ester? —le preguntó enfadada y con un tono de ironía en su voz—. ¿Te ha dejado? —Pensó en un instante que ese sería el motivo que empujaba a Gabriel a buscarla de nuevo.


    —Ester no importa, solo es una invitada —repitió con frialdad, pero armado de paciencia—. No tiene nada que ver con nosotros. No es por ella por lo que te he evitado.


    Isabel comprendía menos a Gabriel; no adivinaba lo que intentaba ocultarle y, a la vez, deseaba que supiera.


    —¿Qué intentas decirme, Gabriel? —lo miró a los ojos, se esforzó por entender la actitud del hombre y él sintió que su estado de ánimo cambiaba—. Habla claro de una vez.


    —No sé hasta cuándo podré quedarme en Montserrat; lo elegí por estar cerca de ti, pero no es definitivo. Pensé que lo más adecuado sería romper contigo antes de… No quiero causarte sufrimiento, Isabel, ni ahora ni nunca.


    —¿Y hoy? ¿Por qué has venido?


    —Necesito estar contigo —le exigía—. No puedo estar más tiempo separado de ti, me falla la voluntad que he tenido hasta ahora. —Sonrió desganado—. No imaginas cuánto me duele soportar esta disparatada situación que yo mismo he provocado; no puedo continuar mi vida sin ti.


    —¿Y si tienes que marcharte dentro de un tiempo? ¿Qué pasará?


    —Tendré que apartarme de tu lado otra vez. Quizás para siempre.


    —¿Por qué, Gabriel? ¿No podríamos seguir juntos en cualquier otro lugar?


    —No si es junto a mi Jefe. Eso sería imposible.


    —Sigo sin entenderlo. ¿Para qué vienes a buscarme entonces?


    —No puedo vivir sin ti, Isabel. Lo he intentando durante este mes, pero no puedo.


    —Yo creo que sí, que se te da bastante bien —afirmó ella incrédula.


    —No soportaría que me obligasen a separarme de ti si tuviera que marcharme. Lo he intentado yo mismo y ya ves que me resulta imposible seguir distanciado.


    Isabel lo escuchó e, impresionada por la explicación de Gabriel, no supo qué decir. Intuía la sinceridad del hombre, pero le resultaba tan extraña, tan irreal ese razonamiento, que le costaba creerlo.


    —Desconfías otra vez de mí —afirmó Gabriel—. No te miento; he estado evitándote estos días en contra de mi voluntad, he intentado, sin conseguirlo, que no sufrieras por mi causa.


    —No sé qué pensar. Tu explicación resulta demasiado extraña.


    —No puedo contarte nada más. Tendrás que confiar en mí, como lo llamáis en vuestra religión, un acto de fe.


    —No puedo hacer eso, Gabriel. Sería como traicionarme a mí misma; me parece tan absurdo e irracional. Eres un hombre, yo una mujer, nos sentimos atraídos el uno por el otro… ¿Qué más da de dónde seamos o dónde vivamos? —Le sonrió un instante desganada—. Yo también siento cosas, ¿sabes? Ahora sé que sientes algo por mí y me molesta que juegues conmigo de este modo. —Suspiró tranquila y convencida de lo que iba a decir para disgusto de Gabriel—. No te preocupes por mí. Trata de olvidarme, intenta mudarte de casa si puedes y no nos compliquemos más nuestras vidas.


    —No puedes alejarte de mí —le exigió Gabriel.


    —¡Oh! Sí que puedo y lo haré. No lo dudes. Ya me ocurrió una vez y logré olvidar; el tiempo y la voluntad son excelentes aliados.


    —Jordi —le dijo sin alterarse—. Intentarás apartarme de tu vida como le hiciste a Jordi. —La miró con más dureza y frialdad que nunca, pero a Isabel no le importó—. Yo no soy como Jordi.


    —En el fondo, sí; te pareces a él más de lo que crees. Jordi era un egoísta, mejor dicho, es un egoísta que solo piensa en sí mismo. Al igual que tú. No te han importado mis sentimientos, me has apartado de ti sin explicaciones y ahora me cuentas esta historia… Creo que nunca he significado nada para ti.


    —Yo me preocupo por ti. Solo intento que no sufras, aunque no lo consiga. Y ahora… no he tenido más remedio que mantenerme a distancia y no lo he soportado. Soy un hombre débil —confesó manifestando menos dolor del que sentía porque se daba cuenta del alcance del error que cometió al creerse capaz de sobrevivir sin el amor de Isabel y, sobre todo, se arrepentía de ser el culpable del sufrimiento de ella.


    La frialdad de Isabel lo aturdió durante unos segundos. Sentía como se alejaba de él en ese instante, lo que provocó un vacío tan fuerte en su interior que lo conmocionó.


    —Ya no deseas sentir nada por mí, ni tienes interés en estar conmigo —le susurró horrorizado—. Lo deseas con tanta fuerza que vas a lograrlo —la miró un instante sin ocultar el miedo atroz que lo invadía e impresionó a Isabel una vez más—. Y vas a acabar con nosotros. Vas a destruirnos.


    —Me has hecho mucho daño, Gabriel. No volveré a confiar en ti.


    Gabriel, mareado y confuso ante la fuerte determinación que sentía en Isabel, se marchó a su casa sin decir nada más, invadido por una gran impotencia. No sabía lo que significaba rendirse, esa palabra no estaba en el vocabulario celestial, sin embargo, se sentía vencido por primera vez en su vida eterna, derrotado por los desagradables sentimientos que percibía en Isabel con más fuerza que nunca, por la lucha que se había empeñado en mantener y que la convertía en el espíritu más poderoso que había conocido. De repente, el mundo que rodeaba a Gabriel carecía de valor. El dolor que lo destrozaba, a la vez dominaba su vida y su alma. Era incapaz de continuar luchando porque la firme decisión que Isabel había tomado —alejarse de él— había quebrado el vínculo que los unía. Agotado y enfermo, se tumbó en la cama y no pudo evitar que un intenso sufrimiento se apoderara de su espíritu celestial.


    —¿Quién era? —Preguntó Pere al entrar Isabel en la sala.


    La muchacha se quedó mirándolo un instante sin saber si debía contarle todo cuanto le había sucedido hacía un minuto, todo lo que Gabriel le había contado. Decidió que no lo haría porque ello dañaría a su abuelo.


    —Era Gabriel —el anciano no ocultó su sorpresa.


    —¿Y qué quería?


    —Que lo acompañara al barco.


    —¿Y su amiga? —continuaba Pere el interrogatorio sin salir de su sorpresa.


    —Dice que se trata de una amiga de su familia y que le han pedido el favor de alojarla durante un tiempo hasta que se adapte a esta ciudad y encuentre un piso.


    —¿Y por qué no te lo ha contado antes? Hace un mes que regresó de la Antártida…


    —No lo sé, abuelo —respondió con desgana interrumpiéndolo para intentar acabar con la conversación—. Ni me interesa. Ya no me interesa nada que tenga que ver con Gabriel.


    El abuelo dejó el tema de lado como le pedía Isabel, consciente del sufrimiento que causaba a su nieta y comenzó una charla intrascendente sobre un problema de la comunidad de vecinos al que la chica no prestaba atención alguna; pero a él no le importaba, solo intentaba paliar de algún modo el dolor que padecía Isabel en esos momentos.


    Días después, le incomodaba entrar o salir de su casa. Si salía, bajaba por la escalera y procuraba no detenerse ni un segundo en el rellano del piso por si coincidía con Gabriel. Si regresaba a casa después del trabajo, antes de entrar en el edificio vigilaba los alrededores para evitar cualquier encuentro casual con el hombre. Se había propuesto olvidarlo con toda su energía, con todo ese coraje que abanderaba cuando era necesario. En esos momentos se arrepentía por haber permitido que se despertaran en ella tan esperanzadoras expectativas de futuro, sobre todo después de los días maravillosos que pasaron en los Pirineos, de contemplar esos preciosos amaneceres y en los que Gabriel la engañó al confesarle que no alejaría de ella jamás; nunca, era la palabra que solía utilizar. Durante el tiempo que estuvieron separados, Isabel soñó despierta cada día con la vida que compartirían, se entregó a él, confiada y enamorada, sin dudar en ningún momento de los sentimientos de Gabriel hacia ella y ahora no podía deshacerse con facilidad de ese futuro fascinante que inventó para los dos.


    Su vida se complicaba más después de que María había subido a su casa a despedirse de ella y de Pere, y le había contado que se marchaba a su país, ya que su madre había enfermado y no sabía cuánto tardaría en regresar. La mujer dudaba sobre el comportamiento de Sergi y no estaba segura de si atendería y cuidaría bien a Pau.


    No tardó mucho en comprobar que María no se equivocaba en cuanto se encontró con Sergi una noche que ella llegaba tras cenar con unas amigas y el hombre salía cerca de las doce. Isabel no pudo contenerse.


    —¿Dónde vas, Sergi? ¿Y Pau?


    —Dormido —respondió avergonzado.


    —¿Lo dejas solo en casa?


    —Sí. No se despierta y la puerta está bien cerrada. No habrá ningún problema.


    —Pero… —Isabel dudó antes de plantearle cualquier percance que pudiera suceder y al que el niño tuviera que enfrentarse solo y prefirió ofrecerle su ayuda—. ¿Por qué no me lo has comentado? Puede quedarse a dormir en mi casa, incluso me comprometo a llevarlo al colegio por la mañana.


    —No es necesario. Pau y yo vamos a vivir solos; debe acostumbrarse a no necesitar una canguro y a ser responsable de sí mismo.


    —Es muy pequeño aún; tiene siete años…


    —Es mi hijo, Isabel —la interrumpió Sergi de malos modos—. Te agradezco todo lo que has hecho por él, pero ahora vivirá según mis reglas y el ritmo de mi vida. Es lo que tenemos. Tengo prisa. Gracias por tu interés.


    Sergi se marchó dejando claro que no deseaba que se entrometiera en sus vidas. Isabel, que ya se sentía bastante vulnerable por los destrozos que había ocasionado Gabriel en la suya, ahora se enfrentaba a faltar a la promesa que le hizo a Carmen. ¿Cómo cuidaría de Pau si Sergi no lo permitía? Se preguntaba en el ascensor mientras evitaba que las lágrimas provocadas por la impotencia que sentía en esos momentos alarmaran a Pere. Su sorpresa fue aún mayor cuando Gabriel le abrió la puerta del ascensor.


    —¿Qué te ocurre, Isabel? —le preguntó angustiado.


    “Tiene mal aspecto, enfermizo”, pensó la chica en ese momento en que lo miró a los ojos—.


    »¿Por qué lloras?


    —No es asunto tuyo —contestó ella con brusquedad mientras se secaba las lágrimas—. ¿Me estás espiando o me has abierto la puerta por casualidad? —exigió una respuesta sin ocultar su enfado.


    —No te espío. Te siento aquí —Le contestó con la mano en el corazón. Ella lo miró impresionada— y tu angustia es tan profunda que me ha alarmado.


    —Bueno —respondió más relajada, pudo controlar el llanto por fin e ignoró la preocupación de Gabriel—, tu aspecto tampoco es saludable. ¿Estás enfermo? ¿Te encuentras mal?


    Gabriel se limitó a responder con un gesto negativo de su cabeza; si le contaba que su rechazo consumía su alma, no lo creería. Prefirió utilizar palabras y estrategias más humanas, menos crueles, pero también menos reales.


    —Te echo de menos, eso es todo —respondió con tanta frialdad que consiguió desconcertarla de nuevo—. Mis sentimientos por ti no han cambiado, son los mismos que antes de marcharme a la Antártida, aunque te cueste creerme.


    Isabel bajó su mirada incapaz de enfrentarse a los ojos tristes de Gabriel. Hasta encontrar la valentía suficiente para hablarle y mostrarle su incomprensión.


    —¿Por qué las personas sois tan egoístas y tan crueles? —le preguntó con una súplica en su mirada llorosa— ¿Tan difícil resulta ser responsable, consecuente y sincero?


    A Gabriel se le escapó una mano que acarició con ternura el rostro de Isabel.


    —No imaginas cuánto me duele verte sufrir y perdona que insista en mi increíble disculpa, pero sigue siendo cierta. Todo lo que te dije es cierto.


    El rostro de Isabel se transformó tras escuchar de nuevo el argumento de Gabriel.


    —¿Por qué eres tan cruel? ¿No es suficiente para ti que sepa que vives con otra mujer justo en frente de mi casa? —Gabriel negaba desesperado mientras que intentaba sujetar el rostro de Isabel con sus manos—. Que te acuestas con ella en la misma cama donde te acostabas conmigo. —Se deshizo de las manos del hombre con fuerza y desprecio—. Dime, Gabriel, ¿ya le has enseñado el precioso amanecer desde tu otra cama en la cabaña del Pirineo? ¿Le has contado las mismas mentiras que a mí? ¿Le has dicho que nunca te alejarás de ella? ¿Has despertado en ella las mismas falsas esperanzas?


    Un llanto incontenible de rabia apareció en los ojos de Isabel con el que desahogaba por fin todo el dolor que llevaba dentro. Gabriel quería abrazarla y consolarla, pero resultaba imposible controlar la furia que ella se permitía desatar.


    —No me toques. Aléjate de mí para siempre —le gritó con rabia—. Hazme un favor, Gabriel, si es verdad que aún sientes algo por mí, busca otra casa. Márchate donde no tenga que volver a verte.


    Gabriel consiguió sujetarla con fuerza por los hombros y la muchacha se calló impresionada al comprobar que el rostro del hombre estaba surcado por las mismas lágrimas que el de ella.


    —¡Gabriel! —exclamó Isabel con asombro y sin apartar la vista de sus ojos—. ¿Estás llorando?


    Gabriel la soltó, se pasó los dedos por la cara, observó un instante la humedad que los mojaba y se secó el rostro con el puño de la camiseta.


    —Tu rabia es… —intentó explicar el motivo de esas inexplicables lágrimas—. ¿Me odias, Isabel? ¿De verdad que puedes odiarme? —La miró un instante a los ojos y esperó una respuesta que el orgullo de Isabel le impedía obtener—. Si lo que de verdad deseas es que me marche para no verme más, me iré. No quiero que sufras por mi causa, ni que sientas tanta rabia, ni mucho menos que me odies. Esas desagradables emociones dentro de ti no te harán ningún bien.


    —Tú has provocado todo esto. Yo confié en ti, te quería mucho, esperaba tan ilusionada a que regresaras pensando en que comenzaríamos juntos una nueva vida y tú te presentas… —Isabel comenzó de nuevo a llorar.


    —¿Por qué te resulta tan difícil creerme? —le suplicó—. Todo lo que te he contado es cierto —insistía en el mismo tono falto de emoción que confundía a la chica—. Nunca te he mentido. No puedo vivir sino es contigo…


    —Déjalo, Gabriel. No insistas. Solo concédeme este último favor. —Esperó a tener su atención—. No me hables nunca más. Aléjate de mí para siempre y permite que continúe con mi vida.


    —¿Por qué te niegas a creerme? ¿No ves lo que conseguirás?


    —¿Qué conseguiré? —Lo desafió a responder.


    —Destruirnos. Mírate —le ordenó—. Mírame. Te empeñas en no creer mis palabras, en romper lo irrompible y a cambio obtendrás más dolor y sufrimiento del que ya padeces. Confía en mí Isabel, por favor.


    —No te entiendo, Gabriel. Una mujer vive en tu casa, no me saludas nada más llegar, nos encontramos por casualidad, después de un mes vienes a contarme cómo está la situación y ahora pretendes que te crea —le repitió la historia que había vivido en las últimas semanas—. Te lo dije hace unos días. ¿Por qué no viniste el primer día y me lo contaste?


    —Intenté dejarte, por tu bien. —Gabriel suspiró afectado y más calmado—. No soy Jordi, Isabel. Eres lo más importante de mi existencia y nunca comprenderás cuánto lamento que sufras y que no puedas creerme. —Se calló un instante, la miró a sus ojos incrédulos y una impotencia que no estaba acostumbrado a sentir se apoderó de él y arrasó su interior—. No volverás a creerme, lo sé y lo merezco. Adiós, Isabel —se despidió abatido y se encerró en su casa. Las estériles disputas que mantenía con Isabel agotaban la exigua energía que le quedaba a su enferma alma celestial.


    Isabel se tomó unos segundos para tranquilizarse y recuperarse de las dos batallas que había mantenido esa noche por si se encontraba con su abuelo. Por fortuna, el anciano dormía de manera profunda y ella solo podía llorar y preguntarse qué hacer para superar tantas adversidades y, sobre todo, cómo y cuándo dejaría de amar a Gabriel.


    A la mañana siguiente, después de la última y dolorosa discusión con Isabel, Gabriel se dirigió a Montserrat dispuesto a alejarse de ella, como le había pedido, sin saber qué le provocaba más sufrimiento, si el que le causaba la separación de Isabel o el dolor y la rabia que le transmitía.


    Las instalaciones del centro de investigación contaban con una pequeña vivienda destinada al personal de seguridad y pensó ocuparla él mismo. “Para qué más seguridad que un grupo de ángeles reunidos en un mismo edificio”, pensó sonriendo desganado. Allí estaría solo, al menos, cuando los albañiles y el personal que trabajaban en la obra se marcharan, y disfrutaría más aún los días festivos. En esos momentos echaba de menos con desesperación, tanto a Isabel como la vida en su Hogar junto a sus hermanos. Recordaba las largas e instructivas conversaciones que mantenía con su Padre, siempre enseñándole, siempre explicándole paciente, saciaba su curiosidad y le inculcaba respeto por el ser humano a quién debían proteger. De nuevo se quedaba solo, en un mundo raro, rodeado de criaturas más extrañas y sorprendentes aún. Hacía cuatro meses que eso dejó de preocuparle porque decidió compartir su vida humana con Isabel. Ahora, el tiempo que le quedara lo ocuparía en realizar su misión, a los montes y al mar. No soportaría a ninguna persona más.


    Después de una semana dedicada con ahínco a adecentar su nueva casa de ochenta metros cuadrados, pequeña aunque situada en una zona privilegiada, Gabriel compró los muebles precisos y empaquetó sus pocas pertenencias. El piso era de la empresa minera propietaria de casi todas las viviendas celestiales de la Tierra, así que habló con Ester y con la excusa de que, si vivía junto al centro de investigación, controlaría mejor la evolución de las obras y los obreros se apresurarían en acabar, le cedió su casa que ella aceptó encantada porque “ya no necesito niñera”, le dijo bromeando a Gabriel.


    —Creo que ya sabré desenvolverme en este mundo nuevo.


    —Si tienes algún problema, sabes dónde encontrarme. Puedes ir cuando lo desees.


    —Gracias por todo, Gabriel. Has sido muy amable y paciente conmigo.


    —De nada, Ester. Ven a verme cuando te apetezca y, por favor, continúa atenta a esa presencia demoníaca. Me preocupa.


    —Dalo por hecho.


    Gabriel se dirigió a casa de Isabel. Aunque a ella no le agradase verlo y aún continuara con la lucha que mantenía en su espíritu para obligarse a olvidarlo, decidió despedirse de Pere. No le apetecía hacerlo, apreciaba al anciano y le dolía alejarse de una criatura por la que sentía un afecto muy especial, pero sería probable que no volviera a verlo. Llamó a la puerta decidido.


    —Hola, Gabriel —lo saludó el hombre con una sincera sonrisa y tendiéndole la mano—. ¿Cómo estás muchacho? Hace mucho que no hablamos.


    —Lo sé y lo lamento. —Lo miró un instante a los ojos en los que Pere percibió la profunda tristeza que transmitía—. Vengo a despedirme.


    —¿Te marchas? —preguntó asombrado—. Me dijiste que dirigirías el centro de investigaciones de Montserrat.


    —Así es, y viviré allí mismo. Isabel prefiere que me aleje de ella —le confesó con sinceridad—. Y siempre haré lo que me pida. —Pere lo escuchaba sorprendido porque desconocía cómo marchaba la relación de la pareja; Isabel no le había contado nada y él no quería entrometerse—. Sé que te debo una disculpa, Pere. He faltado a la promesa que te hice, pero te aseguro que lo hago en contra de mi voluntad. Me he equivocado. Mi comportamiento hacia Isabel no ha sido el correcto, al menos, no el que ella necesitaba.


    —Lo siento de veras, Gabriel. Isabel es muy exigente con ella misma, pero también lo es con los demás —reconoció preocupado—. Me apena comprobar que no haya funcionado la relación entre vosotros. Sigo opinando que hacéis buena pareja. ¿Y tu invitada? ¿Se queda?


    —Sí. El piso pertenece a mi familia y ella se puede quedar el tiempo que precise. Adiós, Pere —dijo con tristeza antes tenderle su mano—. Me ha alegrado conocerte y hablar contigo; eres un buen hombre. Cuídate. Si alguna vez me necesitas, Isabel sabe dónde encontrarme.


    —¿Quieres que le diga algo a mi nieta de tu parte? —le preguntó Pere con ánimo de ayudar porque en ese momento Gabriel se mostraba como un niño desvalido, lo que le despertó cierta ternura.


    —No creo que le agrade —reconoció desde el ascensor sin ocultar el desánimo que lo embargaba—. No deseo molestarla más.

  


  
    CAPÍTULO 8


    Abuelo y nieta comían en silencio; Isabel se mostraba cada día más triste y retraída, lo que angustiaba al anciano, sobre todo, porque la chica no pedía ayuda. Temía la reacción que le provocaría mencionarle la despedida de Gabriel, pero decidió que quizás era eso lo que necesitaba, un detonante que la obligara a reaccionar. Pere seguía viendo a Gabriel como un hombre sincero y noble, a pesar de que viviera con otra mujer —lo que Isabel no toleraba— y, por supuesto, amaba a su nieta y estaba hecho a su medida.


    —Gabriel vino a despedirse hace un par de horas.


    Isabel levantó la mirada que tenía puesta en su plato y Pere continuó contando.


    —Ya no vive aquí. Dice que es lo que tú prefieres y que hará siempre lo que le pidas. Se ha marchado al centro de investigación de Montserrat.


    —Ha hecho lo que es mejor para los dos. Así no volveremos a vernos. —Pere se calló unos segundos sin saber si debía aconsejar a su nieta. Exhaló un intenso suspiro y se lanzó.


    —Isabel, hija. Es evidente que estás enamorada de Gabriel, y él lo está de ti, aunque te resistas a creerlo; no te obligues a sufrir de ese modo al echarlo de tu lado. Tienes que aprender a confiar; si no lo haces, nunca serás feliz. Y Gabriel… —Pere se interrumpió.


    —¿Qué sucede con Gabriel? ¿Es un ángel? Regresa con otra después de decirme que no se alejaría nunca de mí y tarda un mes en darme explicaciones —hablaba enfadada y con lágrimas en los ojos—. Y resulta que yo soy la desconfiada y la que obra mal porque prefiero que se marche. Ya me engañaron una vez, abuelo.


    —Por Dios, Isabel. Ese muchacho no tiene nada que ver con Jordi.


    —¿No? Yo creo que en el fondo son iguales; unos estúpidos egoístas y crueles a quienes no les importan el sufrimiento que causan a los demás. —Isabel lloraba desahogando sus penas acumuladas—. Es fácil pedir disculpas, pero ¿quién se preocupa de las heridas que me han provocado? ¿Cuándo se curarán? —Se limpió la nariz mocosa con la servilleta—. ¿Sabes una cosa, abuelo? Estoy harta; harta de vivir en este mundo lleno de gente irresponsable y llena de maldad, como el cerdo de Sergi, que sale por las noches y deja a Pau solo encerrado en su casa. ¿Cómo voy a cumplir la promesa que le hice a Carmen con ese padre asqueroso que tiene el chiquillo? ¿Por qué no le cortaron la polla después de pasar más de cuatro años sin importarle su hijo? Este mundo es una locura, abuelo, y yo no puedo vivir en él —acabó diciendo con desesperación. Se levantó y se dirigió a su cuarto.


    —Espera, Isabel —la llamó su abuelo—, cálmate y hablemos. Creo que necesitas hablar y desahogar todo el dolor que llevas acumulado dentro.


    Isabel continuó su camino y se tumbó en la cama bocabajo sin dejar de llorar bastante histérica. Pere le dio unos minutos mientras retiraba los platos de la mesa tras un almuerzo que se había vuelto poco apetecible.


    —Bueno —murmuró Pere mientras cubría con film el almuerzo que no se habían comido—, al menos tenemos la cena preparada. Unos minutos en el microondas y listo.


    Tras quitar la mesa, Pere siguió a su nieta hasta su dormitorio.


    —Vamos, Isabelita. Te perdono las palabrotas porque Sergi las merece —comenzó a consolarla e intentó no perder su buen humor sentado en el borde de la cama—. Pero eso de no querer vivir en este mundo… Eso me gusta menos porque no hay otro, es el mundo que te ha tocado, solo hay que aprender a moverse en los lugares adecuados y junto a las personas elegidas. Por desgracia abundan pero, si te interesa conocer mi opinión, creo que te estás equivocando con Gabriel. Ese torpe muchacho, hay que reconocerlo, está hecho a tu medida y no dudo de que haya cometido un error. La verdad, creo que es bastante inepto, ya te lo advertí, pero te quiere y tú sientes lo mismo por él. No debes destrozar algo que solo acaba de comenzar y con buenos pilares, diría yo. —La observó un instante—. Venga, Isabel, ya has cumplido veintiséis años, no es el primer hombre que conoces y sabes que es diferente al resto —le decía a la vez que acariciaba la cabeza de su nieta que, avergonzada por su actuación histérica, no estaba dispuesta a girar.


    Respecto a Pau y a Sergi, podemos hacer bien poco, quizás, si le damos la lata, no descuidará al chiquillo, pero es su padre y puede hacer lo que le dé la gana con su hijo, como tantos que hay en el mundo, como tú misma escribes en ese diario que llevas; algunas criaturas están marcadas desde la cuna. Recuerdo bien la promesa que le hiciste a Carmen y creo que la buena mujer, llevada por su desesperación, se aprovechó de ti, de tu buena fe, consciente de lo que le esperaba a su hijo y por eso esperaba contar contigo de algún modo. Te conocía bien y sabía que te responsabilizarías de Pau. Pero tienes que aprender a respetar los límites y entender que tus fuerzas y tus posibilidades para actuar también están limitadas. Eso no es rendirse, Isabel, es ser inteligente y buscar otras maneras de luchar; a veces, no tenemos más remedio.


    Pere acarició de nuevo la melena de Isabel, suspiró y se levantó del borde de la cama. Ella se giró y le habló.


    —Gracias, abuelo. Perdona que haya explotado contigo. Si hay alguien en este mundo que lo merezca menos, ese eres tú. —Le sonrió con los ojos irritados por el llanto—. Te quiero mucho, abuelo.


    —Y yo a ti, Isabelita. Y llora cuanto necesites; descarga esa rabia que tienes dentro. Después, más tranquila, lo verás todo desde otra perspectiva.


    Llevaba muchas noches sin dormir en condiciones por los desvelos que Gabriel le ocasionaba. Ese día, que había trabajado incansable demasiadas horas extras en el hospital, lloró hasta que sus ojos se secaron. Se sentía agotada y, sin saber cuándo, se quedó dormida y no despertó hasta pasadas las seis de la mañana del día siguiente. Su abuelo, como casi siempre solía ocurrir, tenía razón; llorar hasta hartarse le sentó de maravilla porque se descargó de esa furia que llevaba dentro acumulada desde el regreso de Gabriel de la Antártida. Suspiró al darse cuenta del tiempo que desperdició amargada. Un tiempo irrecuperable. Quizás un tiempo de ser feliz si no guardara tanto resentimiento, ni tanta ira y si confiara de nuevo en Gabriel. Su abuelo también tenía razón en decir que era un hombre distinto al resto, pero tampoco conocía toda la historia. ¿Y si confiaba en él y luego se marchaba para siempre? Se preguntaba Isabel. ¿Cómo actuaría Gabriel? ¿La dejaría y le rompería el corazón? Su trabajo y su dinero dependían de su extraña familia. ¿Se enfrentaría a su jefe por mantener vivo su amor? Le prometió otra vez que no se alejaría de ella, que era lo más importante de su existencia y reconocía la sinceridad de sus palabras y de sus sentimientos. Isabel se desesperaba ante la complejidad de la situación. Pero él decidió marcharse, se rindió y era probable que no se vieran de nuevo.


    Por otro lado, y también su abuelo tenía razón en eso, no sabía cómo ayudar a Pau ni cómo obligar a Sergi a comportarse con la responsabilidad necesaria hacia ese hijo al que apenas conocía y del que se había desentendido hacía cuatro años. ¿Qué haría? ¿Acudir a la policía y denunciarlo por abandono? Eso solo perjudicaría a Pau.


    Preguntas sin respuestas que bailaban en su mente para mortificarla. Su vida se complicaba demasiado y ni siquiera le apetecía salir cuando Rosa o Bea la llamaban. Tenía veintiséis años, como le recordó Pere, pero durante los últimos meses vivía como una abuela. Y eso cambiaría. Se levantó decidida a provocar la gran metamorfosis de su vida. Diría adiós a Gabriel y prestaría menos atención a los problemas de los demás; le bastaba con sobrevivir y enfrentarse a los suyos. ¿A quién le interesaban aparte de su abuelo? Al fin y al cabo tanta preocupación por lo que no le concernía, ni la hacía feliz ni parecía ser útil a nadie. Se encontró con su abuelo a la hora del desayuno y el hombre se alegró al ver a su nieta repuesta y de mejor humor.


    —Se acabó, abuelo —le dijo convencida—. Ya no me lamentaré más; viviré la vida que corresponde a una chica de mi edad. No salgo desde hace tres meses. Entre Carmen, Gabriel y Pau, me olvidé de mí misma. ¿A cambio de qué, abuelo? ¿Cómo me pagaron tantas preocupaciones? Con sufrimiento, nada más. Creo que merezco ser feliz y también algún momento de diversión. Y a eso me dedicaré a partir de hoy.


    El centro de investigaciones no estaba muy lejos del monasterio. La empresa celestial compró un hotel antiguo que quebró y que reunía las condiciones perfectas para el uso que pensaban darle. Era difícil encontrar una propiedad en una zona considerada Parque Natural y en la que las autoridades vigilarían las construcciones que se realizaran en la zona. La administración no se opuso a su remodelación en cuanto recibió la información que verificaba el destino del edificio. Incluso el centro se asociaría con universidades catalanas en proyectos de investigación, así aligeraban los lentos procesos administrativos. Estaba situado a un par de kilómetros del monasterio y, por lo tanto, alejado de las miradas de turistas curiosos. Además, al tratarse de una propiedad privada se aprovisionó al recinto de su aislamiento amurallado y respetaba toda la flora que lo rodeaba, lo que ayudaba aún más a camuflarlo entre la naturaleza salvaje que lo protegía. Gabriel se sentía allí más cómodo que en Barcelona, aunque continuara atado a Isabel sin que pudiera evitarlo y estuviera alejado de su barco con el que pensaba escaparse unos días antes de poner el centro en funcionamiento.


    Sentía cómo el interior de la chica estaba enloquecido; a pesar de su marcha, ella no se tranquilizaba, incluso podría afirmar que se encontraba aún peor. Isabel pasó momentos difíciles tras la muerte de Carmen, la breve adopción de Pau y la llegada de Sergi para llevárselo. Todo afectaba de manera extraordinaria a su sensibilidad extrema y había que añadirle la enorme decepción que él, sin pretenderlo, le provocó. Pero se empeñaba en no confiar en él, en no creer las palabras que trataba de hacerle entender, incluso a traicionar sus propios sentimientos. Hasta que Isabel decidiera escuchar a su corazón, tranquilizarse y poner paz en su interior no habría solución ante la separación que se obstinaba en mantener.


    Gabriel no solo sentía en Isabel toda su rebeldía que la empujaba a luchar con ese coraje que la dominaba; de vez en cuando, como una brisa de aire fresco y olor a mar, lo invadía el intenso amor que aún le profesaba y que lo mantenía atado a ella por un fino hilo, a una vida que no deseaba sin su compañía. Esas breves bocanadas de amor eran lo único que lo ilusionaba ante su nuevo trabajo y, si Isabel acababa por romper su vínculo, hablaría con su Padre porque no viviría en la Tierra sin ella. El simple hecho de no verla cada día lo torturaba de forma lenta y cruel. Eso lo ayudaba a comprender la fragilidad del ser humano. Si en cada relación que mantenían, soportaban las intensas emociones que él sufría, entendía que la mayoría se desequilibrara y actuara de forma equivocada.


    Una noche de viernes acababa de cenar y disfrutaba del cielo estrellado que se podía contemplar gracias a la escasa iluminación artificial que rodeaba el centro de investigación, saboreaba un buen vino, vicio de ángeles del que no podía desprenderse, y escuchaba el Nessun Dorma cantado por Pavarotti. Ópera, otra de las maravillosas creaciones de los humanos y de la que solo disfrutaba una minoría, algo que no entendía. Él oyó cantar a Caruso en el Metropolitan de Nueva York, a María Callas en el Albert Hall de Londres, a Plácido Domingo y a Montserrat Caballé en el Liceo de Barcelona, a Pavarotti en la Scala de Milán; a todos en sus mejores momentos los siguió por el planeta para disfrutar de ese canto que conseguía conmoverlo. Se quedó dormido agotado por la azarosa actividad a la que se sometía cada día con lo que evitaba acordarse demasiado de Isabel.


    Al principio pensó que el recuerdo de la música en su mente y la voz sublime del artista lo habían emocionado más que nunca, pero la sensación creció en su interior y entendió que no se trataba de emoción, era miedo. Estaba aterrorizado sin conocer el motivo. Ya de madrugada, se incorporó de un brinco de la hamaca donde descansaba abrigado dentro de un saco de dormir y, nervioso, estudiaba sus sentimientos. “¿Qué sucede?”, se preguntaba. O debería preguntarse qué le sucedía a Isabel. Se había derrumbado y un gran dolor la dominaba. Esas sensaciones extrañas no provenían de ella; sentía como si el cuerpo de Isabel lo controlara otra persona. La angustia lo oprimía en ese instante que Isabel lo necesitaba más que nunca y él estaba de nuevo lejos de ella para ofrecerle su ayuda.


    Esa noche cálida de viernes de finales de abril, Isabel decidió salir con Rosa y Bea; noche solo para chicas que disfrutarían con libertad mientras les apeteciera, ya que ninguna trabajaba hasta cuatro días después. Isabel salió con hambre de diversión, dispuesta a recuperar la felicidad perdida y a la que en ese momento se creía con todo el derecho del mundo a desahogarse. Fue generosa y leal porque no sabía actuar de otro modo, se entregó a su amiga Carmen hasta el final, cumplía con su promesa de cuidar a Pau más de lo que debía y Gabriel, después de su extraño comportamiento, pretendía que volviera a creer en él. Repasaba y justificaba en su mente una y otra vez el porqué merecía ser feliz y en cuánto se descuidaba, el último encuentro que tuvo con Gabriel, su mal aspecto, la atacaban por sorpresa. Cenaron bebiendo más de la cuenta, sobre todo, Bea que acababa de romper con su novio de hacía seis meses y animaba a las otras a acompañarla. Luego tomaron unas copas en el bar de Las Hadas donde entablaron conversación con tres chicos extranjeros bastante atractivos, “de aspecto físico irresistibles”, pensó Isabel sorprendida, ante los que Rosa, tras un período largo de sequía sexual, y una Bea con ganas de venganza, no opusieron resistencia pero, aunque consiguieron subirle durante un tiempo breve el ánimo, no tenían el suficiente poder para anular en su mente la presencia de Gabriel y llevárselo de paseo, mientras su imagen no dejaba de perseguirla. Estaba harta de verlo aparecer; ya no tenía ningún derecho a entrar en su cabeza.


    Se dirigían caminando hacia el cruce de las calles Santaló y Cubí. Bea y Rosa, arrastraban a Isabel, quien fingía tener ganas de continuar con lo que se convertía por minutos en una pesada juerga a la que no acababa por engancharse, cuando, de repente, Uzza, uno de los chicos, al parecer de origen finlandés, sacó una bolsita con pastillas de colores.


    —Vamos chicas, que no decaiga la fiesta —las animó en un español con mucho acento germánico—. Nos pondremos a doscientos por hora.


    —Me apunto —gritó Bea sin pensarlo dos veces—. Venga, Rosa, no me dejes sola en esto. Esta noche nos portaremos todo lo mal que nos resulte posible. Ningún tío merece nuestra rendición y mucho menos una sola de nuestras lágrimas —después de su pequeño discurso se tomó un tripi y ofreció la bolsa a las otras dos.


    Isabel rechazó su oferta, pero las amigas, deseosas de alguna locura excitante que llenara sus vidas sentimentales vacías y decepcionantes en esos momentos y animadas por los tres atractivos chicos, no lo consintieron.


    —Venga, Isabel —la animó Rosa—, pierde el control por una vez en tu vida.


    Isabel, presa de su decepción, accedió a vivir una pequeña y arriesgada locura. A los pocos minutos, alrededor de las cuatro de la noche, estaban en una discoteca atestada de gente esa noche de viernes previa a un largo puente.


    Gabriel se dejó guiar por los intensos sentimientos de Isabel, como hizo la otra vez que sentía la angustia por resolver sus asuntos con Jordi y acabó por encontrarla. En esta ocasión le resultaba más fácil; el miedo de Isabel lo llamaba a gritos y conducía seguro por el camino que lo llevaría hasta ella. Aparcó en una zona bastante bulliciosa cerca de las cinco de la madrugada y continuó andando por unas calles llenas de criaturas que reían y bebían; Gabriel no entendía esos comportamientos de las personas, ni los excesos que cometían de toda índole. Sin prestarle más atención a lo que sucedía a su alrededor, sus ágiles piernas lo conducían hasta Isabel, consciente de encontrarla en algún local de aquellos. Entró en uno donde le hicieron pagar treinta euros además de ponerle bastantes inconvenientes a su forma de vestir, como siempre, preparado para caminar por el campo.


    —No tardaré en salir —se justificaba ante el portero que lo miraba receloso—. Solo vengo a recoger a una amiga que, quizás, haya bebido demasiado y no desee marcharse sola a casa.


    Tras oír su convincente explicación, el empleado del local lo dejó pasar.


    Distinguió enseguida a una espectacular y deslumbrante Isabel en medio de un barullo de criaturas que se movían al ritmo de una música horrible a los oídos de Gabriel. Llevaba un vestido azul claro ajustado a su cuerpo que transparentaba sus sugerentes formas femeninas; sus labios brillaban, y su sensual melena se agitaba con tanta suavidad que parecía flotar en el agua; además, calzaba unos zapatos de tacón muy altos que la convertían en una sexi y provocadora mujer, aún más apetecible de lo que era ya de por sí. Isabel bailaba entre dos chicos mientras la acariciaban y babeaban por su cuerpo y ella se movía entre ellos, los seducía como Gabriel jamás la habría imaginado, se reía por comentarios que los muchachos le hacían en sus oídos a la vez que con sus labios, extraños para ella, le acariciaban el cuello, su cara o incluso su boca.


    La impactante imagen de Isabel impidió que detectara el intenso olor al entrar. Azufre. En ese local había una fuerte presencia demoníaca que preocupó a Gabriel. Observó a los dos hombres que bailaban con Isabel; era imposible que dos demonios la manosearan ante sus ojos. La discoteca estaba repleta de chicas esa noche. ¿Por qué los dos demonios le prestaban atención solo a ella? Se preguntó Gabriel preocupado. Sin pensarlo dos veces se abrió paso hasta Isabel e, inmóvil frente a ella, la observaba preocupado.


    —¿Y tú qué haces aquí? A ti no te gusta salir de noche —le recriminó Isabel sin ocultar que le molestaba la presencia del ángel y con un tono de voz que desvelaba su evidente estado de embriaguez.


    —Me estás llamando —le respondió Gabriel muy serio a la vez que ignoraba las ardientes miradas diabólicas que le dirigían en ese instante sus acompañantes; ella no contuvo una carcajada.


    —¿Quién es este tío? —preguntó el demonio rubio que sujetaba a Isabel por la cintura que fingía no conocer al ángel y a quien Gabriel reconoció enseguida; era Uzza un diablo lujurioso dedicado a seducir mujeres y a abusar de ellas a través del sexo. Al otro no lo conocía; quizás se tratara de uno de clase inferior.


    —Es Gabriel —respondió Baltazor, el diablo moreno que sí parecía conocerlo bien—. El gran Gabriel —exclamó cerca del oído del ángel—. ¿Lo conoces, Isabel? —preguntó a la chica que continuaba con el baile perdida en su abstracta realidad.


    —Soy su novio —respondió él con frialdad.


    —Hace tiempo —Isabel soltó una carcajada histérica—. Eso fue en enero. Ahora estás con otra —Gabriel no dejaba de observarla. No entendía la rebeldía que le mostraba casi con crueldad mientras él la sentía perdida y le pedía auxilio. Comprendió que habría bebido más de la cuenta y estaba descontrolada—. Márchate y déjame en paz.


    Bea y Rosa dejaron de lado al otro chico que las acompañaba en la barra y se acercaron curiosas sin ocultar el interés que les despertaba la aparición de ese hombre más atractivo que sus acompañantes.


    —Tú debes ser Gabriel —le dijo Rosa provocativa y en el mismo estado que sus amigas—. Isabel tiene razón; estás buenísimo. ¿Te quedas con nosotras?


    —Eso, eso —las animó Isabel y las empujó hacia Gabriel—. Quedáoslo, chicas. Todo para vosotras.


    —Venga, Gabriel, como puedes ver, no quiere estar contigo —intervino Uzza que la agarró por la cintura ante los ojos furiosos del ángel—. Esta noche nos prefiere a nosotros. —Se dirigió a ella con una sonrisa maliciosa y la acarició a lo largo de todo su costado; con ese gesto intentaba provocar al recién llegado—. ¿Verdad, bonita? —Isabel soltó una carcajada provocativa.


    —Vete, Gabriel y déjame con mis nuevos amigos. Seguro que no me traicionarían como tú me hiciste.


    —Eso, Gabriel, vete —insistió Baltazor sonriendo—. ¿No querrás llamar la atención de este público que parece estar a gusto?


    Gabriel, sin añadir una sola palabra, se alejó un instante del grupo y, sin perderla de vista, esperaba una reacción de Isabel. Le pedía ayuda, lo necesitaba y no se marcharía ni la dejaría en manos de esos dos demonios estúpidos que se aprovechaban del estado de la chica. De repente, un olor más fuerte aún lo obligó a volver la cara.


    —Vaya, vaya. ¿A quién tenemos aquí? Qué pequeño es el mundo —dijo el hombre seductor que vestía de forma elegante y que acompañaba a las amigas de Isabel en la barra—. Hola, Gabriel. Me alegro de verte —saludó con una sonrisa irónica.


    —¡Bacon! —exclamó Gabriel sorprendido—. El señor de la discordia.


    —De la discordia entre los amantes, no lo olvides. Y aquí —aclaró con un gesto de su mano, en este ambiente, tengo más trabajo del que puedo abarcar.


    —Por eso necesitas esos dos ayudantes —respondió sin amedrentarse ante su imponente presencia aunque ocultara la sorpresa—. No los veo a tu altura —añadió con sarcasmo.


    —¿Quién es ella, Gabriel? —preguntó desafiante—. El arrogante Gabriel se relaciona con una humana.


    —Es una vecina que me ha llamado para que la recoja porque ha bebido demasiado.


    —¿Vas a decirme que les haces favores a tus vecinos? No se te da bien mentir, Gabriel. A ti nunca te gustaron los humanos, pero esa chica… ¡Oh! Es bastante especial —dijo mientras la devoraba con los ojos—. ¿Verdad, Gabriel? Tan apetecible, tan tierna, tan humana que ha conseguido enamorar al orgulloso Gabriel. —Gabriel guardaba un silencio gélido sin atender a sus provocaciones—. El desamor es lo mío, muchacho. A mí no puedes engañarme. —Y soltó una carcajada que logró erizar el vello del cuerpo de Gabriel—. Cuánto se van a reír mis príncipes cuando les cuente que el gran Gabriel tiene una novia humana.


    —¿Tenéis una conferencia en Barcelona? —preguntó Gabriel que adoptó el mismo tono sarcástico del demonio—. Reunión de angelitos; todos señores vestidos con las mejores marcas, ricos y poderosos, rodeados de las más bellas mujeres. No pasaréis desapercibidos.


    —No tanto como tú, seguro —le reprochó con desprecio—. Pareces más humano que ellos mismos.


    En ese instante Isabel se quedó muy quieta en medio de aquel gentío enloquecido y, como si despertara de una pesadilla, comenzó a dar vueltas sobre sí misma y lo llamaba. Gabriel no la oía, pero leía en sus labios una y otra vez su nombre.


    —Gabriel. Gabriel. Gabriel —repetía Isabel nerviosa mientras lo buscaba.


    —Si me disculpas, mi vecina me llama. Creo que es hora de llevármela a casa.


    Bacon observó la actuación de la pareja con atención.


    —Estoy aquí, Isabel —le contestó al tomarle las manos.


    —Sácame de aquí, por favor.


    Gabriel la agarró con fuerza por la cintura y la rodeó con un brazo; ella se enganchó a su cuerpo con fuerza, cerró los ojos y se dejó guiar por él. Los demonios que la acompañaban se disponían a entrometerse, pero recibieron una señal de Bacon y los dejaron marchar. Los otros dos se dirigieron hacia el que parecía su jefe.


    —¿Vas a permitir que se la lleve? —preguntó Uzza.


    —Sí. No estamos autorizados a luchar. Ya tenemos la información que necesitábamos.


    —¿Que Gabriel tiene novia? ¿Son ciertos los rumores? —inquirió Baltazor.


    —Eso no son rumores —contestó Bacon con un tono lleno de sarcasmo—; eso es un verdadero milagro. —Los tres se rieron a carcajadas—. Dedicaos a sus amigas, no sabemos si las necesitaremos en otra ocasión.


    


    Isabel lloraba. No hablaba, ni Gabriel le preguntó ni le exigió ninguna explicación. Condujo pensativo hasta el puerto que estaba más cerca que su nueva casa, saltó por la borda de su barco con ella entre sus brazos y preparó una cama, mientras la chica descontrolada, sollozaba sentada y echada sobre una mesa. Gabriel la levantó con delicadeza, con la misma que le quitó la chaqueta, el vestido y los zapatos; luego, la tumbó y la arropó con el mismo cuidado.


    —Quédate conmigo, Gabriel —fueron las únicas palabras que le dijo y continuó llorando abrazada a él hasta que se durmió.


    Cuando percibió que su sueño era profundo, salió a la cubierta y, preocupado, telefoneó a Miguel.


    —Tienes que venir; tengo la impresión de que algo importante sucede.


    Miguel respondió si era posible viajar en su condición humana.


    —No, Miguel. Ya. He estado hablando con tres demonios —dijo en tono apremiante.


    No oyó nada al otro lado del teléfono, por lo que imaginó que Miguel estaba en camino. Se sintió incómodo durante un instante pensando que tendría que hablarle sobre la relación que mantenía con Isabel y lo afectado que estaba por ella.


    —¿Demonios? ¿Dónde? —preguntó Miguel tras su repentina aparición con la que interrumpió los pensamientos de su hermano. Gabriel le ofreció una camiseta y un pantalón ya que aparecerse y desaparecerse lo hacían desnudos.


    —Empecemos esta historia desde el principio. —Se calló un instante y observó a su hermano—. Esto te va a sorprender, Miguel, y bastante. —Miguel abrió los ojos y le prestó toda su atención—. Desde hace unos meses mantengo una relación con una mujer humana. —Se fijó en el gesto sorprendido de su hermano—. Cierra la boca, Miguel.


    —¿Quieres decir que has sido capaz de entablar una relación de amistad con una mujer? —preguntó Miguel ingenuo, consciente del desprecio que Gabriel siempre había sentido por las criaturas terrenales.


    —No solo de amistad. Una relación como lo que se conoce entre los humanos de pareja. Amor humano, amor físico. —Miguel enmudeció ante la noticia—. La amo, Miguel, como amo a nuestro Padre, como os amo a vosotros, mis hermanos. Daría mi vida inmortal por ella, te lo aseguro —confesó cabizbajo.


    —¿El Jefe lo sabe? —preguntó aún impresionado.


    —Sí y cuando le pregunté por qué permitía que me sucediera algo así, me habló de un destino especial para mí y creo que está relacionado con Isabel. También me habló de las posibles complicaciones infernales que despertaría el despliegue de tanta fuerza celestial sobre la Tierra, pero eso ya te lo comenté. El encuentro de esta noche creo que no ha sido casual. Tengo la desagradable impresión de que persiguen a Isabel.


    —¿Por qué a una humana?


    —No lo sé. De lo que estoy seguro es de que lo sucedido concuerda con el olor a demonio que Ester y yo sentimos en el edificio donde vivíamos cuando regresamos de Sudamérica, donde vive Isabel. La conocí porque es mi vecina.


    —¿No vives en el centro de investigación? —preguntó extrañado.


    —Desde hace unos días. Isabel ha dejado de confiar… —se interrumpió un instante sin saber explicarse—. Líos de humanos —resumió sin querer desvelar su intimidad con Isabel, lo que le sorprendió mucho porque entre los arcángeles no existían secretos. Pero su vida con Isabel les pertenecía solo a los dos—. ¿No te parece extraño que el mismo Bacon necesite dos secuaces para encargarse de una simple humana?


    —¿Bacon en persona? —Gabriel asintió—. Reconozco que resulta extraño.


    —Creo que pretendían asegurarse de la existencia y profundidad de mi relación con ella. Lo que no entiendo es en qué les puede afectar; además, se le ha escapado que a sus príncipes les parecerá muy interesante.


    —Tendremos que averiguar que traman. Mandaré una cohorte a Barcelona.


    —Busquemos a Gusion. Si los príncipes están aquí lo habrán traído con ellos. Ya sabes que no mentirá y sabrá por qué o para qué necesitan a Isabel.


    —Sí. Tienes razón; sería lo más rápido.


    —Intentaré marcharme unos días con Isabel en el barco; así la alejaré de aquí sin levantar sospechas.


    —Sería lo más seguro para ella. Yo me encargaré de solucionar este asunto.


    —Tengo que pedirte un favor. Ester vive sola en mi piso y no creo que esté preparada para detener un ataque demoníaco si ocurriera o si pretendieran llevarse a Isabel que vive con su abuelo, un anciano de ochenta años, pero con un instinto especial y eso quizás pueda protegerlo. Necesito que le pongas un custodio a su lado y te ruego que sea el mejor preparado que tengas. No soportaría que sufriera algún daño; a ella también le dolería cualquier percance que le sucediera a su abuelo —confesó con una humildad impropia en el arrogante Gabriel.


    —No te preocupes, Gabriel. No es ningún problema. Te mandaré a Elizsa. ¿Te parece apropiada?


    —Sí. Es la más fuerte y la más rápida. Bajo su protección, Isabel y Pere estarán a salvo. Gracias, Miguel.


    —No tienes por qué dármelas.


    —Sí que debo; por no preguntar cómo me ha ocurrido, porque no podría explicártelo. Gracias otra vez, hermano.


    Miguel, sin salir del asombro que le había provocado la confesión de Gabriel y la sinceridad demostrada, se despidió y se citaron de nuevo en cuanto regresara del viaje en su velero.

  


  
    CAPÍTULO 9


    A las ocho de la mañana, como conocía sus hábitos matutinos, decidió avisar a Pere y telefoneó a su casa.


    —Gabriel. Me alegro de oírte, muchacho. Isabel no ha venido a dormir y ella no suele hacerme eso. Estas semanas atrás ha estado tan nerviosa —relataba Pere preocupado—. ¿Está contigo?


    —Sí, Pere. Está conmigo. Me llamó anoche, de madrugada, para que la recogiera. Aún duerme en mi barco. Te he avisado para que lo supieras y no te preocuparas.


    —Gracias, Gabriel. Gracias por cuidar de ella. Te necesita más de lo que cree.


    —De nada, Pere. Siempre cuidaré de Isabel, ya lo sabes. Hasta pronto.


    Dejó a Isabel encerrada en el camarote seguro de que no se despertaría y salió a comprar algo de comer, no sin antes asegurarse de que la zona estuviera libre de presencia diabólica. Regresó a los pocos minutos. Ella continuaba dormida y, para tranquilidad de Gabriel, en paz. Hacía mucho tiempo que no sentía esa calma en el interior de Isabel. Como el mar en esa mañana de primavera, su quietud lo contagiaba y le permitía ser feliz durante esos maravillosos momentos que podía contemplarla serena y envuelta en una paz absoluta.


    La dejó descansar y salió a cubierta a trabajar en sus aparejos, sin molestarla ni despertarla, con la necesidad de mantenerse ocupado en algo que alejara de su mente la preocupación que le despertó ese interés demoníaco por Isabel. Bacon lo adivinó pronto; el orgulloso y arrogante Gabriel se había enamorado de una humana. Pensaría que Isabel sería muy peculiar para atraparlo con tanta facilidad y no entendía por qué esa relación entre ellos atraía tanto el interés de los demonios. Quizás Dios le reservaba un destino especial y el Infierno ya lo conocía Si sus conclusiones eran correctas, Gusion, con su facilidad para ver el futuro, lo sabría y todo el Averno estaría ya al corriente porque ese demonio estaba condenado a decir siempre la verdad, a quién le preguntara.


    Isabel abrió los ojos sin tener conciencia del lugar en que se encontraba. Tuvo unos extraños sueños o quizás fueran pesadillas, no estaba segura. Habló con Gabriel en una discoteca y lo echó de su lado otra vez. ¿Dónde estaba? Se preguntó mirando a su alrededor y tardó en relacionar el lugar. Era el barco de Gabriel. No lo soñó. Pero no recordaba cómo llegó hasta allí. Ni tampoco que mantuviera alguna conversación con él. Estaba en ropa interior y no se acordaba del momento en que se desprendió del vestido.


    —¿Gabriel? —llamó preocupada desde la cama y el hombre tardó unos segundos en aparecer con una sonrisa comprensiva dibujada en su cara. En silencio observaba el gesto sombrío de Isabel que no tardó en preguntar:


    —¿Qué hago aquí?


    —Creo que bebiste más de la cuenta —Isabel, avergonzada, bajó la cabeza, se recogió el pelo a un lado y recordó en ese instante que no solo había bebido— y me llamaste para que fuera a buscarte.


    —¿Te llamé? No recuerdo que hablara contigo por teléfono ni una sola vez desde que nos conocemos.


    —No me llamaste por teléfono —le respondió acercándose a la cama. Se sentó en el borde sin dejar de mirar su cara de incomprensión—. Recuerda que puedo sentirte; aún puedo sentirte. —Ella escuchaba impresionada como siempre le sucedía cuando Gabriel le hablaba de esa manera tan íntima.


    —Pensé que lo había soñado. ¿Me encontraste en la discoteca o me seguiste? —preguntó incrédula.


    —Te aseguro que no te seguí; estaba en casa cuando percibí tu inquietud. No tardé en encontrarte y, pese a que no te portabas como es debido, como no parecías estar en buenas condiciones, preferí no llevarte a tu casa para que Pere no se preocupara por tu estado.


    —¿Qué hora es? Mi abuelo no está acostumbrado a que no lo avise si…


    —No te preocupes. Lo llamé temprano y ya sabe que estás conmigo en mi barco.


    —Gracias, Gabriel. Aunque no recuerde casi nada, te agradezco que pensaras en mi abuelo. —Se calló un instante avergonzada por lo que iba a preguntarle—. ¿Por qué dices que no me portaba bien? ¿Qué hacía?


    —Bailabas con dos hombres… —Isabel vio como Gabriel se ruborizaba—. No sé cómo explicarte. Devorarte, creo que sería la palabra más adecuada para definir la situación. —La chica, abochornada, se cubrió la cara con las manos—. Sí, esos hombres intentaban devorarte.


    —¡Oh! ¡Qué vergüenza! —exclamó Isabel.


    —A ti parecía divertirte —añadió con frialdad.


    —Lo siento mucho, Gabriel. Lo recuerdo ahora como en una pesadilla, pero lamento que te obligara a presenciar esa escena. Soy una mala persona.


    —No, Isabel. Es solo que has sufrido demasiado. —La observó un instante con una mirada inexpresiva—. Y yo me alegro de que contaras conmigo. Sentirte de nuevo con tanta fuerza me ha dado energía.


    Pasaron unos segundos durante los que continuó observándola e intentaba averiguar qué destino tendría reservado.


    —¿Tienes hambre? Son las tres y media. Te he comprado varias cosas por si te despertabas con apetito.


    —Gracias, Gabriel. No quiero molestarte más. Creo que es mejor que me vaya a casa.


    —¿Por qué quieres marcharte? Quédate conmigo, Isabel. Necesito que te quedes —le suplicó—. Y siento que tú también lo deseas. Salgamos un rato a navegar. El mar está en calma y hace un día tan hermoso como tú.


    Isabel procuraba no rendirse a su propio deseo. Sabía que Gabriel era sincero, y estaba segura de que cedería ante el amor que sentía aún por él.


    —No luches más, Isabel. No merece la pena. Yo lo he intentado y solo he conseguido hacerte daño —le aconsejó leyendo en su interior con lo que asombró de nuevo a la chica—. Disfrutemos juntos; te apetece tanto como a mí. ¿O prefieres sentirte como anoche?


    —No deseo sentirme tan mal en mi vida —respondió con tanta sinceridad que consiguió herirlo en lo más profundo de su interior, porque despertaba en él un sentimiento de culpa desconocido que lo hizo temblar—. Es lo único que recuerdo, lo mal que me sentía —añadió aliviada—. Voy a quedarme contigo, Gabriel.


    Isabel se lanzó a su cuello y lo besó con tanta pasión que provocó un fuerte estremecimiento en Gabriel.


    Después de llamar a su abuelo para que supiera que se encontraba bien y para avisarle de que saldrían a navegar con el barco durante un par de horas, se vistió con alguna ropa de Gabriel, aunque le quedaba enorme, se calzó unas chanclas y salió a cubierta a disfrutar del viento y del sol. Ella misma se recordó en ese instante a su madre disfrutando de la naturaleza salvaje del mar. Gabriel la miraba satisfecho de vez en cuando; la sentía como ella era, la criatura más hermosa del universo, a la que se había unido sin remedio al sucumbir ante tanta belleza. Isabel se sentaba junto a él mientras manejaba el timón y se envolvía en la calidez de sus brazos que tanto había echado en falta. Gabriel no olía a mar en esos momentos, se dejaba invadir por el aroma a romero que emanaba del pelo de Isabel, lo cual conseguía que olvidara su pasado y que no temiera por su desconocido e imprevisible futuro. Tan solo se preocupaba de disfrutar de ese instante, del mejor de los presentes que hubiese deseado jamás.


    —¿Te vienes a mi nueva casa? Aún no la has visto y no quiero separarme de ti —le pidió mientras desembarcaban.


    —Esta noche tendremos que separarnos. No quiero preocupar más a mi abuelo.


    —Pere no se preocupa cuando estás conmigo —dijo convencido—. Desea que estés conmigo. Ya lo comprobarás.


    —¿Por qué crees que mi abuelo desea que esté contigo?


    —Porque sabe que siempre cuidaré de ti y que si conseguía que volvieras a mi lado no nos separaríamos nunca más.


    —Nunca es mucho tiempo, Gabriel, ya lo sabes —afirmó seria—. ¿Y qué ocurrirá si te destinan junto a tu jefe? —le preguntó al recordar la confesión de Gabriel—. ¿Ya no te preocupa?


    —No lo sé. Espero que ganes lo suficiente para mantenernos a los dos —bromeó para quitarle importancia al asunto con lo que se ganó la confianza absoluta de Isabel—, porque pienso renunciar a mi empleo.


    —Quédate a cenar. A Pere le gusta hablar contigo. —Sonrió—. Creo que mi abuelo te echa de menos más que yo.


    —Está bien. Me quedaré si es lo que tú deseas y haremos planes para mañana. Eso es lo que yo deseo, hacer planes contigo cada día de esta vida.


    A las diez de la mañana siguiente, Pere e Isabel subían a un tren hacia Montserrat, por invitación de Gabriel y luego hicieron transbordo en el cremallera que los llevaría a Monistrol. En la estación los esperaba el ángel. Dieron un paseo por el Monasterio, por el museo y al mediodía entraron en la Basílica.


    —No sabía que fueras religioso, Gabriel —dijo Pere burlón.


    —Creo en Dios, tengo más convicción en Él que en el hombre y que en mí mismo. Sin embargo, no suelo ir a la iglesia porque esa es una fe mal inventada por el hombre. Pero hoy canta la escolanía; ya los he escuchado alguna vez y resulta asombroso en este entorno. Sé que os gustará. Por eso he esperado a esta hora para entrar —se acercó a Isabel y bromeó al susurrarle—. Aunque creo que no se parece a la música que ponían la otra noche en la discoteca, ni sé si podrás bailarla del mismo modo; chicos no te faltarán. ¡Ay! —se quejó sonriendo tras recibir un codazo de la chica en las costillas.


    Mientras se dirigían a casa de Gabriel a preparar el almuerzo, Pere comentaba lo que le había parecido el canto.


    —Creo que si existe un cielo debería sonar una música de fondo con las voces de esos chicos. La banda sonora del Cielo —bromeó Pere—. Me alegro de que me hayas invitado, Gabriel. Ha sido una experiencia magnífica —agradecía el anciano con el mismo buen humor—. Había oído hablar en varias ocasiones de esta escolanía y tiene que ser un extranjero quien me la enseñe. Así somos los españoles; nos cuesta apreciar y valorar lo que tenemos.


    —Os ocurre lo mismo con el vino —añadió Gabriel—. Disfrutáis de los mejores del mundo y la juventud se emborracha de whisky, ron, vodka, cualquier bebida menos vino, que además es menos nocivo.


    —Tienes razón. Estamos permitiendo que nuestra juventud se alcoholice en nuestras propias narices. No es lo mismo charlar con los amigos mientras te tomas unas tapas y unos vinos que beber como camellos sedientos hasta emborracharse. —Pere suspiró negando con la cabeza—. Algún día lo lamentarán.


    A Pere le impresionó con agrado la localización y la construcción del centro de investigaciones que dirigiría Gabriel. Integrado en el paisaje, el edificio presumía de increíbles vistas hacia el agreste camino de Sant Jeroni, al igual que la casita que había ocupado Gabriel, de paredes exteriores acristaladas en su mayoría.


    —No tienes mal gusto, Gabriel. Lo único negativo que encuentro es lo lejos que vives de nosotros. Te confieso que echo de menos nuestras charlas en la cocina y tus excelentes vinos.


    —Bueno, Pere. Ahora que se aproxima el buen tiempo, nos veremos aquí, siempre serás bien recibido y, en tren, se llega con facilidad. Además se está más fresco. Aunque tenemos pendiente unas vacaciones en el Pirineo, no lo he olvidado.


    —A ver cuando dispones de unas vacaciones, Isabelita —dijo Pere dando conversación a su nieta que caminaba silenciosa aunque cogida en todo momento de la mano de Gabriel—. Por mí, iría encantado —los dos hombres observaban a la joven.


    —Ya veremos —respondió seria y eludiendo la respuesta—. Todavía no hemos repartido las vacaciones de verano, pero me deben muchos días por las horas extras que he hecho —Gabriel sintió de nuevo su desconfianza y eso lo alertó aunque no comentó nada en ese momento.


    Después de un buen almuerzo que se alargó mientras charlaban y acababan una botella de vino, Pere decidió marcharse a Barcelona y la pareja lo acompañó hasta la estación.


    —No te duermas hasta que te bajes del cremallera, que te conozco. A ver si tenemos que ir a recogerte a Manresa —bromeó Isabel al besar a su abuelo—. Y llámame cuando llegues a casa, ¿De acuerdo?


    —Sí, mamá —respondió Pere de buen humor—. Menuda pesada es mi nieta, Gabriel. —El muchacho sonrió asintiendo y observando el gesto de enfado de Isabel.


    Dieron un largo paseo por los alrededores y Gabriel le preguntó por la incertidumbre que presentía en ella.


    —¿No te gustaría pasar unos días en el Pirineo?


    —Sí, pero faltan más de dos meses para mis vacaciones y prefiero no hacer planes a tan largo plazo.


    —Dos meses pasan volando, te lo aseguro —insistió Gabriel pensando en la eternidad en la que vivía.


    —¿Cómo este invierno? —preguntó Isabel para obligarlo a recordar sus promesas—. Lo siento, Gabriel, no planearé mi vida contigo. Aún no.


    —No me importa. No me importa mientras sigas a mi lado. Si lo prefieres quedaremos de un día para otro. Sé que te hice sufrir con mi comportamiento errado y no tuve en cuenta el daño que te provocaría; lo único que deseo en este momento es que recuperes la confianza en mí. Aunque sí me gustaría planear un viaje en barco —propuso de buen humor—; podemos navegar hasta las Baleares. —Recordó durante un instante la presencia de los tres demonios—. Ahora sería un buen momento para mí, antes de que finalicen las obras. ¿Te parece bien que mire las previsiones meteorológicas de la semana que viene? Quizás tengamos suerte.


    —Me gustaría hacer un viaje como ese, Gabriel —respondió emocionada—. Sería una auténtica aventura. Podríamos visitar Ibiza; me han comentado que los fines de semana hay buen ambiente y mucha marcha. Ya sabes, todo lo que me gusta, fiestas, alcohol, drogas y chicos traviesos a los que les guste bailar devorándome.


    Gabriel la observó preocupado y ella soltó una carcajada. Se dio cuenta de que bromeaba y se alegró al verla y oírla reír; en ese momento sintió con intensidad cuánto la había echado de menos y la sorprendió con un fuerte y apasionado abrazo.


    Isabel no regresó a Barcelona hasta el martes en el último tren de la tarde después de negarse a que Gabriel la llevara en coche. Había pasado los días más sosegados de su vida en compañía de Gabriel durante los que él consiguió contagiarle su paz interior y ese equilibrio en el que vivía. Días rebosantes de amor y ternura que calmaron su espíritu torturado desde hacía meses. No era tan feliz desde antes de morir sus padres. Se sentía diferente a la persona triste e insegura que llegó acompañada por su abuelo el sábado por la mañana; por fin era ella misma, íntegra y libre.


    —¿Por qué no te quedas a vivir conmigo? Puedes ir en tren cada día al hospital.


    —No dejaré a mi abuelo solo, Gabriel. Unos días, vale; pero viviré con él hasta el último instante de su vida.


    —Entonces, ¿puedo irme a vivir con vosotros a Barcelona? No deseo separarme de ti.


    —Gabriel, a veces eres tan ingenuo. ¿De verdad crees que puedo llegar a mi casa y decirle a mi abuelo que vivirás con nosotros?


    —A Pere no le importará. —contestó convencido.


    —Si crees que no le importa, díselo tú.


    —De acuerdo; mañana iré a tu casa a almorzar y hablaré con él —dijo seguro de que su idea sería bien acogida por parte del anciano—. Le pediré permiso para irme a vivir con vosotros.


    Isabel se asustó y, sabiendo que era capaz de hacerlo, reaccionó sin pensar.


    —Ni se te ocurra, Gabriel. No quiero hacerme ilusiones. Aún recuerdo tus palabras en tu casa del Pirineo y después, mira lo que ocurrió.


    —Está bien, Isabel, no lo entiendo, pero esperaré el tiempo que creas necesario hasta ganarme tu confianza de nuevo —replicó decepcionado—. Esta noche tendremos que separarnos y me gusta verte dormida, en paz, despertarme a tu lado, abrazarte y sentirte más cerca de mí.


    Al hablarle demostraba tanta sinceridad y un profundo sentimiento que conmovió a la chica. Resultaba tan convincente que no conseguía desconfiar de él por mucho que se empeñara. Se despidieron los dos de mala gana y quedaron a la hora del almuerzo en compañía de Pere al día siguiente.


    En seguida telefoneó a Miguel para advertirlo sobre Isabel, que estaría en casa y sería vulnerable ante cualquier presencia infernal.


    —Elizsa ya está viviendo con Ester. No te preocupes; la enviaré a la estación para esperarla y la seguirá hasta su casa. Puedes confiar en sus dotes.


    —Lo sé, Miguel. Tanto como en ti. Gracias, hermano. ¿Sabes algo del paradero de Gusion?


    —Estamos en ello. Lo averiguaremos. ¿Cuándo te marchas?


    —El sábado temprano. Estaremos en contacto; mantenme informado. Adiós, Miguel.


    —Cuídate, Gabriel.


    Llegó unos minutos antes a su cita para almorzar en casa de Isabel y pasó por su antiguo domicilio. Pretendía saludar a Ester y a su nueva compañera, dispuesto a no esconder su relación con Isabel y Pere nunca más, sin importarle la opinión ni la impresión que causara en las demás criaturas celestiales.


    —Gabriel —saludó Ester con el gesto inexpresivo de los ángeles—, me alegro de verte.


    —He venido a comer con mis vecinos y me preocupaba saber si todo te iba bien.


    Ester no ocultó su sorpresa.


    —¿Te relacionas con las criaturas terrenales? No lo sabía. Te he visto hablar con ellos y mostrarte educado, pero…


    —¿No has conocido aún a ninguno? —Ester negó con un gesto serio; se vio obligada a tratarlos, pero aún no había profundizado en esas relaciones—. Es lógico, yo también los veía como si fueran seres insignificantes y malignos, indignos de este hermoso planeta. Pero no todos son iguales. Como tú observaste cuando conociste a Isabel, ella es distinta; pudiste sentirla y me alegro de que ocurriera de ese modo porque al principio me preocupaba que solo yo lo percibiera.


    —Hola, Gabriel —interrumpió Elizsa la conversación del modo brusco en que solía actuar—. Gracias por contar conmigo para proteger a tu novia —añadió ingenua—. Será todo un honor. —Ester observó sorprendida el rostro despreocupado de Elizsa.


    —Ya lo sabes, Ester —se disculpaba Gabriel—. Intentaba contártelo con sutileza, pero teniendo aquí a nuestra compañera Elizsa, ya no es necesario disimular.


    —¿Isabel es tu novia? —preguntó Ester sin salir de su asombro—. La verdad es que sentí tu atracción por ella, aunque pensé que vendría dada por tu condición humana en estos momentos. Pero —dudó la chica un instante antes de preguntar—, ¿por qué te has marchado de esta casa?


    —Isabel se enfadó conmigo y me pidió que me marchara —Elizsa soltó una carcajada y Gabriel la señaló con un dedo—. Ojalá no te ocurra nunca, Elizsa, así que no te burles de mí.


    —El gran Gabriel vencido por una débil humana —continuó mofándose.


    —No es tan débil como aparenta; a veces creo que posee una fuerza interior superior incluso a muchos de los nuestros, te lo aseguro. Pero eso no significa que les hablemos sobre nuestra procedencia. Mantengo una relación profunda con Isabel y de verdadera amistad con su abuelo. Sin embargo, no se me ocurriría contarles quiénes somos. Lo más probable sería que nuestra presencia los asustara cuando deberían considerarnos sus salvadores.


    —Tú que llevas más tiempo entre ellos, ¿crees que estamos a tiempo de salvar este planeta y a sus habitantes humanos? —le preguntó Ester desconfiando—. ¿No te parece demasiado tarde?


    —No, si actuamos con inteligencia. Hay que infiltrarse en los campos precisos como ya estamos haciendo: las ciencias y la investigación, las finanzas para sufragar nuestros proyectos y la educación; los niños serán los pilares del futuro de la sociedad. Tienes un gran poder en tus manos, Ester; ya lo entenderás y, utilizado de manera apropiada, nos ayudará a cambiar su forma de pensar y de actuar. Es nuestra misión.


    —Son demasiado egoístas y ambiciosos —confesó asustada—. Su historia no tiene más de cuatro mil años y está llena de continuas guerras y luchas, a veces, incluso, fratricidas. Y su actualidad no ha mejorado, parece que no aprenden de su propia experiencia ni de sus errores; escuchas sus noticias en los medios de comunicación y acabas horrorizado. Creo que su sociedad está más atrasada de lo que pensábamos.


    —Hay que ser optimistas, Ester. Es cierto que las criaturas terrenales son como dices, actúan como depredadores de ellos mismos, pero también tienen una parte muy sensible, emocionante y conmovedora. Son capaces de crear obras de arte maravillosas, ahora que empiezas a moverte por el planeta lo comprobarás. Uno de estos días tienes que acompañarme a la basílica de Montserrat, donde canta un grupo de niños, una escolanía, que te conmoverá por la perfección de sus voces. Poseen una creatividad insuperable y también deberíamos aprender de ella; a veces es bueno dejarse llevar por nuestras emociones. Como nuestro Padre me ha enseñado, merece la pena nuestro esfuerzo y nuestro sacrificio por salvar aunque solo sea a uno.


    —Como puedes apreciar, Ester, Gabriel se ha convertido en todo un experto en el género humano —se entrometió Elizsa con burla.


    —Abre bien los ojos, Elizsa —le reprochó Gabriel enfadado—. La presencia demoníaca en el edificio es evidente y tenemos que averiguar de dónde procede. Estaré unos días fuera y necesito que protejas a Pere, el abuelo de Isabel. Haced amistad con él, es un buen hombre y, al conocerlo, aprenderéis mucho sobre los humanos.


    —De acuerdo, Gabriel. Te mantendré informado —respondió Elizsa embutida en su papel militar.


    Isabel regresaba a casa cansada del hospital y tardó unos segundos en darse cuenta de que justo delante de ella caminaban Pau y Sergi. Se preocupó pensando en que el chiquillo estuviera enfermo y por eso no estaba en el colegio. Aligeró el paso hasta darles alcance.


    —Hola, Pau. Hola, Sergi —los saludó nerviosa y se dirigió al niño—. ¿Te encuentras bien? ¿Estás enfermo?


    —No está enfermo —Pau negaba con un gesto a la vez que su padre contestaba por él—. Nos hemos tomado un día libre y vamos a almorzar fuera. Hoy no ha sonado el despertador —aclaró con una sonrisa falsa que la chica intuyó retadora. Isabel no ocultó un gesto de sorpresa primero y enojo después—. No pasa nada, Isabel. Pau va muy bien y trae buenas notas; no sucederá nada porque de vez en cuando nos tomemos un día de descanso.


    —¿Y tú? ¿Aún no trabajas? —se atrevió a preguntar Isabel sin ocultar su indignación—. Quizás si tuvieras un horario estable te obligaría a mantenerlo con Pau. Creo que no es beneficiosa esa actitud negligente.


    —Ya está la señorita entrometida y sabihonda. ¿Cuántos hijos tienes, Isabel? —Atacó Sergi enfadado aprovechando que el niño se había separado de ellos y contemplaba el escaparate de una tienda de deportes—. Eres una gran experta educando a niños por lo que veo.


    —No tengo ninguno, pero recuerdo la forma ordenada y sensata en que Carmen organizaba la vida de su hijo; ella vivía para él, y no al contrario, como haces tú.


    Isabel se arrepintió enseguida de dejarse llevar por su rabia porque estaba convencida de que enemistarse con Sergi no sería bueno para mantener algún tipo de control sobre Pau.


    —Te recuerdo lo que te dije hace unas semanas —le reprochó Sergi con cierto cinismo en el tono de su voz con el que mostraba por primera vez sus cartas—. Carmen ya no está, ahora yo soy el responsable de Pau y viviremos según mis reglas. Que te quede claro, ya no existe su madre y tú no eres nadie para entrometerte en nuestros asuntos.


    —Sí, es así; por desgracia para Pau —protestó la chica con insolencia—. Me da igual ser una entrometida, como me llamas. Pero le prometí a su madre antes de morir que me preocuparía porque Pau estuviera bien.


    —¿Y qué le ocurre? ¿No está bien? —preguntó burlándose de ella y de su ingenua promesa—. No le falta de nada, está bien vestido, limpio y alimentado y no parece infeliz. Quizás lo que necesites seas un novio que te distraiga, o tu propio hijo para que nos dejes en paz.


    Isabel lo miró, contuvo su furia y prefirió despedirse. Sergi era un descarado sin escrúpulos con el que resultaba imposible razonar o discutir.


    —¿Cuántos años tienes ya, Isabelita?


    —Adiós, Pau. A ver si subes a vernos de vez en cuando —se despidió del chiquillo a la vez que intentaba sonreír e ignoraba al padre.


    —Me gustaría mucho, Isabel, pero papá no quiere que os moleste. —Isabel miró a Sergi más enfadada aún.


    —Tu padre sabe bien que no nos molestas. Te queremos mucho, Pau. —Lo besó en la mejilla y se marchó sin despedirse de Sergi.


    Al salir del ascensor coincidió con Gabriel cuando cerraba la puerta de su antiguo piso. Eso la puso de peor humor. Sintió un inevitable ataque de celos al pensar en que habría estado con Ester a solas. Gabriel recibió toda esa rabia que contenía Isabel y se preocupó. Ella ni siquiera se acercó a besarlo como hacía al encontrarse con él.


    —¿Qué te preocupa tanto, Isabel? —le preguntó sin dejar de mirarla a los ojos para leer en ellos los motivos que causaban la rabia que sentía la chica.


    —Nada —respondió con antipatía. Entró en su casa y dejó la puerta abierta sin esperar a que Gabriel la siguiera. Él lo hizo paciente y tranquilo—. Hola, abuelo —saludó al anciano con un beso que pareció más bien un golpe y se dirigió a su dormitorio. Gabriel y Pere intercambiaron una mirada de incomprensión.


    —Yo no tengo nada que ver, Pere. No sé qué le ocurre, acabo de encontrármela —se disculpó bromeando—. ¿Abro el vino? —continuó Gabriel para disimular la contrariedad que le provocaba la sorprendente actitud de Isabel.


    A Pere le gustaba tomarse una copa de vino mientras acababa de cocinar y charlaba con su invitado, y a Gabriel no le importaba complacerlo. Isabel regresó a la cocina, cogió la copa del muchacho y se la bebió de un trago. Pere y Gabriel la miraron sorprendidos hasta que ella comenzó a desahogarse.


    —Ese maldito Sergi me desquicia.


    —Es evidente que lo consigue —intervino Gabriel divertido mientras se servía más vino, por lo que recibió la mirada asesina de Isabel—. Yo no soy Sergi —bromeó sonriendo, pero ella no respondió a su gesto— ¿Nos vas a contar por qué estás de mal humor?


    —Esta mañana se quedó dormido y no llevó a Pau al colegio. Con toda su frescura me suelta que no pasa nada por tomarse un día libre de vez en cuando. ¿A saber cuántos días faltará Pau?


    —Me preocupa menos lo que falte Pau que lo que le respondieras a Sergi —dijo Pere—. Tienes que ser prudente en este asunto, Isabel.


    —Pues hoy no lo he sido. Le he dicho que se busque un trabajo a ver si así se organiza su vida y de paso organiza la de su hijo.


    Pere negaba con un gesto serio que recriminaba la intromisión de su nieta en la vida de sus vecinos.


    —No puedes tratarlo así. Es su padre y si le hablas de ese modo no te permitirá acercarte a Pau.


    —Ya lo hace. No lo deja subir a casa con la excusa de que resulte una molestia. Lo que no querrá es que sepamos las barbaridades que hace con su hijo —reprochó enfadada—.


    —Tu abuelo tiene razón, Isabel —intervino Gabriel para calmarla pero recibió de nuevo una mirada dura de ella—. No te enfades, pero Pere es más sensato que tú en este asunto. —Ella salió de la cocina para ocultar su rabia. Gabriel la siguió.


    —¿También estás enfadada conmigo? —le preguntó a solas en el comedor—. Sí, es evidente —se respondió al ver que no se dignaba a mirarlo—. ¿Qué he hecho mal? No quiero que sufras por mi culpa.


    —Dime una cosa, Gabriel. ¿Qué sentiste en la discoteca mientras yo bailaba con esos dos chicos que, según tú, deseaban devorarme?


    —Te devoraban —aclaró y permaneció unos segundos reflexionando en su respuesta porque en realidad nunca se había sentido de ese modo—. No me gustaron ni sus comportamientos ni el tuyo porque parecías disfrutar con lo que te hacían.


    —No lo recuerdo bien, pero imagino que disfrutaba —le dijo con intención de lastimarlo y con ganas de vengarse por el ataque de celos que le provocó verlo salir de su antigua casa—. Di la verdad, Gabriel. ¿Solo no te gustaron? Porque si es así de simple, entonces, te importo menos de lo que suponía —respondió ella con ganas de provocarlo hasta que lo consiguió.


    —Eso no es cierto y no manipules mis palabras, Isabel.


    —Se sincero —le exigió orgullosa, lo que originó que Gabriel se enojara.


    —Rabia —y se puso la mano en el estómago—. Una rabia que nunca había sentido se acumuló aquí y tuve que contenerme para… —Isabel lo interrumpió.


    —Eso has provocado en mí cuando te he visto salir de tu piso. Como si no tuviera bastante con el disgusto que me ha ocasionado Sergi. ¿Estaba Ester? —preguntó con una irónica sonrisa en su rostro.


    —Sí. Fui a saludarla, a ella y a su nueva compañera de piso, Elizsa —respondió y entendió lo que trataba de explicarle Isabel—. Hablamos un momento.


    —¡Hum! Dos por una —gruñó—. Eso espero, que solo hablaras —giró hacia la ventana conteniendo las lágrimas provocadas por la irritación que sentía. Gabriel se acercó—. Déjame sola —le pidió orgullosa.


    —No. Ahora necesitas que te abrace. Ven aquí. —La tomó con fuerza por las manos y la atrajo contra su cuerpo—. Nadie puede sustituirte, Isabel; no sufras por eso.


    Ella se relajó envuelta en ese abrazo que necesitaba para evadirse del momento de rabia y odio que Sergi le ocasionó y nada lo conseguiría mejor que la paz que sentía al estar cerca de Gabriel, la calma espiritual que le contagiaba.


    Tres días más tarde de la discusión mantenida con Sergi, Isabel hacía una visita a la profesora de Pau. La mujer la recibió sorprendida.


    —Sé que no tengo derecho a pedirle información sobre la marcha de Pau porque ya no soy su tutora legal y vive con su padre, pero le seré sincera: no me fío de él. Desde que María, la asistenta que cuidaba de la casa y del niño regresó a su país, creo que Pau falta al colegio porque Sergi, el padre de Pau, se queda dormido. Tampoco estoy segura de que esté bien que le cuente esto: ese hombre sale casi todas las noches y lo deja solo en casa. Aunque no debo inmiscuirme, deseo que sepa cómo es la nueva situación familiar de Pau. Yo me he ofrecido a cuidarlo las veces que fueran necesarias y me he comprometido a traerlo al colegio por la mañana; mi abuelo y yo podemos encargarnos como hacíamos antes de su aparición mientras ayudábamos a Carmen. Pero él rechaza nuestra ayuda y temo que perjudique al chiquillo con su actitud negligente.


    —Seré sincera contigo, Isabel, porque recuerdo como confiaba en ti y en tu abuelo la madre de Pau y me preocupa su situación. El niño ha cambiado mucho durante los dos últimos meses. Ha bajado en su rendimiento escolar, por lo cual lleva más tarea a casa que no trae acabada la mayoría de los días. Este último mes ha faltado seis veces y ni siquiera justifica las faltas —continuó bajando la voz—. Te advierto que su padre podría denunciarme por hablarte sobre la situación de su hijo.


    —No se preocupe, no le comentaré nada sobre esta conversación. ¿Cómo podría ayudar a Pau? Puedo hablar con la asistenta social que se ocupaba de su caso antes de morir su madre.


    —No serviría de nada. Tampoco puedo decir que el niño esté descuidado para que sea necesaria la intervención de Asuntos Sociales. Pero al igual que tú, conozco a Pau desde pequeño y recuerdo lo bien que cuidaba de él su madre. No sabes la impotencia que me provoca no poder intervenir de otra manera, ya he hablado con Sergi una vez y me resulta un comediante fantástico con sus buenas caras y sus buenas palabras. Le hablé del cambio que veía en Pau e incluso le mencioné que no se le notó cuando ocurrió la muerte de su madre porque tu abuelo y tú os encargabais de él con interés y cariño. No me importó decírselo. Se limitó a sonreír y se justificó diciendo que los dos necesitaban un tiempo de adaptación y, lo que menos te va a gustar, Isabel, es que Pau, desde hace un par de semanas, ha repetido varias veces que se va a Madrid porque su padre tiene allí su trabajo —Isabel se recostó en la silla abrumada por la noticia y por la impotencia que le provocaba.


    —Y hace unos días no pude contenerme y me enfrenté a Sergi —se reprochó Isabel—. Lo único que habré conseguido con ello es que lo mantenga más alejado de mí. —Suspiró.


    —No pierdas la calma, Isabel. Si pretendes ayudar a Pau, insiste en hablar con Sergi por las buenas, y si pudieras verlo dos o tres tardes a la semana y controlar su trabajo escolar, ya harías más de lo debes.


    —Lo intentaré. Y lamento ponerla en esta tesitura, pero me preocupo demasiado por ese niño; no puedo evitarlo.


    —Ojalá otros niños tuvieran un ángel de la guarda como tú —reconoció la profesora con una sonrisa de admiración—. Ya sabes, Isabel, no pierdas la calma.


    Isabel abandonó el colegio y reflexionó sobre todo lo que había hablado con la profesora y decidió que esperaría unos días antes de intentar congraciarse con Sergi para que le permitiera llevarse a Pau a su casa de tarde en tarde.

  



  

    CAPÍTULO 10


    Las previsiones meteorológicas eran favorables para la navegación durante la semana que planearon su travesía por las islas Baleares. La noche antes de salir la pasarían en el barco con la intención de zarpar al amanecer y Gabriel decidió invitar a Pere a cenar y a pasar la tarde juntos para realizar todos los preparativos previos al viaje. Les esperaban diez o doce horas de navegación si pretendían llegar a Mallorca antes del anochecer. Después de la cena, acompañaron a Pere a casa.


    Isabel aceptó la propuesta de Gabriel por insistencia de su abuelo, que entre bromas le decía que necesitaba pasar unos días solo; estaba muy emocionada con el viaje pero, sobre todo, con la compañía. A veces, ella misma se preocupaba por lo entregada que estaba de nuevo en su relación, temía, aunque en esos momentos no tuviera motivos para pensar en ello, sufrir otra decepción. A pesar de que Gabriel le parecía siempre sincero y se mostraba feliz a su lado, no era un hombre como los demás. En contadas ocasiones se mostraba cariñoso, o tierno, no era romántico; jamás le había dicho “te quiero”, “te necesito”, “te deseo” o “estoy loco por ti”, las frases habituales y fáciles de repetir; sin embargo, era capaz de decirle que no podía vivir sin ella o siempre insistía con su frase favorita: “quédate conmigo” en el momento de despedirse.


    Estaba muy callada mientras guardaban las provisiones y la ropa en el camarote y Gabriel sentía su inseguridad, le parecía extraordinario la facilidad con la que leía en su interior, cada día de un modo más intenso y profundo; estaba conectado a ella con una fuerza impresionante y sonrió asombrado y convencido de que Isabel se había convertido en la razón de su vida, pero también, y con la misma intensidad, en la razón de su muerte, porque no estaba seguro de querer o poder vivir si ella desaparecía.


    —¿Por qué sonríes? —le preguntó Isabel curiosa.


    —¿Crees que se pueden separar la vida y la muerte, la verdad y la mentira, el amor y el odio, el bien y el mal…?


    —No —respondió Isabel interrumpiéndolo porque entendía el sentido de su pregunta—. No puede existir lo uno sin lo otro, sería imposible. Como los músculos del cuerpo no pueden funcionar sin sus antagonistas.


    —Sí, tienes razón, sería imposible. Unidos con tanta fuerza y tan distintos uno de otro. —La miró serio—. Como nosotros.


    —Ahí me he perdido. ¿A qué te refieres con “como nosotros”?


    —Te siento insegura, hace un momento no confiabas en mí y no entiendo por qué. Ya te he dicho que no puedo vivir sin ti.


    —Sí. Pero también me lo dijiste en enero; después regresaste y me ignoraste con bastante facilidad y si ahora…


    —Me equivoqué, Isabel —la interrumpió Gabriel—, pensé que sería lo más conveniente para ti. Y aprendí que es imposible que permanezcamos separados a base de sufrir el dolor que yo mismo me provoqué, sería mejor decir nos provoqué. Como la vida y la muerte; eso eres para mí, mi vida y mi muerte.


    —No seas trágico, Gabriel —protestó Isabel incrédula.


    —No soy trágico, soy realista y me has preguntado por qué sonreía; pensaba en eso en ese momento. —La miró del mismo modo—. No entiendo tu desconfianza en mí y me gustaría saber qué debo hacer o decir para que no la vuelvas a sentir.


    —Quizás más viajes como este —respondió bromeando—. Si eres capaz de soportarme ocho días seguidos, durante las veinticuatro horas cada día… Imagino que creeré que no puedes vivir sin mí.


    —De acuerdo. Nos pasaremos el resto de nuestras vidas en el barco. Espero que no te canses de comer pescado —bromeó Gabriel de mejor humor al sentir que Isabel recuperaba de nuevo la seguridad en él—. ¿Sabes pescar? Porque yo no he utilizado nunca una caña. —La observó mientras ella se reía; esos eran los instantes más felices en la vida de Gabriel—. Tenemos un problema grave: ¿dónde dormirá Pere? Si no vas a separarte de tu abuelo mientras viva, ¿Te parece bien que compartamos la cama con él? ¿O lo dejamos en la cubierta?


    —Pobre abuelo, cogerá una pulmonía —se reía más—. Cuando regresemos le contaré tus intenciones y seguro que ya no le caerás tan bien.


    —¿Le caigo bien a Pere? ¿Eso quiere decir que me quiere como a ti?


    —Espero que no tanto como a mí; te conoce desde hace poco tiempo, pero sí que le caes bien. Te aprecia mucho y siempre me dice que estás hecho a mi medida.


    —Tu abuelo es un hombre sabio; escúchalo —dijo sonriendo engreído—. ¿No tienes más familia que tu abuelo?


    —Mi madre era su única hija y mi padre tiene en Bilbao dos hermanos a los que no veo desde hace años; tengo allí cuatro primos a los que apenas conozco. Nos fuimos alejando poco a poco después de la muerte de mis padres. —Lo observó con tristeza—. ¿Y tú? ¿Qué familia te queda?


    —Solo a mis primos; formamos parte de la sociedad desde hace años y son mi única familia. Ahora te tengo a ti y me gustaría formar contigo nuestra propia familia —Isabel no tuvo tiempo de ocultar su sorpresa y se sonrojó—. ¿Por qué te sonrojas? ¿No te gustaría formar una familia conmigo? Tú, tu abuelo y yo.


    —No lo sé aún, Gabriel. Una familia es algo muy serio, exige mucha responsabilidad, encontrar a la persona adecuada…


    —Ya has oído a tu abuelo; yo soy el hombre adecuado para ti —Gabriel observaba con detalle cada reacción en el hermoso rostro de Isabel—. Eres de las pocas personas dignas de vivir en este planeta.


    —¿Por qué soy digna de vivir en este planeta? No creo que haga nada extraordinario por él, aunque me gustaría tener más tiempo para hacerlo.


    —Valorarlo ya es importante, pero no solo se trata de ecología. Tú respetas a los demás, valoras la vida y te preocupas de los otros más que de ti misma.


    —Mi abuelo tiene mucha culpa de que sea así —aclaró nostálgica.


    —¿Ves? No te importa darle el mérito a otro.


    —Es que es la verdad.


    —La mayoría de las personas lo ocultarían para parecer mejores, pero tú eres incapaz de hacerlo. Eso es lo que te hace diferente al resto, lo que te hace especial y lo que me ha unido a ti.


    Despertó con la sensación de haber dormido más de lo habitual, mecida por el suave vaivén del barco que, al parecer, ya navegaba. Se vistió y salió a cubierta en busca de Gabriel.


    —Buenos días, dormilona —la saludó desde el timón con una sonrisa; Isabel se acercó a besarlo y se abrazó a él durante unos segundos—. Llevamos más de tres horas de viaje y te perdiste un precioso amanecer.


    —¿Por qué no me despertaste? Me hubiese gustado verlo. No recuerdo haber visto un amanecer desde un barco —dijo mimosa a la vez que se reconfortaba en su abrazo—. ¿No necesitabas mi ayuda para izar las velas?


    —No te preocupes, acostumbro a navegar solo; me las apaño bien.


    —¿Te apetece un café? —Gabriel asintió—. Me tomaré uno y me recogeré el pelo; creo que se me enredará demasiado si me lo dejo suelto.


    —Sería lo mejor —le aconsejó—. O cuando lleguemos tendrás que cortártelo.


    —Por nada del mundo —protestó Isabel mientras acariciaba su melena.


    Gabriel se impresionaba ante la coquetería de Isabel y le gustaba el modo en que lo seducía. No se acostumbraba a las diferencias de sexo. Esa diferencia que apreció Gabriel nada más llegar a la Tierra y que veía cambiar a lo largo del siglo desde que vivía entre los humanos, aunque en todas las sociedades quedara bastante por mejorar.


    Mientras desayunaba en el camarote repasaba el recibimiento de Gabriel. Ella se acercó, lo besó y lo abrazó. Siempre era ella quien lo hacía: solo recordaba un par de ocasiones en las que Gabriel tomara la iniciativa y, a veces, eso la hacía sentirse como un perrito que, pasase lo que pasase, buscaba el aprecio y la caricia de su amo. Y ocurría incluso antes de hacer el amor. Jamás Gabriel se insinuaba, ni en una sola ocasión, ni siquiera la noche anterior, después de la conversación que mantuvieron y en la que hablaron de formar una familia, habría que especificar, Gabriel habló de formar una familia. Isabel no entendía esa extraña actitud, quizás lo hiciera porque no se sentía atraído por su físico y resultara, como en realidad le decía, que su hermosura residía en su interior y, por supuesto, pensó Isabel, “el interior, por muy hermoso que resulte, no te excita”; o porque era un hombre demasiado frío y distante, quien mantenía el control de sí mismo de un modo desesperante. Se sintió mal tras esa conclusión, bastante humillada, y decidió que no se dejaría llevar por sus emociones; esperaría a que Gabriel tomara la iniciativa aunque tuviera que controlarse y esforzarse por conseguirlo. Necesitaba asegurarse de que él la admiraba y la deseaba si pretendía profundizar más en esa extraña relación, como el carácter de Gabriel, aunque no pudiera evitar sentir esa intensa atracción que la fascinaba.


    Cuando Isabel apareció de nuevo en cubierta Gabriel solo tuvo que observarla un instante para percibir una nueva lucha en su interior que no comprendía, pero sí hacía evidente cierta frialdad en su actitud.


    —¿Puedo ayudarte? —Se ofreció Isabel dispuesta pero distante.


    —Sí. Sujeta el timón un momento, debo tensar el foque. Parece que el viento va a arreciar. ¿Estás bien abrigada? Ha virado al noreste y es más frío. —Ella asintió con un gesto.


    Isabel se sentía segura de su nueva decisión y llena de determinación, por lo que engañaba a Gabriel cuando intentaba entender sus sentimientos eclipsados por el coraje que ella mostraba. Cuando acabó su tarea, se acercó a ella y le preguntó:


    —¿Te encuentras bien? ¿Estás asustada por salir a navegar en alta mar?


    —No —respondió ella convencida—. ¿Debo asustarme? ¿Se acerca un temporal o algo así?


    —No, no. No creo que el viento apriete más y dejaremos atrás esas nubes; se dirigen a la península. No sé, es como si intentaras rebelarte contra algo.


    —Podrías enseñarme a manejar el timón —le dijo ocultando la verdad que casi descubre Gabriel—. Así no me sentiré tan inútil. Haciendo nudos no creo que te sirva de mucha ayuda.


    —Lo primero que tienes que aprender es hacia dónde virar, estribor o babor.


    —¿Babor es hacia…?


    —La izquierda, no te confundas o acabaremos en la costa francesa. —Sonrió—. Estribor a la derecha.


    —De acuerdo —repitió levantando las manos—, babor —alzó la mano izquierda— y estribor. —Alzó la mano derecha. Y lo repitió varias veces más hasta que le creyó entenderlo—. Entonces ahora navegamos hacia estribor.


    —Sí, solo unos grados, si te fijas en el puño del timón. Mantenemos un rumbo fijo, es algo monótono, pero, en una larga distancia, lo que más trabajo da es manejar el velamen según el viento. Si continuamos con esta racha llegaremos antes de lo previsto.


    —Entonces hoy poco puedo aprender.


    —Cuando nos acerquemos al puerto te necesitaré y tendrás que estar atenta a mis órdenes.


    —De acuerdo, capitán —respondió de buen humor pero sin acompañar el saludo con el beso que esperaba Gabriel. Se sentó en la popa y permaneció en silencio mientras disfrutaba del sol y del viento que acariciaba con suavidad su rostro. Y en esa actitud distante continuó hasta la hora del almuerzo.


    Gabriel permanecía alerta a los cambios de humor de Isabel que no llegaban y se sentía abrumado e incómodo por el silencio y la distancia que mantenía entre ambos. La comida transcurrió con la misma tensión, durante la que solo hablaron sobre la buena navegación que estaban teniendo. Era normal en Gabriel que se mostrara silencioso, pero no en una cariñosa y parlanchina Isabel que alegraba sus oídos y su vista. Por la tarde Gabriel no soportaba ya la extraña situación.


    —¿Estás mareada? ¿Te encuentras bien?


    —Sí. Muy bien —respondió Isabel tan tranquila que lo desquiciaba aún más.


    —Estás muy callada —observó Gabriel nervioso—. Y demasiado quietecita —Isabel se alegró de que notase la diferencia de su comportamiento y se sintió victoriosa y, con ganas de triunfar, continuó en la misma actitud.


    —Estoy disfrutando mucho de este viaje —dijo henchida de orgullo y sin añadir nada más volvió a guardar silencio hasta que a Gabriel le diese por hablar de nuevo.


    Entraron en el puerto deportivo de Palma alrededor de las seis de la tarde. El viento había caído y reinaba una calma que obligó a Gabriel a encender el motor del barco para atracar sin dificultad. Como pensaban pasar un par de días en la isla, comenzaron a bajar las velas y a dejarlas recogidas hasta que zarparan para acometer la siguiente ruta hacia Ibiza. Acabaron la tarea bajo el mismo silencio que reinó durante toda la jornada, hasta que Gabriel propuso dar un paseo por la ciudad con el fin de estirar las piernas y ver un poco de la vida nocturna de la ciudad.


    —De acuerdo —aceptó Isabel—. Dúchate mientras hablo con mi abuelo.


    Media hora silenciosa después, dejaban el barco, caminaban hacia la ciudad y se perdían por las callejuelas del casco antiguo en busca de un lugar agradable donde cenar tranquilos. Isabel paseaba a gusto contemplando los encantadores y bien conservados edificios, pero ni una sola vez tomó la mano de Gabriel como hubiese sido habitual en ella. Gabriel intentaba averiguar qué le pasaba porque no sentía ni odio ni tristeza, solo una fuerte determinación que se interponía entre los dos y que no comprendía. Isabel, sin pretenderlo, no permitía que leyera en su interior siempre fácil y accesible.


    Después de que el camarero sirviera el vino, Gabriel le preguntó:


    —¿Te arrepientes de haber venido?


    —No. La experiencia en barco ha sido fantástica y Palma, no la conocía, me parece muy bonita. El viaje está mereciendo la pena. — Una vez más la indiferencia de Isabel lograba desquiciarlo—. ¿Qué haremos mañana?


    —Me gustaría enseñarte la sierra de Tramontana. Al menos haremos una pequeña excursión. No tendremos mucho tiempo.


    —De acuerdo, me parece bien. Tú eres el capitán. Y ya me esperaba yo que no me libraría del campo —comentó divertida.


    —¿No te apetece ir a la montaña? ¿Prefieres conocer las ciudades? —preguntó preocupado—. Podemos hacer lo que prefieras.


    —No, no. A la Tramontana está bien, no me importa.


    —Quizás te canse pasar tanto tiempo conmigo a solas o te apetezca salir de noche a alguna discoteca —continuaba con su provocación sin conseguir una pista sobre el motivo de su cambio de actitud—; creo que la vida nocturna de Palma resultaría de tu agrado.


    —No te preocupes, cuando me apetezca te lo diré. Comprendo que a ti no te guste. Como dice mi abuelo: “el libro de los gustos está en blanco”.


    —Eso quiere decir que hay que respetar los gustos de los demás.


    —No; que hay gustos para todos —respondió sonriendo y acabó de cenar en el mismo silencio que guardó todo el día y que continuaba desesperándolo.


    El regreso al puerto y al barco fue un calco de lo mismo. Mientras Gabriel se entretuvo atando unos cabos en cubierta, Isabel se apresuró en acostarse para evitar hablar con él, convencida de continuar adelante con su plan. Gabriel no ocultó su sorpresa al entrar en el camarote y encontrarla acostada y bien arropada, ignorándolo.


    —¿Estás cansada? —le preguntó mientras se desnudaba; ella no lo miró para mantener alejada la tentación. Cada día encontraba a Gabriel más guapo y sexi y se esforzó por controlar esa fuerte atracción física que acabaría con su férrea voluntad.


    —Sí. Ha sido un día largo —contestó sin mirarlo ni levantar la cabeza.


    —¿No me das un beso de buenas noches? —le pidió extrañado por habérselo recordado.


    Isabel contuvo su euforia. Era la primera vez que Gabriel le pedía un beso, lo que la llevó a pensar que su plan funcionaba a la perfección.


    —Sí. —Se incorporó sobre un codo y Gabriel se arrodilló sobre la cama a besarla. Preocupado por su actitud fría, cogió el delicado rostro de Isabel entre sus rudas manos marineras y la observó serio un instante—. Buenas noches —dijo Isabel mientras esperaba el beso.


    —¿Qué te ocurre, Isabel? —le preguntó con tristeza pero sin soltarla—. ¿No deseas estar conmigo y no te atreves a decírmelo? —Por un instante, la actitud sincera de Gabriel casi doblega la voluntad de Isabel, sin embargo, consiguió mantenerse en sus treces. Le sonrió, lo besó como él le había pedido y lo dejó con ganas de más.


    —Estoy cansada, nada más. Buenas noches, Gabriel. Que descanses.


    Salió un rato a tomar el aire a cubierta. Se sentía desconcertado ante esa extraña Isabel que parecía no tener ganas de estar con él, y el bloqueo de sus sentimientos que no le permitía leer en ella lo perturbaba más aún. La percibía fuerte, llena de determinación, pero no lograba entender el motivo que la empujaba a mantener esa actitud ni contra qué necesitaba mostrarse así. Solo estaban los dos; no había pasado nada que le hiciera pensar en un enfado, ni siquiera habían discutido, pero tampoco le había dicho que lo amaba, ni lo había besado, ni abrazado, ni había tomado su mano al caminar. Era evidente que no quería estar con él y le ocultaba alguna decisión importante que había tomado, de ahí su firme determinación. Quizás por estar lejos de su casa y de su abuelo prefería esperar a hablar con él. En ese instante no supo discernir qué le preocupaba más, si el acecho de unos demonios o la extraña actitud de Isabel.


    Gabriel no desea continuar con ese desasosiego en su interior y entró decidido en el camarote, se sentó en el borde de la cama, contempló la imagen de Isabel dormida, con su larga cabellera negra desparramada sobre la almohada y el terror invadió su interior. ¿Y si ella dejaba de amarlo? Porque esa era la impresión que tenía en esos momentos. ¿Podría ocurrir que ella dejara de amarlo? Eso era el libre albedrío que su Padre había otorgado al ser humano. ¿Podría obligarla a quererlo con la misma intensidad con que él la amaba? No pudo contenerse por más tiempo y la despertó.


    —Isabel —la llamó con suavidad, acariciaba su rostro y besaba sus labios—. Isabel.


    —¿Qué sucede? —Se despertó sobresaltada.


    —No puedes dormirte sin decirme que me quieres —le suplicó ingenuo—. ¿Ya no me amas? —Isabel sonrió, pero no con la miel de la victoria en sus labios como esperaba, sino presa de remordimientos por conducir a Gabriel hasta esa situación de desesperación que leía en su rostro iluminado por la pálida luz de la luna que brillaba fuera ajena a su mala intención—. No me has dicho que me quieres ni una vez como haces cada día en tantas ocasiones. ¿Por qué, Isabel?


    —Creía que no te importaba que te lo dijera, Gabriel. Tú nunca reaccionas cuando te lo digo, así que pensé que te molestaba o que te resultaba pesada.


    —No dejes de decírmelo nunca más. Necesito que me lo digas cada vez que te apetezca, cien o mil veces cada día. —La miró a la cara mientras la sujetaba por los hombros—. Dímelo, por favor.


    —Te quiero mucho, Gabriel. No te enfades. Perdona que pensara de ese modo, pero… —Se interrumpió sin querer descubrir su secreto ni su plan.


    —Pero qué —reclamó con frialdad—. ¿Cómo puedes creer que me molesten tus palabras cariñosas, tus abrazos o tus besos? ¿Acaso te he dado motivos para pensarlo? —Le reprochó enfadado—. Ya no puedo vivir sin todo eso.


    —No lo sabía. Tú no me hablas de tus sentimientos, de lo que te agrada de mí o de lo que no; no lo sabía —le confesó con lágrimas en los ojos.


    —¿De verdad que no te has dado cuenta aún, Isabel? —preguntó y se dejó llevar por la pasión que Isabel desataba en él, la abrazó con fuerza, la besó prisionero del deseo incontrolable y salvaje que aprendió a disfrutar junto a Isabel y le hizo el amor con la conciencia entregada a satisfacer todos y cada uno de sus sentidos.


    Nunca imaginó la existencia de una sensación igual a la de compartir el amor físico con Isabel. Nada era comparable con lo que sentía al estar con ella, se perdía en ella y por ella, se sentía su dueño y su esclavo, moriría y viviría por Isabel, y después estaba todo lo demás, sus hermanos, su misión.


    No podía dormir al sentirse invadido por tantas emociones y tanta excitación, así que se abrigó y subió a la cubierta del barco. En ese instante sería capaz de despertar de nuevo a Isabel para contarle la verdad sobre él, explicarle por qué algún día tendría que marcharse sin ella. Pero ¿qué importaba su pasado? Se preguntó. Ahora comenzaba una nueva vida y lo haría junto a ella. Isabel, su presente y su futuro inmediato; eso era lo único que guardaba un significado auténtico y por quién viviría cada día de su eternidad. Si alguna vez llegaba el momento de marcharse, entonces se preocuparía. Necesitaba tener a su lado a su Padre en ese instante, alguien con quién sincerarse, a quién explicarle y que le explicara.


    Miró una vez más la luna menguante de exultante belleza que lo acompañaba en ese momento y entró en el camarote, en el único lugar del universo donde deseaba estar, junto a Isabel, una pareja tan singular: un ángel y una humana, unidos por el mismo e intenso amor, lo que le provocó una sonrisa irónica en ese momento.


    Prefirió no despertar a Gabriel y aprovechó el sol radiante de la mañana para broncearse tumbada en bikini sobre la cubierta del barco. Sonreía a solas al recordar lo fácil que le resultó enredarlo. “Abuelo, es más atolondrado aún de lo que demuestra”, se dijo a sí misma. “Cualquier día le tengo que sonsacar sobre las mujeres de su pasado; es evidente que no ha tenido novias ni le han partido su ingenuo corazón, pero en la cama…”. Ella misma se ruborizó ante las imágenes y las sensaciones que asaltaron su memoria mientras repasaba lo sucedido la noche anterior, cómo Gabriel se anticipaba a sus deseos hasta hacerla perder la noción de la realidad y esclavizarla bajo el yugo de sus manos, sus besos y su sexo. Ningún hombre le había ofrecido tanto, pero tampoco le había exigido lo mismo. Gabriel conseguía hacerla disfrutar como nunca imaginó que le sucedería con el sexo pero, a cambio, necesitaba obtener la entrega total de ella. “Dios mío —exclamó escandalizada—, lo que sabe hacer no se aprende en una noche”. No volvería a portarse de ese modo tan cruel con él porque había dejado claro que era sincero y que la amaba de verdad.


    Oyó los pasos de Gabriel al salir del camarote y lo observó mientras la buscaba. Le resultó tan guapo con la cara somnolienta y el pelo alborotado que se emocionó por tenerlo a su lado y por ser la dueña de su amor.


    —Estoy aquí, Gabriel. —Giró hacia la proa y se acercó hasta ella; se quitó la camiseta y se tumbó a su lado sobre el suelo de madera.


    —Buenos días, Isabel —dijo complacido y emitió un suspiro que evidenciaba su satisfacción—. Se está bien aquí. —Ella se incorporó un poco y lo besó en los labios como sabía que Gabriel esperaba que hiciera y como se prometió que no volvería a evitar—. ¿No serán buenas tardes? —Preguntó despistado al darse cuenta de la altura del sol.


    —Las once y veinticinco. ¿Desayunamos y nos vamos de excursión?


    —Hoy hará calor, aunque quizás en la sierra refresque más.


    —Vamos, Gabriel. Lo estás deseando y no tenemos prisa en volver, ni hora tampoco. —Ya se había puesto de pie y tiraba de su mano—. Ahora de camino compramos unos bocadillos. —Fue Gabriel quien tiró de ella, se la echó encima y la abrazó con fuerza. Isabel gritó sorprendida y se permitieron unos minutos de besos y caricias antes de ponerse en marcha.


    Envueltos en una atmósfera de excursiones por el campo, besos, navegación, caricias, submarinismo y, sobre todo, abundante sexo, transcurrieron los siete días de su viaje cuando ya al octavo viajaban de regreso a Barcelona. Gabriel manejaba el timón con su inseparable Isabel sentada sobre sus piernas.


    —Mira a estribor. —Isabel giró la cabeza al lado contrario—. He dicho a estribor —la corrigió sonriendo divertido—. Se acerca una buena tormenta.


    —¡Qué pinta más horrible! —exclamó preocupada al observar unas amenazantes nubes negras que parecían cortarles el camino—. ¿Nos pillará?


    —Vamos a procurar adelantarla. Sujeta el timón con fuerza y no lo muevas.


    Gabriel desplegó todas las velas y ganaron bastante velocidad.


    —¿La estamos dejando atrás? —preguntó Isabel asustada—. No me gustaría que lloviera. Como sucede en las películas, de repente oscurece, el viento sopla con furia y vuelca el barco.


    —No te preocupes, no nos va pillar —la animó divertido ante su miedo ingenuo—. Si llueve te refugias en el camarote.


    —No te dejaré solo; me necesitarás.


    —Si aún no has aprendido dónde está babor ni estribor, ¿cómo me vas a ayudar? —se burló de ella y fingió desesperarse.


    —Eso es porque no pongo atención. En cuanto me necesites, ya verás cómo te sorprendo —Gabriel se reía a carcajadas, algo que durante el viaje había ocurrido muy a menudo, a lo que Isabel no se había acostumbrado aún y siempre se sorprendía al escucharlo—. ¿Cuánto falta, Gabriel? Está oscureciendo —Gabriel consultó el GPS.


    —Estamos a media hora del puerto. En cuanto lleguemos telefonea a Pere para que nos prepare la cena. Por cierto, ¿duermes en mi casa? Mañana no trabajas.


    —No empecemos, Gabriel —él bufó enojado.


    —Volvemos a la rutina. Eso quiere decir que solo habrá sexo los fines de semana —la miró disgustado—. Ya soy mayorcito para eso, ¿no te parece? —Isabel no le respondió, ni siquiera le lanzó una de sus miradas asesinas que lo hacía reír; parecía que Gabriel se olvidaba de su abuelo y para ella era un asunto indiscutible—. Bastante mayorcito —repitió un comentario irónico que Isabel no entendió.


    Pasaron unos minutos en silencio durante los que Gabriel sentía el enfado de Isabel y sabía que era contra él.


    —Perdona, Isabel. Por un instante me he olvidado de Pere. Vamos, bésame —le exigió—. Merezco un beso por lo estúpido que he sido. Un beso que me recuerde los que me voy a perder esta noche. Te aseguro que es un buen castigo —Isabel se rio y lo besó sin contener la pasión que Gabriel le despertaba—. ¿Lo ves? —Resopló—. El peor de los castigos.


    Tardaron un buen rato en dejar el velamen recogido y el camarote limpio, pero avisaron a Pere de su llegada. Descargaron el equipaje y las botellas de vino que compraron y se dirigieron en coche a casa de Isabel. Gabriel se conmovió ante el abrazo cariñoso y sincero que la chica ofreció a su abuelo y se arrepintió de las exigencias que demostró en el barco. Pere era la persona más importante en la vida de Isabel, aunque a él lo amara, jamás lo abandonaría o se alejaría de su abuelo y esa muestra de lealtad le despertaba más admiración por ella.


    —¿Por qué tenemos que despedirnos? —le exigía después de una larga cena amenizada por las anécdotas del viaje y una botella de vino—. ¿Te apetece separarte de mí?


    —No. Pero esta es la casa mi abuelo. Recuérdalo.


    —No me molesta Pere, me molesta despedirme de ti. Recuérdalo tú.


    —¿Te vas a marchar enfadado? —le preguntó con tristeza porque observaba su rostro disgustado.


    —No estoy enfadado; estoy buscando una solución a esta desagradable situación. No entiendo que no pueda quedarme contigo. ¿Con quién crees que piensa Pere que pasaste las noches durante el viaje? ¿O cuando te vienes a Montserrat? —Isabel le lanzó su mirada favorita, la asesina—. Ponte más guapa aún y así me haces sufrir más. Me encanta esa mirada. —Se rio a carcajadas. Isabel lo empujó hacia la puerta de salida—. ¿Me echas de tu casa? Permíteme que hable con Pere. Él me dará permiso para acostarme contigo cada noche. —Recibió un empujón más fuerte aún.


    —Vete ya, pesado y cierra tu bocaza. Ni se te ocurra decirle nada.


    —Entonces permite que me quede contigo. —Isabel sonrió ante su frase favorita.


    —¿Pretendes disgustar a Pere? Te recuerdo que tiene ochenta años y merece nuestro respeto. —Gabriel la observó muy serio durante un instante.


    —Tengo que solucionar este asunto. Y pronto.


    —¿Vendrás mañana? A la hora de almorzar…


    —Por supuesto, Isabel —la interrumpió y la sintió tan ansiosa como se encontraba él por tener que despedirse—. Vendré lo antes posible. No tengo ni idea de las condiciones en que me voy a encontrar el centro. Me he olvidado de él por completo y tú eres la culpable.


    —Te quiero mucho, Gabriel. —Le dio un último beso al despedirse.


    Llegó a su casa cerca de la medianoche. En el centro no había luz, así que decidió dejar para el día siguiente los disgustos humanos que suponía que le aguardaban. Deshizo su equipaje y colocó las botellas de vino que compró para él; a Pere le dejó otras tantas. Su casa estaba ordenada con la perfección que él necesitaba, y eso le recordó el pequeño alboroto que reinaba en su camarote debido a la presencia de Isabel. Al igual que ocurría cuando dormía en su casa, siempre había unos zapatos, un vaso, un libro o una revista en el lugar que no debía o alguna ropa sobre la cama que él se encargaba de colgar en el armario. El silencio que ahora reinaba y que permitía oír el ulular del viento entre los árboles se habría quebrado con su risa y con su incansable charla, lo reduciría con su vitalidad; incluso el trino constante de los pájaros al atardecer y que a él le encantaba escuchar cuando estaba solo, enmudecía al lado de Isabel. Olvidaba sus obligaciones si la recordaba.


    Faltaban tres días para que se incorporaran sus compañeros a sus puestos de investigación y control y había regresado desconectado de su programa de trabajo. Encendió su ordenador y, para obedecer a su responsabilidad, revisó la agenda que tenía archivada donde consultar las obligaciones de la mañana siguiente. Le llevó unos minutos ponerse al día y después de desconectar, enojado por no tener a Isabel a su lado, pensó en la necesidad de unirse a ella de la manera terrenal apropiada para no tener que separarse cada día y evitar que se preocupara por lo que pensara Pere.


    Pere e Isabel salían a hacer la compra y se entretuvieron hablando unos minutos con Antoni. El conserje se encargaba de parte de la chica de vigilar las salidas y entradas de Sergi y Pau.


    —Esto no te va a gustar, Isabel —le contaba Antoni preocupado—. Tu abuelo no quería que te lo contara, pero no puedo romper la promesa que te hice. —Pere lo miró con mala cara—. La semana pasada, el niño faltó dos días al colegio. —Sacó una pequeña libreta del bolsillo de su chaqueta y la consultó un instante mientras a Isabel se le escapaba una risita—. Como puedes comprobar me lo estoy tomando en serio. Faltó el martes y el viernes. Y no estaba enfermo porque le pregunté a Pau. Por lo visto, según doña Encarna, la vecina de Sergi, se reúne en su casa con un par de amigos y alguna amiga y montan unas juergas en el piso dignas del Paralelo. La mujer le ha llamado la atención en varias ocasiones por el jaleo que forman. —Isabel no ocultaba su decepción.


    —Y nos creíamos que lo habíamos visto todo con Inesita la del cuarto —protestaba Pere—. Este coge el dinero del alquiler y se lo funde en un par de semanas, seguro.


    —Desde Semana Santa Pau no va a la piscina. Le pregunté hace unos días mientras su padre recogía el correo y me lo contó algo triste. —Isabel se limitaba a escuchar presa de una insoportable impotencia. Antoni comprendió cómo se sentía—. Acepta un consejo, Isabel. Poco puedes hacer por ese chiquillo. Ese gandul que tiene por padre puede y hará lo que le dé la gana y tú solo vas a sacar de esto disgustos.


    —Eso le digo yo. Que ya ha hecho por él cuanto ha podido. Lo demás no está en nuestra mano.


    —Le hice una promesa a su madre —explicó ella muy seria—. Y me pesa en la conciencia rendirme y abandonarlo. Así que mientras encuentre el modo, procuraré ayudar a Pau en lo que pueda, por poco que sea.


    —Tu voluntad es admirable, Isabelita. Pero ten cuidado con el padre porque no es trigo limpio y solo te puede acarrear preocupaciones.


    —Gracias, Antoni. Lo tendré. Y tú, por favor, sigue vigilando y mantenme informada.


    —Descuida; colaboraré en esto porque tengo en cuenta el pedazo de corazón que guardas en el pecho. —Sonrió—. Anda que Gabriel no sabe la joyita que tiene por novia. No te merece, Isabel, no te merece.


    —Ya están las dos marujas cotillas —les regañó Isabel—. Por lo menos espero que no habléis con el resto del vecindario sobre Gabriel y yo. Y eso de que no me merece ¿a qué viene? ¿Qué defecto le encontráis?


    —Ninguno, Isabelita, ninguno —se justificó Antoni—. Es un muchacho fabuloso y está claro que besa el suelo por donde pisas, como tú mereces y lo que haría por ti cualquier fulano en sus cabales.


    —Qué exagerado eres, Antoni. —Le sonrió satisfecha—. Pero te agradezco el cumplido.


    De camino al mercado, nieta y abuelo discutían sobre el problema de su pequeño vecino sin encontrar una solución que lo acercara de nuevo a ellos. Sin embargo, Pere se preocupaba porque leía la impotencia en el rostro de Isabel y estaba convencido de que no dejaría la situación como estaba, al menos sin intentar mejorarla.


    Gabriel se mantuvo serio y callado a lo largo del almuerzo. Durante esa semana el trabajo lo tendría más ocupado de lo que esperaba y no podría acudir a Barcelona, lo que significaba que no vería a Isabel. Los siete arcángeles pasarían unos días reunidos en Montserrat, para investigar y discutir sobre el asunto de los demonios. Miguel no encontraba a Gusion y era preciso dar con él en esos inciertos momentos; les explicaría las razones de tanta concentración diabólica, aunque él estaba seguro de que, en parte, estaba relacionada con Isabel. Por más razonamientos que planteaban no encontraban motivos que la implicaran a ella y eso conseguía desesperarlo.


    —Vente a mi casa a pasar alguna noche, después de comer, y así también pasas un rato con tu abuelo. No podré venirme en estos momentos. Mis primos estarán allí estos días y me gustaría que los conocieras.


    —Esta semana para mí también será complicada. Me ha llamado mi supervisora esta mañana. Tendré que hacer durante tres días turnos de doce horas, de ocho a ocho. A cambio acumularé días libres y podremos marcharnos al Valle de Arán cuando estés más despejado de trabajo.


    —No te veré hasta el viernes, entonces —Gabriel bufó enojado.


    —Hasta el sábado. El viernes es el cumpleaños de Rosa y me ha invitado a cenar. Cumple veintinueve años y quiere celebrarlo por todo lo alto.


    —¿A ti y a quién más? —preguntó disimulando su preocupación—. ¿No saldréis con los tipos de la otra noche?


    —¿Con los devoradores? —Se rio—. No. Solo Bea, Rosa y yo.


    —Isabel… —Se calló un instante y pensó en si debía decirle que tuviera cuidado con esos demonios, pero prefirió no comentárselo por no molestarla ni alarmarla, ni hacerle creer que sentía celos—… No bebas mucho y me obligues a salir de madrugada a buscarte —sonrió, ocultó su preocupación y consiguió una vez más la mirada asesina de Isabel, su favorita.


  



  
    CAPÍTULO 11


    Isabel, mientras cenaba con Rosa y Bea, resistía el interrogatorio de sus amigas.


    —¿No te llama nunca por teléfono? —le preguntaba Bea asombrada—. ¿Si tienes algún problema no tienes modo de comunicarte con él?


    —Hace siete meses que nos conocemos y no hemos hablado por teléfono ni una sola vez. Dice que le cuesta acostumbrarse al uso de los móviles.


    —Eso no tiene importancia, Isabel. Todos tenemos nuestras manías —lo justificó Rosa—. Lo importante es que estés segura de sus sentimientos.


    —Si os digo la verdad, tampoco lo entiendo mucho, pero ya no me preocupa. Sé que es sincero y que me quiere. —Suspiró desesperada—. En serio chicas, estoy loca por Gabriel; es un hombre especial, un atolondrado como dice mi abuelo —añadió sonriendo enamorada—, distinto a los demás y lo más formidable, no le importa ser como es.


    Cansada de hablar de ella, prefirió dejar de lado su feliz romance y se puso al día en los asuntos de sus amigas. Al menos consiguió distraerse y reírse un buen rato en su compañía.


    —Por cierto, he quedado más tarde con un chico increíble. He salido un par de veces con él y es un verdadero bombón, aunque me advirtió que quizás viniera acompañado.


    —Bien hecho, Bea —la animó Rosa—. Alégrame la noche. Quiero que mi cumpleaños acabe de forma bestial. Así que si se me pone algún tío bueno a tiro, no desaprovecharé la oportunidad.


    —Lo único que espero es que no sean los mismos pastilleros —comentó Isabel—. Vaya si lo pasé mal. Cogí una llorera… Y aún no he podido recordar cómo llegué al barco de Gabriel.


    Cuatro simpáticos chicos se acercaban a ellas en un bullicioso bar de copas. Uno de ellos se adelantó hasta Bea y la besó en los labios con naturalidad.


    —Esta noche estás increíble —le dijo en tono seductor y sin importarle el público que los rodeaba.


    Comenzaron las presentaciones y pidieron unas copas. Isabel no tenía ganas de estar allí, presentía que a Gabriel no le gustaría encontrarla con esa compañía, pero no le parecían malos chicos y ella apenas había bebido ni pensaba tomar nada que la descontrolara otra vez. Después de varias copas decidieron marcharse a otro local en busca de más acción y mejor música. Uno de los muchachos, Roth, bastante agradable, se mostraba atento a Isabel durante la velada; Hammon, el amigo de Bea, de origen holandés, derrochaba encanto y Rosa se debatía entre Jana y Junier, ambos alemanes afincados en España desde hacía años que apenas conservaban el acento de su país de origen.


    Isabel comenzó a hablar sobre marcharse a casa a las tres de la mañana; no quería acostarse más tarde porque tenía planeado levantarse antes de las diez para irse a Montserrat.


    —Tómate la última copa —le pidió Hammon y le ofreció su segundo gin-tonic. Isabel accedió por no resultar maleducada y bebía más deprisa de lo habitual dispuesta a acabar su copa y a marcharse de una fiesta que comenzaba a resultarle tediosa. Vio a Bea sentada junto a Hammon en un rincón oscuro y apartado del gentío, se besaban y se manoseaban tan despreocupados que sorprendió a Isabel. Bea era un poco cabeza hueca, pero eran amigas desde los quince años y jamás la vio comportándose de ese modo tan impúdico en un lugar público. Rosa igual que se abrazaba a Jana, se dejaba besar por Junier y Roth no dejaba de insinuarse y se le acercaba más de lo que ella le permitía una y otra vez. Sin apenas percibirlo, se alejaron más de un metro del lugar de la barra donde tenían las copas debido a la distancia que Isabel se empeñaba en mantener. La cabeza comenzó a darle vueltas; veía la cara de Roth, pero no oía lo que le decía. Intentó llamar a Rosa y no consiguió decir su nombre. Todo se volvió negro y solo sentía que unos brazos fuertes la llevaban en volandas.


    —¿Elizsa? —preguntó Gabriel al teléfono.


    —Estoy alerta, Gabriel, no parece estar en peligro —respondió la chica tranquila.


    —No la pierdas de vista; nos dirigimos al local —le dijo Gabriel angustiado—. ¿Podemos ir en coche?


    —Por ahora solo están tomando una copa. Pero Jana y Junier están en guardia, lo percibo, así que no os demoréis —contó con frialdad.


    Aparecerse en el centro de la ciudad podía resultar sospechoso; encontrar a dos hombres desnudos caminando por la calle no sería normal y, por supuesto, evitaban llamar la atención. Además, si tenían que trasladar a Isabel necesitarían el coche. Miguel y Gabriel se dirigieron en ayuda de Elizsa, quien se encargaba de la permanente custodia de Isabel. Gabriel conducía como loco por la carretera que bajaba hacia Barcelona, esquivaba a unos pocos conductores con los que se cruzaba que se apartaban asustados y sorprendidos.


    —No entiendo qué sucede, Miguel. No sé si el interés es por Isabel o por tenderme alguna trampa. ¿El mismo Astaroth y su ayudante Hammon pierden el tiempo con una simple humana?


    —No olvides al resto de la tropa —añadió Miguel irónico—, la presencia de Jana y Junier en cualquier lugar indica dos situaciones opuestas, o un fuerte ataque o una poderosa defensa. Nada de diálogo ni amena conversación.


    —Me alegro de que estés aquí. No me gustaría verme obligado a luchar. Tu presencia los acobardará.


    Guardaron unos minutos de silencio y, de repente, Gabriel pisó aún más el acelerador.


    —Te vas a salir de la carretera —le reprochó Miguel—. ¿Qué sucede?


    —Isabel me necesita. Creo que intuye de algún modo que no van bien las cosas y puedo sentir su miedo o su inseguridad. Llama a Elizsa —ordenó tan preocupado que Miguel obedeció raudo.


    —No coge el teléfono. Estará ocupada.


    Elizsa observó cómo entre Astaroth y Jana se llevaban a Isabel inconsciente y los siguió al salir del local.


    —Hola, muchachos —saludó en un tono provocador—. ¿Ahora tenéis que drogar a vuestras víctimas para haceros con ellas? Perdéis facultades.


    —Elizsa, la perra de Miguel —exclamó Jana con un brillo de maldad en sus ojos—. Hacía mucho que no nos veíamos.


    —¿Estás aquí para tomar una copa o te manda Gabriel? —se mofó Astaroth—. Sí que tiene que querer a esta chica para ponerla bajo la custodia del mejor soldado celestial.


    —Gracias —respondió ella burlona con su mirada gris clavada en los ojos del demonio—, sé cuánto me admiráis. Soltad a la chica y permitid que me la lleve.


    —Así, por las buenas. Parece que no nos conoces bien; no vamos a soltar a una pieza tan valiosa como esta. —Se rio Astaroth—. Isabel causa sensación en nuestro mundo y, por lo que puedo comprobar, también en el vuestro. Esta noche estoy dispuesto a probarla; a ver si es tan buena como dicen. Pone de rodillas al orgulloso y arrogante Gabriel. Debe tratarse de una humana con unas dotes sexuales fantásticas.


    —Tan repulsivo como siempre, Astaroth. Entrégamela y olvidaré este pequeño incidente. Ni siquiera perderé el tiempo en contárselo a Miguel.


    Elizsa no estaba preocupada en ese instante, segura de su poder y de vencer en una lucha contra Jana y Astaroth desarmado de su poderoso látigo en ese instante. Pero su optimismo cambió cuando a unos metros de distancia vio aparecer al vil Junier acompañado de Hammon, el cruel. Todos sus magníficos sentidos se alertaron y los músculos humanos de su cuerpo se tensaron preparados para el combate. Astaroth y Jana se dirigieron a un coche blanco y grande aparcado al otro lado de la calle mientras que los recién llegados intentaban distraerla para permitir la fuga de sus cómplices. Isabel, inconsciente, ya estaba dentro del coche y los demonios pusieron el motor en marcha. De repente, otro vehículo que llegaba a todo gas les impidió la salida y, no habían reaccionado aún, cuando Miguel abría la puerta de Astaroth y Gabriel la de Jana.


    —¿Dónde es la fiesta, chicos? —preguntó burlón Miguel—. ¿No estamos invitados? —Sacó su espada de luz angelical, la introdujo con rapidez y maestría en el coche y la acercó al pecho de los demonios, quienes se quedaron paralizados y no se atrevieron a moverse.


    —Si no os importa sacaré a Isabel del coche ahora mismo y me gustaría pediros un favor. No volváis a acercaros a ella porque la próxima vez no me contendré —los amenazó Gabriel—. Es la segunda vez que os aprovecháis de su debilidad humana y no habrá una tercera, os lo aseguro.


    —Tranquilo, Gabriel —respondió Jana con una nota de sarcasmo en el tono de su voz—. Llévatela ahora; encontraremos nuestro momento.


    Miguel le acercó su espada hacia la garganta y le quemó la piel, lo que provocó que unas lágrimas negras brotaran de los ojos del demonio. La marca quedaría para siempre sin importar el aspecto que Jana adquiriera.


    —Esto solo ha sido un aviso —los amenazó Miguel—. La próxima vez no será un simple roce, os lo aseguro. Dejad a la chica en paz. No estará sola ni un instante.


    Mientras Miguel advertía a los demonios, Elizsa se acercó a ellos para ofrecer su apoyo y Gabriel sacaba a Isabel del coche. Con cuidado, la introdujo en el suyo y se sentó a su lado. Miguel conducía y Elizsa los acompañaba sentada del copiloto.


    —¿Qué diablos hacen aquí Astaroth y su cachorro? —preguntó Elizsa rompiendo el silencio que se había adueñado del interior del vehículo mientras observaba con atención el rostro de Isabel que descansaba sobre el regazo de Gabriel—. ¿Para hacerse con Isabel necesitan a Jana y Junier? Si son los demonios más sanguinarios del Infierno —exclamó incrédula—. No esperarían que presentara batalla —contempló a Isabel durante unos segundos más, luego pasó su mirada al angustiado perfil de Gabriel y continuó hablando—. Han debido usar éxtasis líquido para dormirla.


    —Se protegen de mí. Saben que no permitiré que le hagan daño, aunque imagino que esta noche les habrá sorprendido la presencia de Miguel.


    —Tiene que haber un motivo trascendental para que se tomen tantas molestias —habló Miguel como si pensara en voz alta—, incluso encontrar a Bacon y Astaroth en el mismo bando me parece sorprendente; sutileza y salvajismo no casan juntos. No debes permitir que Isabel corra estos riesgos, Gabriel. Tendrás que vigilarla más de cerca si pretendes mantenerla alejada y a salvo de los demonios.


    Gabriel estaba aterrado. En esta ocasión tuvo suerte y pudo rescatar a Isabel de las mismas garras de los peores enemigos de los hombres. Unos segundos más tarde, un mundano y simple semáforo en rojo, y pudo perderla para siempre. ¿Por qué? Se preguntaba una y cien veces sin encontrar el motivo del acoso infernal. ¿Qué destino le aguardaba? ¿Por qué su Padre no se lo desvelaba? Decidió ir al Cielo a mantener una conversación con él. No habría un lugar en el mundo más seguro para Isabel en esos momentos como su casa custodiada por seis arcángeles y Elizsa. Se lo comentó a Miguel y desapareció, aunque no estuviera seguro de que su Padre lo atendiera.


    —Gracias por hablar conmigo, Padre. La angustia se está apoderando de mí en estos momentos tan inciertos. No logro entender qué está sucediendo en la Tierra. Ni siquiera Miguel intuye el encaprichamiento de los demonios por Isabel, mi pareja humana como ya sabes. Ayúdame a descifrar los planes del Infierno, Padre —le suplicó Gabriel con humildad.


    —Solo puedo desvelarte lo mismo que te dije antes del despliegue de mis fuerzas en la Tierra, Gabriel. Te has unido a una humana; yo no controlo sus vidas y mucho menos su futuro porque respeto su libre albedrío. Para mí es sagrado. Ahora tu destino dependerá de ella y el de ella de ti, por encima de tus hermanos, de tu misión, incluso de mí.


    —Daría mi vida inmortal por ti, al igual que por mis hermanos o por Isabel, Padre, porque mi vida no significa nada sin vosotros. Isabel es una prolongación más de ese intenso amor.


    —Lo sé, Gabriel, pero vuestra unión, la insólita e inesperada unión de dos de mis criaturas más maravillosas, puede provocar el comienzo de una nueva era. Los demonios lo han adivinado y tratarán de impedirlo; de hecho, ya lo intentan.


    —Tengo miedo, Padre. Miedo a equivocarme en mis decisiones y que mis errores perjudiquen a nuestra misión o a Isabel.


    —El miedo te hará prudente y valiente, Gabriel. No debes preocuparte por sentirlo.


    —No deseo ser la causa de una batalla cruenta. Ya tuvimos suficientes. Y si para evitarlo debo abandonar a Isabel y la Tierra, lo haré sin pensarlo.


    —No sabemos lo que pasará si te quedas, pero tampoco evitarás el futuro de la mujer si regresas a casa. Ella es libre de elegir su propio destino y yo no puedo intervenir. Y ahora te necesito en la Tierra. Tenéis una misión que cumplir y tu mujer podría ser una pieza fundamental de ella.


    Después de dar la conversación por terminada, Gabriel se sintió culpable por la situación que se había desencadenado al ceder ante su debilidad por Isabel. Una simple humana que habría evitado conocer si hubiese elegido cualquier ciudad del mundo para vivir que no hubiese sido Barcelona. Pero, en ese momento, le resultaba imposible renunciar a Isabel y agradecía a su Padre que no se lo exigiera porque su felicidad, su tristeza, su deseo, su agonía, su vida o su muerte, dependían de ella.


    Isabel abrió los ojos y le molestó tanto la claridad que asomaba entre las cortinas que tuvo que cubrirse el rostro con las mantas. En el interior de su cabeza resonaban cientos de tambores dispuestos a hacerla estallar. Intentó incorporarse y dio un respingo; no estaba en su cama. ¿El dormitorio de Gabriel? Se preguntó preocupada. ¿Bebió más de la cuenta otra vez? ¿Tomó algo más fuerte? No recordaba nada desde que aparecieron los amigos de Bea, ni siquiera recordaba sus nombres, ni dónde estuvieron. Permaneció unos minutos con los ojos cerrados, intentó reconstruir lo sucedido y cómo llegó hasta allí. No se oía ningún ruido dentro de la casa y no sabía dónde estaría Gabriel. De repente, se acordó de su abuelo. Buscó su bolso por la habitación y no lo encontró. Se vistió con una camiseta de Gabriel que la cubría lo suficiente y salió del dormitorio en su búsqueda. Estaba sola en la casa y no había ni rastro de su bolso. ¿Cuándo la recogió Gabriel? Porque creía imposible haber llegado en tren. El dolor de cabeza le presionaba las sienes; nunca había tenido una resaca tan fuerte, ni siquiera el día después de tomarse el tripi. Y si la recogió Gabriel, ¿qué pensaría de ella? Tal vez que era una bebedora compulsiva a la que no permitiría salir sola. “Apenas bebí anoche; de eso estoy segura”, se dijo convencida. Se dirigió al baño y buscó entre las cosas de Gabriel alguna aspirina o paracetamol que le aliviara el fuerte dolor de cabeza. No encontró nada que la ayudara. El sol la deslumbró aún más al descorrer la cortina de la ventana del dormitorio en busca de aire fresco y renovado que refrescara de igual modo su cabeza que la habitación. Y en ese momento, escuchó cómo se cerraba la puerta.


    —¿Ya estás levantada? —le preguntó Gabriel desde la puerta con una sonrisa compasiva dibujada en su rostro atractivo—. ¿Cómo te encuentras?


    —¿Por qué me lo preguntas? ¿Se supone que debo encontrarme mal? —lo interrogaba ansiosa—. ¿Cómo he llegado hasta tu cama otra vez? ¿Dónde está mi bolso? Tengo que llamar a mi abuelo.


    —No te preocupes…


    —Ya has hablado con él —lo interrumpió desconcertada—. ¿Qué pasó anoche, Gabriel? Y esta vez ni siquiera tengo la sensación de que haya soñado contigo. Así que no creo que te haya visto.


    —Te encontraste con Ester y Elizsa, su nueva compañera de piso, y les pediste que te trajeran aquí porque no te encontrabas muy bien. ¿Te gusta empinar el codo más de la cuenta? —bromeó.


    —Seguro que no. Anoche solo me tomé un par de copas y creo que la última no la acabé… Estábamos en un local —contaba a la vez que los recuerdos se aclaraban en su mente—, llegó un amigo de Bea… No recuerdo el nombre, holandés creo que es y venía acompañado por otros chicos, todos extranjeros… No sé lo que ocurrió —se calló un instante y Gabriel sintió que se avergonzaba.


    —¿Qué te ocurre, Isabel? ¿Qué te preocupa?


    Suspiró y se armó de valor antes de hablar.


    —¿Cómo me porté anoche? ¿Monté alguna escena en plan bailarina de barra?


    —No que yo sepa. Cuando veas a Ester se lo preguntas —sonrió para intentar que Isabel no se preocupara—. ¿De verdad que no recuerdas nada? —Ella negó con un gesto serio—. Caíste inconsciente en la cama —continuó con la broma para evitar la angustia de la chica.


    —Lo siento, Gabriel; no sé qué pensarás de mí —comentó apurada y con ganas de disculpar un comportamiento que no recordaba—. Pero te juro que solo me tomé un par de copas porque tenía pensado levantarme antes de las diez para venirme lo antes posible. No sé, quizás me siente mal el alcohol… ¿Te comenté algo? —insistía en encontrar una explicación a su aparición en casa de Gabriel.


    —No. No hablamos, ni lloraste en esta ocasión. Cuando llegaste aquí dormías como un tronco —la miró compasivo por no poder contarle la verdad—. Ven aquí, Isabel. —Tomó sus manos con fuerza y la envolvió en un cálido y reconfortante abrazo—. Deja de preocuparte. Lo bueno de todo esto es que siempre acabas en mi cama. Mientras no cambies de costumbre no me importa cómo llegues. Aunque me gustaría que no se volviera a repetir; eso sería señal de que vives conmigo.


    —¿Qué le has contado a mi abuelo? Estará preocupado. —Cambió de tema porque no deseaba discutir con él en ese momento.


    —No. Le dije que te llamé a medianoche y quedamos en que yo te recogería después de la fiesta de Rosa y te traería a mi casa para que no tuvieras que madrugar. Le habría parecido una explicación convincente porque no hizo ningún comentario.


    —Gracias otra vez, Gabriel. —Reflexionó un momento ya más relajada—. El problema es que ahora no tengo nada adecuado que ponerme. Me gustaría ir a casa y recoger ropa. ¿Estás ocupado? Me dijiste que tendrías reuniones y que estaban tus primos. No deseo interrumpir tu trabajo.


    —Están deseando conocerte. —Sonrió con un gesto mordaz—. Eres la única novia de la familia. —Isabel se sorprendió por ese comentario—. No puedes marcharte ahora porque voy a preparar la comida y contaba con tu ayuda; seremos diez a comer.


    —¿Diez? —preguntó sorprendida.


    —Sí. Ester y Elizsa, tus vecinas, también se quedan. Son amigas y colaboradoras nuestras.


    —De acuerdo. Pero primero necesito despejarme con una ducha. Al menos déjame unas zapatillas, no voy a estar en la cocina con esos taconazos. —Lo besó con esa ternura que conseguía derretirlo y entró en el baño.


    Prepararon el almuerzo entre los besos y los abrazos constantes que Isabel incansable le ofrecía y que resultaban indispensables a Gabriel. Bromeaban, reían y charlaban animados de buen humor porque hacía cuatro días que no pasaban juntos un rato y se habían echado de menos. Durante ese momento mundano y trivial que pasaron a solas, Gabriel se asombraba por lo fácil que le resultaba compartir con Isabel una vida dedicada a hablar, reír y quererse. Fuera de su casa estaban los hombres, los ángeles, los demonios y todo lo que estropeaba ese maravilloso mundo que había descubierto gracias a ella. Todo se engrandecía si lo compartía con Isabel: el mar, la montaña, el amanecer desde la cama en su casa del Pirineo. Todo cobraba una fuerza inigualables y en ese instante comprendía a su Padre y justificaba la fe que tenía en esas criaturas, como Gabriel opinaba, capaces de obtener lo mejor de la vida, pero también de lo peor.


    El timbre de la puerta interrumpió uno de tantos besos interminables de la pareja. Isabel corrió al dormitorio a ponerse los zapatos y salió de la habitación nerviosa a la vez que se atusaba la melena que se recogió antes de ayudar en la cocina. Permanecía expectante por conocer a esos hombres, todos solteros que seguro la observarían como un raro ejemplar por irrumpir en la vida tranquila de uno de ellos. Enseguida tomó con fuerza a la mano de Gabriel mientras les presentaba uno a uno a sus “primos”. Isabel se asombró ante la impresionante presencia física de todos, similar a la de Gabriel, aunque diferentes en sus colores de ojos, de pelo o en su complexión, más atlética, más delgado, más ancho de hombros, pero todos parecían seleccionados como portada de alguna revista que hablara del hombre actual, soltero, atractivo y en excelente forma física. En ese instante recordó a Bea y a Rosa y cuánto habrían dado por estar presentes en esa reunión.


    Los seis se fijaron en sus manos unidas nada más entrar en el salón. Sus miradas asombradas pasaban de las manos de la pareja al rostro de Gabriel radiante y satisfecho. Quien más respeto le imponía a Isabel era Miguel, de aspecto hercúleo, parecía un dios orgulloso de la mitología griega. Rafael destacaba por su aspecto humano y comprensivo y por como la observaba a ella con cierta ternura en su mirada. Samuel y Uriel parecían los más mundanos y apenas le prestaron más atención que la del saludo inicial. Jofiel, reflejaba cierta chispa de gracia e inteligencia y la miraba con intensidad para intentar conocerla. Zadquiel, bastante meditativo y comprensivo, le sonreía y transmitía una paz similar a la que sentía estando en compañía de Gabriel. Entre ellos hablaban con la camaradería y la confianza propia de una familia muy unida. Estaban repartidos por todo el planeta y durante el almuerzo el tema de conversación rondó sobre este. Todos parecían más sociables y, por lo que comentaban, vivían menos aislados que Gabriel, siempre pendiente de perderse en la montaña o en el mar.


    —Cuando el centro esté en marcha tienes que venir a visitarme a Nueva York —le dijo Samuel a Gabriel bromeando—. A pesar de sus muchos jardines, no tienes muchas posibilidades de disfrutar de tus montañas ni de tu mar, como haces aquí. Asfalto, gente de todo el mundo, restaurantes, teatros. Tendrás todo lo que no te gusta y disfrutaré viéndote sufrir allí entre toda esa multitud. Acompáñalo, Isabel. Me gustaría invitarte. —La chica se limitó a sonreír agradecida a la espera de algún comentario de Gabriel al respecto que por supuesto no llegó.


    —Mejor que se venga conmigo a Londres —continuó Miguel y consiguió la sonrisa forzada de Gabriel—. Solo el lugar donde trabajo le causaría vértigo.


    —¿Dónde trabajabas tú antes de venir a Barcelona, Elizsa? —se interesó Isabel—.


    —Voy de un lugar a otro donde me necesite Miguel. Pero no me molesta como a Gabriel. Me encanta mi trabajo, viajar y conocer gente; es bastante instructivo. —Los demás soltaron una leve risita de asentimiento que Isabel no entendió y que prefirió ignorar.


    La chica pensó que, si encontraba la ocasión, le preguntaría dónde y en qué estado la había recogido la noche anterior. Aún no entendía lo que le había sucedido. La oportunidad se presentó durante un momento a solas cuando se cruzaron en la puerta del baño.


    —Elizsa, me gustaría darte las gracias por traerme anoche aquí, aunque no recuerde nuestro encuentro ni dónde sucedió —agradeció Isabel y esbozó una tímida sonrisa.


    —No hay de qué —respondió el ángel despreocupada como era—. Ya me devolverás el favor al prestarme una taza de azúcar, como hacen las buenas vecinas. —Y le guiñó un ojo.


    —La verdad, quizás te parezca extraño, Elizsa, pero no recuerdo que hablara contigo. Lo último que recuerdo es que estábamos en el Catwalk y que decidí marcharme.


    —Te acompañaban tus dos amigas, aunque ellas parecían bastante ocupadas. —Sonrió divertida—. Con tres o cuatro chicos; no lo recuerdo bien.


    —¿Y qué hacía antes de hablar contigo y pedirte que me trajeras? —preguntó avergonzada como si temiera oír la respuesta.


    —Dos de los chicos no se separaban de ti. Se ofrecieron a llevarte a casa, pero tú preferiste que lo hiciera yo.


    —Menos mal que tuve un momento de lucidez. Imagínate caer en manos de unos desconocidos sin conciencia. —Suspiró aliviada—. No sé qué me ha ocurrido las últimas veces que he salido, pero no me acuerdo de lo que hago si me tomo un par de copas. Tendré que dejar de beber; esto que acabas de contarme me da un poco de miedo.


    —Quizás no tenga que ver con lo que bebes y deberías fijarte más en la elección de tu compañía.


    —¿No te parecían buenos chicos? A mí no me parecieron peligrosos.


    —Isabel, corre el rumor sobre casos de mujeres violadas y maltratadas que no recuerdan nada porque le echan drogas a sus bebidas y, luego, hacen con ellas lo que quieren. —Isabel, bastante impresionada por esa información, dio un respingo.


    —¿Crees que por eso no recuerdo nada? ¿Crees que me drogaron? —la interrogaba ingenua sin ocultar el horror.


    —Puede ser. Por lo que cuentas, sería lo más probable —afirmó Elizsa con la intención de que Isabel fuera más precavida y anduviera más alerta.


    —No he hablado con Rosa ni con Bea. Espero que no les haya sucedido nada desagradable.


    —Quédate tranquila, después de marcharnos, las vi salir y coger un taxi. Me dio la impresión de que los chicos las dejaron plantadas. —Isabel emitió otro suspiro de alivio con el que descargó su angustia—. Procura no salir con extraños; Gabriel se preocupó mucho cuando te sacó inconsciente del coche.


    —Sí, tienes razón. No merece preocuparse por mi comportamiento —reconoció avergonzada—. Gracias, Elizsa.


    Las chicas veían en la casa una película mientras los siete arcángeles discutían en el centro de investigación sobre el enfrentamiento con los demonios ocurrido la noche anterior.


    —Este asunto está cobrando más importancia de la que esperábamos —habló Miguel en tono grave—. La presencia de Astaroth lo demuestra.


    —¿Qué estarán tramando? —preguntó Rafael que se había puesto al corriente de la cuestión esa misma mañana—. ¿A qué se debe su interés?


    —Parecen fascinados con Isabel. El hecho de que esté conmigo la convierte en una humana muy especial y en blanco de amenazas diabólicas —respondió Gabriel sin ocultar la responsabilidad que reconocía en el asunto—. Ni nuestro Padre ni yo comprendemos la predilección del Infierno por ella; aunque presiente un destino especial para Isabel.


    —¿Has hablado con él? —preguntó Jofiel sorprendido de que el Jefe estuviera al tanto de la relación que mantenía Gabriel con Isabel—. ¿Qué opina sobre este asunto?


    —Me dijo que la nuestra era una relación insólita e inesperada y podría dar comienzo a una nueva era. Pero el libre albedrío de los humanos y el nuestro, ahora, como criaturas casi terrenales, puede cambiar el orden de las cosas en cualquier instante y no se puede adivinar el futuro.


    —Gusion estará al tanto de la situación —afirmó Zadquiel—. ¿Habéis intentado dar con él?


    —Sí —reconoció Miguel sin ocultar su frustración—. Deben mantenerlo a buen recaudo; nadie lo ha visto ni saben nada sobre su paradero y os aseguro que he desplegado a mis mejores cohortes por las grandes ciudades del mundo donde suelen reunirse los príncipes del Infierno —bufó desesperado—. Seguiremos investigando. Por cierto, Gabriel, tienes razón en lo del tufo a demonio en el edificio donde vive Isabel, pero no pertenece a ningún vecino. Hoy he ordenado una vigilancia permanente, deben tener algún amigo que no sepa con quién trata.


    —Isabel no debería regresar a su casa; debería vivir aquí, contigo —propuso Rafael—. Por su seguridad.


    —No consentirá; lo he intentado. Vive con su abuelo y no se separará de él.


    —¿Por qué no vuelves tú al piso? —preguntó Zadquiel—. La podrías vigilar más de cerca.


    —¿Vivir con Ester y Elizsa bajo el mismo techo? —Gabriel rio ante su ingenuidad—. No conoces a los humanos tan bien como crees, Zadquiel.


    —No lo entiendo; ¿Qué problema habría? —insistió Zadquiel.


    —Isabel se opondría a que Gabriel viviera con dos mujeres —le explicó Rafael paciente—. Pensaría que mantiene alguna relación con ellas.


    —La desconfianza de los humanos —afirmó Zadquiel.


    —Cuando lo comprendes, tiene su encanto, Zad —le explicó Gabriel divertido—. Incluso te sientes halagado por esa desconfianza.


    —No te preocupes, Gabriel —lo animó Miguel—; procura pasar con Isabel todo el tiempo que puedas. Elizsa vigilará cuando no estés cerca.


    —¿Y en el hospital? Isabel trabaja en un hospital. No la puedo dejar desprotegida en ningún lugar.


    —Rafael pondrá a alguien de los suyos para que trabaje cerca de ella —decidió Miguel—. Siempre intuirá la presencia demoníaca y podrá ponerse en contacto conmigo.


    —Lamento haber provocado tantos problemas por dejarme llevar por esta debilidad —se disculpó Gabriel avergonzado—. Como si el deber de realizar nuestra misión no resultara bastante complicado. Os pido perdón por todas las molestias y preocupaciones que estoy causando y os aseguro que intenté evitar que ocurriera; puse toda mi fuerza de voluntad en escapar de los sentimientos que me provocaba Isabel, pero todo fue en vano y ahora sufro por vosotros, por comprometeros en esto, por arriesgar el equilibrio entre el Cielo y el Infierno y por arriesgar la vida de Isabel. Me arrepiento de no tener la suficiente fortaleza para resistir la poderosa tentación que su presencia ha provocado en mi vida, porque jamás me perdonaría que a ella le sucediese algo grave o que, por un descuido mío, diera comienzo una nueva batalla contra el Infierno.


    —Conocemos tus sentimientos sobre los humanos —intervino Uriel en tono solemne—. No necesitas justificar los motivos que te condujeron a establecer esa profunda relación y que te sorprenderían más que a nosotros. Además, hoy hemos tenido la oportunidad de conocer a Isabel y de darnos cuenta del ser humano tan distinto y sensible que es. Cualquiera de los nuestros habría sucumbido ante la belleza pura de su alma. —Sonrió amable a su hermano—. Tus disculpas no son necesarias.


    —Gracias —dijo de nuevo Gabriel y permaneció en silencio durante el resto de la reunión.


    Pere los esperaba a cenar acompañados por dos invitados, Miguel y Rafael; los demás tenían trabajo. Isabel tenía interés en que los conociera su abuelo y Gabriel pretendía que olieran e identificaran la procedencia del tufo.


    De hecho, los tres intercambiaron miradas de preocupación al entrar en el edificio donde vivía la chica. Y el oportuno encuentro con dos vecinos favoreció a su investigación.


    —Nosotros subiremos a pie —se ofreció Gabriel incluyendo a Miguel. Isabel, Rafael y los vecinos lo hicieron en el ascensor.


    —Proviene de esta casa, estoy seguro, Gabriel.


    —Aquí vivía una amiga de Isabel con su hijo. La mujer murió en diciembre y ahora se ha venido su padre a cuidar de Pau —explicó con cierta repugnancia—. No me extrañaría que hubiera hecho amistades poco convenientes, porque es un humano miserable. Pero el chico… Creo que esto preocuparía a Isabel.


    —¿No pensarás contárselo? —preguntó sorprendido.


    —Por supuesto que no. Ella prometió a su amiga que cuidaría del niño y, a pesar de que el padre no se lo permite, se entromete demasiado en sus vidas. Tenemos que averiguar de quién se trata y alejarlo de aquí antes de que tropiece con Isabel.


    Llegaron a la casa y Pere ya estaba sirviendo una copa de vino a Rafael mientras conversaban en un tono amistoso y familiar.


    —Hola, Pere —saludó Gabriel tan amigable como era habitual entre ellos—. Veo que ya conoces a Rafael. Y este es mi primo Miguel.


    —Vaya —comentó sonriendo mientras estrechaba la mano de Miguel—. Os llamáis como los arcángeles. ¿Os los fueron poniendo a conciencia o es casual?


    —Nuestros padres se pusieron de acuerdo. Los otros se llaman Samuel, Uriel, Jofiel y Zadquiel —Pere soltó una carcajada.


    —Curioso, muy curioso —repetía admirado a la vez que llenaba sus copas—. Los siete Arcángeles.


    Isabel cambiada de ropa se presentó en la cocina y se dispuso a poner la mesa ayudada por Rafael.


    —Parece que mi primo se lleva bien con tu abuelo —le comentó sonriendo—. Pere es un buen anfitrión.


    —Sí. Siempre le ha gustado mucho recibir gente en su casa, el trajín de la cocina, su copa de vino… Es un hombre paciente y agradable.


    —Lo es. Es un buen hombre —reconoció admirado—. No es fácil encontrar personas como él, ni como tú. Parece que el egoísmo y la codicia que reina en este mundo os han pasado de largo.


    —Soy como me han educado; primero mis padres y luego mis abuelos. Un simple reflejo de ellos.


    —No tan simple, Isabel, no tan simple —reconoció Rafael con una sonrisa sincera a la vez que le mostraba una ternura que raras veces encontraba en su primo Gabriel.


    Pere, mientras charlaba con ellos, se interesaba por sus profesiones y se asombraba al comprobar lo distintas que eran unas de otras ya que pertenecían a una misma empresa. Rafael, médico; Miguel, experto en finanzas; Gabriel, geólogo. Rafael justificaba la necesidad de esa diversidad.


    —La cuestión de las minas y los recursos energéticos la salvamos con Gabriel; Miguel se encarga de la parte económica.


    —Rafael dirige y organiza una compañía médico-aseguradora que trabaja por todo el mundo y que posee varios hospitales —añadió Miguel.


    Durante la velada, Pere tuvo la oportunidad de comprobar la calidad humana de la familia de Gabriel; con satisfacción pensó que su nieta era afortunada por ser la novia de ese muchacho noble y sincero y se asombraba por la forma tan exagerada que cuidaba de ella. Observaba a la vez cómo Isabel, tan independiente e inalcanzable para otra persona, se sometía por voluntad propia a esos cuidados que Gabriel le prodigaba. Los tres jóvenes intuían el agrado y la seguridad que la relación de Gabriel e Isabel provocaban en el anciano, se sorprendían ante la generosidad que desprendía y la confianza que depositaba en ellos, unos desconocidos, tan solo por presentarse como familia de su ya estimado Gabriel.


    Tras una copiosa, abundante y animada cena y tras dejar ordenada la cocina, Isabel se despedía de su abuelo y cargaba con un bolso con alguna ropa porque pretendía pasar la noche en casa de Gabriel quien, atento como se mostraba siempre con el anciano, lo invitó a almorzar al día siguiente en Montserrat para que conociera al resto de sus primos y pudiera disfrutar de nuevo de los cantos de la escolanía del monasterio. El abuelo aceptó después de mucha insistencia, ya que no quería incordiar entre tanta gente joven.


    —Te diré la verdad, Pere —le confesó Gabriel divertido—, necesito tu ayuda, ya que seremos muchos los que vamos a comer y tu nieta es un poco inútil en la cocina. —Isabel le envió su mirada favorita después de escuchar las carcajadas de los hombres.


    —Tienes razón, Gabriel —reconoció Pere para mayor disgusto de Isabel—; a veces en vez de ayudar, incordia —de nuevo se rieron a costa de la chica, quien acabó por ignorar las bromas que le dedicaban.


    Al llegar a casa de Gabriel, Isabel se quedó sola durante unos minutos durante los que los arcángeles se volvieron a reunir. Miguel explicaría el plan que seguirían respecto a la intrusión demoníaca y a los peligros que debía evitar Isabel.


    —En su edificio no vive ninguno, pero sí entran y salen de él. Además creemos que controlan la vida de un niño muy querido por Isabel y su abuelo —explicaba Miguel—. Lo que significa que tendrán un plan para enredarla de algún modo e intentar capturarla de nuevo.


    —Y llevan algún tiempo preparándolo —interrumpió Gabriel—. Desde que regresé de la Antártida, Ester me acompañaba y fue ella la que me previno de la presencia diabólica. Entonces pensé que sería casualidad.


    —Eso quiere decir que conocen desde hace meses el futuro de Isabel y la importancia que tiene en nuestra misión —intuyó Uriel—. Miguel, es urgente que demos con Gusion; creo que el Infierno nos lleva la delantera en esta ocasión y eso no nos conviene y mucho menos si pone en peligro la vida de la chica.


    Gabriel caminaba solo hacia su casa mientras reflexionaba sobre lo que descubrieron esa tarde. Los demonios conocían bien las debilidades de Isabel y esperaban pacientes a que cayera en sus redes; incluso tenía la impresión de que los otros dos intentos de secuestro que él evitó fueron simples distracciones o pruebas con las que medían sus fuerzas y el verdadero interés del Cielo por la chica, y también creía que los demonios no mostraban aún sus verdaderas intenciones. Entró en casa y se encontró a Isabel dormida en el sofá; sintió tanta paz en su interior que se estremeció ante la felicidad que le provocó ese instante. Ella se había convertido en la principal razón de su existencia, mortal e inmortal, y se avergonzó por haber dudado de la fe y el amor que creía inútiles y que su Padre había puesto en esas débiles y variables criaturas. En el Cielo y en la Tierra no había un ser más hermoso que Isabel y lo amaba, se entregaba a él confiada y sincera, le ofrecía una ternura y un cariño que hasta antes de conocerla le parecían inexistentes o falsos en ese mundo.


    La cogió en brazos y le pareció más frágil aún. Isabel abrió los ojos y se apoyó en su pecho y se dejó llevar al único lugar donde quería estar en ese momento, junto a Gabriel.


    —¿Ya has acabado? —preguntó somnolienta.


    —Sí —contestó a la vez que la besaba en la frente e inspiraba el agradable olor a romero de su pelo.


    —Menos mal. Te echaba de menos. —Lo besó en el cuello y se agarró más fuerte aún—. Te quiero mucho, Gabriel.


    —Me gusta oírte decirlo, ya lo sabes. —La dejó en la cama con delicadeza y comenzó a desnudarla despacio; Isabel, excitada, se dejaba acariciar por las manos y los labios de un entregado y desconocido Gabriel.


    


    El timbre de la puerta espabiló al ángel que dormía abrazado a su novia. Se levantó con cuidado de no despertarla y se puso los pantalones que, extraño en él, dejó tirado en el suelo de cualquier modo. Sonreía mientras se los abrochaba pensando en que ese desorden era resultado de los efectos que Isabel le provocaba. Perdía el control de sí mismo si la tenía demasiado cerca, aunque ella no lo apreciara.


    —¿Aún en la cama? —preguntó Miguel extrañado—. Te estamos esperando para que nos guíes por alguna de las hermosas rutas que conoces por estos montes. ¿Dónde está Isabel?


    —Sigue dormida. Dame un minuto.


    Entró de nuevo en el dormitorio y acabó de vestirse con el mismo cuidado de antes sin hacer ningún ruido. Acababa de amanecer pero estaría cansada aún y sufriría los efectos secundarios de la droga que le habían suministrado los demonios. Luego, mientras desayunaba en compañía de Miguel, le comentó que no se atrevía a dejar a Isabel sola y desprotegida.


    —Elizsa permanece en el centro. No tienes que preocuparte, Gabriel. Nunca la dejaremos sola; sabemos cuánto significa para ti y todos nos sentimos intranquilos tras los últimos acontecimientos.


    —Lo sé y os lo agradezco más que si vuestra atención estuviera dirigida a mí. —Se calló un instante antes de atreverse a confesarle a Miguel sus sentimientos—. Ella es mi vida, Miguel. Mi vida terrenal y mi vida celestial; jamás podré separarme de Isabel.


    —No me parece buena idea que te impliques con una humana. —Gabriel reconoció la intención de su hermano con un gesto serio—. Ella es mortal. ¿Has pensado que será de ti cuando… —El valiente Miguel no tuvo el valor suficiente para continuar.


    —Imagino que moriré con Isabel, que al menos mi parte humana acabará en el instante en que ella abandone esta vida. Ya lo he comprobado. —Miguel lo miró sorprendido—. Intenté alejarme de ella después de volver de la Antártida, por su bien, y me arrepentí después de un mes de luchar contra mis sentimientos. Isabel dejó de confiar en mí y me rechazó. Sentí su odio y su ira hacia mí, sentí cómo me mataba día a día, pero no a mi cuerpo terrenal, Miguel; mataba mi alma. Entonces supe que no podría existir sin ella. —Sonrió desganado—. La seguiré hasta el Cielo; nunca más me alejaré de Isabel. Nuestro Padre tiene razón y ha demostrado una vez más su omnisciencia; te aseguro que algunas criaturas terrenales guardan mayor hermosura que el más bello de los ángeles, más aún que el mimado Lucifer.


    Miguel dio la conversación por terminada después de comprender los profundos sentimientos de su hermano. Gabriel dejó una nota a Isabel en la que le explicaba dónde estaría y se marchó de excursión.

  


  
    CAPÍTULO 12


    Camino a la basílica, Pere comentaba a Isabel el encuentro que esa misma mañana tuvo con Pau, Sergi y la que le pareció novia del padre.


    —Es una mujer increíble, Isabel —comentaba asombrado—. No sé dónde la habrá conocido Sergi, pero no me parece de las que sean capaces de responsabilizarse de un niño pequeño. A esa no le veo instinto maternal.


    Gabriel permanecía atento a la conversación; Miguel lo miró un instante y asintió. Los dos se quedaron retrasados del grupo que formaban los dos humanos y los ocho ángeles para hablar sobre el asunto.


    —¿Quién crees que será? ¿Abrahel o Barbelo? —le preguntaba ansioso.


    —No lo sé, Gabriel. Por el bien del hombre y su hijo prefiero a Abrahel; solo le interesa reclutar adeptos a Lucifer. Barbelo carece de compasión por los humanos; cuando termina su misión le da igual que acaben vivos o muertos.


    —Isabel no soportaría que a Pau le sucediera alguna tragedia y menos aún una en la que perdiera su vida —comentó preocupado.


    Elizsa se acercó a ellos sin que Miguel tuviera que avisarle; intuía la preocupación de ambos.


    —Puede que Barbelo ronde por vuestro edificio. —Elizsa se sorprendió al escuchar ese nombre—. ¿Crees que podrás con ella?


    —Sí, siempre que esté sola —afirmó convencida.


    —No temas, Elizsa —le explicó Miguel—. Redoblaremos la vigilancia en torno al piso. Habrá cuatro guerreros cerca por si los necesitas. Gabriel, ¿qué te parece si no te acercas por casa de Isabel durante unos días? Quizás si no notara tu presencia se dejaría ver.


    —¿Pretendes que Isabel haga de cebo? —preguntó enojado—. Es demasiado arriesgado, Miguel.


    —No nos queda otra alternativa si queremos averiguar de quién se trata y sus intenciones. Y Elizsa permanecerá en constante alerta.


    —Sus intenciones están claras, Miguel. Quieren a Isabel y no voy a consentir que le hagan daño o que…


    En ese instante Isabel buscó a Gabriel con la mirada y percibió una gran preocupación en su rostro. Se detuvo y esperó a que la alcanzara. Pere conversaba entusiasmado sobre vinos en compañía de Uriel y Samuel.


    —¿Qué te ocurre, Gabriel? —le preguntó a la vez que se aferraba a su mano—. ¿Todo va bien?


    —Sí —le respondió sonriendo—. Más trabajo del que puedo abarcar, eso es todo.


    —No hay otro modo de descubrirla —sentenció Miguel dando una orden, se unió al grupo y dejó a la pareja atrás—.


    —¿Habéis discutido? —le preguntó Isabel preocupada—. Miguel está muy serio.


    —Se pone serio cuando tiene que dar órdenes que no le gustan, aunque no le queda más remedio que hacerlo y a mí que obedecerlas.


    —¿Miguel es el Jefe? —Gabriel sonrió ante su ingenuidad.


    —No. Cada uno debe asumir su papel y ahora tenemos que colaborar en su departamento. Sabe que lo mío no son las finanzas ni las grandes ciudades y no tengo más remedio que ir unos días a Londres con él. Mañana me marcho. ¿Puedes acompañarme? —le preguntó aunque supiera que no podría.


    —Es muy precipitado, Gabriel. Si me lo hubieses dicho antes, quizás habría tenido la oportunidad de solicitar unos días libres o de cambiar mis guardias —contestó decepcionada.


    —Lo siento, Isabel. Debemos resolver un problema que ha surgido hoy. Tampoco yo lo sabía. Ya iremos juntos en otra ocasión. ¿Estarás bien unos días sin mí? No se te ocurra salir a emborracharte —bromeó para que Isabel cambiara su expresión triste por esa mirada favorita que no tardó en aparecer. Gabriel soltó una carcajada, la acercó a su cuerpo y la besó en la frente.


    Después de una agradable velada y una dolorosa despedida para Gabriel, al atardecer, Isabel y Pere se marchaban en coche acompañados por sus vecinas. Miguel decidió aumentar la vigilancia cercana a la chica y al día siguiente enviaría a Olegar como apoyo de Elizsa.


    —Mañana llegará otra compañera al piso —comentó Ester durante el trayecto—. Olegar, colaboradora de Elizsa, trabaja también bajo las órdenes de Miguel.


    —Necesito ayuda —aclaró Elizsa con una sonrisa despreocupada—. Miguel me está explotando y no puedo estar en todas partes. Olegar es muy competente y solemos trabajar juntas.


    —Vuestra empresa va a obtener rendimiento del piso —bromeó Pere—. Espero por vosotras que no os mande a nadie más; ya habéis ocupado los tres dormitorios.


    —Hasta que el centro de investigación comience a funcionar coordinado con Londres y Nueva York, los que estamos aquí tendremos demasiado trabajo.


    Isabel apenas hablaba, reflexionaba sobre el gesto de preocupación con el que se despidió Gabriel, como si existiera algo oculto tras ese viaje, “quizás sea previo a su marcha definitiva”, pensaba dolida, y por eso se marchaba angustiado. Pere, nada más llegar a casa, le preguntó el motivo que la sumía en ese silencio extraño en ella; ni siquiera lo interrogaba para conocer su parecer sobre los fabulosos primos de Gabriel.


    —¿Qué te preocupa, Isabelita? ¿Has hecho voto de silencio hasta que regrese Gabriel?


    —No me ocurre nada, abuelo.


    —Algo planea en tu cabeza y no te permite hablar. ¿Es por Gabriel? Parecía bastante dolido al despedirse de ti.


    —No se te escapa una —comentó apesadumbrada.


    —Ya te lo he dicho muchas veces, Isabelita. Gabriel no te va a dejar; ese hombre está loco por ti. Serás la única que no se da cuenta. Sus primos le gastan muchas bromas a tu costa. Por lo visto iba para soltero de oro y al final ha sido el primero en dejarse atrapar.


    —Sé que me quiere, no lo dudo. Pero no entiendo por qué se ha despedido de ese modo, como si fuera para siempre, cuando se supone que nos veremos el jueves. Esa es la impresión que me ha causado.


    —Porque le cuesta separarse de ti —afirmó convencido.


    —Una vez me dijo que si su jefe lo necesitaba tendríamos que separarnos, que no podría ir con él; quizás haya llegado ese momento y ha preferido no contármelo para no hacerme daño. Estuvo muy callado y preocupado desde que habló con Miguel esta mañana camino de la basílica. —Suspiró angustiada—. No sé qué pensar, abuelo.


    —Isabelita, si fuera como crees, sus primos lo sabrían y no te habrían gastado tantas bromas durante la comida, sobre todo a Gabriel. ¿No te parece?


    —Puede que tengas razón y solo estaba dolido porque no lo acompañaría. Miguel lo avisó de forma repentina.


    —Seguro que es por eso. Venga, no le des más vuelta a tu cabeza y pon la mesa. Vamos a cenar. Aunque se echa de menos el alboroto de las dos últimas comidas. Esos muchachos son bastante entretenidos, están bien preparados, siempre tienen algún tema de conversación interesante y son muy tranquilos. Les encanta la buena mesa y el buen vino, igual que a Gabriel. —Sonrió satisfecho—. Oye, y qué genes, son todos altos, guapos y fuertes; podrían trabajar como modelos.


    —Eso pensé yo cuando los conocí, aunque Gabriel es el más guapo —reconoció tan orgullosa que consiguió una carcajada de Pere.


    Nada más llegar al hospital se dirigió hacia la consulta de Rosa por si estaba de guardia donde la encontró poniéndose su uniforme.


    —Buenos días, Isabel. Llevas desaparecida desde el viernes. Bea y yo te hemos llamado y no dabas señales de vida. Ni siquiera te vimos marcharte.


    —Me dejé el móvil y el bolso en el último local donde estuvimos y no he podido ir a preguntar si lo han encontrado. Esta tarde pasaré. ¿Fue el Catwalk? —Rosa asintió—. Tengo que comentarte algo muy delicado, Rosa. ¿Conoces bien a los chicos que nos acompañaban esa noche?


    —La verdad es que no. En cuanto te fuiste nos dejaron plantadas y no los he vuelto a ver. Bea tampoco; como si se los hubiera tragado la tierra —contestó extrañada.


    —Creo que me drogaron.


    —¿Cómo? —preguntó asombrada.


    —Por la mañana me levanté con la peor resaca de mi vida y sin recordar nada en absoluto. Suerte tuve en encontrarme a mis vecinas, Ester y Elizsa; les pedí que me llevaran a casa de Gabriel, aunque no lo recuerdo.


    —¿Se enfadó mucho Gabriel porque llegaras en ese estado?


    —No, todo lo contrario. Fue Elizsa la que me comentó que conoce algunos casos de mujeres que despiertan violadas y maltratadas, tiradas en cualquier parte sin recordar nada. Por lo visto las drogan y se quedan con ellas hasta que pierden la conciencia. Según lo que yo le contaba, me dijo que no le extrañaría si me hubiesen hecho algo parecido. Y, si esos tíos no han vuelto a dar señales de vida, creo que lo más probable es que alguno me haya echado algo en la bebida. No recuerdo ni sus nombres ni sus caras.


    —De ti no se separó ese tal Roth.


    —No sé si lo recordaría si volviera a verlo. —Suspiró con teatralidad—. Creo que tuve mucha suerte esa noche.


    —Sí. Reconozco que tienes razón. Tendremos que elegir mejor nuestras compañías.


    —Bueno, tengo trabajo y tú también —se despidió sonriendo—. Ya quedaremos otra noche, aunque no sé si a Gabriel le agradará que salga sola. La verdad es que estaba bastante preocupado con todo este asunto.


    —¿Qué tal el fin de semana? —preguntó curiosa—. Imagino que lo habrás pasado con él.


    —Con él y con toda su familia. Lo que darías por conocer a sus primos; todos del estilo de Gabriel, guapísimos y con unos cuerpazos...


    —Podrías acordarte de nosotras —le reprochó bromeando.


    —Te prometo que la próxima vez intentaré que los conozcáis. Hasta luego, Rosa. Tengo trabajo. ¿Saldremos otro día?


    —Con los primos de Gabriel —respondió guiñándole un ojo.


    Regresaba a casa caminando desde el Catwalk, donde por suerte pudo recuperar su bolso, cuando se encontró de frente con Pau, Sergi y la que podría ser su novia. Isabel pensó que se trataba de una mujer despampanante en comparación con el mico presuntuoso que era Sergi; su abuelo, como siempre, tenía razón. En cuanto el chiquillo la vio, dio una carrera hacia ella y la abrazó cariñoso, del mismo modo que respondió Isabel.


    —Estás más alto desde la última que nos vimos, Pau. Creces todos los días un poquito.


    —Ya estoy más alto que mi amigo Lucas.


    —Seguro que sí. ¿Por qué no vienes a verme de vez en cuando? —le reprochó cariñosa—. Te echamos de menos.


    —No puedo. Salimos todas las tardes con Bárbara.


    Isabel levantó la mirada y se fijó en la mujer que la observaba con una sonrisa hipócrita en su cara al igual que Sergi.


    —¿Quién es tu amiga, Pau? —le preguntó Bárbara al niño con cierto aire de superioridad— ¿No será la famosa Isabel?


    —Sí, soy Isabel —respondió molesta, ignoró su presencia y se dirigió a Sergi.


    —¿Cómo va Pau en el cole? —se interesó directa a la vez que acariciaba la cabeza del chiquillo.


    —Bien, bien. ¿Sabes Bárbara? Isabel se preocupa mucho por mi hijo —dijo en un tono irónico y punzante—. Hace días que no la veíamos, pero sigue siendo tan sabihonda y entrometida como siempre —Isabel no ocultó un gesto orgulloso y de repugnancia hacia él.


    —Ya no te necesita, ¿sabes? —Le aclaró Bárbara con un gesto de desafío en su cara—. Me tiene a mí. Sé cómo tratar a un niño. Mano dura y disciplina, eso es lo que necesita.


    —Desde luego, parece que sabes cómo tienes que tratarlo —respondió Isabel insolente—. Y por supuesto nada de cariño —añadió sin ocultar el desprecio que le había provocado la explicación de Bárbara.


    —Ya veo, resulta tan soberbia como me habías contado, Sergi. Tan orgullosa como su novio, Gabriel —Barbelo actuaba como si Isabel no estuviera presente.


    —¿Y tú de qué conoces a Gabriel? —Bastante extrañada en que una mujer de ese tipo conociera a su novio, no contuvo la curiosidad ni la pregunta.


    —Un amigo de los viejos tiempos. Pasamos buenos ratos juntos. Imagina, éramos muy jóvenes y disfrutábamos de mucha acción en esa época. Ofrécele recuerdos de mi parte.


    —Se los daré en cuanto regrese de Londres.


    —¡Qué interesante! —exclamó divertida—. ¿No te ha llevado con él? Un descuido, algo poco habitual en Gabriel.


    —Parece que lo conoces bien.


    —Ya te digo. Otros tiempos en que todo era más movido. Aunque parece que regresan los buenos momentos.


    Isabel se despidió con cariño de Pau ignorando la presencia de los adultos y, sin salir de su asombro, se dirigió a su casa.


    De nuevo se sumía en un silencio extraño en ella y Pere le preguntó si se encontraba bien.


    —No me vas a creer lo que voy a contarte —comenzó a hablar seria—. He conocido a la novia de Sergi; se llama Bárbara y conoce a Gabriel, por lo que me ha comentado, bastante bien.


    —¿De qué lo conoce? No me imagino a Gabriel ni a ninguno de sus primos relacionándose con esa… chica. —Pere prefirió ahorrarse un insulto.


    —Dice que lo conoce de sus viejos tiempos. Nada más; no me dio más pistas ni quise mantener con ella ninguna conversación. Esa mujer me resulta inquietante.


    —Sí, a mí también. Y lo que no entiendo es qué ha visto en Sergi; cuando van juntos parece que pasea a su mascota.


    —Lo mejor de todo es que opina que los niños necesitan mano dura y disciplina. No ha mencionado el cariño para nada. ¿Crees que cuidará bien de Pau?


    —Bueno, no te preocupes demasiado por él. No creo que esa soporte a Sergi durante mucho tiempo. Es una mujer de mundo, seguro, y en cuanto entienda que Sergi está pelado y que todo lo que tiene pertenece al niño, lo dejará.


    —Ojalá; no me gusta que se relacione con Pau. El pobre niño seguro que ve cómo su padre la besa y se acuestan juntos; tendrá su cabecita hecha un lío. Si Carmen viera lo que ocurre…


    —No empieces a preocuparte, Isabelita. No puedes hacer nada más.


    —Sí, puedo. Mañana bajaré y le preguntaré a Sergi si me permite llevar a Pau al cine.


    —No me parece mala idea, pero si no te da permiso procura no ponerle mala cara ni enfadarte. Quizás te lo permita en otra ocasión. ¿De acuerdo?


    Esa noche a Isabel le costó conciliar el sueño porque daba vueltas en su cabeza a la posible e increíble relación entre Gabriel y Bárbara. No comprendía qué tendrían en común. Una mujer como esa, por muy guapo que fuera Gabriel, no parecía amante de la naturaleza, ni de viajar en velero, ni de una vida tan tranquila como la que llevaba su novio. Quizás Gabriel en otro tiempo fuera de otro modo. Lo que no dudaba era que le preguntaría en cuanto regresara pero, como siempre, no la llamaba ni podía hablar con él.


    Sin embargo, Gabriel, permanecía en contacto permanente con Elizsa y, por supuesto, no se había marchado a Londres, continuaba en Montserrat bastante angustiado, sobre todo, cuando su compañera le contó que Bárbara había hablado con Isabel al encontrarse con el chiquillo.


    —No te preocupes, Gabriel, estábamos a diez metros de Isabel y permití que Barbelo me viera para que ni se le ocurriera actuar en ese momento. Ya sabemos de quién se trata y podemos entender sus intenciones. Se ha acercado a esa familia consciente de que coincidiría con Isabel tarde o temprano y ya ha mantenido un primer contacto con su presa —un fuerte estremecimiento recorrió el cuerpo de Gabriel que se reprochaba en ese instante haber permitido que Isabel sirviera de cebo.


    —Barbelo es muy impaciente y no le gusta perder su tiempo; le encanta la acción —le aclaró Gabriel—. No creo que tarde mucho en actuar.


    —Estaremos atentas.


    —Gracias, Elizsa. Sigue vigilando, por favor.


    —Es mi trabajo, Gabriel, y sabes que me encanta. Cálmate, pasado mañana la verás, solo faltan treinta y seis horas. ¿Qué son treinta y seis horas en toda la eternidad, Gabriel? —Las bromas de Elizsa no conseguían que el ángel se relajara.


    —Recuerda algo importante —respondió más serio de lo que en él era usual—: Isabel es mortal. Una sola herida de Barbelo acabaría con su vida; no la salvaría ni el agua bendita de Rafael. No lo olvides, Elizsa.


    —Perdona, Gabriel. Isabel es una humana tan especial que me cuesta recordarlo, pero te aseguro que puedes confiar en mí.


    —Lo sé, lo sé. Perdóname tú por mi impaciencia y mi exigencia.


    Llegaría a casa de Isabel en unos segundos si fuera necesario, pero tenía que continuar con el plan que Miguel había establecido, porque era el más adecuado si pretendían entender los motivos por los que querían acabar con la vida de la chica. El demonio hizo acto de presencia y él sabía que conocía una de las debilidades de Isabel, Pau. Y a Barbelo no le importaría hacerle daño a un niño insignificante con tal de alcanzar su objetivo.


    Isabel actúo con respecto a Sergi como había planeado, con paciencia y fingiendo hacer la vista gorda sobre su actitud negligente hacia su hijo. Bajó a pedirle permiso para llevar a Pau al cine y pasar un rato con él.


    —Hola, Isabel —la saludó Pau con una sonrisa y a cambio ella le ofreció un beso.


    —¿Te apetece venir al cine? —El niño asintió entusiasmado—. Pregúntale a tu padre si te permite venir conmigo. Estaremos de vuelta a las ocho y media o las nueve a más tardar.


    —De acuerdo —Sergi escuchó la proposición de la chica y se dirigió a ella caminando tranquilo por el pasillo—. Tengo que pedirte un favor. ¿No te importaría que se quedara a dormir esta noche en tu casa? Me gustaría salir con Bárbara a cenar y a tomar una copa.


    —Por supuesto que no me importa. —Isabel se mostraba dispuesta y amigable—. Cuidaré esta noche de él encantada. ¿Te apetece quedarte, Pau?


    —¿De verdad que puedo pasar la noche en casa de Isabel, papá? —El chiquillo no podía creer el cambio de actitud de su padre, ya que siempre se oponía a que fuera a casa de sus vecinos.


    —Sí. Te recogeré después del cole.


    Mientras los dos subían a casa de Isabel a dejar el pijama y la cartera del colegio, el niño le preguntaba por Gabriel y por si navegarían en su barco. Se desilusionó al saber que estaba en Londres, aunque se repuso en seguida de su decepción contento por pasar una noche junto a las personas que más seguridad le proporcionaban en su vida.


    Pere los recibió extrañado ante la permisividad de Sergi.


    —Tiene ganas de estar a solas con su novia; me lo ha dicho claro.


    —Me parecía raro que aceptara tan solo por darle un gusto a Pau. ¡Pau! —lo llamó Pere—. Vamos a hacer los deberes antes de que os marchéis al cine; comprobaré que sigues siendo tan listo y tan trabajador como antes.


    El anciano abrió la cartera del niño y examinó decepcionado el interior que reflejaba el pequeño desastre en que se había convertido la vida de Pau. Trozos de bocadillo a medio envolver, trabajos sin acabar, arrugados y sucios y, al revisar los libros observó varias páginas en blanco con las fechas escritas por la mano de la maestra, sospechó, de los días que faltaba y que Sergi no se preocupaba de poner al día.


    —Pau te voy a dar un consejo de amigo —comenzó a decirle Pere—, sé que eres pequeño, pero debes ser responsable de ti mismo; es evidente, después de encontrar esto —dijo señalando los trabajos en mal estado que había sacado de su maleta— que tu padre no te dedica la atención que necesitas. Pero tú debes ser más listo que él, tienes que esforzarte solito cada día, hacer tus deberes y, cuando faltes al cole, no le dediques tanto tiempo a la Wii y haz algunas páginas del libro. ¿Me entiendes Pau? —El chiquillo asintió compungido ante lo que creía una regañina—. Tienes que aprender a hacer lo más adecuado para ti sin que tu padre te lo diga. Recuerda que mamá te ve desde el cielo y seguro que entristece al ver lo despreocupado que estás siendo.


    —Papá dice que mamá ya no está, que se acabó para siempre porque el cielo no existe.


    —Tu padre se equivoca —dijo serio y convencido para transmitirle a Pau la convicción que necesitaba—. Tu madre está en el cielo porque fue muy buena persona y cuidó muy bien de ti; como mi mujer y los padres de Isabel. Todos fueron buenos y ahora están en el cielo.


    —Entonces, si no hago los deberes ni estudio ¿iré al Infierno?


    —No lo sé, Pau. Pero para llegar algún día junto a tu madre sí sé que tienes que comportarte como ella te enseñó.


    —Está bien, Pere. Te prometo que lo haré —respondió Pau angustiado por la explicación que le había dado el anciano—. No dejaré ni un día de hacer mis deberes.


    —Y tu madre, Isabel y yo nos alegraremos al comprobarlo.


    La chica pasó una velada magnífica en compañía de su joven amigo. Tener la oportunidad de hacer algo bueno por Pau calmaba su conciencia porque le permitía cumplir con el compromiso que estableció con Carmen antes de morir. Y tenía tan pocas oportunidades de hacerlo que a veces su insistencia flaqueaba.


    De regreso a casa entraron en el edificio a la vez que Bárbara.


    —Hola, Pau. ¿Qué haces con Isabel? —preguntó, ignoró la presencia de la chica y se enfadó con el chiquillo por mostrarse bastante asustado—. ¿Por qué tu padre te ha permitido salir con ella? —continuó su interrogatorio muy alterada.


    —Hemos ido al cine —se entrometió Isabel testigo del exagerado respeto que Bárbara despertaba en Pau—. Dormirá en mi casa para que tú y su padre salgáis a cenar tranquilos, sin límite de horario; mi abuelo lo llevará al colegio por la mañana.


    —¿Necesitas la compañía de un hombrecito para sustituir a tu Gabriel? —le preguntó provocativa y con una malévola sonrisa dibujada en su bello rostro—. Sí que debe ofrecerte poco para conformarte con un niño como sustituto —continuó adelante con su ofensa en un tono bastante arrogante y alzó la barbilla de un modo que Isabel percibió desafiante.


    —Vamos, Pau —ordenó Isabel decidida a ignorar los desagradables comentarios de la presunta mujer.


    —Corre, Pau. La buena y santa Isabel se ha asustado al escuchar la verdad sobre su relación con Gabriel. Todo un angelito. —Soltó una escalofriante carcajada—. Pero recuerda esto —la amenazó con una mirada llena de odio—, te dejará cuando su Jefe se lo exija. Tú siempre estarás en segundo lugar —su segunda y sonora carcajada enmudeció de repente ante la aparición de Olegar y Elizsa—. ¡Vaya! Las perritas de Miguel acuden en ayuda de la casta y virtuosa Isabel. Cuánto cuidado ponéis en ella. Cada día siento más curiosidad por probarla. No descuidaos, chicas, porque ella despierta mi voraz apetito. —Sin añadir nada más se dio media vuelta y se dirigió a la salida.


    Elizsa, sin perder de vista a Barbelo, empujó a Isabel dentro del ascensor y entraron con ella y el niño.


    —¿Quién es esa mujer, Elizsa? —preguntó Isabel turbada—. Dice que conoce a Gabriel desde hace mucho tiempo y parece que también conoce a Miguel, incluso a vosotras.


    —Trabajó hace años en nuestra empresa, un lamentable error, y Miguel fue el encargado de despedirla acompañado de nosotras. Es una mujer bastante desagradable y vengativa.


    —Desagradable y cruel. Me parece la persona más cruel que he conocido en toda mi vida. ¿Por qué me habla en ese tono, Elizsa? —preguntó a punto de llorar, presa de la impotencia que le causaron las desagradables palabras de Bárbara—. ¿Tuvo algo que ver con Gabriel?


    —No. Pero a ella le habría gustado. Gabriel jamás le prestó atención —contestó Olegar convencida—. Puedes creernos, Isabel. Está dolida porque tú eres la novia de Gabriel y ella, a pesar de su éxito entre los hombres, nunca pudo ganarse su amor, ni siquiera su respeto.


    —Ojalá no la viera nunca más. Me asusta su presencia —deseó Isabel con todo el vello de su piel erizado.


    —Eso es lo que pretende —respondió Olegar en un tono tranquilizador—. No entres en su juego ni te muestres débil ante ella o te torturará con sus comentarios punzantes cada vez que tenga ocasión. Si se lo propone, puede ser terrible; la peor persona que conocerás jamás.


    Olegar y Elizsa pasaron la noche de guardia tras comprobar lo alterada que estaba Barbelo; daba la impresión de que su paciencia se acababa y, desesperada, no encontraba el modo de hacerse con Isabel.


    Pere regresaba de acompañar a Pau al colegio y, después de mantener una amigable conversación con Antoni, abrió la puerta del ascensor y se encontró con Bárbara. La mantuvo abierta esperando a que saliera, pero la mujer lo miró provocativa y sonriente y permaneció dentro.


    —No salgo. Se me han olvidado… las llaves —le dijo con una sonrisa diabólica dibujada en su hermoso rostro.


    —Muy bien. ¿Usted va al… —preguntó Pere fingió que no la conocía y esperó paciente a que ella respondiera.


    —Lo sabes bien, anciano. Voy al tercero, a casa de Pau. —Lo miró con desprecio—. El abuelo de Isabel, supongo.


    —Supone usted bien —respondió Pere orgulloso y sin perder la compostura.


    —Sí, ya veo que se muestra tan arrogante como ella. —Volvió a despreciarlo. ¿Sabes a qué juega tu nieta? No tienes ni idea de quién es Gabriel, ¿verdad, viejo estúpido?


    —Oiga, señora. Vamos a dejar los insultos. Que yo sepa mi nieta no le ha hecho nada; ella solo pretende ayudar a Pau.


    —Me importa una mierda ese niño y menos aún el estúpido de su padre. —Bárbara dirigió una mirada perversa a los mandos del ascensor y este se detuvo entre dos plantas. Pere hizo un gesto de desaprobación ya que ignoraba que la supuesta mujer fuera la culpable de esa parada e intentó tocar la alarma—. ¡Quieto! —lLe ordenó Bárbara. Pere, extrañado, obedeció y la miró.


    —Dime, contéstame. ¿No sabes quién es Gabriel, ni esa pandilla que se reúne con él?


    —Buenos muchachos. Todos me parecen hombres excelentes. —La risotada de Bárbara estremeció al anciano.


    —Sí, angelitos, criaturas celestiales que trabajan para el mismo Jefe. Pareces listo, viejo. No puedo creer que no sepas con quién se ha liado tu nieta. —Sonrió de repente y sus labios rebosaron de crueldad, tanta crueldad que provocó que Pere se encogiera—. Y yo, ¿aún no sabes quién soy yo?


    —Si esos muchachos son angelitos, imagino que usted debe ser el diablo en persona —respondió Pere con frialdad—.


    —Imaginas bien. Soy uno de ellos y aguantaré al imbécil de Sergi y al incordio de su hijo hasta encontrar la ocasión de llevarme a Isabel.


    —¿Llevártela? —preguntó sorprendido el anciano— ¿Adónde?


    —Al Infierno —rugió y le mostró unos ojos negros como la noche y llenos de tanto mal que horrorizó a Pere—. Pero primero, vendrás tú.


    Y puso una zarpa oscura y de largas uñas negras sobre el pecho del anciano con la que detuvo su corazón. En ese instante el ascensor se puso en marcha y en cuestión de cinco o seis segundos la puerta se abrió en la planta donde vivía Pere, quien se apoyaba agotado y con mal aspecto en la pared del ascensor. Miguel abrió la puerta y colocó su espada de fuego celestial en el cuello de Barbelo y, sin separarla del demonio, la condujo a casa de las chicas. Gabriel atendió a Pere y lo acompañó a su casa cargándolo sobre sus hombros.


    —Vamos, Pere. Aguanta —le suplicaba Gabriel—. Rafael llegará en unos segundos. Él te ayudará.


    —¿Quién eres, Gabriel? —susurró el anciano más angustiado que dolido tumbado sobre el sofá de su sala—. ¿Con quién voy a dejar a mi nieta? —Era consciente de que su final estaba muy cerca.


    —Sabes quién soy, creo que siempre lo has sabido —respondió Gabriel preocupado por el estado de salud del anciano—. Tranquilízate ahora, no te agotes más; solo respira.


    —Una vez me hiciste una promesa, ¿la recuerdas? –susurraba el anciano.


    —La recuerdo, Pere y la cumpliré. Siempre cuidaré de Isabel y estará a salvo conmigo; puedes estar tranquilo. Relájate y olvida lo que ha ocurrido. Cuando te recuperes me preguntarás lo que desees saber.


    —¿Tengo que creer en Dios, Gabriel? —lo interrogó con lágrimas en los ojos—. ¿Están mi mujer y mi hija con Él?


    —Están con Él y se sienten muy orgullosas de Isabel y de ti.


    —Pronto las veré. Esa… ¿qué es, Gabriel? ¿El demonio? ¿Por qué quiere a mi nieta?


    —No lo sé, Pere. Pero a Isabel no le sucederá nada porque la protegeremos. No contábamos con que pudiera atacarte a ti y no te imaginas cuánto lo lamento. —El anciano leyó el dolor en la mirada sincera de Gabriel—. Barbelo es cruel y despiadada; disfruta haciendo el mal. Esta vez va a pagarlo con su vida, te lo prometo.


    —No quiero que le haga daño a Isabel. No permitas que le haga daño —le pidió a la vez que lo agarraba con fuerza por el cuello de la camiseta.


    —No lo consentiré. Puedes estar seguro. —Gabriel, compungido, veía cómo se iba la vida del anciano e intentaba tranquilizarlo—. La amo, Pere, tú lo sabes. Por encima de mi existencia y la daría por ella, aunque no se lo diga nunca. Estaré siempre a su lado. No te preocupes por tu nieta en estos momentos, solo cálmate y respira.


    Rafael llegó en ese momento. Puso su mano derecha sobre el corazón del anciano y su palma se iluminó.


    —Le ha provocado un infarto. —Sacó una elegante botella azul de su bolsillo que parecía contener agua—. Bebe un poco Pere —le levantó la cabeza con una mano, apoyó el borde del frasco sobre sus labios y el anciano obedeció.


    —Es agua bendecida por mi Padre, Pere. Es milagrosa, te lo aseguro. —Pere lo miró sonriendo—. Cura todas nuestras heridas.


    —Yo no soy un ángel, Gabriel, solo soy un anciano. Dile a Isabel que la quiero mucho y que deseo que se quede a tu lado. Creo que ya ni Dios puede salvarme.


    —Vamos, Pere, lucha. Pídele a tu corazón que siga latiendo. —Cruzó una mirada angustiada con Rafael—. Dale más agua, Rafael —le suplicó desesperado como nunca lo había visto su hermano.


    —Es inútil, Gabriel —dijo poniendo su mano sobre el pecho de Pere una vez más—. Le ha reventado el corazón con su ponzoña; ya sabes que el veneno de Barbelo es mortal.


    En la sala se oyó una inspiración profunda del anciano a la vez que este se aferró con fuerza a la mano de Gabriel y expiró. Rafael le cerró los ojos y, ante la inmovilidad y el gesto impresionado de su hermano, lo colocó en una postura digna.


    —Llamaré a una ambulancia; hay que seguir con los habituales trámites humanos. Tendrás que decírselo a Isabel. —Gabriel suspiró y ciego por la ira se dirigió a su antiguo piso.


    Abrió la puerta y, sin decir ni una sola palabra, le quitó a Miguel la espada de la mano y observó a Barbelo que, sentada en una silla, lo miraba con gran satisfacción por el crimen que acababa de cometer. Sin pensarlo, sin decir una sola palabra, sorprendió a todos los presentes incluida Barbelo porque hundió la espada en el pecho del demonio convertida en ese instante en una bestia oscura, escamosa, de garras y dientes afilados y, sobre todo, de aspecto repugnante. Moría con lentitud y padecía la peor de las muertes que desearía sufrir un diablo, la que todos evitaban porque el fuego celestial los consumía desde dentro hasta desvanecerse. Gabriel no se perdió ni un instante de ese desagradable espectáculo y Miguel pensó que incluso disfrutaba con ello.


    —Imagino que Pere ha muerto —le dijo minutos más tarde cuando Barbelo desapareció—. Has actuado bien, Gabriel. La venganza te pertenecía. Ojo por ojo, dijo nuestro Padre. Y ese demonio ha asesinado a un ángel, terrenal, pero un ángel que no tenía por qué morir aún.


    —Debo darle la noticia a Isabel. —Sin decir ni una sola palabra más salió del edificio y se dirigió al hospital Vall D’hebron donde estaba trabajando su novia.

  


  
    CAPÍTULO 13


    Llegó al complejo hospitalario y se dirigió caminando al área materno-infantil, hasta la planta de obstetricia donde encontraría a Isabel. Preguntó por ella en un mostrador y pidió que le dijeran que Gabriel la esperaba. Una compañera de Isabel fue a buscarla y la chica se presentó ante él en pocos minutos.


    —Hola, Gabriel —exclamó feliz de verlo en ese momento y lo besó cariñosa en los labios—. ¿Qué haces aquí? ¿Cuándo has llegado?


    Gabriel la cogió de la mano y, en silencio, la condujo hasta el hueco de la escalera donde no había nadie en ese momento, consciente del dolor que la noticia iba a provocar a la chica.


    —Lamento tener que darte esta noticia, Isabel —comenzó a hablar con amargura.


    —¿Qué sucede? ¿Tienes que marcharte? —inquirió ella preocupada.


    —No se trata de mí; se trata de Pere —Gabriel tomó una inspiración profunda que necesitaba para contarle lo sucedido—. Tu abuelo ha muerto de un infarto hace unos minutos.


    Isabel lo miraba incrédula, sin reaccionar y Gabriel le ofrecía el tiempo preciso para que asimilara la noticia cruel.


    —Ha muerto en mis brazos mientras Rafael lo atendía e intentaba reanimarlo.


    —No puede ser, Gabriel —contestó incrédula—. Lo dejé en casa, fuerte, en buena forma y con un aspecto inmejorable. Mi abuelo estaba sano como un roble.


    —Lo lamento, Isabel —de repente, la muchacha perdió toda su energía al comprobar en el gesto dolido de Gabriel la verdad y creyó desmayarse; se sentó en los escalones mientras Gabriel la sujetaba con fuerza por los hombros.


    —No puede ser, no puede ser. Mi abuelo no me abandonaría. —Gabriel, convencido de que aún no asimilaba la fatal noticia, le permitía desahogarse sin que soltara una lágrima—. No puede dejarme sola, aún no. ¿Dónde está, Gabriel?


    —Rafael llamó a este hospital. Puede que ya esté en urgencias. Vamos, yo te acompaño.


    Isabel se marchaba vestida con su uniforme de comadrona, sin avisar a sus compañeros y fue Gabriel quien le aconsejó que recogiera su bolso y se lo comunicara a su jefe.


    —Sí. Tienes razón. Pero ¿cómo voy a decir que… —En ese instante un llanto amargo y violento brotó de sus ojos. Gabriel la sujetaba con fuerza, la acompañó hasta el mismo mostrador donde una compañera la atendió y la condujo hasta una consulta en la que se encerraron durante unos minutos para que se calmara. La misma compañera le trajo su bolso y su ropa y la ayudó a cambiarse sin dejar de animarla. Gabriel, mudo durante todo el tiempo, se sentía culpable y responsable de lo ocurrido por no prever la maldad de Barbelo y permitir que Isabel sirviera de cebo. Debió haberlos llevado a su casa a los dos. Allí habrían estado a salvo hasta que Barbelo desistiera de su empeño. En ese instante el dolor que sentía Isabel se le hacía a él insoportable, corroía su alma y la devoraba por la tristeza y el sufrimiento.


    —Abuelo, abuelo —gemía Isabel acariciando el rostro inerte de Pere—. No puedes irte todavía, me lo prometiste. ¿Por qué me dejas sola? Sabes que no tengo a nadie más. ¿Cómo voy a vivir sin ti?


    Gabriel permanecía tras ella, en silencio, escuchaba sus lamentos y deseaba decirle que él la acompañaría durante el resto de su vida si se lo permitía, que jamás estaría sola ni se alejaría de ella.


    Fue Rafael quien se acercó a la chica minutos más tarde y trató de consolarla gracias a ese don que poseía y que ayudaba a reconfortar a las almas en suplicio. Conforme le hablaba, Isabel se iba calmando y parecía recobrar la razón que había perdido en el momento en que se encontró ante el cadáver de su abuelo.


    —Tranquilízate, Isabel. Tu abuelo no ha sufrido y ahora, como tú algún lejano día, descansa junto a su mujer, tu madre y tu padre. Sus últimas palabras las ha dedicado a ti. Dijo que te quiere y que es su deseo que te quedes junto con Gabriel.


    —Gabriel —murmuró la chica. En ese instante Isabel giró la cabeza buscándolo con la mirada y leyó en su rostro el sufrimiento que padecía. Se abrazó a él con fuerza y recibió en seguida su consuelo.


    —No estás sola, Isabel. Me tendrás siempre a tu lado. Ahora no debes olvidarlo.


    Isabel lloraba apoyada en su pecho y sin soltar su abrazo mientras desahogaba su dolor.


    Antoni no tardó mucho en hacer acto de presencia y se ofreció a la chica para encargarse de todo lo que necesitase. El hombre se responsabilizó de realizar los trámites de la funeraria; de avisar a la universidad donde Pere trabajó y donde aún conservaba muchos amigos; de concretar la hora de la misa y el entierro; y de anunciarlo entre los vecinos porque Pere fue un hombre muy apreciado.


    Ya en el establecimiento funerario se presentaron Bea y Rosa y no se separaron de ella hasta que el local cerró. Entonces se dirigió a su casa acompañada por su inseparable Gabriel.


    —Te prepararé algo para cenar —se ofreció Gabriel dispuesto—. ¿Qué te apetece?


    —Nada, Gabriel. Te lo agradezco, pero prefiero irme a la cama, aunque no sé si seré capaz de dormir.


    —¿Quieres que me quede contigo? —le preguntó suplicando—. No me gustaría dejarte sola esta noche.


    —Sí, quédate, por favor. A mi abuelo no le importará.


    Diciendo estas palabras, Isabel volvió a sumirse en un profundo llanto que no cesó hasta dormirse agotada y abrazada por Gabriel.


    Por la mañana tuvo que cumplir con toda la dolorosa parafernalia que acompañaba a los entierros; pésames, misa, cementerio, más pésames. Pero ella lo único que deseaba era llorar a solas, echar de menos a su abuelo hasta desmayarse y dejar de sufrir porque era incapaz de imaginar su vida sin él. Gabriel la acompañó en todo momento y, de regreso a casa, Isabel le propuso que cenaran juntos, como a Pere le hubiese gustado, acompañados por sus primos y por sus vecinas, brindarían con un buen vino para que el alma de su abuelo llegara a encontrarse con el resto de su familia como siempre le había dicho: “Estoy seguro de que volveré a encontrarme con mi mujer y con mi hija”.


    Isabel permaneció sentada en el butacón favorito de su abuelo, desde el que solía ver la tele o descansar a la hora de la siesta. Mientras, en la cocina, Gabriel y sus primos se encargaban de preparar la comida. El dolor se le hacía insoportable, pero, al recordar lo mucho que a su abuelo le gustaba una reunión de amigos en torno a la mesa, se repuso como pudo y se unió a los demás. La conversación tranquila que mantenían unos y otros la calmaban, el sonido de la verdura que se freía en la sartén, el descorche de la botella, la caída del vino en la copa; estaba atenta a todos los sonidos rutinarios que se producían en la habitación y que lograban reconfortarla. Veía a Pere con su delantal negro, su mandil, como solía llamarlo; cocinaba junto a la placa, servía vino en una copa vacía, removía la cazuela, probaba el guiso y lo rectificaba de sal, siempre seguro de lo que hacía, siempre sonriente, conformado con las tragedias que le había reservado la vida porque tenía que encargarse de cuidar a su nieta y no había momento para recordar las pérdidas ni el dolor. Apoyaba a Isabel si las circunstancias eran complicadas, la consolaba en las dolorosas y la aconsejaba cuando lo necesitaba gracias esa sabiduría mundana que se aprende tras una vida larga y provechosa.


    Nadie hablaba con Isabel, ninguno de sus invitados la miraba de manera especial. La chica pensó que no podían ser más educados y respetuosos con su dolor y se limitaban a actuar como ella les había pedido, como en una más de las cenas o almuerzos que compartieron junto a Pere, por lo que se sentía agradecida con todos. Ni siquiera le insistieron para que comiese más o se tomara otra copa de vino y cuando a ella le apeteció, sin dar explicaciones, sin despedirse, se levantó y se retiró a su dormitorio.


    Despertó rodeada por los brazos de Gabriel. Sería temprano porque él aún dormía. Recordó en ese instante lo mucho que lo apreciaba su abuelo y las veces que le dijo que era el hombre adecuado para ella aunque no lo pareciese por su comportamiento atolondrado con las mujeres. A los pocos días de conocerlo, le había aconsejado que tendría que espabilarlo si le gustaba y no se equivocó, pero ¿cuándo se equivocaba Pere en sus juicios sobre las personas? Nunca.


    La presencia de Gabriel la consolaba y la fortalecía; se asustó en un instante que recordó la posibilidad se viera obligado a marcharse y, entonces, ¿qué sería de ella? Las lágrimas provocadas por el miedo a que él la abandonara asaltaron sus ojos sin remedio y un profundo gemido surgió de su garganta seca. Gabriel despertó sobresaltado.


    —¿Qué sucede, Isabel? ¿Te encuentras bien? —preguntó angustiado por el miedo que ella le transmitió en ese instante.


    —Bien, estoy bien. Recordaba a mi abuelo, eso es todo.


    —No olvides lo que te dije; no estás sola. Nunca me separaré de ti —ella intentó sonreír y recobró la calma—. Me gustaría marcharnos unos días a la casa del Pirineo. Allí estarás tranquila y desconectarás de lo sucedido. ¿Te apetece?


    —No lo sé, Gabriel. No me apetece nada, ni siquiera levantarme de la cama, ni salir a la calle, ni ver a nadie. —Pensó un instante—. Sí, lo mejor sería que me fuera y cuando regrese me enfrentaré a la realidad con más calma. Pero… —se interrumpió pensando en las obligaciones de su novio—. ¿Y tu trabajo?


    —No te preocupes. Miguel puede sustituirme unos días, los que tú tengas de permiso y me necesites a tu lado.


    Isabel permanecía al margen de la realidad. La muerte de un demonio tan poderoso como Barbelo conmocionó al mundo infernal. Miguel decidió que lo más sensato era alejar a Isabel de la ciudad durante un tiempo mientras ellos negociaban con los príncipes del Averno, porque los ángeles consideraban esa ejecución una venganza justa. Si no se llegaba a un acuerdo, empezaría una guerra en un mal momento para el mundo celestial que comenzaba el nuevo e importante proyecto ordenado por su Creador. Había que evitar el conflicto por todos los medios posibles.


    La pareja permanecería ajena a las negociaciones y estaría custodiada por Elizsa y Olegar las veinticuatro horas del día, aunque Isabel no las viera a veces. Esa misma mañana, Isabel se despedía de Antoni con un abrazo cariñoso, le pedía que le recogiera el correo y que la disculpara de posibles visitas que recibiera en esos días; se veía incapaz de hablar sobre su abuelo al recibir más pésames y condolencias. Su dolor era profundo y personal y le molestaba compartirlo con los demás.


    Durante el viaje que realizaron casi siempre en silencio, Gabriel le permitió llorar cuando le apeteció y reflexionar sin agobiarla ni acosarla con palabras de ánimo inútiles en ese momento; se limitaba a ofrecerle un beso o una delicada caricia de vez en cuando.


    Llegaron a la cabaña, descargaron el equipaje y salieron a dar un paseo que los refrescara y despejara el cerebro de Isabel cegado por el dolor.


    La impactó observar el cambio que la primavera provocaba en el paisaje. Los alrededores de la casa rodeada de verde y numerosas manchas del mismo color intenso salpicaban el pueblo que en su última visita se teñía de tonos grises. Tuvo al menos un instante de euforia al contemplar la fuerza de la naturaleza que transcurría imparable pese a los problemas humanos y cotidianos. Caminaron durante más de una hora cogidos de la mano por senderos solitarios desde los que se podían admirar hermosas vistas que regocijaban su maltratada alma. Gabriel sentía esos momentos de paz que reflejaba el interior de Isabel y se esforzaba en ofrecerle otros que tuviera a su alcance sin esperar a que Isabel se los pidiera.


    Tan solo el hecho de comprar pan en el pueblo le trajo a la memoria la única visita que Pere había hecho al lugar, cuando compró una hogaza recién hecha y aún caliente. Salió agobiada de la panadería, llorando, y esperó a Gabriel alejada unos metros de tan entrañable aroma. Tantos años viviendo con su abuelo, reconocía lo mucho que había disfrutado de su compañía al compartir sus solitarias vidas, y no dejaba de verlo hasta en el detalle más insignificante, incluso, en Gabriel por cuánto Pere lo apreciaba. Se preguntaba en esos instantes cómo soportaría y superaría tanto dolor; se sentía incapaz, sin fuerzas para someterse a esa penosa lucha.


    Gabriel, contagiado y preocupado por el sufrimiento de Isabel, se sentía igual de impotente ante la muerte del anciano, incluso culpable; no podía ayudarla y se conformaba con que al menos no rechazara su compañía y sus muestras de cariño físico que le ofrecía en las pocas ocasiones que ella permitía.


    Los primeros días transcurrieron silenciosos y dominados por una desmesurada tristeza para una criatura como Isabel, en la que se había borrado cualquier retazo del coraje y entusiasmo que abanderaba, y que se había convertido en la persona más frágil que había conocido jamás. Nunca había sentido una debilidad tan fuerte ni un dolor más intenso y profundo que los que le transmitía Isabel.


    La situación se complicaba aún más tras recibir una llamada de Miguel; si pretendían la paz y evitar así un conflicto que hacía miles de años que no ocurría, las fuerzas del Cielo debían entregar a Isabel a las hordas del Infierno. Les daban tres días de plazo para responder a su petición.


    Esa misma noche, después de comprobar que Isabel permanecía sumida en un profundo sueño, avisó a Elizsa y Olegar que la dejaría sola durante unas horas y se dispuso a hablar con su Padre. Comprendía que una sola criatura no tenía derecho a sacrificar a toda la Humanidad, a la Sagrada Obra de Dios, y él no era el más apropiado para tomar alguna decisión porque amaba a Isabel por encima de todo.


    —Sé que estás al corriente de lo sucedido, Padre. Te pido consejo y tu opinión. ¿Tan valiosa es la vida de Isabel para que esos demonios estén dispuestos a comenzar un apocalipsis? ¿Qué tienes reservado para ella?


    —No sé lo que sucederá, Gabriel; recuerda lo que ya te conté. Ella es libre de actuar. Dime, hijo mío, ¿la entregarías al Averno si fuera preciso?


    —No, Padre. No puedo mentirte. Aunque tuviera que luchar contra ellos como humano y no como una criatura poderosa y celestial, aunque ambos perdiésemos la vida en ello porque soy incapaz de sacrificarla. La amo demasiado.


    —¿Y si yo te lo pidiera, Gabriel? ¿Y si te lo exigiera?


    —No podría hacerlo, Padre. Reconozco que es un acto de egoísmo, pero ella forma parte de mi alma, como sé que yo soy parte de la suya. Desconozco tus designios, pero has permitido que nos unamos por algún motivo trascendental por encima de dos criaturas tan distintas como somos Isabel y yo. Ella ya sacrificó, sin saberlo, a la persona que más amaba y respetaba en su mundo; sufre su reciente pérdida ajena al verdadero motivo que lo provocó y estoy seguro de que, si le contase la verdad, se ofrecería a las criaturas infernales sin pensarlo para no causar más dolor y sufrimiento. —Se calló un instante antes de continuar su petición—. Me pongo en tus manos, Padre. Haz de mí lo que desees, no me importa sufrir, no me importa mi dolor, pero intentaré por todos los medios que Isabel no padezca más; ya ha perdido a toda su familia. Pídeme que renuncie a ella y me quedaré en mi Hogar, a tu lado, aunque sufra durante toda la eternidad. Quizás ella tenga la oportunidad de rehacer su vida junto con un humano si yo la abandono; su felicidad me haría dichoso.


    —En verdad, Gabriel, honras mi nombre y mi voluntad con tu sacrificio, pero sigo necesitándote en la Tierra, junto a tus hermanos y a esa mujer con la que cambiarás a la raza humana. Continuad con el plan que dispusimos y evitad la guerra contra el Infierno. Contáis con mi bendición para defendeos, pero no provocad la violencia. Transmíteles mis deseos a tus hermanos. Ve en Paz, Gabriel.


    —Obraremos según tus designios, Padre.


    Gabriel regresó y comprobó que Isabel dormía aún. La contempló durante unos segundos en los que se preguntó cómo podrían cambiar ellos dos a la raza humana que actuaba de modo casi tan cruel e inconsciente como los demonios, contra ellos mismos y contra su planeta ¿Qué poder ocultaba Isabel en esos momentos entregada y frágil?


    —Miguel, he hablado con nuestro Padre. No habrá trato con el Infierno; desea que continuemos con nuestro plan y que protejamos a Isabel. Debemos evitar la guerra, aunque contamos con su bendición para rechazar los ataques de nuestros enemigos.


    —Pero —Miguel no se atrevía a preguntar— ¿qué designio reserva nuestro Padre para una humana? No lo entiendo, Gabriel. ¿Qué poder oculta Isabel?


    —Yo me estoy preguntando lo mismo. Debo continuar protegiéndola y no solo por mí; la raza humana depende de nosotros dos.


    Miguel tardó en responder impresionado por el desconcertante mensaje que le transmitía su hermano.


    —Debemos encontrar a Gusion; los demás demonios no hablarán si conocen sus presagios. Solo él nos desvelará las causas del interés diabólico por Isabel.


    —Sí; eso sería lo más conveniente y nos aclararía la situación. Nuestro Padre dice que somos libres y que no debe intervenir en nuestro destino.


    —Cuídate, Gabriel, y cuida de Isabel; sufre mucho y te necesita.


    —Lo sé, Miguel.


    Isabel despertó unos minutos antes del amanecer; se acostó temprano y ya había descansado suficiente. Estaba sola en la cama, pero ni siquiera se sentía con energía para llamar a Gabriel. No deseaba contemplar sola ese maravilloso espectáculo, pero tampoco se veía con fuerzas para obligar a Gabriel a estar con ella; bastante le estaba ofreciendo durante esos dolorosos días. El hombre apareció en ese instante con una taza de café en la mano y sonrió al verla.


    —Venía a despertarte; no te has perdido ni un solo amanecer desde que llegamos —le dijo a la vez que le ofrecía la taza que ella tomó entre sus manos.


    —Gracias, Gabriel. Lo compartiremos —destapó la cama para invitarlo a acomodarse junto a ella y él respondió solícito y sonriente—. Gracias por demostrar tanta paciencia conmigo. Sé que no te hago la vida agradable en estos momentos.


    —Entiendo cómo te sientes. No tienes que agradecérmelo porque tú actuarías conmigo del mismo modo. No te importa sacrificarte por los demás. Ya lo has demostrado.


    —Te quiero mucho, Gabriel. —Fueron las últimas palabras que pronunciaron antes de contemplar en silencio el hermoso espectáculo que les brindaba la naturaleza.


    Cada día se repetía lo mismo; tras vislumbrar el amanecer, desayunaban y salían a pasear. Después Isabel se sentaba a solas frente a una ventana y contemplaba el paisaje, en silencio, perdida en su tristeza y su dolor. Tras el almuerzo, que Gabriel decidía y preparaba, recorrían algunos senderos que los conducían hasta el pueblo, compraban provisiones y se dirigían a la casa. Seis días transcurrieron reflejos uno de otro y, durante la cena, Gabriel intentó animarla una vez más.


    —¿Te apetece regresar a Barcelona? —prefería proteger a Isabel durante todo el día que continuar viendo cómo languidecía casi sin vida—. ¿Por qué no vuelves al trabajo? Quizás la vuelta a la rutina te ayude a recuperarte.


    —Tienes razón; sería lo mejor —respondió demostrando que carecía de voluntad propia.


    —Me gustaría pedirte algo importante, Isabel. —La chica atendió—. Vente a vivir conmigo a Montserrat. No me apetece separarme de ti ni un solo día —Isabel no supo qué responder y permaneció unos instantes pensativa.


    Gabriel le había insistido algunas veces en vida de su abuelo y ella no había aceptado por no separarse de Pere. Ahora nada la retenía y Gabriel era la única persona con la que podría compartir su vida.


    —¿No te importaría vivir en Barcelona, en mi casa? Lo tengo todo más a mano, metro, autobuses, incluso caminando.


    —No te preocupes por eso. Te llevaré y te recogeré cuantas veces necesites. —Se ofreció pensando en que sería el modo más fácil de protegerla—; ya sabes que me encanta la vida tranquila y aislada de Montserrat. Pero no quiero obligarte; si prefieres vivir en tu casa, lo haremos.


    —No sé qué hacer, Gabriel. Quizás sea mejor salir de mi casa por un tiempo hasta que me recupere de… —Isabel tardó unos segundos angustiosos en continuar hablando—. Creo que me iré a la tuya, tampoco a mí me apetece sufrir el bullicio de la ciudad y el lunes comenzaré a trabajar; mañana llamaré a Neus, mi supervisora, y se lo comunicaré.


    —Sé que es duro para ti, Isabel, pero debes intentar recuperar tu vida. Yo te ayudaré, te lo prometo.


    —Ya lo haces, cada día y no imaginas cuánto te lo agradezco. —Gabriel le sonrió, tomó una de sus manos que apoyaba sobre la mesa, se la llevó a los labios y la besó con toda la ternura que era capaz de ofrecer.


    —Sabes que a tu abuelo no le haría ninguna gracia que te rindieras y no lucharas por volver a ser tú misma. Debes intentar seguir con tu vida; por nosotros dos.


    —Te prometo que lo intentaré, aunque me esfuerzo cada día, te lo aseguro.


    Dos días después se despedía de Antoni otra vez y le encargaba que le entregara su correo a Elizsa, a la que vería en el centro que dirigía Gabriel. Solo recogió su ropa de verano, ya volvería por lo demás cuando se sintiese con fuerzas renovadas y organizaría la ropa de su abuelo y sus papeles, escritos y toda la documentación. Vació la nevera, dejaba algunas plantas al cuidado de Ester que se ofreció amable a cuidarlas. Lo más desagradable de superar fue una cita con un notario para hacerse cargo de la herencia que le correspondía. Se convertía en propietaria de dos pisos, el que perteneció a sus padres y el de sus abuelos; Pere le dejaba sus ahorros de toda la vida y las joyas de su familia, aunque no fueran muchas ni demasiado valiosas, guardaban un gran valor sentimental para él porque las habían conservado dos generaciones.


    Se alegró de aceptar la proposición de Gabriel; en su casa siempre había primos o amigos relacionados con su empresa que llegaban o se marchaban. Él les ofrecía su hospitalidad, una buena comida y unas habitaciones confortables y cómodas que disponía el centro de investigaciones. En raras ocasiones almorzaban o cenaban solos y ese barullo la entretenía y la mantenía en el mundo, aparte de su trabajo. En el hospital entabló amistad con una chica nueva, una persona estupenda, generosa y siempre dispuesta a ayudar y a colaborar, que hablaba presa de un gran optimismo y que, cuando coincidían, iluminaba su futuro con un rayito de esperanza.


    —No te esfuerces, Isabel. Deja que tu vida fluya, disfruta de la maravillosa relación que mantienes con tu novio y verás cómo, poco a poco, el dolor se transforma en los buenos recuerdos sobre tu abuelo.


    Claudia, que así se llamaba la chica, se hizo tan buena amiga de Isabel que decidió invitarla a almorzar un sábado en el que las dos descansaban y se sorprendió al comprobar la buena acogida que recibió por parte de Gabriel, sus primos y algunos de sus compañeros. Se adaptó al grupo como si la trataran desde hacía tiempo, algo que no le extrañaba porque Claudia era bastante sociable.


    Gabriel la llevaba y la recogía del hospital cada día, excepto en alguna ocasión en la que coincidía con Elizsa. No subió en el tren ni una vez en las cuatro semanas que transcurrieron desde que regresaron de los Pirineos y durante las que Isabel se sentía segura y satisfecha por la decisión de vivir con él. Su antigua vida se desmoronó a su alrededor; la muerte de su abuelo, la marcha de Pau a Madrid en cuanto acabó el curso como le había advertido que sucedería la maestra del niño; lo único que continuaba igual era su trabajo.


    Ahora estaba rodeada de personas desconocidas unos meses atrás; conoció a Gabriel hacía diez meses, en octubre, y estaba entregada a él por dos razones bien diferentes. La primera, porque lo amaba de forma intensa y profunda, y eso la asustaba si pensaba en el dolor que le provocaría sufrir una decepción; la segunda razón era que Gabriel planeaba una vida en común de su agrado y convicción. Su abuelo tenía razón, era el hombre adecuado para ella, aunque le aterrara la idea de que Gabriel pudiera marcharse a causa de su trabajo.


    La convivencia junto a él resultaba tan fácil y placentera como lo fue junto a su abuelo. Él la conocía a la perfección, tanto que incluso se anticipaba a sus deseos, lo que conseguía asombrarla cada vez que sucedía. Junto a Gabriel no sentía la necesidad de salir a ningún otro lugar que no fuera a dar un paseo por el campo, a escuchar de vez en cuando a la escolanía de la basílica o un par de días a navegar. Isabel se adaptó a la vida del hombre como una pieza que faltara en un complicado puzle, como siempre pronosticó su abuelo y no necesitaba más de lo que vivía o tenía junto a él. Se sentía en paz, en un perfecto equilibrio que mantenía entre su espíritu, su cuerpo y el resto del mundo por primera vez en su vida, a pesar de la profunda herida que la inesperada muerte de su abuelo causó en su corazón.


    —Se recupera, Gabriel —le contaba Claudia a solas mientras Isabel estaba en la ducha—. Se siente segura a tu lado, teniendo en cuenta que ha perdido a su única familia y, por lo que he oído, hasta para vosotros Pere fue un hombre entrañable y bueno.


    —El mejor ser humano que he conocido; tanto o más que su nieta. Su muerte fue un error imperdonable por mi parte.


    —No debes tomártelo de ese modo, Gabriel, ya sabes que los demonios son imprevisibles, además de crueles, y Barbelo era el peor de todos. Al menos tuvo su merecido.


    —Te aseguro que no siento ningún remordimiento por disfrutar mientras la veía morir convertida en la bestia repugnante y oscura que era.


    —Tampoco yo lo lamenté cuando acabaste con su vida —se entrometió Elizsa—. Hacía siglos que deseaba su desaparición. Barbelo era la más sanguinaria y despiadada criatura de todo el Infierno. Me alegré al presenciar su muerte tanto como tú. La verdad es que tu actuación fue impresionante para no ser la de un soldado —bromeó—. Miguel debería reclutarte entre sus generales; necesitamos ángeles con tu determinación.


    —Viendo el cariz que está tomando la situación, vas a tener que darme lecciones, Elizsa, y enseñarme algunos de tus trucos —replicó Gabriel angustiado.


    —Todo va a ir bien, Gabriel; no te preocupes —lo animó Claudia—. Mantendremos a salvo a Isabel.


    —Al menos aquí está protegida. Los demonios no pueden acercarse en veinte kilómetros a la redonda. Zadquiel ha protegido la zona —explicaba Elizsa—. Cuando sale de aquí tiene cuatro custodios que no se alejan de ella, aparte de Olegar y de mí que nos mantenemos a una distancia prudencial. Y Miguel sigue tras la pista de Gusion; ahora es más optimista. Estos demonios son tan estúpidos que se dejan sobornar por una simple entrevista con nuestro Creador. Son incansables intentando regresar a nuestro Hogar —habló con desprecio—. Al menos podrían ser honrados y sinceros con los de su propia raza.


    —Entonces no serían demonios —bromeó Gabriel.


    —Hay un asunto del que me habló Isabel el otro día, Gabriel, y del que deberías persuadirla. —Gabriel prestó atención—. Le gustaría volver a su casa en otoño. —El gesto del Arcángel se torció—. Contigo, por supuesto —aclaró Claudia sonriendo.


    —En la ciudad existen demasiados frentes abiertos y es más complicado protegerla —intervino Elizsa—. Intenta disuadirla de esa idea, Gabriel. Incluso algún humano podría resultar herido o, peor aún, muerto, si se ve involucrado en una de nuestras batallas, como le ocurrió a Pere. Aquí no existe ese riesgo porque es un lugar aislado y solitario.


    —Aunque no aburrido —interrumpió Isabel al salir del dormitorio y continuando la conversación por las tres últimas palabras que había oído—. Creo que no hemos comido o cenado solos ni una sola vez en seis semanas. Siempre hay alguien dispuesto a probar tus platos y beberse tus vinos. —Se dirigió a su novio sonriendo y lo abrazó por los hombros—. Deberías ser menos hospitalario, Gabriel; te resultaría más económico.


    —A pesar de lo lejos de la ciudad que me vine a vivir, no consigo librarme de todos estos parásitos sociales —continuó Gabriel con desenfado.


    —Hoy he traído el pescado —protestó Elizsa divertida para seguir con el tono de la conversación—. Lo único que necesitaba era un buen cocinero como Gabriel.


    A primeros de agosto salieron a navegar durante un par de semanas con destino a Córcega y Cerdeña por petición de Isabel; lugares que le despertaban gran curiosidad y que no había tenido oportunidad de conocer. La inmensa sensación de soledad que provocaba el mar abierto la unió aún más a Gabriel y él lo percibía por el modo en que buscaba refugio constante entre sus brazos, por la ausencia de ira o coraje en su interior, por la pureza de su alma; un verdadero ángel en la Tierra. Así era Isabel y el deseo de corromper ese espíritu puro, quizás único entre los humanos, era lo que despertaba la atracción del Infierno por ella.


    Los demonios sentían verdadero pavor ante el mar, cantidades casi infinitas de agua bendecidas por la mano de Dios. En las ocasiones que las fuerzas demoníacas parecían incontrolables y, por evitar un conflicto de gravedad, Gabriel se llevaba a su novia a navegar y así la aislaba y la protegía de los peligros que se desataban a su alrededor, a ella y al resto de la humanidad.


    Si un precioso cuerpo de mujer, un rostro perfecto y una sensualidad innata, bastaron para enamorar al hombre que era en la Tierra, y un alma de pureza inigualable —más que la de un recién nacido— conquistó al arcángel Gabriel, el más cercano a la presencia del Creador, el más orgulloso de su condición, el que se doblegó y fue vencido por una simple criatura terrenal, ¿qué provocaría en los infiernos una persona como Isabel?, se preguntaba Gabriel cada día.


    Tanta presencia celestial en la Tierra había desequilibrado las fuerzas y los demonios pujaban por igualarlas. Miguel conversaba a menudo con Gabriel sobre ese asunto, pero ninguno entendía que fuera Isabel quien provocara ese desequilibrio. Debía existir algo más, algo tan poderoso que las fuerzas del Averno se vieran obligadas a unirse para destruirlo. Su Padre le habló de un destino extraordinario pero desconocido porque en cualquier momento el libre albedrío de Isabel como humana podría cambiar ese futuro.


    Gabriel pretendía aprovechar ese viaje para desconectar de todos los asuntos que no fueran Isabel. Necesitaba recobrar la calma y la paz interior que le había robado la constante presencia demoníaca que hacía peligrar la vida de la chica. Incluso les pidió a sus hermanos que no lo molestasen si no se trataba de un asunto de extrema gravedad. Ellos acataron su petición porque sabían el sentimiento de culpa que cargaba tras la muerte de Pere y la responsabilidad que lo consumía el tener que mantener a Isabel a salvo. Y durante dos fantásticas semanas consiguió su objetivo, ser feliz junto a la chica, a la vez que disfrutaba de las maravillas que la Tierra le ofrecía. La isla de Córcega era un regalo de Dios a los hombres y a pesar de la destrucción a la que los seres humanos la sometían, se conservaba en un estado bastante aceptable. Encontró un paraíso en medio del Mediterráneo que ofrecía todas las posibilidades para disfrutar: montañas, fondos marinos, cascadas impresionantes, y accesibles puertos deportivos destinados a los amantes de la navegación como él.


    Isabel recuperaba su vitalidad y su sensual hermosura día a día; lo colmaba de atenciones y ternura y lo ayudaba a comprender el amor que su Padre sentía por la raza humana. El amor entre una pareja era la muestra de generosidad y entrega más grande que había observado y experimentado, aún más, si le sumaba todas las connotaciones que conllevaba: respeto, compromiso, tolerancia, responsabilidad, lealtad; convertían el amor de pareja en el acto más sublime en la vida del género humano.


    De regreso de ese magnífico viaje que sirvió para unir y acoplar sus vidas con mayor profundidad, sentía a Isabel distinta, no encontraba explicación a lo que percibía en ella, pero su interior deslumbraba. Y ese estado de ánimo de Isabel, nada más llegar al puerto de Barcelona, lo preocupaba de manera alarmante. En cuanto acabó de recoger el velamen y mientras Isabel hacía lo mismo con el equipaje, se puso en contacto con Miguel.


    —¿Cómo ha ido el viaje? ¿Te sientes mejor? —le preguntó Miguel con interés, pero con un tono de voz que Gabriel sintió sombrío.


    —Sí. Isabel parece recuperada, pero percibo que algo ha cambiado. ¿Qué ocurre Miguel?


    —Esto es una locura. Deberías pasar más tiempo navegando alejado y protegido de los demonios. El acoso al centro de investigaciones es incesante, buscan una línea de debilidad entre nosotros por la que acceder hasta Isabel. Tienes razón, desde hace una semana en el Infierno se ha desatado una verdadera revolución. Recibimos constantes ataques y desafíos, pero nos estamos limitando a defendernos siguiendo las órdenes de nuestro Padre.


    —Isabel tiene pensado ir a trabajar mañana mismo.


    —Sería una locura, Gabriel. Claudia ha detectado en varios enfermos, entre ellos algunos niños, posesiones demoníacas. Pretenden acercarse a ella de cualquier forma. No entiendo esa desesperación con la que sacrifican a tantos ángeles caídos. Saben que sería imposible vencernos y aún así no cesan en sus intentos.


    —Te espero en mi casa a la hora de la cena. Encontraré el momento para preparar un plan de protección más contundente —se despidió al comprobar que Isabel había acabado y asomaba por cubierta.


    —Cierra el camarote, Gabriel. Ya está todo recogido y ordenado, aunque te parezca imposible —bromeó divertida ofreciéndole una sonrisa radiante que consiguió aturdirlo.


    En silencio, intentaba averiguar qué le sucedía a Isabel, obedeció conmocionado a su petición. Ella lo percibió.


    —¿Algo va mal? Te he oído hablar por teléfono. ¿Era Miguel?


    —Sí, era Miguel. Problemas de organización como siempre. Controlar una empresa a nivel mundial que cuenta con un centenar de miles de empleados es demasiada carga para siete personas y he abusado de su esfuerzo durante estas dos semanas.


    —Lo siento, Gabriel —se disculpó sabiendo que en parte lo había hecho por ella—. Y te agradezco los maravillosos días que he disfrutado durante este viaje.


    —Yo también lo necesitaba, Isabel. Ven aquí —le pidió atrayéndola con fuerza contra su cuerpo para abrazarla—. ¿Te encuentras bien? Eso es lo único que me importa, que te hayas recuperado en parte del dolor sufrido estos meses. Te siento distinta.


    —Me encuentro mejor que nunca, Gabriel, aunque no puedo borrar los recuerdos, he recobrado mi paz interior, mi equilibrio y, sobre todo, te quiero muchísimo —le besó en los labios y consiguió que él se entregara por completo—. Como mi abuelo decía, eres un hombre formidable e increíble.


    —Siempre te lo dije —afirmó en tono burlón y algo engreído—, a Pere le parecía bien que estuvieras conmigo.


    A los pocos minutos de llegar a su casa, Miguel y Samuel se presentaron con provisiones para la cena. En cierto modo desagradó a Isabel que no dejaran descansar a Gabriel hasta el día siguiente, pero tampoco podía exigirles más, ya que fueron muy generosos al permitirle que se tomara dos semanas libres durante las que cargaron con el trabajo de su novio. Al igual que le sucedía a Gabriel, en cuanto Isabel se acercó a ellos y los saludó con un par de besos, la contemplaron maravillados. Era cierto que la calma recuperada y el bronceado que las dos semanas en el mar le habían proporcionado, la convertían en una mujer de belleza increíble, pero su interior refulgía con una fuerza arrolladora y pura que no entendían y que Miguel estaba seguro que tenía que ver con la revolución que se había producido entre las fuerzas del mal.


    —Lamento mucho haberos robado a Gabriel durante estas dos semanas. Es evidente que no podéis pasar mucho tiempo sin él, pero el descanso nos ha venido bien a los dos. Gracias, chicos.


    Miguel y Samuel se limitaron a responder con una sonrisa estúpida dibujada en sus rostros angelicales, perplejos ante la hermosura y el poder que emanaba del interior de Isabel.


    Isabel se ofreció a limpiar la cocina después de la cena en la que no dejó de comentar anécdotas del maravilloso viaje que habían realizado; los demás escuchaban atentos y Gabriel añadía alguna aclaración a los agradables y emocionados comentarios de su novia.


    Isabel los dejó a solas para que hablaran sobre sus asuntos, incluso cerró la puerta de la cocina para no interrumpirlos o molestarlos con el trajín de los platos y de la música que sonaba en la radio.


    —Desde cuando está tan… —Miguel dudó al elegir la palabra que definiera a la actual Isabel— hermosa —decidió por fin—. Su belleza es irresistible. ¿Cuándo comenzaste a notar su cambio?


    —Tras la primera semana del viaje. Lo ha pasado mal tras la pérdida de Pere y después de unos días en Córcega parecía recuperada. Vuelve a ser la misma.


    —Sea lo que fuere que la haya hecho cambiar, coincide con el momento en que se ha declarado la desesperación del Infierno —explicó Miguel preocupado.


    —¿Dónde está Rafael? Necesito que despliegue más fuerzas en el hospital —exigió Gabriel—. Isabel no puede entrar en contacto con poseídos, no sabemos qué daño podrían causarle. —Pensó un instante—. Eso hace evidente la impotencia que sienten los demonios al no poder acercarse a ella.


    —Rafael ha desplegado casi todas sus fuerzas en Turquía; se ha producido un terremoto que ha acabado con la vida de más de cinco mil personas —le contaba Samuel—. ¿No has escuchado las noticias?


    —No. Hemos permanecido dos semanas alejados de cualquier contacto con la realidad; estoy seguro de que nos aguardan tiempos difíciles y ambos necesitábamos reponer fuerzas. Isabel ha pasado un invierno y una primavera durísimos. Por fin la siento en calma y segura de sí misma.


    —Sabemos que el terremoto fue obra de Djim. Mientras, Eligor desplegó sus fuerzas en las Bolsas de todo el mundo y sembró el caos —continuaba Samuel poniéndolo al día—, con lo que provocó una caída de todos los índices bursátiles al introducir dinero a mansalva, sin control, y te aseguro que no sé que resulta más grave, si el terremoto o la situación económica. Ya sabemos lo materialistas que son estos humanos. Así que el terror y la desesperación se hicieron presa en la mayoría de los gobiernos. Pasé diez días reuniéndome con los representantes económicos de los países más poderosos, para intentar sembrar la calma y les prometí ayuda; al menos, mantuve la confianza en nuestras posibilidades. Suerte de ser la fuerza económica más poderosa del mundo; eso te abre todas las puertas y transmite seguridad a los demás. Pero aún no he solucionado los conflictos y sus consecuencias.


    —No imagináis cuánto lamento haber desaparecido en estos delicados momentos —les confesó Gabriel arrepentido—. No suponía que la situación se agravaría tanto en solo unos días.


    —También tenemos una extraordinaria noticia —le dijo Miguel más optimista—. Hemos localizado a Gusion en Nueva York. Aunque está muy bien protegido en uno de los grandes rascacielos de Manhattan, estamos preparando un plan para secuestrarlo. En cuanto nos confiese lo que pretendemos saber, lo llevaremos a nuestro Hogar; no tenemos intención de provocar víctimas inútiles.


    —Algo trascendental está a punto de ocurrir —intervino Samuel—, Jofiel lo presiente y ya sabemos que, gracias a su claridad mental, rara vez se equivoca.


    La conversación se desvió por otros derroteros en cuanto Isabel se sentó junto a ellos. Los dos arcángeles se maravillaban ante la ternura que la mujer derrochaba en su orgulloso y arrogante hermano, quien recibía entregado y sumiso esas poderosas muestras de sincero amor.


    Después de que los invitados se despidieran, Gabriel parecía preocupado a pesar de que intentaba disimularlo.


    —¿Qué sucede, Gabriel? —le preguntó interesada— No puedes alejarte mucho tiempo de tu trabajo; es evidente.


    —No es por el tiempo, es por la gravedad de algunos acontecimientos que se produjeron mientras estábamos de vacaciones. —Le sonrió con su ternura y paciencia que comenzaban a ser habituales—. No te preocupes; ahora me enfrentaré a cualquier cataclismo que surja. Yo también necesitaba este maravilloso descanso que nos hemos permitido.


    Isabel lo besó cariñosa y a Gabriel no le resultó difícil interpretar el lenguaje y el sentido de ese beso ante el que claudicaba sin oponer resistencia, se olvidaba incluso del motivo de su presencia en la Tierra, y se convertía en el hombre que Dios había querido que fuera; un simple hombre que sucumbía con facilidad al poder del deseo que Isabel despertaba en él. En esos momentos de debilidad humana, llegaba a comprender la insistencia que demostró Jordi por recuperar a Isabel, los efectos devastadores que provocaría a cualquier humano y, consciente de su egoísmo, se alegraba porque ella lo había elegido a él para entregarle su cuerpo, su alma y su vida de los que cuidaba con el celo necesario ante la más importantes de las tareas que le había encomendado su Padre.


    —Gabriel —Isabel llamó sonriendo su atención y, arrodillada ante él sobre la cama, desparramaba su sensualidad y su hermosura—, ¿sabes que nunca me has dicho que me quieres? ¿Por qué no me lo dices?


    —No lo necesitas; lo sabes —le dijo atrayéndola hacia él para abrazarla—. No hay nada ni nadie que me importe más que tú, mi hermosa Isabel. —La besó en la frente y suspiró emocionado demostrando una sensibilidad que solía ocultar—. Daría mi vida por ti, porque fueras feliz cada día de tu existencia. Eso es lo único que deseo y que ambiciono.


    Pasaron unos minutos de silencio en los que Isabel permaneció impresionada, no por las palabras que acababa de decirle Gabriel, sino por el modo sincero y profundo en que las había pronunciado.


    —Tienes razón, no necesito que me lo digas con palabras porque me lo expresas con frecuencia con una mirada o con un gesto. Creo que por eso he confiado siempre en ti; como decía Pere, tu franqueza es apabullante. —Sonrió ante el recuerdo que le vino a la mente de su amado abuelo mientras le decía su opinión sobre el muchacho sentados a la mesa—. Te quiero mucho, Gabriel.


    Se quedó dormida abrazada a su pecho, con la cabeza apoyada en el hombro de Gabriel como se había acostumbrado a descansar y, sobre todo, como le gustaba despertar.

  


  
    CAPÍTULO 14


    La vida de Isabel transcurría dentro de una monótona rutina que la hacía sentir más feliz que nunca, aunque echara de menos a su abuelo a cada momento, pendiente de su trabajo y de su novio, quien se ocupaba de organizar sus vidas y todo cuanto planeaba le resultaba de su agrado.


    Gabriel la sintió distinta durante el último fin de semana que descansaron y, como era habitual, compartieron con sus primos y algunos compañeros; era evidente que otro cambio se estaba fraguando en su interior y, aunque Isabel luchaba y fingía por ocultarlo, al mismo tiempo y sin palabras, le gritaba a su novio un fuerte sentimiento de culpa. Las dudas y los nuevos problemas surgieron con la llegada del otoño y se los confesaba a su amiga Rosa a la que hacía un par de semanas que no veía porque estuvo de vacaciones en el sur de Portugal.


    Llegó al hospital a las ocho menos cuarto, unos minutos antes de comenzar su turno y llamó a su amiga para que hiciera lo mismo. Tuvo que deshacerse de una insistente Claudia empeñada en acompañarla a la consulta de Rosa como solía hacer en muchas ocasiones.


    —¿A qué viene tanto misterio? —le preguntó su amiga con desenfado—. ¿Cómo que no está Claudia contigo esta mañana?


    —Tengo un retraso. No sé cómo no me he dado cuenta antes. Dios mío, Rosa. —Parecía desesperada—. No puedo hacerme una idea de la opinión de Gabriel sobre esto, pero sospecho que puedo estar embarazada —se lamentó con un profundo gemido—. He sido bastante descuidada y confiada porque Gabriel no se preocupa de ese asunto en absoluto, como si no fuera consciente de la posibilidad de que pueda quedarme embarazada. Y ahora, si mis temores son ciertos, me siento la única culpable.


    —¿Cuánto retraso llevas? —se interesó preocupada.


    —Por lo menos seis semanas.


    —¿Seis semanas? —le reprochó escandalizada— ¿Vas a decirme que no te has preocupado hasta ahora?


    —Ya sabes que soy muy irregular y después del disgusto que me causó la muerte de mi abuelo, mis desarreglos han sido aún mayores; quizás se trate solo de otro retraso.


    —Te haré una ecografía ahora mismo, pero esto no se trata de un simple retraso, las dos lo sabemos. —Isabel la miró extrañada ante el tono de reproche y el cambio repentino de actitud de su amiga—. Venga, échate en la camilla. Saldremos de dudas ahora mismo.


    Isabel dio un respingo al recibir el líquido frío que Rosa, de manera tosca y casi con desprecio, vertió sobre su vientre plano y firme, mientras a ella le temblaban las piernas de un modo incontrolable.


    —Relájate, Isabel. La carne humana es débil y créeme, si se me ocurriera la idea de tener un hijo, buscaría a un hombre como Gabriel en la función del padre, aunque solo cumpliera con su función de semental. —Soltó una carcajada histérica que conseguía poner a Isabel más nerviosa mientras manejaba el aparato con presteza y decisión—. Aquí lo tenemos.


    —¿Cómo? —preguntó Isabel quien, ahogada en su incertidumbre, levantó la cabeza más de lo necesario y dirigió unos ojos fuera de sus órbitas hacia la pantalla.


    —No te has equivocado. Las medidas y el desarrollo del embrión coinciden con las ocho semanas. —Sonrió y esta vez parecía enfadada de verdad—. Estás embarazada, Isabel, y tu hijo nacerá —tecleaba con una rapidez asombrosa en su ordenador— a primeros de mayo. No eres muy sensata que digamos, así que no sé si serás capaz de cargar con la responsabilidad de criar a un hijo.


    Isabel, impactada por la crueldad de las palabras de Rosa, lloraba tumbada en la camilla presa de la confusión y de la sorpresa, sin dejar de preguntarse cómo se tomaría Gabriel la noticia. Jamás hablaron de tener hijos a pesar de lo mucho que le insistía en que nunca se alejaría de ella. ¿Y si la abandonaba por cometer ese error? Ya no le quedaba nadie en el mundo. Tal vez se viera en la situación de Carmen, sola frente a la muerte y dejando a su hijo en manos de unos vecinos generosos. Su llanto subió de tono en el instante en que ese pensamiento cruzó como un rayo por su cerebro.


    —Vamos, Isabel. Si no deseas continuar adelante con el embarazo, lo que resulta evidente, te ayudaré a deshacerte de él sin que nadie, ni siquiera Gabriel, se entere de ello; te lo prometo. Puede que sea lo más prudente si sientes tantas dudas. ¿Lo hacemos? —insistía Rosa—. Solo tendrás que decir que se trata de una regla dolorosa y abundante y te firmaré una baja de cinco días.


    —No —se negó alterada—. Tengo que hablar con Gabriel.


    —Es asunto tuyo —la regañó la ginecóloga—. Tú misma me has dicho que no se preocupa de usar medios anticonceptivos; así que como se trata de un hombre egoísta no estará preparado para criar a tu hijo. Eres joven, seguro que encontrarás a otro futuro padre, mejor. Gabriel te abandonará cualquier día; su jefe está antes que nadie; no lo olvides.


    Isabel no entendía la actitud de su amiga que no parecía ella ni la ayudaba en esos momentos; al contrario, sus consejos y comentarios le parecían crueles y despiadados, incluso parecía sentir odio hacia Gabriel. Prefirió marcharse de la consulta y reflexionar sobre su problema a solas.


    —Ya hablaremos mañana.


    —No. Mañana quizás sea tarde, puede que te dejes convencer por las buenas palabras de Gabriel y te aseguro que acabará abandonándote. Vamos a practicarlo ahora mismo —le dijo a la vez que preparaba una jeringuilla con anestésico—. No te preocupes; no sufrirás nada.


    —¿Qué te propones, Rosa? ¿Acaso crees que voy a tomar una decisión de esta envergadura en unos minutos? —Comenzó a bajarse de la camilla y Rosa se lo impidió.


    —La decisión es tuya, no le concierne ni a Gabriel ni a nadie —le gritó a unos centímetros de su rostro desconcertado—; recuerda que ahora estás sola en el mundo. Ya no tienes familia.


    —Te equivocas. Estoy segura de que Gabriel me ayudará en esto y juntos decidiremos lo que sea mejor —contestó convencida—. No entiendo lo que te sucede, Rosa, no me pareces tú; espero que reflexiones sobre lo que te está pasando. Mañana hablaremos.


    —Solo deseo lo mejor para ti y eso significa que te deshagas de ese maldito hijo que llevas en tu vientre…


    Claudia entró de repente en la consulta e interrumpió la disertación de Rosa.


    —Isabel. Te estaba buscando. —Fingió una sonrisa—. Neus te necesita con urgencia.


    Isabel aprovechó el momento para huir de la crueldad de su amiga, olvidó incluso su ropa interior, y salió sin despedirse ni fijarse en que Claudia permanecía en la consulta de Rosa.


    —¿Quién eres? Muéstrate y di lo que pretendes de Isabel, demonio estúpido, o te aseguro que no saldrás de aquí con vida.


    —Me conoces bien, Claudia, la optimista. ¿Consigues alegrar la vida de la putita de Gabriel? Ni siquiera como hombre puede satisfacerla y te necesita para hacerla feliz.


    —¡Uzza! El más patético de los demonios del Infierno. Solo sirves para abusar de mujeres desvalidas y solitarias. ¿Qué pretendes conseguir de Isabel? ¿Qué te han prometido tus señores para que seas capaz de arriesgarte tanto? Controlamos el edificio.


    —No sois tan buenos, sabes. Si hubieses llegado un minuto más tarde habría logrado mi objetivo y me hubiesen convertido en Gran Duque.


    —¿Esa es tu ambición? Ser otro Gran Duque del Infierno; como si no hubieran ya suficientes, otro retrasado mental en el alto mando. Así os va. —Sonrió burlona y desafiante.


    —No creerás que me he arriesgado sin tener un plan de huida —dirigió una mirada fugaz hacia la ventana—. Una débil humana menos no hará daño a nadie.


    Los gritos de Claudia obligaron a Isabel a regresar sobre sus pasos con rapidez.


    —¡No lo hagas! —gritaba Claudia— ¡No lo hagas!


    —¿Qué sucede Claudia? —gritó Isabel desde el umbral de la puerta.


    Isabel, detrás de Claudia, vio a Rosa cruzar la habitación a gran velocidad en dirección a la ventana abierta.


    —¡Ha saltado! ¡Rosa ha saltado por la ventana! —exclamaba Claudia con sus ojos abiertos como platos—. No me ha dado tiempo a impedírselo, no lo he intuido a tiempo —el ángel, siempre alegre y optimista, comenzó a llorar sin consuelo ante la inútil pérdida de una valiosa vida humana.


    Isabel reunió el valor suficiente para asomarse y observó durante unos segundos el cuerpo inmóvil de Rosa en la acera, en una postura que delataba su muerte; parecía desarticulado y yacía desmadejado sobre el charco rojo que se formaba a su alrededor. La fuerte impresión que recibió la paralizó hasta que Claudia fue capaz de separarla de la ventana.


    Minutos después la policía se presentó en el hospital y las dos chicas tuvieron que repetir el suceso terrible que acababan de presenciar. Interrogaron de modo más intenso a Isabel por haber pasado unos minutos a solas con ella antes de decidir precipitarse al vacío. Ocultó la noticia de su embarazo porque no le pareció trascendente en ese momento y solo contó que la observó muy extraña, una conducta nada habitual en ella, y que acababa de regresar de sus vacaciones en Portugal donde había estado con un amigo de origen finlandés llamado Uzza.


    Los resultados de la autopsia días más tarde, demostraron que Rosa consumió gran cantidad de LSD y que quizás la droga provocó un trastorno en su personalidad. A Isabel le resultaba difícil creer ese cambio de comportamiento que sufrió la chica, siempre una estudiante brillante, con una profesión que le encantaba, buena persona, generosa y con ganas de divertirse cuando salían juntas. De nuevo su mundo se desmoronaba sin poder hacer nada por evitarlo y pasó unos días terribles y desagradables hasta después del entierro de su buena amiga.


    Por más que Claudia insistía, Isabel no le hablaba sobre lo que sucedió en la consulta de Rosa; solo le comentó que actuaba de forma muy extraña, casi violenta, y que la preocupó. Ni siquiera se lo confesó a un Gabriel angustiado porque percibía el interior aterrorizado de una Isabel nerviosa y triste hasta que se atrevió a contárselo una semana más tarde. Ese sábado por la mañana reunió el poco valor que conservaba después de lo sucedido a su amiga y decidió darle la noticia a Gabriel.


    —La mañana en que Rosa saltó por su ventana yo acudí a su consulta porque sospechaba me ocurría algo —comenzó a contarle presa de un gran nerviosismo—. Se me retrasaba la menstruación y le pedía que me hiciera una ecografía. —El hombre la escuchaba sin intuir aún lo que venía a continuación—. Gabriel —las palabras no se atrevían a formarse en sus labios hasta que escaparon en un susurro—, estoy embarazada.


    Gabriel se levantó y con el horror grabado en su rostro permaneció delante de ella mientras la observaba sin decir ni hacer nada durante el que Isabel supuso un largo y angustioso minuto, y en el que dejó escapar sus lágrimas sin quebrar el silencio que reinaba en la habitación; como fue su temor durante todo el tiempo que lo ocultó, a Gabriel no pudo sentarle peor la noticia.


    —¿Es una broma? —le preguntó tan asustado que parecía despreciarla en ese instante—. No. Es evidente —se respondió con la frialdad del Gabriel recién conocido meses atrás.


    —Lo siento, Gabriel. Reconozco que fue culpa mía; siempre confiaste en mí en cuanto a ese aspecto y actué de forma irresponsable e insensata. —Lloró de forma desconsolada durante unos minutos en los que Gabriel no fue capaz de decir nada más, ni siquiera de consolarla, hasta que ella se recuperó y pudo continuar—. No te preocupes por mí. No tengo intención de atraparte ni de obligarte a que cumplas con un papel de padre que parece no agradarte. —Tragó saliva con dificultad al percibir que él ni siquiera la escuchaba—. Esto se ha convertido en un asunto de mi incumbencia.


    Isabel se dirigió al dormitorio y oyó la puerta de la casa cerrarse; se asomó y comprobó que Gabriel se había marchado. Era evidente que no quería responsabilizarse de su embarazo y ella, de algún modo, siempre temió su reacción, por eso demoró cuanto pudo la noticia. Bajó sus dos maletas colocadas sobre el armario y comenzó a guardar su ropa. No podría soportar de nuevo que Gabriel la mirara de la forma en que acababa de hacerlo, con desprecio por haber demostrado ser débil y despreocupada, y el recuerdo de esa mirada la destrozaba. No le exigiría nada; su silencio y su huida gritaban lo que sentía ante su futura paternidad.


    Sin dejar de llorar comenzó a moverse por la habitación como una loca, a la vez que recogía las pocas pertenencias que tenía allí; del mismo modo actuó en el baño. Cuando creyó que lo había guardado todo, se puso las gafas de sol que ocultarían sus ojos irritados por el llanto y salió decidida hacia la estación, de vuelta a su piso de Barcelona, convencida de que a partir de mayo ya no estaría ni se sentiría sola nunca más.


    Caminaba por el campo absorto en las palabras de Isabel, “estoy embarazada”, y eso significaba que se convertiría en padre. Las preguntas, las dudas recorrían su cerebro en busca de respuestas. Ser padre. La responsabilidad de otra vida. Jugar a ser Dios. Esa era la prueba que su Creador pretendía que superara, esa era la misión que le aguardaba, procrear un ser humano mestizo; a pesar de su apariencia, su alma y su corazón eran el de una criatura celestial, pertenecían al arcángel Gabriel. ¿Qué ser nacería de su unión con Isabel? ¿Heredaría parte de su vida divina o sería un humano normal pero buena persona como su madre? ¿Cómo explicarle a Isabel sus dudas? ¿Cómo decirle quién era en realidad? No podía hacerlo; no debía descubrirle la verdad que Pere había conocido poco antes de su muerte porque a ella le resultaría imposible asimilarla, increíble, o quizás se asustara de él y del ser que habían engendrado. Si Dios le había permitido engendrarlo, era porque le aguardaría alguna misión especial en ese mundo decadente y destructivo. Una llamada de teléfono interrumpió sus reflexiones.


    —Gabriel —lo apremió Elizsa preocupada. ¿Qué hace Isabel en el tren hacia Barcelona? ¿Qué ha sucedido? ¿Por qué no me has avisado con antelación? Lleva dos maletas con ella.


    —¿Cómo? —preguntó sobresaltado y disgustado consigo mismo por no prever la reacción de Isabel ni pensar en ella durante el tiempo que había pasado reflexionando—. Mantenedla a salvo; me apareceré en Barcelona ahora mismo. Manda a alguien que lleve mi coche porque debo llegar antes que ella.


    —Está muy triste, Gabriel, no deja de llorar —Gabriel sintió un fuerte retortijón en sus tripas—. ¿Habéis discutido?


    —Sí y ha confundido mis palabras y mi reacción. Eso es todo. Poned mucha atención, aunque imagino que su precipitada marcha será sorprendente incluso para los demonios.


    —No te preocupes, nuestros soldados la rodean y Olegar y yo viajamos en los vagones anterior y posterior controlando a todos los pasajeros. No hay presencia demoníaca ahora mismo en el tren.


    Minutos después, Gabriel se apareció en su antiguo piso. Se puso cualquier ropa que dejó por si surgía una emergencia y se sentó un momento para reflexionar sobre su modo de actuar. Se reprochaba su comportamiento errado y el hecho de fallarle en el momento en que Isabel lo necesitaba a su lado; lo más seguro era que estuviera tan asustada como él. Perdió a su abuelo y a una de sus mejores amigas de forma trágica y violenta sin acabar de recuperarse de su primera pérdida. La muerte no se alejaba de ella y eso la desconcertaba y la hacía sufrir más de lo que cualquiera soportaría.


    Salió de su casa sin pensar en cómo se sentiría Isabel, como un niño extraviado que deseaba hablar con su Padre, recibir su consejo y rogarle para que no le pidiera que se marchara de la Tierra. Pero no quiso escucharlo, por lo que suponía que él debía tomar la decisión que creyera conveniente. Y no tenía otra en su mente que la de continuar con su vida junto a Isabel, criar a ese hijo que llevaba ahora en su vientre y que pertenecía a los dos. Le resultaba algo tan grandioso, de tanta responsabilidad, que se aterrorizó y eso es lo que le demostró a Isabel. Su miedo a no ser capaz de actuar como las circunstancias exigían lo había paralizado, y con esa actitud confundió a Isabel y la obligó a huir de su lado. Sonrió desganado pensando que en esos momentos lo estaría comparando con Sergi o con Jordi; nada más alejado de su realidad, aunque el nuevo cometido de convertirse en padre lo aterrorizara.


    Recibió otra llamada de Elizsa quien le informaba que viajaba hacia su casa desde la estación en un taxi conducido por uno de los suyos y escoltada por los demás. No se intuía un peligro inmediato porque ese movimiento inesperado de Isabel habría sorprendido a las fuerzas del mal del mismo modo que a las fuerzas del bien. Ella era humana, imprevisible y, en esos momentos, muy frágil.


    Llegó al portal de su casa y por suerte Antoni ya se había marchado a comer. No se encontró con ningún vecino que le hiciera preguntas comprometidas a las que no le apetecía responder en ese instante. Con dificultad por el exceso de equipaje que cargaba, abrió la puerta del ascensor y presionó el número cinco. Regresaba a su casa deseando durante un segundo soñador e irreal que su abuelo la esperara en la puerta, le ofreciera su abrazo protector y se alegrara por la noticia de ser bisabuelo. Tras ese precioso segundo volvió a la realidad y fue Gabriel quien le abrió la puerta del ascensor. Sin decirle nada, la tomó con fuerza por la cintura y la envolvió en un cálido abrazo.


    —¿Por qué te has marchado de ese modo? —le preguntó con dureza—. Lamento haberte confundido, pero no sé cómo esperabas que me tomara una noticia de ese calibre.


    —No tienes que disculparte —le respondió deshaciéndose del abrazo con fuerza y desprecio—. He sido una irresponsable y te repito que no voy a pedirte nada. Ahora márchate de aquí y no vuelvas más. No te necesito.


    Gabriel permanecía en silencio sin saber qué responder mientras Isabel abría la puerta de su casa y, sin permitir su ayuda, metía el equipaje con dificultad y mal genio. Cerró tras de sí ignorando la presencia del hombre, se dirigió a la sala, abrió las ventanas para que se aireara la habitación cerrada durante meses y se sentó en la butaca de su abuelo. Un llanto amargo apareció de nuevo en sus ojos cargados de una profunda tristeza. Echaba de menos a su abuelo hasta dolerle el corazón y no le importaba que un angustiado Gabriel, sin dejar de observarla, se sentara frente a ella.


    —No voy a abandonarte, si es lo que te preocupa —hablaba con convencimiento, pero lo que le transmitía a Isabel era frialdad—. Ya sabes lo que siento por ti y no he pensado ni un segundo en dejarte. Puedes creerme, Isabel. Sé que estás asustada porque he conseguido con mi reacción cobarde que te sientas sola y desamparada, pero yo siempre estaré a tu lado, te lo prometo.


    Esas palabras no eran las que Isabel querría haber escuchado, pero al menos le parecieron sinceras y sabía que Gabriel no era un legado de romanticismo. A cambio, necesitaba oír “no te preocupes, Isabel; es un hijo nuestro” o “pensaba compartir el resto de mi vida contigo, así que este niño llega a su casa” y todo ello con una sonrisa de satisfacción y una mirada convencida. Quizás se conformara con las parcas palabras de Gabriel porque se sentía más insegura que en ningún otro momento de su vida y lo amaba tanto que, en ese instante, necesitaba creer cualquier promesa que le hiciera.


    Después de unos minutos durante los que la pareja recobró la calma que solía reinar entre ellos, Isabel se dispuso a recoger alguna ropa de invierno que necesitaría y a dejar la de verano. Mientras, le contaba, a petición de Gabriel, lo sucedido en la consulta de Rosa cuando comprobó que estaba embarazada, la misma mañana en la que su amiga se quitó la vida. Gabriel comprendió la misión de Uzza enseguida, matar a la criatura que se formaba en el vientre de Isabel.


    Una vez superada la sorpresa y después de comprobar que Isabel estaba mejor y se sentía segura a su lado, Gabriel decidió comunicar la novedad a sus hermanos. Dos días más tarde, los siete arcángeles se congregaron en torno a una mesa en el centro de investigación. Gabriel los había convocado a una reunión urgente y, consciente del impacto que sufrirían, comenzó con una advertencia.


    —Sé que cuando supisteis de mi relación con Isabel la noticia os impactó. —Mostró una sonrisa fugaz—, sobre todo, a Miguel, incapaz de cerrar la boca la noche que se lo conté. —Todos rieron—. Hoy os tengo que anunciar una revelación aún más difícil de asimilar, aunque reconozco que cada minuto que pasa me hace sentir más feliz —bromeó de nuevo, lo que provocó las sonrisas de sus hermanos y que aumentara más la expectación—. Desde que Isabel me lo confesó, me siento un poco como nuestro Padre, incluso lo comprendo mejor. Es preferible que lo cuente cuanto antes. —Los observó durante unos segundos—. Isabel está embarazada. —Gabriel comprobaba con detenimiento uno a uno sus rostros sorprendidos, mudos e inmóviles.


    —¿Eso es posible, Rafael? —se atrevió a preguntar Samuel rompiendo el incómodo silencio que se había apoderado de la reunión.


    —Imagino que como hombres que somos aquí en la Tierra es lógico que pueda ocurrir. Hasta ahora ninguno de nosotros había mantenido relaciones físicas con humanos, por eso desconocíamos que pudiera suceder.


    —Pero ¿y su hijo? ¿Será humano o será una criatura celestial? —preguntó Zadquiel sin salir de su asombro.


    —De momento y según la ecografía que le hicieron a Isabel en el hospital, su desarrollo es normal —respondió Gabriel convencido—. Rafael, deberíamos hacernos análisis de ADN y así tendríamos una idea de lo que podemos esperar. No sabemos si somos iguales a los hombres en ese aspecto y si hubiera alguna diferencia que pudiera dañar a Isabel… —Se interrumpió mostrando un aspecto que lo angustiaba desde que había recibido la noticia—. Otro asunto importante es que todos conocéis lo que le sucedió a Rosa —continuó Gabriel con determinación—, la amiga ginecóloga de Isabel. Por supuesto, no se suicidó; estaba poseída por Uzza y, al ver que no tenía modo de escapar, saltó por una ventana cuando Claudia lo descubrió. Isabel me ha contado que esa mañana su amiga parecía trastornada y pretendía que se deshiciera del bebé allí mismo sin consultarlo conmigo.


    —Eso nos da una pista sobre las pretensiones demoníacas —intervino Miguel—. ¿Desde cuándo está Isabel embarazada?


    —Desde primeros de agosto. Coincide con las movilizaciones desesperadas de los demonios; coincide también con el cambio que todos observamos en ella y con el que percibiréis más intenso en cuanto la veáis. Eso demuestra que el feto le aporta algo a la madre que la hace diferente. Por eso me gustaría que investigaras, Rafael, sobre todo, por lo mucho que la ha acercado a mí; siempre he sentido sus emociones y su estado de ánimo, incluso he llegado a encontrarla en Barcelona siguiendo la cercanía de sus sentimientos. Ahora resulta como si su espíritu me gritara.


    —Es evidente que debe haber una conexión, no solo con la madre, imagino que la tendrás también con el feto; empezaré contigo y luego con Isabel. Dispongo de personal cualificado en el Hospital Clínico de Barcelona y realizaremos los análisis allí.


    —Creo que todo comienza a encajar, Gabriel —intervino Jofiel, quien había permanecido atento a toda la conversación y una vez más demostraba su claridad mental—. El Infierno quería secuestrar a Isabel antes de que se produjera su embarazo. En cuanto este se ha hecho real, sus temores han aumentado y tienen que ver con esa criatura que va a nacer y que ellos continuarán intentando asesinar. Fijaos en el atrevimiento de Uzza.


    —Estoy de acuerdo contigo, Jofiel. Nuestro Padre me lo transmitió. Mi relación con Isabel daría comienzo a una nueva era en la Tierra y ahora comprendo que no se refería a Isabel o a mí. Puede ser que se trate del fruto de nuestra unión. Una criatura nacida de un ángel y de una humana será bastante especial.


    —Proteger a Isabel continúa siendo nuestra prioridad —afirmó Miguel—. Y tengo una buena noticia que quizás consiga aclararnos por fin todas estas dudas: Gusion está acorralado, mejor dicho, la cohorte de demonios que lo protege. Al primer descuido que cometan nos haremos con él y lo trasladaremos hasta nuestro Hogar; allí estará seguro y quizás consigamos rescatarlo de las garras del Averno. Debemos actuar con cautela si no pretendemos que esa acción desencadene un conflicto mayor.


    Durante la que resultaba una agradable comida para todos, excepto para Isabel, los seis tuvieron oportunidad de comprobar la intensidad emocional que irradiaba el interior de la chica; tal y como había advertido Gabriel, resultaba más hermosa aún y todos la percibían como a una criatura celestial, quizás por llevar en su vientre la semilla del arcángel.


    —¿Cómo te encuentras, Isabel? —se interesaba un atento Rafael. Ester se sorprendió por su preocupación.


    —¿Estás enferma?


    —No —respondió Isabel sonriendo—. Estoy embarazada.


    Ester dejó caer su tenedor al suelo ante el shock que le provocó la noticia. Enseguida dirigió una mirada de asombro a Gabriel.


    —¿Es eso posible? —preguntó a los comensales olvidando la discreción que debía mantener y molestó a Isabel con su actitud.


    No entendía la reacción que había provocado en todos la noticia de su embarazo y le dolió que nadie le diese la enhorabuena, más bien, tenía la impresión de haber contagiado alguna enfermedad a Gabriel por quedarse embarazada y se sentía inferior a todos esos solteros como si hubiese cometido un lamentable error. Gabriel percibió su cambio de ánimo y la observaba preocupado hasta que pudo acercarse a ella y hablar a solas un momento en la cocina.


    —¿Qué te preocupa, Isabel? —le preguntó a la vez que la abrazaba—. Estás muy triste. Una futura madre debería estar siempre contenta, ilusionada y feliz —añadió sonriendo, pero con esa frialdad que ahora comenzaba a mostrar de nuevo.


    —Parece que he cometido un gran error al quedarme embarazada —respondió sin ocultar su tristeza—. ¿Me lo perdonarás algún día? ¿Me lo perdonarán ellos?


    —No. No ha sido un error ni tengo nada que perdonarte. Ha sucedido y ahora actuaremos en consecuencia.


    —Hablas como si se tratara de un castigo, igual que tus amigos y tus primos —respondió con lágrimas en los ojos—. Suena aún más terrible. Pagaremos las consecuencias. —Gabriel sonrió.


    —Lo siento. Es la primera vez que seré padre; perdona que no sepa expresarme de otro modo. Estos últimos días no hago más que disculparme contigo y lo que menos deseo es hacerte o verte sufrir. —La besó con delicadeza en la frente.


    —Y el gesto y el comentario de Ester, ¿a qué ha venido? Eso aún lo entiendo menos. ¿Qué le pasa? ¿Nunca tratáis con mujeres si no es en el plano profesional? —El hombre soltó una carcajada—. Porque Bárbara, la novia de Sergi parecía conocerte bien, incluso mencionó a tu jefe —el gesto de Gabriel cambió y se volvió serio y duro al oír ese nombre—. Vaya, creo que este comentario ha sido inoportuno —añadió enfadada.


    —¿Qué te dijo? —le preguntó como una exigencia y con un gesto de repugnancia que sorprendió a Isabel.


    —Qué te conocía desde hacía mucho y que compartisteis buenos momentos en vuestra juventud. Que tuvisteis mucha acción, creo que fueron sus palabras.


    —Te mintió. Nunca me llevé bien con ella, ni compartimos nada. Era la peor persona que he conocido.


    —¿Era? —preguntó sorprendida.


    —Sí, por fortuna, ya no tengo que tratar con ella. —La observó un instante en silencio para comprobar cómo se calmaba y recibió una sonrisa deslumbrante de Isabel que consiguió estremecerlo—. Ven aquí —la abrazó con fuerza y la besó con tanta pasión que sorprendió a la chica porque ella era siempre la que ofrecía los besos.


    Ester apareció en la cocina e interrumpió el beso. Miró a Isabel con miedo, lo que ella confundió con desprecio, y se disculpó con la pareja por estorbar en ese momento.


    —Perdón, venía por el vino.


    —Ya lo llevo yo, Ester. Gracias —respondió Gabriel amable sin darle importancia al gesto de una asombrada Ester y, arrastrando a Isabel de la mano, la siguieron hasta la mesa.


    La forma en que la observaban todos la hacía sentirse incómoda, a pesar de las escasas aclaraciones de Gabriel, que lo achacaba todo a la falta de costumbre y a la sorpresa del momento. Sobre todo, tenía especial interés en quedarse a solas con Ester para que le explicase por qué su embarazo le extrañaba más que al resto y, en cuanto tuvo oportunidad, a pesar de la presencia de Claudia, no contuvo su curiosidad.


    —¿Qué ocurre Ester? ¿Parece que te molesta mi embarazo? —Ester se sintió sorprendida ante la franqueza de Isabel y tardó en responder.


    —No, Isabel. Es que conozco a esta familia desde hace años, trabajo para ellos y confían en mí. Los he tratado a los siete y sí no me esperaba, ya no una futura paternidad, sino que Gabriel se haya enamorado de ti; me parece un auténtico milagro. Siempre ha sido tan exigente con los demás como consigo mismo. Por eso nuestro Jefe confía en él más que en ninguno. —Ese comentario asustó a Isabel.


    —¿Crees que le pedirá que se vaya a la oficina central? —preguntó ingenua.


    —Por supuesto que no —intervino Olegar con su desenfado habitual y en rescate de una impresionada Ester—. Nuestro Jefe no tiene tanta mala leche. —Elizsa soltó una carcajada—. Además, Gabriel es imprescindible en cualquier parte. Ahora mismo su presencia aquí es fundamental; es el único capaz de coordinar todos los asuntos a la vez.


    —¿Por eso se reúnen siempre aquí?


    —Por eso y porque no quiere alejarse de ti —aclaró Elizsa en el mismo tono—. Lo que has hecho con Gabriel… Tienes que ser terrible con un humano cualquiera —los dos ángeles se reían a carcajadas, pero Ester no secundaba las bromas de sus compañeras y continuaba seria, incapaz de asimilar lo que sucedía.


    —¿Y vosotras? Nunca os veo salir con nadie. ¿No tenéis pareja? —curioseó Isabel más relajada y divertida—. Sois muy guapas y vaya si estáis en forma.


    —Tenemos un trabajo demasiado inestable. Hoy aquí, pasado mañana a Nueva York, al otro a Sidney —explicaba Elizsa ocultando la verdad—. Llevamos una vida muy alocada para atrevernos a mantener algún compromiso.


    —¿Y con algunos de vuestros jefes? Hay que reconocer que los siete son hombres impresionantes. Guapos, fuertes, altos, inteligentes; menudos genes tiene esa familia. Espero que mi hijo o mi hija los herede.


    —Son hombres de hielo, Isabel. Créeme —respondió Elizsa con cierto tono de resignación en sus palabras—. Cumplen con su trabajo las veinticuatro horas del día, salvo a las horas de las comidas de las que todos disfrutan mucho, y aún no entendemos qué le has hecho a Gabriel para que actúe contigo de esa forma tan especial. ¿No serás un poco bruja?


    —Lavarme el pelo con champú al aceite de romero. —Se rieron con la ocurrencia de la chica—. Es cierto, fue lo primero que le atrajo de mí. Me dijo: “Qué bien hueles”, sin dejar de mirarme y funcionó; consiguió enamorarme.


    —Tendríamos que probar, Elizsa —bromeó Olegar—. Tal vez Rafael sucumba ante un cambio de olor.


    Elizsa se ruborizó ante el descubrimiento que acababa de hacer Olegar sin mala intención. Desde que llegó a la Tierra, su presencia de mujer humana la trastornaba y se sentía muy atraída por la apariencia masculina y terrenal de Rafael, pero lo ocultaba con ahínco.

  


  
    CAPÍTULO 15


    Gabriel percibía el miedo de Isabel mientras conducía hacia el hospital. El otoño se había presentado lluvioso y cada día ocurría algún accidente de tráfico. Así que siempre que se subía en el coche se mostraba tensa y preocupada; su aún imperceptible embarazo de tres meses se desarrollaba con normalidad dentro de su vientre y temía que un tropiezo en la carretera lo estropeara todo. Lo que ignoraba es que viajaban escoltados por cuatro coches y algunos ya habían sufrido terribles colisiones provocadas por los demonios incansables que los acosaban; por fortuna, entre los ángeles no habría víctimas ya que eran inmortales, salvo ante heridas muy graves y ponzoñosas que le provocaran los demonios. Los sentidos de Gabriel algo más desarrollados que los humanos, evitaban que les sucediera cualquier percance porque solía anticiparse a los movimientos de las fuerzas diabólicas. Conseguir que Isabel continuara con su vida laboral, que nunca sospechase nada sobre la realidad que la rodeaba, resultaba bastante complicado. Había que salvar riesgos constantes cada vez que dejaba el centro de investigaciones; incluso en el hospital nunca estaba sola, siempre la acompañaba alguno de sus nuevos compañeros y compañeras sin agobiarla o despertar sus sospechas. Isabel era demasiado ingenua o quizás realista para imaginar el verdadero mundo que compartía con Gabriel. Y esa mañana de noviembre en que perdía los nervios al comprobar la locura del tráfico que los rodeaba, le pidió a Gabriel pasar el resto del otoño y el invierno en su casa de Barcelona.


    —Ya sabes lo poco que me gusta la ciudad, Isabel —fingió el verdadero motivo que no era otro que mantenerla a salvo de los demonios que en la ciudad podían resultar incontrolables—. Además, mientras vivamos aquí, almorzamos juntos, puedo escaparme, si el tiempo nos lo permite, damos un paseo. Viviendo en tu piso de Barcelona no nos veremos hasta la hora de cenar…


    —Es que la carretera me está acobardando —lo interrumpió angustiada—. Te aseguro que cada día me asusta más y yo solo voy y vengo, pero tú recorres el mismo trayecto cuatro veces por tener que llevarme y recogerme.


    —Lo sé y no me importa. No te preocupes por mí.


    —Cuando observo los peligros de la carretera… —Suspiró apenada—. Recuerdo lo que le sucedió a mis padres.


    —De acuerdo. Nos vendremos a tu casa si es lo que prefieres —admitió serio.


    —Gabriel, si no te apetece vivir en Barcelona, quédate en Montserrat; yo me vendré en mis días libres —le dijo con tristeza y temiendo que aceptara su oferta.


    Permaneció unos segundos pensativos sin entender los motivos que tenía Isabel para dudar y desconfiar de él porque eso era lo que le había demostrado al hacerle esa proposición.


    —No —respondió con frialdad—. No creo que sea un buen momento para dejarte sola.


    Isabel se quedó muda ante su respuesta. ¿Encontraría Gabriel el momento adecuado para alejarse de ella? Se preguntaba desconcertada. ¿Qué había querido decirle con esa respuesta? Quizás cuando naciera el bebé ya no le importaría abandonarlos a los dos y se marcharía para siempre.


    Gabriel, confundido, justificó el miedo que le transmitía Isabel en ese instante por la angustia que le provocaba el viaje en coche.


    Miguel se mostró reacio al cambio de domicilio propuesto por Gabriel. En la ciudad Isabel se movería con más libertad y estaría sola más tiempo. Cualquier filtración en su edificio, cualquier descuido, cualquier movimiento inesperado de la chica, podría costarle la vida. Además se preocupaba más porque todos la conocían bien y sabían que era espontánea e imprevisible.


    — Debes amoldar tu horario al de ella. Trabaja hasta que abandone el hospital, Gabriel —le propuso Miguel demostrando su desesperación—. El momento que entraña más peligro para Isabel es el que pase en la calle, no podemos controlarlo todo. Podemos y vigilaremos el edificio desde la azotea hasta el garaje; las fuerzas demoníacas están vetadas y es casi imposible que surja algún problema, al igual que hacemos en el hospital. Pero en un espacio abierto y en una ciudad tan concurrida, cualquier fallo, cualquier movimiento inesperado de Isabel puede costarle la vida. Y sabes que es algo incontrolable —Gabriel sonrió preocupado.


    —Tampoco puedo dejar de cumplir la otra parte de nuestra misión. Estamos extendiendo nuestros tentáculos con una facilidad pasmosa. El dinero lo puede todo ante estos… hombres —añadió con desprecio—. En pocos meses hemos comprado colegios, hospitales, laboratorios y hay que organizarlos y dirigirlos siguiendo nuestras pautas. Me necesitáis en el centro de control, sabes que cualquiera de nosotros es imprescindible en estos momentos. Por otra parte, como tú bien dices, es imposible controlar a Isabel. Aprovecharemos su buena amistad con Claudia; no se separará de ella ni un instante, sobre todo en la calle, hasta dejarla en casa y yo procuraré regresar cada día lo antes posible. Isabel tiene razón en algo; la carretera se está convirtiendo en un trayecto cada vez más arriesgado. Te perdiste el espeluznante accidente de hace dos días —le contó sonriendo—. Menudo espectáculo. El segundo coche que venía detrás del mío sufrió todo el impacto de un vehículo kamikaze que nos esperaba en un cruce; tuve el tiempo justo de acelerar. Si no hubiese reaccionado a tiempo, el choque habría pillado a Isabel de lleno. Los demonios se están convirtiendo en verdaderos suicidas, difíciles de prever y están desesperados por darle alcance. El destino de Isabel debe ser trascendental para que se comporten de ese modo —reflejó la angustia que a veces lo dominaba.


    —Prométeme que solo será durante el invierno.


    —En cuanto Isabel deje de trabajar cambiaremos de vida. —Se calló un instante antes de contarle sus planes a su hermano—. He pensado instalar un centro de control auxiliar en mi casa del Pirineo y nos marcharemos en cuanto comience la primavera. Tengo tres o cuatro meses de margen y podría aprovechar el establo que ahora mismo está inutilizado. Deseo que mi hijo nazca y crezca allí, viviremos todo el tiempo que pueda contener a Isabel. Quizás le guste el lugar para criar a un niño. Resultará una vida fácil de controlar y necesitaremos menos personal del que utilizamos ahora mismo.


    —Me parece una idea estupenda, Gabriel —lo felicitó Miguel —. Tienes razón; un pueblo con pocos habitantes se puede vigilar sin complicaciones y Elizsa y Olegar os pueden acompañar de forma permanente; las integras en tu grupo de trabajo. Pero ¿qué harás cuando llegue el momento del parto?


    —He pensado en invitar a Claudia durante una temporada. A Isabel le agradará la idea y, por supuesto, Rafael se encargará del alumbramiento y de atender recién nacido. Ya se está ocupando de controlar su embarazo.


    Miguel guardó silencio durante unos segundos para reflexionar sobre lo que hacía tiempo deseaba preguntarle a su hermano.


    —¿No te resulta extraño convertirte en padre como un humano cualquiera? Me gustaría saber cómo te sientes. Por más que lo pienso… De verdad, Gabriel; no consigo hacerme una idea.


    —En el momento que Isabel me dio la noticia pensé que se trataba de una broma. Pero ella estaba muy angustiada ante mi reacción, asustada pensando en que yo no desearía soportar una carga y una responsabilidad de tanta envergadura. La confundí de tal modo que hizo su equipaje y se marchó a su casa. Me perdí en mi propio miedo y olvidé la inseguridad que le provocaba a ella con mi actitud cobarde. Cuando Elizsa me dijo que estaba en la estación con sus maletas y llorando… Entonces me di cuenta, Miguel. Soportaría lo que fuera por conservarla a mi lado; Isabel forma parte de mí, como poco a poco lo está consiguiendo el hijo que espera. He llegado a comprender a nuestro Padre. Los humanos auténticos como Isabel esconden un tesoro en su interior, una vida y un mundo mágicos e increíbles llenos de lo mejor que le pueden ofrecer a otra persona. Ella rebosa amor, optimismo e ilusiones por cada poro de su piel, por mí, por su futuro hijo, por la vida, por cada persona que ama. Ya no podría vivir sin eso, te lo aseguro; no querría vivir sin sentir a cada momento lo que ella me regala y lo que yo soy capaz de ofrecerle, lo que compartimos. —Se calló un instante y miraba a Miguel con una ternura desconocida en los ojos del orgulloso Gabriel—. Salvar este mundo y a los humanos merece la pena y yo, preso de mi vanidad y de mi soberbia, no podía estar más equivocado.


    —Llevamos casi cien años en la Tierra viviendo como hombres y solo en uno he visto la transformación más increíble que pudiera imaginar. La tuya, Gabriel. Y me alegro porque tu luz refulge más que nunca. Tu fuerza y tu poder son ahora impresionantes.


    —Es el amor que siento por Isabel, Miguel. Lo ha provocado el amor.


    Elizsa se desesperaba protegiendo a la inconsciente Isabel. A pesar de los cuidados y de la vigilancia de Claudia, como opinaba Miguel, sus salidas repentinas resultaban imposibles de controlar. Desde que vivía en la ciudad salía casi todas las tardes; sino era para comprarse ropa para ella porque su vientre había crecido, se entretenía en las tiendas especializadas en bebés. Claudia, escoltada siempre por varios soldados de Miguel, desconocidos para Isabel y cada día diferentes, seguidas a una distancia prudencial por Olegar y Elizsa, ahuyentaban de los comercios donde se encontraba a una endemoniada dependienta que a la ingenua Isabel le parecía una persona maleducada o a una diabólica clienta de quién pensaba que no trataba a los demás con el debido respeto y la tachaba de exigente o cruel. Daban por hecho que los demonios se contenían y temían actuar sabiendo que les esperaba una muerte segura.


    —¿Cómo crees que reaccionaría Isabel si supiera quién es Gabriel y quiénes somos todos en realidad? —le preguntaba Olegar divertida.


    —No tengo ni idea. Esta mujer es imprevisible. Me pregunto tantas veces qué habrá visto Gabriel en ella... ¿Te has fijado en él cuando están juntos? ¿Dónde deja su soberbia y su orgullo? Siempre mirando a los de su misma condición por encima del hombro y se deja vencer por una simple humana.


    —No es tan simple, Elizsa. Su corazón está limpio de maldad. Su generosidad no conoce límites, roza la ingenuidad de un niño recién nacido y no comprende la razón del mal. Por eso no nos ve como lo que somos y ni siquiera despertamos sus sospechas. —Sonrió maliciosa—. Creo que estás un poco celosilla porque Rafael no te hace ningún caso —bromeó Olegar.


    —Solo es una atracción provocada por mi aspecto humano, estoy convencida. Me parece que yo no siento por Rafael lo mismo que siente Isabel por Gabriel. ¿No recuerdas su sufrimiento el día que se vino en el tren sola? No sé lo que Gabriel le diría para ponerla en ese estado, pero su dolor y su decepción me hicieron mucho daño. ¿Cuánto debe amarlo para sentir así?


    —Eso será lo que ha conquistado a Gabriel, la capacidad de amar que tiene Isabel, su coraje, su vitalidad. Dime si no es valentía ayudar a la chica embarazada de ese pobre barrio; nadie la obliga a hacerlo sino es su propia conciencia. Obsérvala; hasta los suyos la admiran. Camina rebosando felicidad y belleza, y no solo física. —Se calló un instante y adoptó un gesto de preocupación y una actitud defensiva—. Comienza la acción. A las nueve, el mismo Astaroth acompañado por su mascota, Hammon.


    —No se acercarán, solo están probando nuestras fuerzas. —Elizsa lanzó un beso descarado a los dos demonios.


    —No te confíes, Elizsa. Para ellos Isabel significa una gran amenaza, aún no entiendo por qué, pero solo tengo que fijarme en cómo la miran. Nunca he visto a los demonios más aterrorizados. —Suspiró—. Menos mal. Ahí está Gabriel; ya no se atreverán a acercarse. Su poder actual eclipsaría a todas las fuerzas del Infierno juntas. Casi brilla tanto como nuestro Creador. —Soltó una carcajada—. Dentro de poco tendremos que mirarlo con gafas de sol.


    —Ahora podemos atacar, amo. Entre tanto barullo y ese tráfico apiñado, un solo empujón acabaría con la vida de esa mujer. Los humanos son tan débiles y frágiles —comentaba Hammon—. Si tú te enfrentas a Gabriel yo tendré tiempo de deshacerme de su novia; solo necesito un par de segundos.


    —Resultaría imposible, Hammon. ¿Te has fijado en Gabriel? No podremos acercarnos a él sin abrasarnos; necesitamos nuestra forma demoníaca que nos hace más fuertes. El poder de Gabriel ha aumentado de tal manera que solo podremos deshacernos de ella cuando se encuentre bastante alejada de él. —En ese instante las miradas de Gabriel y Astaroth se cruzaron y el arcángel lo desafió colocando tras él a Isabel sin que ella lo percibiera, consciente del poder que emanaba de su luz.


    Toda la guardia celestial, que vigilaba a Isabel a cada momento, observaba a Astaroth y a su pupilo que se alejaban caminando por la acera de enfrente.


    —Seguiremos a Rafael; estoy seguro de que supervisará el embarazo de la mujer. —Se le ocurrió a Astaroth—. Los arcángeles no la dejarán en manos de un médico humano después de la experiencia de Uzza. Prepararemos una emboscada en el instante en que Rafael se quede a solas con ella; entonces será más vulnerable.


    —Ordenaré la vigilancia, amo. Puede resultar un buen plan.


    La pareja se despidió de Claudia y caminaban en dirección a su casa. Isabel, cogida de la mano de Gabriel, le hablaba preocupada sobre la violencia que veía en las calles de Barcelona.


    —No sé si es que estoy teniendo mala suerte o es que me encuentro con los conflictos que suceden en esta ciudad. Quizás sea también culpa de los problemas y de que la gente vive acumulando demasiada tensión. No sé qué pensar, Gabriel.


    —¿Por qué? ¿Qué has visto? —la interrogó preocupado pensando en que alguna lucha contra los demonios hubiera despertado sus sospechas.


    —Ayer, dos tipos que parecían policías, detuvieron de muy malos modos a un hombre mayor que no tendría fuerzas ni para toserles. Si hubiera estado más cerca, me habría entrometido. —Gabriel la miró tenso durante un instante.


    —Prométeme que veas lo que veas saldrás disparada en dirección contraria y te alejarás del lugar donde suceda. No debes correr ningún riesgo innecesario. Piensa en tu embarazo.


    —Lo intentaré. —Lo observó durante un instante pensando en si debía hablarle sobre lo que hacía algunas tardes. Gabriel lo sabía pero no se atrevía a reprocharle nada por no delatar la estricta vigilancia a la que estaba siendo sometida—. Tengo que confesarte algo. Verás, hace algunas de semanas, llegó una chica al hospital embarazada de siete meses, Maira, que presentaba un desprendimiento de placenta. Se trata de una prostituta de origen rumano de veintiún años. Vive en Can Tunis y he ido a visitarla a su casa un par de veces, ya que está obligada a mantener reposo absoluto. No tiene familia, ni dinero. El hombre que antes la explotaba, un proxeneta y el padre de su hijo, se desentendió de ella en cuanto su vientre fue demasiado abultado y no pasaba desapercibido para trabajar en la calle, aunque la pobre está en los huesos. Pobre chica, Gabriel. Le llevo comida, sus vitaminas, la exploro si es necesario y compruebo su estado. Hoy le he comprado ropa de recién nacido para su hijo y le he pagado un mes más de alquiler.


    —¿No te da miedo ir a ese barrio sola? —le preguntó fingiendo estar enfadado—. Tienes que pensar más en ti, Isabel. Ahora no estás para disgustos.


    —Disgustos los de Maira. Hace un par de días me puse en contacto con la asistenta social que llevaba el caso de Pau y creo que podrá hacer algo por ella. La chica no quería contactar con asuntos sociales por temor a que le quitasen a su hijo cuando naciera. Además de las condiciones de salud en que se encuentra…; imagínate vivir con el miedo a que te alejen de lo único que quieres. ¿Qué está pasando en este mundo, Gabriel? ¿Qué clase de hombre abandona a una chiquilla a la que ha utilizado del modo más indignante y asqueroso? ¿Por qué permitimos que animales como ese actúen con total libertad e impunidad? Peor que Sergi con su propio hijo. Y mi abuelo protestaba por Inesita, la del sexto. —Suspiró en tono melodramático, lo que provocó una sonrisa en Gabriel—. Te juro que no entiendo nada y cada día me alegro más de mi suerte, a pesar de cuánto he sufrido al perder a mi familia poco a poco.


    —¿Quién podría detenerte, Isabel? —le preguntó observándola admirado—. Ni todas las fuerzas unidas del Infierno podrían tentarte ni debilitar tu coraje —se respondió divertido e impresionó a la chica con esa extraña comparación.


    —Tú eres mi única tentación y mi mayor debilidad —se abrazó con fuerza a su cintura—. Desde que te conozco has hecho conmigo lo que quieres.


    —¿No será al contrario? Aquí estoy de nuevo viviendo en Barcelona. Con lo bien que estaba yo en Montserrat —se burló sonriendo—. Pero a esta mujer se le ha antojado arrastrarme hasta esta ciudad decadente y violenta que la asusta menos que la carretera.


    —Al menos pasamos los fines de semanas en tus montes solitarios —dijo con tristeza sin entender la broma de Gabriel.


    —Eso me recuerda que tengo que proponerte algo. ¿Hasta cuando tienes pensado seguir trabajando? Tu tripa está engordando mucho.


    —Hasta los seis o siete meses, imagino. La verdad es que me encuentro bien y no me pesa aún mi trabajo. Aunque cada día me asustan más los partos. —Soltó una carcajada—. ¡Cuánto dolor me queda por pasar!


    —Podrías ponerte anestesia epidural. Hablaremos con Rafael.


    —Sé que puedo parecer masoquista, pero me gustaría sentir el nacimiento de mi hijo o hija. Dime, Gabriel, ¿qué te gustaría más? ¿Niño o niña?


    —No lo sé —contestó serio y bastante nervioso—. No me hago a la idea de tener a una criatura en mis brazos ni de ser responsable de ella.


    Gabriel sintió la enorme desilusión que le transmitió Isabel en ese instante al haber malinterpretado sus palabras. Entraron en el piso después de varios minutos de tenso silencio que el hombre deseaba acabar.


    —¿Por qué estás tan decepcionada? ¿Prefieres que te engañe respecto a mis sentimientos y dudas?


    —No me debes nada, Gabriel. Recuérdalo. No tienes que estar conmigo porque esté embarazada. Soy responsable y consecuente con mi vida y de mis actos y no soporto que estés conmigo por obligación.


    Sus palabras golpearon a Gabriel con fuerza. No entendía los motivos que llevaban a Isabel a pensar de ese modo, aunque comprendió que su forma de expresarse quizás no había sido la adecuada. Isabel continuó hablando, arrojando todo su coraje sobre él.


    —Desde que te di la noticia de mi embarazo se te ve tenso, incómodo y preocupado. Puedes marcharte cuando lo desees, Gabriel. Eres libre de hacerlo; siempre lo serás. Jamás te obligaré a estar conmigo ni con mi hijo.


    —¿Por qué me hablas de ese modo? Estoy donde quiero, en el único lugar donde deseo estar —le respondió con la misma dureza que ella demostraba—. Eso no evita que sienta grandes dudas sobre cómo afrontaré la paternidad que me corresponde. Por si lo has olvidado, es la primera vez que tendré un hijo, algo que jamás había planeado y, mucho menos, deseado.


    Su sinceridad no estaba sirviendo de consuelo a Isabel quién, con los ojos anegados en lágrimas, se dirigió al dormitorio y cerró la puerta tras ella como advertencia. El ángel entendió que la conversación había terminado, pero sentía una gran agitación en el interior de la chica, por lo que prefirió darle un tiempo para que se tranquilizase y reflexionase sobre la realidad que le confesaba.


    Cuando Gabriel fue a avisarle de que había preparado la cena, la encontró dormida y prefirió dejarla descansar. Como estaba siendo habitual, Isabel se levantó de madrugada a orinar, pero en esa ocasión se encontró sola en la cama. Fue a la sala, recorrió toda la casa y no encontró a Gabriel. Eran las cuatro menos veinte de la madrugada y comprobó que ni siquiera se había acostado al ver su lado de la cama sin deshacer. Nunca habría imaginado que se vería invadida por tanta angustia y desconfianza. Su desesperación la llevó incluso a abrir el armario y comprobar que la ropa de Gabriel continuaba allí, al igual que su ropa interior y sus zapatos. Su abrigo colgaba del perchero. Solo encontraba una respuesta para entender lo que le ocurría a Gabriel y dónde estaba en ese momento.


    Desde que supo que estaba embarazada, había sido incapaz de mantener relaciones sexuales, a pesar de las constantes insinuaciones de Isabel. De vez en cuando le ofrecía un beso o un abrazo como el que se le da a una amiga que te preocupa. Una imagen comenzó a formarse en su cerebro, en la que veía con claridad a Gabriel en compañía de Ester en la casa de enfrente. Quizás por eso accedió con tanta facilidad a venirse a su piso, para estar cerca de la otra y escaparse durante la noche o mientras trabajaba. ¿Por qué tenía que ser ella? Se preguntaba sorprendida ¿Por qué no se lo imaginaba con Olegar o Elizsa? La respuesta era fácil, porque no hablaba ni veía a Ester desde que supo que estaba embarazada. Y en ese momento ató todos los cabos: el desprecio y la ausencia de Ester, el que Gabriel no le hiciera el amor y la hiciera sentir rechazada. Era evidente que él ya no la amaba y se había convertido en una obligación.


    Miguel lo llamó antes de la medianoche. Gusion estaba a punto de ser capturado. Las fuerzas de Miguel habían acorralado a sus protectores en una planta del edificio en Manhattan donde lo custodiaban, y lo habían aislado dejándolo bajo la seguridad de un solo guardián. Fueron Gabriel y Miguel en persona los que lo capturaron. Cuando su único guardaespaldas les salió al paso temblaba de miedo al tener que enfrentarse a los dos poderosos arcángeles. Gabriel con un leve gesto de su mano proyectó un leve haz de luz celestial, lo desarmó y lo arrojó contra una pared y lo dejó fuera de combate. El cínico Gusion aplaudió sonriendo.


    —Les advertí a todos que no podrían detenerte. El amor de esa mujer te ha hecho más poderoso o ¿es por el hijo que va a darte? —Miguel y Gabriel se miraron sorprendidos; las visiones y la clarividencia de Gusion siempre lo conseguían—. Será un varón, Gabriel. Se llamará como su abuelo, el hombre al que aniquiló Barbelo.


    —¿Qué importancia tiene un niño humano y mortal para el Infierno? —preguntó Gabriel mostrándose más soberbio y exigente que nunca—. Porque el interés ya no es por la mujer, es por el hijo que ha engendrado, ¿Cierto?


    —No te equivocas, Gabriel, pero ni será tan humano ni tan mortal. Será el primero de tu estirpe y, ayudado por sus dos hermanas, liderarán un mundo nuevo. Cambiarán a los hombres. Sus ideas, las que les enseñaréis vosotros —señaló a los dos ángeles con un dedo índice largo y enjuto— junto con su madre, se extenderán por todo el mundo y una nueva visión de la humanidad, la humanidad perfecta, comenzará en la Tierra gracias a los hijos engendrados por un arcángel y una humana de corazón puro.


    —¿Y qué le importa al Infierno? Ellos siempre tendrán su sitio entre estas criaturas mundanas —lo interrumpió Miguel.


    —Estás en un error. El Infierno perderá casi todo su poder en la Tierra antes de cincuenta años. A no ser que…


    —Acabéis con la vida de Isabel, incluso con la de mis hijos ya nacidos antes que se conviertan en humanos adultos —murmuró Gabriel.


    —También depende del libre albedrío de tu humana; no lo olvides, Gabriel. Son criaturas débiles e impredecibles y cualquier decisión que ella tomase podría acabar con mi profecía y transformarla. ¿Tu Padre no te lo ha advertido? —Gabriel no le respondió, pero sabía que era cierto—. El destino de los humanos no se puede escribir, aunque la posibilidad de que suceda es lo bastante poderosa como para haber alertado a nuestras fuerzas, al igual que a las vuestras. —Sonrió mostrando una dentadura perfecta y blanca—. La amas demasiado, es evidente. Así que la profecía tiene muchas probabilidades de cumplirse. Y ahora chicos, adivino que me llevaréis con Papá.


    —Adivinas bien —contestó Miguel—. Estarás de vacaciones una temporada. ¿Quién sabe? Quizás antes de que acabe todo decidas cambiarte de bando.


    —Todo es probable; una humanidad, un bando. Y todo en manos de una insignificante mujer, aunque reconozco sus méritos, Gabriel, y entiendo tu debilidad por ella. Hasta el último vello de su humano cuerpo merece ser idolatrado. Se ha convertido en toda una leyenda entre nosotros, sobre todo, si pensamos que ha conseguido apoderarse del corazón del orgulloso Gabriel, el favorito de Dios. Ten cuidado —advirtió con un tono de voz amenazante—; su hermosura despierta las pasiones más poderosas del Infierno, no te gustaría saber quiénes son sus más fervientes admiradores —el cuerpo humano de Gabriel se estremeció al oír las últimas palabras de Gusion.


    El dolor que le provocaba lo que suponía la traición de Gabriel le impedía reconciliar el sueño. Saber que solo estaba con ella por estar embarazada la indignaba. Se lo había dicho claro: ni planeaba ni deseaba tener un hijo, así que permanecía con ella por obligación y no lo consentiría ni un segundo más. En ese instante oyó la puerta del antiguo piso de Gabriel al cerrarse y, como un eco, la suya. Luego se escucharon los pasos silenciosos de Gabriel que se aproximaban al dormitorio. Con rapidez consultó la hora de su teléfono móvil; las seis y veintisiete. Llegaba con tiempo antes de que su alarma sonara a las siete. Pensó cuántas veces se habría escabullido durante la noche y se habría refugiado en los brazos de Ester. La idea le provocó una fuerte náusea que no pudo controlar y tuvo que levantarse a vomitar.


    —¿Te encuentras bien, Isabel? —le preguntó preocupado—. Si no cenaste nada, ¿por qué estás vomitando?


    —El asco que me has provocado, eso es lo que me hace vomitar —le contestó con una frialdad impropia en ella. Gabriel sentía una agitación en el interior de la chica más alarmante aún que la tarde anterior.


    —Miguel me llamó a medianoche para resolver un grave problema que estaba sucediendo en Washington; por la diferencia horaria, ya sabes.


    —Me parece estupendo —habló en el mismo tono gélido, lo que Gabriel sentía en ella era ira y orgullo contenidos—. ¿Y no necesitas abrigo para salir? —El violento silencio de un sorprendido Gabriel la enojó aún más y mostró una cínica sonrisa a pesar de los temblores que agitaban su cuerpo—. Tengo que pedirte un favor.


    —¿Qué te ocurre? No pareces tú. ¿Estás enferma? ¿Aviso a Rafael?


    —No necesito a nadie. Solo deseo que te marches de mi casa. Y esta vez para siempre, Gabriel.


    —¿No me crees? ¿Es eso? ¿Dónde supones que he estado? —la interrogaba molesto.


    —Me da igual dónde y con quién hayas estado. No quiero sentir estas dudas jamás. Se acabó, Gabriel. Prefiero saber que estoy sola, a sentir este temor continuo de que me vas a dejar cualquier día, o a pensar que estés aquí por obligación.


    —Estás equivocada, Isabel. No deseo estar en ningún otro lugar que no sea junto a ti; te lo dije anoche —Gabriel era consciente de que no le creía e intentó convencerla—. No entiendo que te ha conducido a pensar en otra cosa.


    —No me amas, ¿verdad, Gabriel? —Él, sorprendido ante la vehemencia que mostraba Isabel, no contestó, incapaz de dedicarle a Isabel esa palabra que hasta ahora solo destinaba a su Padre o a sus hermanos, aunque sintiera lo mismo por ella, incluso, un amor más intenso—. Ya lo veo; es tu exceso de responsabilidad el que te obliga a estar conmigo o quizás te compadezcas de mí después de presenciar la muerte de mi abuelo. ¿Cuántas veces habrás salido de aquí sin que lo percibiera? He sido una ilusa dejándome engañar, sin querer ver la realidad. —Gabriel intentó hablar—. No me digas nada, no quiero escuchar más mentiras. Vete. Eres libre. No quiero volver a verte. —Cerró la puerta del baño y, sin consentir que Gabriel se explicara, se metió en la ducha.


    Se vestía con los ojos hinchados después de llorar cuando un desconcertado Gabriel entró de nuevo en el dormitorio.


    —Isabel, ¿qué sucede? ¿Por qué no confías en mí? —la determinación que sentía en ella lo aterrorizó en ese instante. No le permitiría explicarse.


    —Cuando vuelva del hospital espero que no haya nada tuyo en esta casa. Nada.


    —No me marcharé, Isabel. No hasta que me escuches.


    —Como quieras. No regresaré hasta que Antoni me diga que te has marchado. —De repente, a la velocidad de un rayo, cogió un bolso de viaje, guardó unas pocas ropas y con la misma rapidez salió del piso dejando tras de sí a un dolido y asombrado Gabriel que la persiguió.


    —Espera Isabel, yo te llevo al hospital —le ofreció sujetándola del brazo en la puerta del ascensor, por lo que recibió una dura mirada de desprecio.


    —No vuelvas a tocarme con tus manos sucias; mentiroso. —Gabriel se quedó paralizado al sentir su odio y más aún al oír sus últimas e incomprensibles palabras—. Esas manos estarán hartas de tocar a otra mujer.


    Gabriel la soltó como si quemara, sin entender el motivo que la llevaba hasta esa errada conclusión. Pero sabía que no estaba dispuesta a creerle y la dejó marchar.


    Claudia ya la esperaba porque había recibido el aviso de Elizsa y se la encontró a punto de derrumbarse en la puerta de su piso.


    —¿Qué sucede, Isabel? ¿Qué haces aquí tan temprano? —le preguntó fingiendo sorpresa—. ¿Dónde está Gabriel?


    —Me ha estado engañando todo este tiempo. Ni me quiere a mí, ni quiere a su hijo.


    A Claudia le asombró la conclusión a la que había llegado, pero prefirió no hablar con ella ante el estado de nervios en que se encontraba.


    —¿Puedo quedarme en tu casa hasta que Gabriel se marche de mi piso? —le habló con tanta tristeza que casi provoca las lágrimas de su amiga.


    —Por supuesto, pero… Déjalo, más tarde hablaremos. Ahora tranquilízate, te voy a preparar una infusión para que entres en calor. Descansa un poco y luego desayunaremos. Pareces agotada —le dijo ofreciéndole una manta para que se abrigara en el sofá.


    Durante el desayuno que apenas probó se atrevió a confesar a Claudia sus conclusiones sobre Gabriel.


    —Estoy segura de que no me quiere, Claudia. Ama a otra.


    —¿Qué motivos te ha dado Gabriel para pensar de ese modo? —se lo preguntó tan incrédula que temió despertar sospechas en la chica.


    —Desde que sabe que estoy embarazada no me toca, actúa como si sintiera asco de mí. Nunca se muestra cariñoso, siempre angustiado y tenso; ni siquiera ha sido capaz ni una sola vez de poner una mano sobre mi vientre. Esta noche ha desaparecido sin que me diera cuenta. ¿Y sabes qué? —Claudia abrió los ojos asombrados e interrogantes—. Sé quién es ella.


    —¿Crees que Gabriel está con otra mujer? —preguntó impresionada.


    —Estoy casi segura. Está con Ester. —Claudia no podía cerrar la boca ante el asombro que le provocaba el embrollo que Isabel tenía en su cabeza—. Desde que se enteró de que estaba embarazada no la he vuelto a ver y no veas la mirada de desprecio que me dirigió y que ni siquiera disimulaba ese día. Ahora lo entiendo, su mirada, su desprecio, su sorpresa, la actitud de Gabriel; todo encaja.


    —Isabel, creo que estás asustada porque eres demasiado responsable y has sufrido mucho en los últimos meses y esa inseguridad te hace ver la realidad de modo diferente —le explicaba tranquila—. Recuerda que algunos hombres se muestran asustados ante el embarazo de su pareja e incluso llegan a perder el apetito sexual por completo, por no dañar al bebé o a la madre; lo hemos estudiado en psicología. Quizás eso sea lo único que le suceda a Gabriel.


    Isabel sin dejar de llorar negaba con la cabeza.


    —No, sé que no me quiere, Claudia, desde que le dije que estaba embarazada creo que incluso me desprecia. Ni siquiera me ha acompañado a la última revisión que me hizo Rafael porque le surgió un imprevisto. No le importó y sé que se marchará cualquier día si su jefe se lo ordena sin tenernos en cuenta ni a su hijo ni a mí. Solo le interesa su trabajo, sus primos y puede que Ester.


    Claudia se calló un instante recordando el imprevisto que le había surgido a Gabriel. Mientras a Isabel la atendían en la consulta de Rafael junto con un séquito de supuestas enfermeras y enfermeros que formaban parte de la guardia de Miguel, mientras, los demás arcángeles protegían el hospital de un posible ataque de las fuerzas infernales que, sin explicarse cómo, averiguaron la hora y el lugar en que se llevaría a cabo la revisión clínica de Isabel. Resultó una verdadera batalla sin armas y sin sangre, con enfermos y empleados poseídos que casi llegan a la consulta donde Isabel estaba siendo atendida por un Rafael nervioso y preocupado ante la situación que se había desatado de repente. Gabriel removía el Cielo y la Tierra para protegerla y ella se quejaba de que no la amaba ni le importaba su hijo.


    Más se preocupó Claudia al recibir el aviso para entrevistarse con un angustiado y desolado Gabriel durante su turno laboral en el hospital. Salió de la consulta donde trabajaba, dejó a Isabel bien custodiada y se citó con Gabriel en una cafetería cerca del hospital. Resultaba muy violento para Claudia conocer los secretos íntimos sobre la relación que Gabriel, el favorito de Dios, mantenía con una simple humana y, sobre todo, se impresionaba por el sufrimiento que Isabel le provocaba.


    —¿Qué le sucede, Claudia? —le preguntó dolido y preso de la incomprensión—. Se niega a hablar conmigo y solo siento su ira y una gran determinación en ella que impide que me acerque.


    —Es violento para mí contarte esto, Gabriel. Isabel confía en mí como una buena amiga humana, como si tú también lo fueras, como si todos fuésemos humanos y yo…


    —No te preocupes por mí —reconoció con humildad y sonriendo desganado—, no eres la única que conoce mi debilidad por Isabel. Se han enterado hasta en el mismísimo Infierno —añadió demostrando la impotencia que lo dominaba.


    —Sin embargo, ella es la que debería saberlo y sentirlo y entiende todo lo contrario, Gabriel. Está segura de que no la amas, convencida de que amas a otra mujer. —El ángel no ocultó un gesto de asombro.


    —Algo me insinuó esta mañana. No entiendo quién despierta sus…


    —Cree que estás enamorado de Ester —lo interrumpió Claudia—. ¿No sabe que se ha marchado a Nueva York?


    —No lo sé —reflexionó un instante sin comprender—. Nunca ha preguntado por ella y no pensé que le interesara conocer el nuevo destino de Ester. Pero, ¿por qué Ester?


    —Porque, según Isabel, la miró con desprecio sin disimular cuando se enteró de que estaba embarazada, porque te viniste a su casa sin protestar para estar cerca de Ester, porque no la ve desde que se enteró de la noticia de tu futura paternidad, porque te escabulles por la noche y no llevas abrigo… Me lo ha contado convencida de sus conclusiones. —Gabriel suspiró mostrando una gran impotencia—. Todos nosotros sabemos lo que sientes por ella, sin embargo, no le transmites seguridad; piensa que tampoco quieres a su hijo, que desprecias la parte física de vuestra relación —le desveló con timidez—. Y creo que, esa inseguridad y el miedo a que la abandones, ha conseguido que imagine una historia que justifique tu comportamiento. —Claudia guardó silencio un instante hasta atreverse a continuar—. Gabriel, es evidente que Isabel es una criatura muy frágil y sensible, pero tú ya lo sabes, y no solo necesita que la protejas de las criaturas infernales; ella es humana, no lo olvides, tiene sus propios demonios y necesita tu apoyo para deshacerse de ellos.


    —Y yo no he sabido hacerlo. No he sabido comprenderla y le he vuelto a fallar cuando más me necesitaba —confesó angustiado—. Siento su determinación y es contra mí. De nuevo pretende apartarme de su lado.


    —¿De nuevo? Eso quiere decir que lo intentó otra vez —afirmó sorprendida.


    —Después del descenso de todos nosotros, regresé de Argentina. Estuvo tres meses esperándome. —Sonrió desganado—. Por su bien, intenté alejarme de ella y le hice mucho daño, nos lo hice a los dos. Cuando me disculpé —reconoció amargado—, no confió en mí, igual que ahora. Me merecí su desprecio. A veces olvido cómo es y que necesita el mismo amor que ofrece. —Miró con una sinceridad apabullante a Claudia durante un instante—. Cuida de ella, por favor, y no porque sea tu trabajo. Isabel merece que la quieran y necesita una buena amiga que la escuche y la consuele. No tiene a nadie más; mi presencia en su vida le ha robado a todos sus seres queridos —confesó atormentado.


    —¿Qué vas a hacer, Gabriel? —le preguntó preocupada.


    —Me iré a Montserrat. Es lo que ella desea en estos momentos, hasta que sea capaz de recuperar su confianza tendremos que vivir separados —respondió con resignación.

  


  
    CAPÍTULO 16


    Llegó a su casa, solitaria y silenciosa y no tardó más de un segundo en echar de menos la presencia de Isabel. Llevaba viviendo con ella casi seis meses y no soportaba pasar una sola noche sin tenerla dormida a su lado. Preocupado, se preparaba una cena poco apetecible cuando Miguel se presentó en la puerta.


    —¿Qué haces aquí? Me ha extrañado ver la luz encendida. ¿Dónde está Isabel? —lo interrogó extrañado.


    —Me ha echado de casa —respondió sin ocultar su abatimiento y lo que provocó una carcajada de Miguel—. Iba a llamarte ahora para avisarte.


    —Lo siento, Gabriel —se disculpó conteniendo la risa—. Sé cuánto te duele. Hubiese pagado por verte derrotado alguna vez durante nuestra vida eterna y una simple humana lo consigue cada vez que quiere.


    —No es que ella lo desee, soy yo que no aprendo a comportarme como necesita. —Miguel repitió una gran risotada.


    —De buena me he librado —reconoció sin perder la sonrisa—. Desde luego no creo que ninguno de nosotros hubiese soportado el sufrimiento que a ti te causa Isabel. Imagina a Samuel o a Uriel corriendo al lado de nuestro Padre. “Padre, Padre, ella no me ama” —se divertía imitando a Samuel—. O a Jofiel, todo el día pensativo y meditando. Le ha tocado al único capaz de resistirlo y no sabes cuánto me alegro.


    —¿Qué habrías hecho tú? —le preguntó Gabriel continuando su broma—. Te imagino pegándote con cada demonio o cada humano que la mirara de mala manera o se le insinuara. Todo el día a su lado como un dócil corderito, llevándole las bolsas de la compra y limpiando los cristales de las ventanas.


    —Me conoces bien —reconoció divertido—. Debe ser complicado mantener un equilibrio al sentir algo tan profundo por una persona como Isabel. Te compadezco, hermano. —Procuró guardar la compostura y se preocupó por Gabriel—. ¿Qué planes tienes?


    —Mañana iré a verla y recibiré uno tras otro sus rechazos hasta que se canse y me acepte de nuevo. No me queda más remedio —explicó con naturalidad y algo aliviado de su pesar gracias al buen humor de Miguel.


    —Entregaría mi espada al Infierno por verte pidiéndole disculpas a Isabel y oír su rechazo —se rio a sus anchas—. Por fin has encontrado a alguien que te gana en orgullo, aunque parezca imposible. —Gabriel reconoció su afirmación.


    Pasó una noche en casa de Claudia antes de atreverse a regresar a la suya. Las dos jornadas de trabajo fueron las más duras de su vida por ser incapaz de mantener a Gabriel lejos de su pensamiento. La decepción y la desilusión que sentía le provocaban un dolor enorme en el pecho que comenzaba a preocuparla porque no deseaba transmitírselo a su bebé. Jamás habría imaginado un futuro para ella tan desalentador: sin la compañía de su abuelo, madre soltera, sin nadie con quien compartir la alegría de la maternidad, la que veía tantas veces en su trabajo cuando traía al mundo a un crío. En ese instante pensó lo que escribiría en su cuaderno sobre su hijo o hija. “Su madre se llama Isabel, huérfana y sola en la vida. Al menos tiene buena voluntad y solo pide salud y trabajo para luchar por su bebé cuanto sea necesario”. Se sentó abatida en el butacón de su abuelo y lloró hasta que su estómago fatigoso la obligó a prepararse la cena.


    Estaba sola en ese piso donde siempre había vivido en la alegre compañía de sus abuelos y luego, durante poco tiempo, de Gabriel. Lo echaba de menos tanto que perdió el apetito de repente, retiró su plato de la mesa, lo metió en el lavavajillas, se lavó los dientes y se acostó antes de las diez de la noche. No podía soportar su soledad, su desencanto y su vida vacía. Deseaba que el tiempo pasara lo más rápido posible, que llegara mayo cuando despertara por la mañana y su hijo estuviera a punto de nacer. Entonces dejaría de estar sola para siempre y tendría que ocuparse de él durante las veinticuatro horas del día porque no habría un padre que compartiera con ella la tarea de cuidarlo, enseñarle y protegerlo. Tras ese pensamiento lloró de nuevo hasta dormirse agotada por soportar tanta amargura.


    Al salir del hospital, Gabriel la esperaba en su todo terreno. Llovía a mares, aún así se bajó sabiendo que no se acercaría a él, armada como estaba con todo su orgullo. El hombre se desalentó al sentir de nuevo su fuerte determinación.


    —¿Puedo llevarte a casa? —casi le suplicó.


    —No. Voy con Claudia a hacer unas compras —respondió orgullosa.


    —Me gustaría hablar contigo, Isabel. Permíteme hablar contigo. Tienes que escucharme.


    —No, Gabriel. Deseo acabar con esto para siempre. No vengas más a verme, así será menos doloroso para mí. Si pretendes hacer algo bueno por mí te aseguro que eso sería lo mejor.


    —¿No verme nunca más sería lo mejor? —preguntó dolido y sintiendo la sinceridad de su deseo—. Sé que me he equivocado con mi comportamiento; ni te he ofrecido la seguridad que necesitas en estos momentos ni he sabido demostrarte lo que siento por ti.


    —No creo que sientas nada por mí. —Gabriel mostró un gesto de dolor al escuchar su comentario—. A no ser la responsabilidad que has cargado sobre ti mismo por ser el padre de mi hijo. No te necesito así, Gabriel.


    —¿Cómo puedes decirme eso si me amas? —La miró demostrando esa franqueza que asombraba a su abuelo—. Yo te necesito Isabel; sabes que no soy nada romántico ni sentimental, no sé actuar de ese modo, pero cada vez que te he dicho que no puedo vivir sin ti ha sido cierto, cada vez que te he dicho que jamás me alejaré de ti ha sido de verdad. No me castigues de esta manera tan cruel separándome de ti y de mi futuro hijo.


    —No confío en ti, Gabriel. Tus palabras no acompañan a tu comportamiento; ya ni siquiera me deseas —le reprochó con desprecio.


    —No es verdad. Eso no es verdad.


    —No has puesto una mano en mi vientre desde que supiste que estaba embarazada, como si te repugnara. Eso es lo que has conseguido que sienta, tu desprecio.


    —No es lo que siento, Isabel —reconoció desesperado—. No sé cómo actuar, tengo miedo de hacerte daño a ti o al bebé, por eso me mantengo más distante. No pienses nunca que te desprecio, por favor —le rogaba—. Tus conclusiones son contrarias a la realidad.


    —Los sentimientos no se expresan solo con palabras, aunque tú no lo expreses ni con ellas —añadió intentando dañarlo—. Así que puedes ahorrártelas. Los sentimientos se expresan con acciones, ofreciendo ternura, ofreciendo cariño, con detalles que tú jamás demuestras. Dime, si no hablas, no me ofreces ninguna muestra de tu improbable amor y desapareces durante la noche, ¿qué puedo pensar sobre tus sentimientos? —No esperó respuesta—. La verdad, que no existen y que se los estarás ofreciendo a otra persona.


    —Estás tan equivocada. No sabes nada, no entiendes nada —le reprochó con frialdad—. Estás más asustada que yo y necesitas demasiadas atenciones. Quizás no he sabido demostrar lo que siento por ti, pero no te consentiré que me llames mentiroso. Nunca ha habido en mi vida otra mujer, así que piensa lo que quieras si pretendes sufrir por gusto. Estoy deseando regresar a tu casa y compartir mi vida contigo. Procura que tu miedo y tu inseguridad no te cieguen y nos alejen más de lo que estamos en este momento.


    Sin despedirse, se dio media vuelta y se dirigió a su coche dejando a Isabel dolida e impresionada por su modo de hablarle brusco y gélido aunque, como siempre, le pareció de una franqueza apabullante. Entonces, se preguntó si lo que le había confesado era cierto y en realidad se sentía como ella, tan inseguro y agobiado por la enorme responsabilidad que había contraído sin pretenderlo. Más abatida aún de lo que ya se encontraba, se reunió con Claudia que la esperaba para comer y que se había mantenido alejada de la pareja unos metros.


    Gabriel tenía razón; el interior de Isabel era un auténtico caos preso de la incertidumbre, de la inseguridad y de la responsabilidad que su embarazo le había provocado. El hecho de presenciar tan de cerca la situación de su vecina Carmen la marcó por el temor de que le ocurriese algo parecido. Ella ya estaba sola en la vida, toda su familia desapareció poco a poco, aunque se alegraba de ser sensata, tener una casa donde vivir y un trabajo que le permitía satisfacer sus necesidades. Pero si después de nacer su hijo ella sufría un accidente o enfermaba, le aterrorizaba pensar que nadie cuidaría de él o quizás le sucediera como a Carmen y tendría que localizar a un padre a quien su hijo no conocería y al que acababa de rechazar porque no se sentía segura de sus sentimientos.


    Cada mañana, antes de marcharse al hospital, Antoni se preocupaba por ella y le reflejaba su compasión. Al hombre, un día antes de la Navidad se le escapó un comentario que le recordó momentos tan entrañables que la obligó a llorar mientras caminaba por la calle.


    —Recuerdo que el año pasado tu abuelo y yo nos bebimos una botella de anís a lo largo de la mañana; iba y venía a menudo a la portería e invitábamos a los vecinos que entraban y salían. Nada grandioso, como ves, pero nos reímos mucho ese día. Cuídate, Isabelita. Ya sabes cuánto te quería Pere.


    Y transcurrieron las fiestas navideñas más tristes y solitarias de su vida, que la hicieron llorar cada noche al recordar con más ahínco a sus seres queridos.


    El día cinco de enero, antes de almorzar, sobre el mostrador de Antoni había una gran caja de regalo muy bien envuelta. El hombre la esperaba nervioso a que volviera del hospital con una ancha sonrisa dibujada en su rostro ajado por el paso del tiempo.


    —Te has entretenido mucho, si no te habrías encontrado con él.


    —¿Con quién? —preguntó sorprendida.


    —Gabriel ha estado aquí y te ha dejado esto. Me ha dicho que perdones que no te haya esperado, pero tenía que macharse a Washington con su primo Miguel.


    —Por supuesto. Su trabajo —murmuró de mal humor—. ¿Te ha dicho qué es?


    —No, pero no pesa mucho. Ya te la subo yo.


    —No, Antoni, déjalo. Ayúdame a meterla en el ascensor; la entraré en casa arrastrando. Te prometo que no la levantaré.


    —Está bien —y antes de cerrar la puerta se atrevió a comentarle—, vas a decirme que no es asunto mío y lo merezco, pero creo que ese hombre te sigue queriendo.


    —Has acertado, Antoni —le dio un beso en la mejilla sonriendo con la tristeza reflejada en sus ojos—. Que los Reyes Magos te dejen todo lo que desees. Y no es asunto tuyo.


    —A Pere no le parecería bien lo que estás haciendo con…


    —Gracias, Antoni —lo interrumpió cerrando la puerta y pulsando el botón del número cinco que la subiría a su casa.


    Sin quitarse el abrigo se dirigió a la cocina por un cuchillo para cortar el celo que cerraba la caja, deprisa y deseosa por descubrir su misterioso interior. Contenía varias cajas más pequeñas que comenzó a abrir nerviosa. Una tenía un precioso jersey de recién nacido a juego con un gorrito y sus patucos; otra guardaba un oso blando y gustoso al tacto; una más grande un faldón celeste bordado con otro jersey blanco a juego. Así fue descubriendo entre lágrimas pequeños pijamas, un par de mullidas y suaves toallas, una preciosa toca blanca hecha a mano de esponjosa lana natural y otros útiles y bonitos regalos típicos de un recién nacido. Encontró una breve nota adherida en una de las cajas, “Para mi hijo, los primeros regalos de parte de su padre. Gabriel”. Nada para ella; ni siquiera un frío e insignificante “Espero que te encuentres bien”. Confiada, le había entregado su vida y su alma, a cambio la sometía a la más cruel ignorancia. No entendía cómo su abuelo pudo equivocarse tanto con él. Gabriel la había abandonado en la peor de las circunstancias porque eso es lo que había hecho al rendirse, abandonarla.


    Por la mañana mientras recogía todo el embalaje del regalo de Gabriel, descubrió una pequeña caja que no había visto la noche anterior a causa de la precipitación y el nerviosismo con los que abría cada paquete. Se detuvo para observarlo un instante sin abrirlo y su corazón comenzó a latir inquieto y descontrolado. Se decidió, rompió el envoltorio con brusquedad y lloró al descubrir lo que escondía la cajita, el primer regalo que le hacía Gabriel. Se trataba de un sencillo y romántico colgante de oro con forma de dos corazones unidos. Leyó la tarjeta que traía dentro: “No puedes quedarte sin un regalo de Reyes. Sé cuánto significa para ti este día”. Contuvo sus ganas de ponérselo y llorando, volvió a guardarlo. Desconcertada, no comprendía el motivo del regalo de Gabriel. Se preguntaba qué representaban para él esos dos corazones; si se refería a los suyos, ¿por qué en la nota no añadía un simple “te quiero” o “no puedo olvidarme de ti” o cualquier otra disculpa que reflejara que la amaba? Quizás porque no la quería, al menos no con la misma intensidad que ella sentía.


    Había roto todo contacto con Gabriel y su familia y ni siquiera permitió que Rafael volviera a asistirla cuando la llamó por teléfono para recordárselo y se limitó a pasar una revisión por un compañero del hospital. Sufría al recordar a su amiga Rosa y su trágico final en esos momentos en que la habría necesitado tanto, por lo que volvió a sentir una intensa oleada de soledad.


    Su embarazo estaba ya en el quinto mes y, como desveló la última ecografía, casi seguro que sería un varón. Se encontraba bien, fuerte y con ánimos para soportar cualquier reto que la vida le impusiera. Pasó la Navidad y los Reyes más tristes de su vida porque los regalos que recibió de Gabriel no significaban nada sin su presencia. Estaba sola, a pesar de la paciente compañía de su amiga Claudia que soportaba su inmensa tristeza sin rendirse e intentaba animarla en todo momento. No vio a Gabriel desde que mantuvieron esa conversación en la puerta del hospital y estaba segura de que se habría olvidado de ella. Isabel lo echaba de menos cada segundo que pasaba y comparaba con él a cualquier hombre que se le cruzase en la calle; su altura, su pelo, su seriedad, su risa, su posible franqueza. Pero lo que más le dolía era observar a las parejas ilusionadas que llegaban al hospital para el futuro nacimiento de un hijo. Si era una mujer sola y triste la que llegaba, se compadecía de ella al sentir su mismo destino y su mismo dolor.


    Gabriel vigilaba todos los pasos de Isabel cuando salía a la calle, preocupado por el acoso continuo al que la sometían las fuerzas infernales. Contenía el aliento cada vez que la veía saliendo del portal. Su hermoso rostro aún somnoliento cuando iba a trabajar temprano y favorecido por el embarazo resultaba un imán para sus ojos. Sus manos se cerraban en puños firmes echando de menos el suave roce de su piel; el recuerdo de las caricias de sus dedos frágiles que recorrían su pecho desnudo lo abrasaba en ese instante. Su voz dulce y serena diciéndole “te quiero mucho”, siempre en el mismo tono apasionado y con la misma expresión en sus ojos, sin ocultar sus sentimientos, orgullosa de ellos, resonaba en sus oídos cuando necesitaba oírlo. Y, sobre todo, añoraba su agradable olor; cuántas veces se acercaba a ella solo para aspirar su aroma a campo, a naturaleza y a vida para reconfortarse, descontrolarse y perderse en su cuerpo. Disfrutaba al comprobar cada día como aumentaba el volumen de su vientre, deseaba acariciarlo y besarlo, lo que fue incapaz de hacer mientras vivía con ella por miedo al efecto que su poder celestial obraría en el feto. Rafael se lo advirtió; desconocían cómo podría afectar al bebé el aumento de su fuerza celestial, quizás en nada porque llevaba sus genes y su sangre, aunque solo el aviso de su hermano lo incapacitaba para dejarse llevar por lo que tanto deseaba, no separarse de la que consideraba su mujer y del hijo que llevaba en su vientre.


    Le resultaba una separación insufrible como le ocurrió a su regreso de la Antártida y, consciente de su debilidad, estaba seguro de que no soportaría mantenerse alejado de Isabel durante más tiempo. Incluso dormía en su antiguo piso sin que ni siquiera Antoni lo viera porque se aparecía y desaparecía a su antojo y cada noche pasaba un rato junto a ella en su forma espiritual. Pero le resultaba imposible controlar el anhelo y el deseo que despertaba en su cuerpo físico, la necesidad de tenerla entre sus brazos, de besarla y de hacerle el amor era insoportable; escuchar su voz, escuchar su risa, verla dormir, verla despertar; no podía estar sin ella, aunque la viera y la custodiara, la sentía lejos de él y apenas encontraba voluntad para resistirlo. Pero la determinación que dominaba a Isabel contra él era aún poderosa, parecía dispuesta a separarse para siempre y, asustado, recordaba las palabras de Pere cuando le habló sobre Jordi: Isabel nunca recobró su confianza en él y Gabriel, aterrorizado, no dejaba de preguntarse si le sucedería lo mismo.


    Las fuerzas infernales sin la visión de Gusion no sabían lo que ocurría entre la pareja y no comprendían que la amenaza que representaba su futuro hijo dejaba de existir si ellos se separaban. El miedo dominaba a Gabriel mientras Isabel permanecía en la calle, sobre todo, si utilizaba el autobús o el metro, ahí la situación era incontrolable. Astaroth y Hammon, custodiados por los sanguinarios Junier y Jana, se habían convertido en admiradores inseparables de la chica que se mantenía ajena al peligro que la amenazaba cada segundo de su vida. Eran perseguidores constantes, infatigables, esperaban el más leve error angelical para llevar a cabo su misión, conscientes de que los ángeles solo se defenderían y jamás provocarían una guerra que pudiera resultar apocalíptica. Gabriel se dejaba ver siguiendo a Isabel a pocos metros, pero de un modo imperceptible para ella, así los demonios se mantenían a una distancia prudencial.


    Esa tarde de un frío enero en la que parecía que nevaría, un desesperado Gabriel intentó poner fin a la determinación de Isabel por mantenerse alejado de él y se presentó en su piso minutos después de haberla seguido al volver de un largo paseo que la chica solía dar a diario. Decidido, llamó a la puerta. Isabel abrió y, muda por la sorpresa y la emoción que le provocó la presencia de Gabriel, ni siquiera lo saludó.


    —¿Cómo estás? —le preguntó él sonriendo y mirando su vientre—. Has engordado bastante.


    —Cinco kilos —respondió ella con frialdad repuesta de la sorpresa y conteniendo su emoción—. Solo he cogido un kilo por mes, lo normal.


    —Perdona; no pretendía ofenderte —se disculpó sin perder la sonrisa y el buen ánimo que le provocaba estar tan cerca de ella—. Es tu barriga la que ha crecido desde la última vez que te vi —rectificó.


    —Eso fue en diciembre —le reprochó sin ocultar su decepción—. Ha pasado más de un mes. ¿Has estado en Washington?


    —Sí —mintió— y en Londres; Samuel y Miguel me necesitaban. Deseaba verte. ¿Puedo pasar? Me gustaría hablar contigo un momento; te he echado de menos –le confesó sin dejar de mirarla a los ojos.


    —Si me hubieras echado de menos me habrías llamado por teléfono para saber cómo me encontraba —le respondió cortante para molestarlo—. Eso es lo que hacen las personas normales. —le permitió que entrara y se dirigió a la sala seguida por Gabriel.


    —Ya sabes que no soy normal; me he comportado de un modo torpe contigo y me arrepiento por ello —confesó con humildad y sin perder la calma—. He venido a disculparme otra vez, y a insistir con lo mismo: me gustaría volver a tu lado. No puedo vivir alejado de ti.


    —Que yo sepa, has estado bastante lejos este último mes y no tienes mal aspecto, así que es evidente que puedes vivir sin mí —dijo Isabel en un tono punzante e irónico con el que pretendía lastimar a Gabriel.


    —Me merezco todos tus reproches, Isabel. No pude mostrarme más incompetente en lo que respecta a nuestra relación; te aseguro que intentaré mejorar porque no deseo hacerte sufrir. Te necesito en mi vida, a ti y a ese hijo que va a nacer. Siento tu amor por mí, no puedes engañarme y sé cuánto me echas de menos. Te delata la tristeza de tus ojos.


    —Es cierto, pero olvidas algo importante —reconoció la verdad pero continuaba demostrando su coraje, lo que consiguió preocupar a Gabriel que preguntó en un susurro:


    —¿Qué olvido, Isabel?


    —Yo sé lo que siento y no tengo problema alguno con eso, ni siquiera me importa que tú lo sepas. El problema está en ti, siempre ha estado en ti. No sé lo que sientes por mí, a pesar de que me digas que no puedes vivir sin mí, que me necesitas, no lo demuestras y ya te lo dije, quizás sea más importante demostrarlo que decirlo.


    Gabriel sintió su desconfianza y fue incapaz de ocultar su angustia.


    —Ya te he reconocido mi torpeza y te prometo que lo solucionaré; no tendrás que repetírmelo nunca más. —Se calló un instante para preparar las palabras que por primera vez se atrevería a decirle porque antes sentía que solo podía destinársela a su Padre y a sus hermanos, pero en esos momentos Isabel ocupaba su corazón por completo y dejaba a todos en segundo término, a pesar de cuánto le costaba reconocerlo—. Te amo, Isabel —la chica, impresionada, levantó su mirada y clavó sus ojos castaños y tristes en los de Gabriel llenos de seguridad y determinación—. Te amo más que a mi vida, como nunca pensé que podría amar y desear a una persona, por encima de… —No podía continuar lo que estuvo a punto de confesar, mientras una asombrada Isabel no podía apartar sus ojos del atormentado rostro de Gabriel e intentaba leer en ellos la sinceridad de sus palabras—. No puedo vivir sin ti; el dolor que me provoca tu ausencia enferma mi alma como nada ni nadie ha conseguido que ocurra. Sé que amar de este modo es un acto de egoísmo, pero no puedo evitarlo, nunca he podido evitarlo aunque haya sido incapaz de confesártelo.


    El silencio que se instaló en la sala después de que Gabriel callara, demostraba la impresión que había causado sus palabras en los dos. Los ojos de Isabel continuaban clavados en el rostro del hombre que permanecía ante ella rendido y entregado, hasta que fue capaz de hablar casi susurrando.


    —Si eso es cierto, si es cierto que me amas, ¿por qué no has sido capaz de decírmelo antes? ¿Sabes cuántas veces he necesitado oírlo desde que me di cuenta de mi embarazo? ¿Imaginas la desconfianza y la incertidumbre que tu modo de actuar y tu silencio me han provocado? ¿Cómo crees que puedo olvidar el dolor que me ha causado tu comportamiento?


    —Y tú no puedes hacerte una idea de cuánto me arrepiento por haberte lastimado de algún modo sin saber que lo hacía. Siempre he creído que confiabas en mí, tan solo por permanecer a tu lado cada día. He sido un necio, un estúpido, por no apreciar lo que necesitabas y permitir que esas dudas arraigaran en ti con tanta profundidad que han conseguido separarte de mí.


    —¿Recuerdas nuestro viaje en barco a Mallorca? —Gabriel asintió—. La primera noche que llegamos me despertaste preocupado porque no te había dicho que te quería; tú también necesitabas oírlo de mí. —Lo observó un instante en silencio—. ¿Qué te hace suponer que a mí no me hacía falta escucharlo de tus labios? ¿Cuántos meses han pasado sin que me lo dijeras ni una sola vez?


    Las manos de Gabriel se movían nerviosas por contener el deseo constante de acercarla a él y abrazarla. Sentía en el interior de Isabel una gran tranquilidad, pero también su determinación le gritaba que no le permitiría quedarse junto a ella.


    —Tienes razón, Isabel. Has sido siempre muy generosa al demostrarme tus sentimientos. —La desesperación que sentía lo obligó a cerrar los ojos durante unos segundos—. No me he ganado tu confianza, ¿verdad, Isabel? —Suspiró apenado—. Mis palabras ya no son suficientes para que me desees a tu lado —ella negó con un gesto serio y con los ojos anegados en lágrimas.


    —No te entiendo, Gabriel. No entiendo que, si sientes por mí del modo en que me has confesado, actúes con tanta frialdad. Llevo la vida de un niño en mi vientre y no quiero que nadie lo trate como tú te has comportado conmigo, sin apenas una muestra de cariño, como si yo fuera una obligación. Dime, Gabriel, ¿serás igual con tu hijo? Sin decirle cada día mil veces que lo quieres y demostrárselo al colmarlo de ternura y comprensión. Es lo que necesitamos todos; hasta tú, sin merecerlo, lo has obtenido de mí a cambio de nada.


    —No deseas que me quede a tu lado —afirmó a punto de derrumbarse—. ¿Piensas que no seré un buen padre para nuestro hijo? Dime, Isabel, si me marcho para siempre…, ¿qué escribirás sobre mí en tu cuaderno cuando nazca el niño?


    —La verdad que siento en mi corazón; que no somos suficiente para ti. Que no lo hemos sido desde que te di la noticia de mi embarazo.


    Gabriel la escuchaba sin ocultar en su rostro el dolor que le provocaba cada palabra por permitir que Isabel llegara a pensar de ese modo incierto.


    —Eso no es verdad aunque no haya sabido demostrarlo. Los dos sois y seréis la verdadera razón de mi existencia. —Se dio media vuelta para marcharse, pero Isabel lo retuvo un instante.


    —Espera, Gabriel. Tengo que devolverte algo —decidida se dirigió a su dormitorio, regresó con una cajita en la mano y se la ofreció con determinación—. Puedes regalarle a tu hijo lo que desees, pero no quiero nada para mí; ya no necesito nada de ti.


    —Ya sé que no me necesitas, es evidente. Lo único que pretendía era que no perdieras la ilusión por ese día mágico del que tanto disfrutabas cuando vivía tu familia. Me sentía como parte de ella e intentaba que juntos formáramos nuestra propia familia; tenía fe en que lo conseguiríamos.


    —No creo que seas capaz de entregarte como una familia necesita. Créeme, Gabriel, dedícate a tu trabajo; por lo visto eso sí se te da bastante bien.


    —No seas cruel —le reprochó enfadado—. No soy tu enemigo, aunque te haya hecho daño sin pretenderlo, ha sido por mi falta de experiencia o mi excesiva confianza en ti. No tienes que aprovecharte de mi dolor para vengarte ni para que conozca mejor tu sufrimiento. Con separarme de ti ya tengo suficiente escarmiento. —Tomó una respiración profunda que lo ayudara a encontrar la voluntad para marcharse de su lado, se acercó a ella y contuvo el abrazo que deseaba darle—. Cuídate mucho, por favor. Sabes dónde encontrarme. Estaré en el centro de Montserrat siempre que me necesites.


    Isabel se acostó invadida por el remordimiento. Gabriel se había mostrado rendido ante ella, reconoció sus errores y le confesó su amor; ella sabía que era sincero. Se avergonzaba porque descubrió su deseo de venganza y su crueldad y le negó la oportunidad de aprender a ser padre, fingiendo una seguridad sobre su inminente maternidad que ella no sentía. Solo había demostrado lo estúpida que era por dudar de él, por rechazarlo y hacerlo sufrir a conciencia. Esa noche en la que no lograba conciliar el sueño, se sentía sola y se despreciaba así misma por maltratar a Gabriel con la mala intención de devolverle el sufrimiento que le había ocasionado. Consiguió dormir en cuanto decidió que el viernes, en cuanto saliera del hospital, se dirigiría a Montserrat a pedirle disculpas por su comportamiento y por mentirle cuando le dijo que no lo necesitaba. En realidad, Gabriel era lo único que necesitaba en su vida.


    —Vaya cara que traes —le decía Claudia por la mañana, con lo que le demostraba la preocupación que sentía por su amiga—. Parece que no has pegado ojo durante toda la noche. ¿Has salido de marcha? —bromeó.


    —Gabriel estuvo anoche en mi casa. —Claudia la escuchaba con atención, esperanzada en que hubiesen arreglado sus asuntos pero, por el gesto de Isabel, intuyó que eso no había ocurrido—. Se disculpó otra vez, reconoció sus errores con sinceridad y humildad.


    —Y tú lo rechazaste de nuevo —afirmó apenada y convencida—. ¿Por qué, Isabel? ¿Por qué te niegas a reconocer que lo amas y que él siente lo mismo por ti?


    —Sé cómo es y antes no me importaba porque estaba convencida de que me amaba, pero no quiero que se comporte con mi hijo como hace conmigo. A veces Gabriel es demasiado frío y distante. No lo conoces bien, Claudia —la amiga sonrió pensando que hacía tanto que se conocían que había perdido la cuenta de la eternidad que había transcurrido y comprendía a Isabel mejor de lo que creía. Enamorarse del arcángel más orgulloso y soberbio del Cielo debía resultar bastante duro—. Es un hombre maravilloso aunque bastante complicado en el trato. De todas formas, no pude dormir pensando en lo mal que me porté con él y he decidido que iré mañana a su casa cuando salga del hospital. Reconozco que no puedo estar más tiempo sin él y ahora estoy segura de que me ama y de que tampoco desea estar separado de mí.


    —¿Estás convencida de lo que acabas de decirme? ¿No lo haces por tener un hombre a tu lado que te ayude a cuidar de tu hijo? —le preguntó poniéndola a prueba; pretendía saber si en verdad Isabel merecía el amor de Gabriel y los conflictos que ocasionaba entre los dos mundos espirituales.


    Isabel la miró sorprendida por la dureza de la pregunta y por lo inesperado que resultaba en Claudia un comentario tan despiadado.


    —Yo misma he llegado a preguntármelo varias veces, Claudia, y te aseguro que cuando nazca mi hijo no necesitaré a ningún hombre a mi lado. Reconozco que el miedo y la responsabilidad me han cegado todo este tiempo, pero no puedo vivir sin Gabriel. Necesito su presencia en mi vida como el aire para respirar. Necesito que me escuche, que me haga reír, que me abrace con esa calidez que me reconforta cuando me siento mal, que me enseñe sus preciosas montañas y sus inmensos mares, que me diga que soy la criatura más hermosa del universo aunque lo haga como si me diera los buenos días. Deseo que sea el padre de mi hijo porque nacerá de nuestro amor y, a pesar de lo que dije al dejarme llevar por mi miedo y mis dudas, sé que será el mejor padre que haya existido jamás porque está lleno de ternura y paciencia y está dispuesto a aprender a ofrecerlas, las mismas que reserva para mí —acabó su respuesta y se secó unas lágrimas rebeldes.


    —Isabel si mañana no te subes al tren hacia Montserrat, te juro que te ato y te llevo yo misma —le dijo Claudia con lágrimas en sus ojos enormes y azules—. No desaproveches esta oportunidad de ser feliz. Estoy convencida de que no te arrepentirás de tu decisión.


    Isabel le dio un abrazo y un beso espontáneo y cariñoso que Claudia recibió sorprendida, pero con una gran sonrisa.


    Elizsa y Olegar seguían a Isabel por los túneles del metro. Como era habitual y, sin levantar sus sospechas, la chica caminaba rodeada por siete u ocho ángeles, que impedían de ese modo que algún demonio se le acercara de cualquier forma. Las dos se quedaron paralizadas durante un par de segundos al contemplar la desagradable y provocadora sonrisa de Exel, el príncipe infernal de las armas, quien, al cruzarse con ellas, caminaba tranquilo en dirección contraria. En seguida Olegar telefoneó a Miguel.


    —Exel se dirige hacia la salida del metro. Y no imaginas la sonrisa que nos ha regalado.


    —¿Exel? —preguntó alterado—. Eso no es una buena señal. Sacad a Isabel ahora mismo de ahí, aunque os vea; simulad un encuentro casual. ¿Adónde se dirige?


    —Claudia nos ha dicho que va a Montserrat, a casa de Gabriel.


    —Impedid que suba en ese tren. Exel no tiene escrúpulos y es capaz de lo peor, ya lo sabéis —les ordenó alarmado—. No cortéis la comunicación.


    —De acuerdo, Miguel. Intentaremos cerrarle el paso.


    La imprevisible Isabel casi corría temiendo perder el metro porque si lo perdía se retrasaría para subir al cremallera que la llevaría hasta Montserrat. Se sentía eufórica por encontrarse con Gabriel, empujada por el remordimiento que sentía, iba dispuesta a confesarle cuánto lo amaba y lo necesitaba y que, por supuesto, creía en sus palabras, esperaba que fuera el mejor padre que su hijo pudiera tener porque había comprobado su paciencia con Pau y confiaba en su amor por ellos.


    La avalancha de gente que empujaba hacia el vagón en esa hora punta impidió que sus protectoras evitaran el acceso de la impulsiva Isabel. Una imperceptible muralla angelical la rodeaba mientras otros recorrían con minuciosidad el tren buscando indicios de alguna trampa que hubiera colocado Exel. No era casualidad que abandonara la estación cuando Isabel entraba, ni que no hubiera presencia demoníaca en los túneles ni en los vagones. Viajaban en el penúltimo vagón, por lo que, por suerte para Elizsa y Olegar, la exhaustiva inspección se alejaba cada vez más de la chica.


    Fue Olegar la que se fijó en una anciana que la miraba sonriendo y que llevaba un bolso extraño y poco adecuado en una mujer de esa edad; por eso le llamó la atención. En seguida Elizsa se reunió con ellas mientras hablaba con Miguel.


    —La mujer está poseída por un demonio menor que pretende hacer méritos para ascender con rapidez —informaba a un angustiado Miguel—. En cuanto nos ha reconocido nos ha cedido su equipaje —dijo con ironía—. Lleva una carga importante; espero que estemos a tiempo de sacarla del tren en la siguiente estación.


    —Alejad a Isabel todo lo posible de los explosivos y… —Miguel solo oyó un estruendo que ensordeció su oído derecho. Sin pensarlo un segundo telefoneó a Gabriel.


    —No lo sé, Gabriel; he perdido la conexión con ellas. Isabel viajaba en dirección a Montserrat y lo único que puedo decirte es que su vagón era el penúltimo, lejos de donde ha sucedido la explosión.


    La angustia conducía por él hacia Barcelona. Se le ocurrió encender la radio por si anunciaban alguna pista sobre la dirección exacta donde ocurrió el estallido. Cinco minutos más tarde comenzaban las interrupciones en todas las emisoras y hablaban de una fuerte explosión en la línea verde del metro cerca de la plaza de España. Gabriel sintió una fuerte sacudida en su cuerpo. Decidió dirigirse a la estación que habían nombrado porque quizás allí se informaría de algo más.


    —Miguel, avisa a Rafael; si es preciso prefiero que esté preparado —Gabriel hablaba con frialdad y ocultaba su estado de ansiedad—. Pídele que vaya en ambulancia; no sabemos lo que nos vamos a encontrar.


    —Va de camino —respondió directo y seguro como el jefe militar que era—. Ya tenemos una patrulla en los túneles; imagino que el Infierno querrá comprobar que su plan ha funcionado. Salgo ahora mismo, Gabriel. Llegaré antes que tú.


    Miguel tenía una gran facilidad para aparecerse en los lugares más oportunos donde siempre encontraba vestuario. No por gusto era el más intrépido de los siete. Ese pensamiento distrajo un instante la preocupación de Gabriel, quien seguía pendiente de las noticias que comunicaban por la radio. Ya se hablaba de decenas de muertos y una fuerte angustia anidó en el estómago de Gabriel.


    —Padre, por favor, cuida de ella; no permitas que le sucedan más desgracias por haberme conocido. Nunca tuve que consentir que me amara, nunca —se lamentaba un angustiado Gabriel—. ¿A cuántos peligros y sufrimientos la estoy exponiendo?

  


  
    CAPÍTULO 17


    Gabriel se dirigía hacia la columna de humo negro que surgía de algún lugar del suelo. El caos reinaba en la zona y aparcó en el primer hueco que encontró sin poner atención dónde lo hacía. Un bombero se dirigía a él.


    —Vamos —le exigió Miguel—. Tengo otro uniforme para ti en uno de los camiones; nos colaremos por los túneles.


    Mientras Gabriel se ponía el mono, Miguel recibió una llamada que pareció inquietarle aunque lo disimulara.


    —Resistid —ordenó sin alzar la voz—. Nos dirigimos al vagón —miró a un nervioso y expectante Gabriel y le explicó lo que sucedía—. La tienen los nuestros, Gabriel, y parece que está ilesa, solo inconsciente porque ha sufrido un fuerte golpe en la cabeza. Pero en este instante no pueden sacarla del vagón, los demonios nos doblan en número.


    —Entonces, no perdamos más tiempo hablando aquí fuera.


    Mientras se aproximaban a la salida de la estación de metro, las escenas eran cada vez más escalofriantes y dantescas: policías, bomberos, personal sanitario y de protección civil sacaban a los heridos sucios y negros por el humo, con lesiones de diversa consideración, y los colocaban sobre mantas en el suelo en espera de ambulancias que los trasladaran a un hospital. Al otro lado de la salida yacían decenas de cadáveres cubiertos por las mismas mantas.


    —Que mi Padre me perdone —dijo Miguel contemplando el trágico espectáculo—; Exel pagará por esto. Esa mala bestia hace años que debería haber desaparecido. A ver a qué desgraciado mochuelo le cuelgan esta tragedia.


    —Como si los humanos no tuvieran suficiente con el daño que se infligen unos a otros. El universo no necesita a un demonio que hostigue más la vida de estas criaturas. Apresurémonos, Miguel —lo apremió Gabriel ansioso ocultando sus temores—. Tenemos que buscar otro medio de llegar al otro extremo del tren y creo que será más conveniente acceder por la parada anterior.


    Subieron en el coche de Gabriel y se dirigieron a la estación de Poble Sec; por suerte, el tráfico en esa dirección fluía con normalidad y tardaron pocos minutos en llegar; Miguel permaneció durante todo el viaje en contacto con Elizsa.


    —Date prisa, Miguel, no podremos aguantar mucho más. Esto es una verdadera pesadilla. Creo que nos rodean un centenar de demonios comandados por Astaroth y, aunque no hemos sufrido ninguna baja, solo somos doce. Si encuentran el modo de entrar en el vagón estaremos perdidos.


    Miguel no le comentó la verdad a su hermano.


    —Deprisa, Gabriel. Resisten como pueden.


    Gabriel conducía a más de cien kilómetros por hora en el centro de la ciudad. Aparcó de un frenazo en una parada de taxis, pero los taxistas no protestaron en cuanto vieron salir del coche a dos bomberos que se dirigían a toda prisa a la estación de metro.


    Otros equipos de seguridad y de protección civil entraban por la misma puerta y decidieron acortar camino en la dirección contraria que estaría más despejada, como pudieron comprobar en cuanto se pusieron en marcha. Sus desarrollados instintos y facultades les permitían correr por las vías a una velocidad poco humana y en la oscuridad absoluta del túnel hasta que divisaron una luz débil que provenía del último vagón.


    —Prepárate, Gabriel. Deben estar esperándonos. —Los arcángeles se despojaron de las pesadas chaquetas de bomberos y de los cascos—. Podemos encontrarnos con un centenar de demonios. —Gabriel le dirigió una mirada de preocupación mientras Miguel empuñaba su espada en guardia y miraba con atención al frente.


    Una muralla de demonios nerviosos en sus formas naturales mucho más resistentes que los cuerpos humanos, de corazas escamosas y uñas y dientes largos y ponzoñosos, los esperaban ansiosos.


    La espada de Miguel quemaba y amputaba miembros repugnantes sin césar y bañaba las paredes de sangre negra y viscosa como aceite usado de coche. Gabriel mantenía la distancia con ellos; los haces de luz celestial que despedía de sus manos fulminaban a los cuerpos que se le ponían por delante. Incluso Miguel se asombraba por el aumento de poder de su hermano nada acostumbrado a luchar porque lo usaba con frialdad y precisión. Avanzaban ignorando los cadáveres que dejaban a su paso, esperaban pacientes la presencia del gran duque infernal que dirigiría ese ejército anárquico y que actuaba como pura distracción de su objetivo principal que, como bien calculaba Miguel, se centraba en el vagón donde se encontraba Isabel y del que se distanciaban unos pocos metros. Ya no eran simples demonios menores los que los atacaban: Jana, Junier, Hammon y Astaroth armado con su poderoso látigo que poseía el suficiente poder destructivo para cercenar un cuerpo; lo blandía sobre la carrocería del vagón una y otra vez, hasta que consiguió abrir una pequeña brecha. Gabriel le dirigió un potente haz de luz que lo desarmó durante unos segundos. Miguel prefirió dialogar antes de acometer un segundo ataque.


    —Retiraos, Astaroth. No queremos que haya más víctimas de las que ya habéis provocado.


    —Hoy toca diversión, Miguel. Llegaremos hasta el final. Queremos a la humana de Gabriel, aunque sembremos este túnel de cadáveres celestiales —acabó su respuesta riendo y mostrando una espeluznante dentadura amarillenta y puntiaguda.


    —Tú lo has elegido, Astaroth —respondió al alzar su espada en guardia y avanzó hacia el vagón donde resistían sus fuerzas.


    Astaroth continuaba blandiendo su látigo y agrandando la hendidura que le abriría paso hacia Isabel. Sobre las vías, Hammon, armado con su arma favorita, una maza de púas envenenadas que chamuscaba lo que golpeaba, se enfrentaba a Miguel; Jana y Junier intentaban distraer a Gabriel, quien no quitaba ojo de Astaroth subido en el techo del vagón.


    —Cuántas ganas tenía de vérmelas contigo, Gabriel. El niño mimado del gran Papá. Tengo que vengarme por esta cicatriz —dijo Jana señalándose el cuello— que me dejó Miguel al proteger a tu estúpida humana.


    Gabriel no los perdía de vista a la vez que, preocupado, controlaba las consecuencias de los golpes de Astaroth contra el vagón. Ni Elizsa ni Olegar tenían suficiente poder para enfrentarse a él sin sufrir mortales consecuencias.


    —¿A qué sabe tu novia, Gabriel? —le preguntaba Junier relamiéndose—. Aunque prefiero a ese blandito retoño que crece en su vientre. Quizás si me lo como me contagie algún poder de su papá —lo provocaba en un tono mimoso y lujurioso que revolvió por un instante el estómago del ángel—. Fíjate, Jana. Ya estoy salivando solo con pensarlo. La humana de Gabriel debe saber a gloria bendita —los dos demonios se carcajearon a la vez.


    Gabriel comprobaba cómo la abertura que Astaroth había hecho en el vagón se había agrandado lo suficiente y el demonio ordenaba a varios súbditos que entraran para mantener ocupada a la guardia que protegía a Isabel. En ese momento, Jana y Junier se lanzaron contra él. Con un movimiento vertiginoso, Gabriel giró sobre sí mismo, separó las piernas y los brazos y emitió dos potentes haces de luz de sus manos que alcanzaron a la vez a los dos demonios quienes, atónitos e impotentes, contemplaban cómo ardían sus pechos, luego, gritaban y aullaban por el dolor mientras se consumían con lentitud. No hubo un segundo de resistencia por parte de los dos desgraciados, ni tampoco un segundo de piedad por parte del ángel.


    Miguel luchaba incansable contra el poderoso Hammon en una batalla a muerte y contenía los potentes golpes de maza que recibía con una rapidez diabólica; el ángel se movía con gran agilidad con el fin agotar a su oponente, quien distanciaba cada vez más un golpe fallido de otro.


    Otra trifulca tenía lugar en el interior del vagón en el que entraron varios demonios y a los que parecía controlar la fuerza angelical sin problemas. Gabriel, angustiado, observó a Isabel inconsciente, tumbada en el suelo bajo unos endebles sillones y protegida por tres atentos ángeles custodios. Astaroth lo esperaba sobre el techo del vagón con su látigo ponzoñoso preparado.


    —Papá te ha otorgado un gran poder, ¿cierto, Gabriel? Proteger a esta débil humana y al bastardo que lleva dentro no es tarea fácil. Estarás agotado —se burló—. Un simple mensajero celestial convertido en custodio y protector.


    —Este mensajero te ha dado ya unas cuantas lecciones, no lo olvides, Astaroth, y siempre has escapado gracias a la piedad de mi Padre. Pero hoy él no intervendrá, hoy os hará pagar por la catástrofe que acabáis de provocar y que ha costado la vida de decenas de criaturas inocentes.


    —Criaturas desagradecidas, débiles y manejables porque sucumben a la mínima tentación que les propongan. No merecen la pena y tú lo sabes.


    —Yo me equivoco muchas veces; no soy mi Padre —aseguró sonriendo provocativo.


    —Tu humana te ha convencido con facilidad. Toda una tentación por lo que veo y que nos tiene enloquecidos a todos los demonios ansiosos por probarla. ¿Qué tendrá esa mujer que ha conseguido manejar al gran Gabriel como una marioneta? Te hace sufrir a su antojo, ¿verdad, Gabi? ¿O quizás sea el sexo con ella lo que te pierde? ¿No lo habías probado antes? Las humanas solo sirven para eso —sonrió enseñando una fila de dientes afilados y amarillentos—. Dentro de un momento la tendré debajo de mí. Por cierto, Gabi, dicen algunos de mis colegas que las mujeres embarazadas son más apetecibles para copular —se relamió desafiándolo y Gabriel de un salto imponente subió al techo del vehículo dispuesto a responder a su reto—. Cuando acabe contigo, lo comprobaré. Una experiencia nueva —y sus ojos amarillentos se iluminaron ante la idea.


    Astaroth blandía con rapidez el látigo que Gabriel esquivaba con dificultad. No debía tocarlo o le provocaría graves heridas que dejarían cicatrices en su espíritu angelical y alguna incluso podría ser mortal.


    Mientras, Miguel continuaba batallando contra un Hammon agotado de lanzar golpes sin apenas sentido. Tras fintar un movimiento rápido a la izquierda, logró engañar a Hammon que levantó la maza confiado en conseguir un golpe definitivo. Miguel esgrimió su espada contra el cuerpo del demonio y abrió en dos partes simétricas su tórax duro y acorazado. Lo dejó atrás agonizante, sin prestarle atención alguna y se lanzó hacia el interior del vagón donde continuaba la lucha.


    —Entra, Miguel. Yo me encargo de Astaroth —le ordenó Gabriel, lo que consiguió enojar aún más al demonio ante esa demostración de superioridad mientras se veía obligado a esquivar varios de los latigazos que lanzaba por doquier para impedir que le lanzara un haz de su potente y abrasadora luz celestial.


    Miguel entró por la misma abertura que había realizado el látigo endiablado y puso fin a la batalla en tres o cuatro golpes de espada. Tomó a Isabel en sus brazos con suma delicadeza y, protegido por su cohorte, la sacó del vagón sin que sufriera daño alguno. Gabriel se distrajo un instante al ordenar a Miguel que él mismo se encargara de Isabel respaldado por Elizsa y Olegar y recibió un fuerte latigazo en el costado izquierdo que comenzó a sangrar y a escocer de inmediato, seguido de la carcajada de Astaroth.


    —No sé qué pieza resultará más valiosa. Gabriel o su putita. —Se reía Astaroth—. Hoy me convertiré en el príncipe del Infierno cuando me presente con tu cabeza bajo el brazo.


    —Te equivocas de día, Astaroth, aunque no me apetece marcharme de aquí con tu cabeza fea y asquerosa como compañía.


    Gabriel dirigió una mirada sobre su hombro, comprobó que Isabel ya estaba a salvo y decidió poner fin a la lucha.


    Astaroth soltó un potente latigazo contra Gabriel. El arcángel se enroscó el látigo en una muñeca soportando el intenso dolor que le provocaba, pero logró inmovilizar la potente arma y acercarse a él a medio metro. Con la mano libre emitió un potente haz de luz que comenzó a abrir con lentitud a la repugnante bestia desde la cabeza hasta la entrepierna; Gabriel lo observaba con frialdad, sin mostrar un ápice de piedad y sin soltarlo. Cuando cayó muerto recogió el látigo y se lo llevó, para evitar que cayera en manos de otra bestia inmunda del Infierno. Las heridas le escocían hasta provocarle lágrimas pero, sin lamentarse, corrió tras la comitiva que se había llevado a Isabel. Se cruzó con una patrulla de limpieza que organizaba Samuel y, pocos metros después, se encontró con Rafael que venía en su auxilio porque presentía las graves quemaduras que le provocaría su lucha contra Astaroth.


    —Esto te va a escocer aún más, Gabriel —le advirtió antes de echarle en las heridas agua bendecida por Dios, la única cura contra las lesiones demoníacas. Gabriel no contuvo un grito de dolor—. Aguanta un poco más si no quieres que te quede cicatriz y entonces Isabel sí que sospechará sobre los líos en que te metes. —Volvió a rociarlo y se oyó otro gemido espeluznante.


    —¿La has visto? —le preguntó jadeante aún por el dolor que lo había obligado a arrodillarse en el suelo—. ¿Cómo está?


    —A salvo, camino del hospital. Vamos —ordenó a la vez que lo ayudaba a levantarse—. Tenemos que salir de aquí antes de que lleguen las fuerzas terrenales.


    Siguieron corriendo por el túnel y se escondieron en un hueco oscuro antes de cruzarse con una gran patrulla de personal humano que revisaba las vías por si quedaba alguna persona sin atender en los vagones posteriores. Las fuerzas que comandaba Samuel los desalojaron con presteza a través de la parte delantera del tren antes de que se produjera el ataque infernal unos minutos más tarde.


    La cabeza le iba a estallar al intentar abrir los ojos que se negaban a responder. No podía por más que se esforzaba y se dio unos segundos antes de probar otra vez. Se preguntaba dónde estaba, aunque tampoco podía pensar más allá; todo se lo impedía, su cuerpo que creía magullado, su mente que trabajaba a una velocidad aletargada por el dolor y que la obligaba a moverse como si sufriera unas fuertes agujetas.


    —Isabel. —Oyó la voz de Gabriel que pronunciaba su nombre y se esforzó en abrir los ojos con toda su energía—. ¿Cómo te encuentras?


    —¿Do… Dónde estoy? Iba a tu casa, en el metro. —Intentaba recordar—. ¿Qué me ha pasado, Gabriel? No logro acordarme.


    —El tren en el que viajabas ha sufrido un accidente. —La calma que intentó transmitirle con su respuesta no evitó que Isabel se llevara las dos manos al vientre con un gesto de angustia grabado en su rostro—. Cálmate, Isabel. El bebé se encuentra bienn. —Suspiró emocionado al acariciar el vientre de Isabel y la sorprendió con su gesto inusual—. Hace unos minutos Rafael te ha hecho una ecografía y yo mismo he visto como latía su pequeño corazón —le contaba emocionado como nunca lo había visto Isabel—. Es un niño; vamos a tener un hijo. —Isabel sonrió tranquila a la vez que Gabriel la besaba en los labios—. Sufriste un fuerte golpe en la cabeza y te has hecho una buena herida en la frente; te han dado diez puntos. —La chica intentó tocarse la lesión, pero Gabriel se lo impidió—. No te preocupes está en la base del pelo y apenas se verá la cicatriz. ¿No recuerdas nada de lo ocurrido? —preguntó preocupado por si en algún momento hubiera tenido conciencia de la batalla que se libró en el mismo vagón de metro donde ella viajaba minutos antes.


    —Mucho ruido, como un martilleo constante. —Gabriel supuso que serían los latigazos de Astaroth—. ¿Cómo ha sucedido el accidente? ¿Ha descarrilado el tren?


    —Un vagón delantero descarriló. Tuviste suerte. —Se calló un instante observándola mientras acariciaba su mejilla con delicadeza y cambió de tema para impedir que sufriera aún por la catástrofe que había vivido—. ¿Te dirigías a mi casa? ¿Tenías algo más que reprocharme? —le preguntó bromeando—. Creo que te despachaste a gusto la otra noche. —Isabel no respondió y lo miraba con lágrimas en los ojos.


    —Si hubiera muerto en ese accidente, lo que ahora veo demasiado probable dada la suerte que tengo, no te habría dicho la verdad y te quedarías con ese desagradable recuerdo de mí. Por si me ocurre otra desgracia o a lo mejor el golpe en la cabeza me provoca un derrame cerebral y me hace perder la memoria —le explicaba disimulando el dolor que le provocaba sus remordimientos, mientras Gabriel la escuchaba sin perder la sonrisa—, voy a contarte el motivo por el que iba a tu casa.


    —Date prisa; vaya que se hunda el techo sobre nosotros y no me dé tiempo a enterarme —la animó Gabriel feliz por tenerla a su lado y con vida.


    —Me comporté fatal contigo, Gabriel, porque me negué a perdonarte cuando tú siempre fuiste sincero. Tenías razón la otra noche al decirme que estaba siendo cruel y vengativa; no lo mereces porque reconociste tus errores con nobleza y te disculpaste tres veces.


    —Bueno, a la tercera va la vencida. —La besó con delicadeza y continuó hablándole con calma y de buen humor—. Es lo que suelen decir y con una cabezota como tú parece que es cierto.


    —Ya puedo morirme tranquila; he tenido tiempo de confesar mis pecados. —Gabriel se rio a carcajadas ante las exageraciones de Isabel; se mostraba feliz y relajado después de la angustia que había soportado pensando que podía perder a esa humana insignificante que le había robado su alma celestial.


    Unas horas más tarde, Isabel abandonaba el hospital en compañía de Gabriel, y se dirigían hacia su piso donde recogería algo de ropa y pasaría unos días de descanso en Montserrat por rigurosa prescripción médica.


    La casa en el monte estaba helada y Gabriel encendió la estufa de leña para que Isabel se sintiera lo más cómoda posible. Se sentó en el sofá por orden del ángel y se distraía viendo la televisión que le había comprado hacía meses mientras él preparaba la cena.


    Isabel lloraba contemplando las imágenes de los cadáveres que salían de la estación de metro donde había sucedido lo que calificaban como un acto terrorista todavía anónimo. Las familias lloraban a sus víctimas; cincuenta y cuatro muertos y ciento ochenta y tres heridos, resultó el trágico balance. Gabriel apareció de repente al sentir la profunda tristeza que dominaba a Isabel.


    —¿Por qué no me lo has contado? —Gemía dolida—. Esto es una locura, Gabriel. ¿A qué mundo viene mi hijo? —le preguntaba sin salir del estado de shock que le provocaron las crueles imágenes.


    —No me di cuenta de que podías enterarte por las noticias. No deberías saberlo aún. Lo lamento, Isabel —le decía a la vez que apagaba la pantalla, la ayudaba a levantarse del sofá y la tomaba de un brazo—. Vamos a la cocina. Miguel, Rafael y Samuel están a punto de llegar y no sé si vendrá alguien más. ¿Te encuentras en condiciones para echarme una mano? Así te distraerás. —Ella asintió con un gesto—. Pélame esas patatas, por favor. —Isabel obedeció sin hablar y sin dejar de llorar.


    Gabriel le quitó el cuchillo y la patata de las manos y la envolvió en un fuerte abrazo.


    —Vamos, llora cuanto quieras. Recuerda que estás a salvo, en casa conmigo y que nuestro futuro hijo está bien. —Isabel se dejó llevar por su dolor y lloraba sin contenerse.


    —Ya lo sé, Gabriel. Pero ver sufrir a esas personas mostrando tanto dolor. Tú podrías haber estado entre ellos en estos momentos, sufriendo por mí, y yo tumbada en el suelo helado cubierta por una manta… —Gabriel la abrazó más fuerte, ella dejó de hablar y se limitó a desahogar toda su pena con ayuda de las lágrimas.


    Una llamada a la puerta la obligó a reponerse. Rafael se dirigió a ella, le preguntó cómo se encontraba y le ofreció un abrazo y un beso cariñoso.


    —Acaba de ver las noticias. Aún no le había contado nada sobre la catástrofe y no tenía idea de la gravedad del accidente. Ha sufrido una fuerte impresión.


    —Anímate, Isabel —le aconsejaba Rafael a la vez que la sujetaba por los hombros—. Tu muchachito está contento y patea dentro de tu barriga a gusto. Gabriel lo ha visto esta mañana. ¿Te lo ha contado? —Ella asintió y secó las lágrimas con una servilleta de papel—. Pero seguro que no te ha hablado sobre las doscientas preguntas que me ha hecho —le explicaba para burlarse de Gabriel en un intento de animarla—. Le he dado un cursillo intensivo sobre el crecimiento del feto. Ya sabe más que nosotros.


    —¿Y no ha soltado alguna lagrimita? —se mofaba Miguel—. Di la verdad, Rafael, seguro que se ha emocionado como una chica. —Gabriel le lanzó un trozo de patata que Miguel esquivó.


    —Tómate una copa de vino, Isabel —la animó Rafael—. Te sentará bien.


    —Pero solo una —advirtió Gabriel que levantaba un dedo en señal de aviso y la miraba serio—. No vayas a emborrachar al bebé.


    Isabel, con signos claros de agotamiento marcados en sus ojeras y su rostro, se despidió de los hombres y los dejó hablando en la cocina; Gabriel la acompañó hasta el dormitorio.


    —No tardaré mucho. —La besó en los labios con suavidad—. ¿Te duele la cabeza? ¿Te encuentras bien? —se interesaba angustiado.


    —Solo estoy cansada. No te preocupes por mí. Creo que hoy ya te he dado demasiados disgustos. —Se abrazó un instante a él y pronunció las palabras favoritas del ángel—. Te quiero mucho, Gabriel. Tenía ganas de regresar a esta casa contigo para recordarte cuánto te quiero.


    Gabriel la envolvió en un abrazo que le costaba finalizar y que mantuvo hasta que ella le ordenó que se marchara a la cocina junto con sus primos. Antes de dejarla, se sentó en el borde de la cama y besó su vientre varias veces. Isabel contuvo unas lágrimas de emoción hasta que él salió de la habitación.


    —He acabado con Exel —se jactaba Miguel orgulloso—. Un bombardero sin escrúpulos menos en este mundo. —Sus hermanos lo miraron sonriendo.


    Rafael debía curar de nuevo las heridas que le había provocado el látigo de Astaroth y pidió a Gabriel que se quitara la camisa; la imagen causó pavor en Samuel. El médico le explicó con una cura más eliminaría las cicatrices que extrañarían a Isabel.


    —Gabriel, tú y yo no estamos hechos para la lucha —dijo Samuel con un gesto de dolor en su rostro—. Y esas son las consecuencias.


    —No lo ha hecho mal, Samuel —opinaba Miguel divertido—. Se ha batido y ha vencido a tres demonios muy poderosos. Desde luego, tendremos que enamorarnos de las humanas a ver si así obtenemos más poder —se burlaba Miguel riendo.


    —Prefiero las curas con agua bendita que el sufrimiento que ha padecido Gabriel —bromeó Rafael—. Vaya mes que ha pasado desde que Isabel lo echó de su casa. —Los cuatro se rieron tranquilos ya que la chica descansaba en el dormitorio de Gabriel. Sin pretenderlo, Isabel se había convertido en la preocupación de todo el reino celestial pero, sobre todo, de Gabriel.


    —Ahora debes llevártela de la ciudad, Gabriel. Cada vez resulta más difícil mantenerla a salvo —le aconsejaba Rafael—. En tu casa del Pirineo sería más fácil protegerla y no arriesgaremos las vidas de criaturas inocentes. Fíjate en lo que ha sucedido hoy.


    —Lo sé. Y, en parte, me siento responsable del atentado de Exel. Pero todavía necesito tiempo para montar el centro de coordinación en mi casa. En tres o cuatro semanas estará listo y, entonces, no os prometo nada porque aún no lo he hablado con Isabel, intentaré llevármela de esta ciudad para descanso de todos, incluido el mío.

  


  
    CAPÍTULO 18


    Una semana más tarde Isabel volvía al trabajo y a su piso de la ciudad para rehuir de nuevo de la exposición constante en la carretera. La angustia se apoderaba de Gabriel cada vez que se despedía de ella. Después del atentado en el metro, la posibilidad de perderla le resultaba tan cercana que apenas era incapaz de sonreír y esta actitud preocupaba a Isabel.


    A mediados de febrero, con seis meses de embarazo y un vientre prominente que la convertía en una presa más fácil, Gabriel se mostraba tan tenso que provocó la explosión de Isabel una tarde mientras daban el paseo diario que Rafael le recomendaba.


    —De verdad, Gabriel. ¿Qué te sucede? No consigo entenderte; lo intento, me esfuerzo, pero no logro comprender tu comportamiento. —Suspiró agobiada—. Cuando estás conmigo te siento lejano, siempre preocupado; tengo la impresión de que soy una carga para ti. Empiezo a sentirme como hace tres meses antes de separarnos. Me provocas demasiadas dudas. —Gabriel le pasó un brazo por los hombros y la acercó a su cuerpo con firmeza.


    —No dudes de mí, por favor, y perdóname por hacerte sufrir. Te aseguro que no es mi intención.


    Sus palabras resultaron sinceras, como siempre las sentía Isabel.


    —Entonces, ¿por qué estás siempre tenso y angustiado?


    —Desde que ocurrió el atentado del metro y recibí la llamada de Claudia para decirme que tú viajabas en él, hasta encontrarte pensé que te había perdido para siempre —le explicaba emocionado—. No me apetece vivir en una ciudad tan grande; hace meses que le estoy dando vueltas a una idea, aunque no sé si te agradará y esperaba contártela más adelante.


    —¿De qué se trata? Cuéntamelo y saldremos de dudas. —Isabel lo animaba a continuar, ya que rara vez Gabriel mencionaba sus planes de futuro.


    —De acuerdo, pero antes te voy a poner algunas condiciones —le expuso con una sonrisa nerviosa—. Quiero que seas sincera conmigo, que lo pienses con calma y que no me des una respuesta hasta que hayas madurado la idea que voy a proponerte.


    —Trato hecho —le respondió Isabel intrigada.


    —Me gustaría, mejor dicho, me encantaría que nos fuéramos a vivir a mi casa en el Pirineo.


    —¿De forma permanente? —preguntó extrañada y sorprendida por su propuesta.


    —Como nuestra residencia habitual. Vivir allí cada día del año; aunque los inviernos sean más duros. No soporto la vida en la ciudad y tú te asustas cada día más de la carretera.


    —Pero… —dudaba Isabel—, tu trabajo, el mío… No sé, Gabriel; mi vida está aquí: mi casa, mis recuerdos.


    —Lo sé, Isabel —reconoció paciente—; supondría un gran cambio en tu vida, en nuestras vidas, entiendo que para ti implica abandonar todo a lo que has estado acostumbrada hasta ahora. Quiero que lo pienses con calma y que tengas en cuenta que vamos a estar juntos hasta el final de nuestras vidas, que me gustaría formar una familia, como ya hemos comenzado; aunque todavía no sabemos cómo nos va a ir con este niño. —Sonrió soñando despierto al recordar la profecía de Gusion y acariciando con delicadeza la barriga de Isabel—. Estoy convencido de que serás la mejor madre que haya existido jamás. Aquel lugar me parece el más bello y apropiado para lograr la vida sencilla que me gustaría llevar a partir de que nazca mi hijo; acostarnos y despertarnos juntos cada día contemplando ese hermoso amanecer, o el cielo estrellado en una noche clara. Creo que les ofreceríamos la mejor vida posible a nuestros hijos.


    Isabel lo escuchaba sin decir ni una sola palabra, asombrada por lo que Gabriel guardaba en su interior desde que ella había intentado abandonarlo y quizás antes no se había atrevido a proponérselo porque creería que ella rechazaría su proposición. Ahora que la fecha del nacimiento de su hijo se acercaba no podría contenerse más. Decidió preguntarle cuándo lo había planeado. Gabriel la miró sonriendo y le acarició la mejilla con delicadeza mientras observaba su rostro con minuciosidad.


    —Desde que contemplamos juntos el primer amanecer —recordó feliz—. Y entonces ni siquiera estabas embarazada.


    —Ha pasado más de un año desde esa primera vez —dijo nostálgica con lágrimas en los ojos—. He perdido a tanta gente que amaba que el pasado se está convirtiendo para mí en algo desalentador. No deseo mirar atrás, Gabriel. Por poco cometo la mayor estupidez de mi vida al alejarte de mí, a pesar de no dejar de quererte ni un segundo. —Sonrió desganada—. Si fueras un hombre listo me dejarías; creo que estoy gafada. —Gabriel apretó su mano con fuerza para intentar reconfortarla. He dejado atrás por distintos motivos a todas las personas que he querido y no soportaría que me sucediera también contigo. Por favor, no lo permitas —le suplicó.


    —Nunca, Isabel. —No ocultó sus sentimientos al mirarla—; aunque nunca te parezca un tiempo eterno.


    —¿Cuándo nos marchamos, Gabriel? —preguntó animada y convencida de su decisión.


    —Medítalo, Isabel. No tomes esta decisión a la ligera.


    —Solo tengo que consultarlo contigo. Por desgracia, no dejo a nadie atrás, aunque eche de menos mi trabajo, a Antoni. —Sonrió—. Me imagino que no nos desharemos de tus primos con facilidad, ni de Elizsa y Olegar que parecen tus guardaespaldas.


    —Si nos vamos trabajarán para mí. Por si aceptabas mi proposición, pensé en montar un centro auxiliar en el establo frente a la cabaña —mintió en parte sin remordimiento porque lo hacía por el bien de Isabel, por su propia seguridad, ya que el centro estaba casi acabado.


    —Cuando cumpla el séptimo mes, puedo solicitar la baja maternal, en marzo. ¿Te parece buena fecha?


    —Me parece la mejor; veremos el comienzo de la primavera. Pero te pido un favor —Isabel lo escuchaba atenta—. Si te arrepientes, si en algún momento prefieres regresar, solo tendrás que decírmelo. ¿Me lo prometes, Isabel?


    —Sí. Puedes contar con ello.


    —Entonces, ve preparando las maletas —le exigió animado—. Dentro de tres semanas nos vamos.


    —¡Gabriel! —exclamó de repente—. No he pensado en el parto. ¿Por qué no esperamos a que nazca el niño? Solo serán un par de meses.


    —Te atenderá Rafael; ya se lo pregunté y llevará la ayuda precisa. Un parto a la antigua, en tu propia casa. —Isabel lo observó pensativa durante unos segundos. Gabriel sentía su optimismo con claridad—. Estaba seguro de que esa idea te encantaría y ya veo que no me he equivocado.


    —Te quiero mucho, Gabriel —tomó su brazo con fuerza y continuaron caminando—. No sé hasta dónde podré llegar, pero te quiero cada día más. —Soltó una carcajada al comprobar cómo Gabriel intentaba expresarle sus sentimientos—. Tranquilo, ya sé que tú también me quieres. —El hombre la besó en la frente y dejó sus labios apoyados durante unos segundos durante los que se sintió en paz.


    La presencia constante de Gabriel junto a ella mantenía a raya a todos los habitantes del Infierno, después de que se extendiera la noticia de que había acabado con los beligerantes Jana, Junier y el feroz y poderoso Astaroth. Nadie se habría extrañado si hubiese sido Miguel el vencedor; pero en el caso de Gabriel, tan orgulloso que ni siquiera perdía el tiempo manchándose las manos con sangre de demonio, daba a entender que lucharía a muerte por conservar a esa humana con vida.


    Desde que Isabel sufriera el accidente en el metro, Gabriel solo se separaba de ella durante las horas que permanecía en el hospital, e incluso durante su jornada laboral, Claudia, inseparable compañera de la chica, se comunicaba con él a menudo. Las fuerzas infernales no se mostraban después de la batalla subterránea, lo que preocupaba a Miguel más que si hubieran continuado con su acoso, y advertía a Gabriel sobre sus dudas.


    —Es posible que estén organizando un contraataque. ¿Cuándo has decidido marcharte? —preguntaba calculando las medidas que tomarían.


    —El sábado por la mañana. Ya está todo listo, y el centro auxiliar también. Samuel se ha encargado de prepararlo para que pueda seros útil desde allí. ¿Vendrás a visitarme?


    —Voy a acompañaros durante el viaje y me verás por allí más de lo que te gustará —respondió divertido y dejando de lado su inquietud por un instante—. Me quedaré hasta que aseguremos la zona en un gran perímetro. Mira. —Abrió una ventana en su ordenador con un mapa del lugar—. Estamos acordonando el pueblo y las afueras para dejar tu casa en el centro. Algunos de los nuestros ya viven en el valle: una población de artistas, pintores, escritores, escultores, profesiones liberales que no levantarán sospechas. Debemos pensar en el futuro de tu hijo y, de momento, nuestro principal objetivo es el colegio. —Sonrió—. Aunque falten unos años. Hay elecciones municipales dentro de dos años y el alcalde pertenecerá a la gente de Samuel. Estamos intentando introducir algunos miembros más en las fuerzas del orden público. Empezaremos a controlar el pueblo y la comarca y mantendremos tu familia a salvo.


    —La organización es impecable, Miguel. Gracias. No se te escapa un detalle.


    —Incluso Rafael está pendiente de trasladar a un par de médicos nuestros; coincide con la jubilación de uno del pueblo y otro joven que quiere marcharse a una ciudad.


    —Entonces, todo está controlado. —Sonrió orgulloso Gabriel por el esfuerzo y la dedicación de sus hermanos—. No esperaba menos de vosotros.


    —Ahora tu familia humana es nuestra prioridad. Esperemos que ese renacuajo que nazca de vosotros no nos decepcione —bromeó golpeándolo en el brazo—. A lo mejor resulta ser tan exigente y arrogante como su padre.


    —Me conformaría con que fuera capaz de ofrecer el amor que regala su madre; que fuera tan humano como ella —repuso serio sin ocultar su preocupación.


    —Algo bueno tendrá para ser perseguido por el Infierno desde antes de ser concebido. ¿No te parece? —asintió desganado y Miguel intentó animarlo—. Vamos, Gabriel. No vamos a cometer ningún error, incluso fuimos capaces de mantener a Isabel a salvo en medio de una batalla.


    —Lo sé, Miguel, pero… —habló susurrando—. Ahora mismo son tan frágiles los dos; el más insignificante de los descuidos acabaría con sus vidas y no podría perdonármelo jamás. Ya no sabría vivir sin ellos, aunque el niño no haya nacido, solo con ver la ilusión y la esperanza que alberga Isabel, me resulta suficiente para quererlo.


    —Menuda responsabilidad te ha caído encima, hermano. No quisiera estar en tu piel en estos momentos, como dijo Rafael. —Lo observó un instante hasta que decidió preguntar algo que llevaba tiempo deseando saber—. ¿Has pensado alguna vez en contarle la verdad a Isabel? Quizás, si lo supiera, resultaría más fácil cuidar de ella.


    —Es demasiado humana; ningún humano nos comprendería y nuestro aspecto espiritual no está al alcance de ellos.


    —Su abuelo lo descubrió antes de morir y no parecía sorprendido.


    —Pere era un hombre muy especial, tenía una sensibilidad exagerada que le ayudaba a intuir a las personas. Isabel es demasiado ingenua a pesar de vivir en su mundo real y de no rehuir de la crueldad que la rodea. Creo que se asustaría de mí, de nosotros. No lo sé, Miguel; lo que tengo claro es que, mientras pueda, la mantendré al margen de la verdad. Si por un momento supiera el riesgo que corre y correrá su hijo, sufriría demasiado, y ya ha padecido suficiente dolor en su vida.


    —Sí, tienes razón. Le resultaría insoportable. Bastante tiene con soportarte a ti —bromeó para intentar animarlo una vez más.


    Una semana antes de mudarse al Valle de Arán, Isabel llevaba un par de días sin ir a trabajar y recibió una llamada al móvil. Era Maira, a quien, entre preparar la mudanza y los últimos días de trabajo, hacía una semana que no había ido a visitar.


    —Isabel, me encuentro muy mal —contaba sin apenas fuerzas y con su marcado acento de la Europa del Este— y no sé si es normal lo que me está pasando. He llamado a Luke para que me lleve al hospital, pero ya ni siquiera responde a mis llamadas.


    —¿Qué te ocurre?


    —Cuando te pones de parto, ¿manchas o es como una regla muy abundante? Porque no me puedo levantar del váter de la cantidad de sangre que estoy expulsando.


    —¿Tienes contracciones o dolores? —la interrogó preocupada—. Puede que sea una hemorragia.


    —No, no me duele nada pero no tengo fuerzas.


    —No te preocupes, si puedes, déjame la puerta abierta. Voy a tu casa ahora mismo. Cogeré un taxi.


    Elizsa vio que Isabel salía apresurada del edificio y, acompañada por la inseparable Olegar, la siguieron en otro taxi. No les pareció buena señal y avisaron a Gabriel en cuanto comprobaron la dirección que tomaba el vehículo.


    —¿Rafael? —lo llamó Isabel desde el coche sabiendo que estaba en la ciudad porque los acompañaría en su viaje al Valle de Arán—. Tengo una amiga embarazada con una fuerte hemorragia, no he llegado aún a su casa, pero creo que necesitará atención médica urgente. ¿Puedes ayudarme? ¿Podrías traer una ambulancia?


    Isabel le dio la dirección de Maira antes de colgar y continuó el viaje preocupada por la chica.


    Llegó a la puerta del pequeño piso donde vivía Maira y comprobó con un leve empujón que la había dejado encajada; temía que se mareara o perdiera el conocimiento porque por el tono de su voz la sintió muy débil, por eso se arriesgó a pedírselo. Nada más entrar vio los pies de Maira que asomaban por el pasillo desde su dormitorio y observó que el trayecto estaba manchado por un reguero de sangre que conducía también hasta el baño.


    —¡Maira, Maira! —le gritó Isabel histérica en cuanto la vio, pero recobró la calma enseguida para prestarle el auxilio que necesitaba.


    La chica había perdido el conocimiento y su pulso apenas si se notaba. El espectáculo era dantesco por la abundancia de sangre que la manchaba a ella y al suelo. Isabel comprobó que tenía las piernas separadas, había dilatado y casi se podía ver la cabeza de su bebé. Buscó unas toallas limpias, acomodó la cabeza de Maira en una de ellas que dobló a toda velocidad y se preparó de rodillas ante el cuerpo inmóvil de la chica en un intento de ayudarla en el parto porque era evidente que ella no colaboraría. El cuerpo de Maira parecía convulsionar desmadejado ante una fuerte contracción con la que casi expulsa al recién nacido y en ese mismo momento oyó la voz de Rafael que la llamaba; contestó y el ángel acudió con rapidez a la habitación acompañado por dos ayudantes.


    —Ocúpate de la madre, Rafael —le pidió nerviosa Isabel—. Yo me encargo de la criatura; está casi fuera.


    —Ha entrado en parada cardiorrespiratoria —la voz seria de Rafael preocupó más aún a Isabel—. Hay que sacar al bebé, ya.


    Mientras uno de sus ayudantes cortaba el cordón umbilical, el otro le ponía el oxígeno a la madre y Rafael preparaba los electroshock.


    Isabel envolvió al bebé en una toalla y se ocupó de limpiarle la boca de secreciones y de aspirarle la nariz, luego masajeó su espalda hasta hacerlo respirar. Era una niña preciosa porque su madre, a pesar de su estado de abandono y su extrema delgadez, era una chica dulce y bonita.


    Maira no respondía a las descargas eléctricas y Rafael se desesperaba. Aunque no debía, guiado por la juventud de la chica, le aplicó dos más antes de rendirse; luego continuó con masaje manual. Isabel, con la pequeña en brazos, lloraba mientras observaba la terrible escena. Y de repente, buscando un culpable de la que ya creía su muerte segura, se dirigió al baño donde Maira había dejado su móvil. Comprobó las llamadas enviadas y vio que antes que a ella había llamado a Luke varias veces, el chulo que la había explotado sin consideración, el padre de la niña que no había respondido a su llamada de auxilio y, con toda seguridad, esa negligencia le habría costado la vida a la pobre chica. Lo maldijo presa de la intensa indignación que se había apoderado de ella.


    Minutos más tarde, Rafael ordenó a sus ayudantes que anotaran la hora de su fallecimiento y del nacimiento de la pequeña.


    —¿Quién se encargará de la niña, Rafael? —preguntaba una emocionada Isabel sin poder retener y controlar sus lágrimas—. Ni siquiera mencionaré que conozco al padre; no la dejaré en manos de ese malnacido.


    —Intentaré que asuntos sociales ceda su custodia a una fundación que tenemos aquí, en Barcelona. Está funcionando muy bien y acogemos a niños de casos similares.


    —Hay más niños en esta dramática situación, claro —afirmó Isabel negando con la cabeza sin comprender como siempre le sucedía el modo en que funcionaba el presente en que vivía—. Cada día entiendo menos este maldito mundo, aunque mi abuelo se enfade por escucharme. —Rafael sonrió mirándola y recordó con cariño a Pere.


    Bajaron el cadáver de la muchacha por la escalera en una camilla y con gran dificultad, mientras Isabel llevaba a la recién nacida. Uno de los ayudantes de Rafael se hizo cargo del bebé y, en ese instante, a través de la ventanilla contraria de la ambulancia, Isabel vio a Luke. Lo conocía porque era un hombre inolvidable por su atractivo magnético e impresionante y lo vio rondando por el barrio en algunas de sus visitas a Maira. Sin pensarlo, se dirigió a él empujada por ese coraje que abanderaba y que Gabriel, oculto en un coche veinte metros atrás en compañía de Miguel, sentía con claridad. El instinto protector de Gabriel hizo que saliera enseguida sin pensarlo.


    —¿Tú eres Luke? —preguntó Isabel con desprecio.


    —A tu servicio, preciosa —respondió el que consideraba un chulo y un seductor implacable—. ¿Te gustaría trabajar para mí? Búscame cuando nazca tu criatura; a los hombres no les gustan las mujeres embarazadas. Sé que es una tontería pero…


    La bofetada que Isabel le propinó sonó en toda la calle y, por suerte, Rafael pudo colarse a tiempo entre los dos para recibir un fuerte impacto en el estómago que le quemó la piel y que iba destinado a la valiente chica. Uno de los ayudantes la arrastraba hacia la ambulancia y empleaba toda su fuerza para conseguirlo mientras Isabel, presa de un ataque de histeria, pataleaba y se resistía a marcharse del lugar, sin dejar de gritar e insultar a Luke. El ángel la metió en un taxi a la fuerza y le dio la dirección de la casa al taxista, otro ser celestial, a pesar de sus protestas. Elizsa y Olegar la siguieron a corta distancia.


    Gabriel observó cómo se alejaba y corrió en auxilio de su hermano seguido por Miguel.


    —Controla a tu puta, Gabriel —le gritó Lucifer malhumorado—. La he visto callejear por el barrio a su antojo y no he intervenido antes por tratarse de ti. Pero no consentiré que ningún débil humano me trate como acaba de hacer ella.


    —Muestra más respeto, Lucifer —ordenó Gabriel mirándolo orgulloso—. No te permitiré que insultes a mi mujer. No todos tratamos a los humanos con el mismo desprecio que tú.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Miguel sorprendido por encontrarlo—. No sabía que te gustara mezclarte con estas débiles criaturas.


    —No solo vuestro “Creador” —comenzó su respuesta con cierto tono de burla—tiene sus designios. Yo también tengo los míos.


    —¿Y cuáles son, si puede saberse? No es normal despertar tanta ira en Isabel —aclaró Miguel—. ¿Estás relacionado con la muerte de esa chica?


    —Pregúntaselo a la puta de Gabriel; yo también tengo a mis mujeres. Soy Lucifer; no voy a conformarme con una como le sucede a él.


    El gran demonio, buen hermano y amigo de los tres arcángeles en los comienzos de la vida en el Cielo, se marchó sin dar otra explicación, los dejó presos de una gran incertidumbre y Rafael, con resignación, tuvo que curarse él mismo con su agua bendita y sufrir los dolores que provocaba en el cuerpo humano y en el alma celestial.


    Durante la cena, Rafael sacó el tema a debate. Isabel aún tenía los ojos irritados por el llanto al que se había entregado durante el resto de la tarde, dolida tras la fuerte impresión que la muerte de Maira le ocasionó.


    —¿Se puede saber quién era ese hombre? —le preguntó el arcángel sin demostrar demasiado interés.


    —El padre de la niña —contestó ella sin mostrar emoción—. Un energúmeno al que le deseo lo peor de la vida.


    Los arcángeles se miraron preocupados mientras una alterada Isabel, ajena a la verdad, continuó poniendo la mesa.


    —¿Por qué le pegaste una bofetada? —le preguntó Gabriel intentando conocer los motivos que tendría Lucifer para ejercer de proxeneta.


    —Porque Maira lo llamó quince minutos antes que a mí. —Se le llenaron los ojos de lágrimas—. Le habría salvado la vida si hubiese acudido en su ayuda.


    Isabel no esperó ni al postre; se levantó de la mesa y se dirigió a su habitación. Los tres hombres entendieron su estado de ánimo, Gabriel la acompañó durante unos minutos y procuró calmarla.


    —No debes ser tan valiente, Isabel —le regañó cariñoso—. Si llegas a recibir el golpe que Rafael te evitó…


    —Ha dejado que muera, ¿qué clase de hombre es ese? No puedo ir a la policía y acusarlo de asesinato, por desgracia, pero ese animal no tiene derecho a vivir entre nosotros. A saber a cuántas chicas les hará lo mismo.


    Gabriel le dio las buenas noches con un beso cariñoso y regresó a la cocina con una idea que le daba vueltas en su cabeza.


    —¿Qué sucede, Gabriel? —preguntó Miguel al verlo tan pensativo.


    —Isabel acaba de aclararme la situación a pesar de estar ajena a la realidad —respondió mostrando una irónica sonrisa—. Lucifer está imitándome. Procrea con humanas; imagino que intenta contrarrestar las fuerzas futuras. —Sus hermanos lo miraron asombrados—. Por sus palabras diría que actúa por su cuenta ajeno al resto de los príncipes porque prepara su propia profecía. Tengo que ver a nuestro Padre; esto no puede ser nada bueno.


    Cuando llegó junto a su Padre era Gusion quien lo esperaba.


    —Sé lo que te trae por aquí. —Soltó una carcajada diabólica—. Vaya con tu humana, Gabriel. Le ha dado a Lucifer su merecido. Suerte que la acompañó Rafael.


    —Yo no estaba lejos.


    —Lo imagino; no te atreverías a alejarte mucho de esa fierecilla.


    —¿Sabes lo que trama Lucifer? ¿Lo saben las fuerzas del Infierno?


    —No. Lucifer ha actuado por su cuenta en busca de su famoso anticristo para contrarrestar los poderes que pueda tener ese hijo tuyo. Ya lo conoces; a tu exhermano no le gusta perder el tiempo ni dar demasiadas explicaciones sobre sus planes. Se puso en marcha al escuchar mi profecía. Lamento decirte que os lleva unos meses de ventaja.


    —¿Se supone que ya ha nacido ese anticristo? —preguntó burlón.


    —No lo sé, Gabriel. Pero convivirá en la misma época que tus hijos. De eso estoy seguro; si sobreviven para que suceda —añadió con desgana y sin emoción alguna en el tono de su voz. Gusion jamás tomaba parte, por ello estaba en el Infierno.


    —Permanecerás aquí durante un tiempo indefinido. No podemos permitir que el Infierno utilice tu poder.


    —Me lo imaginaba. —Suspiró satisfecho—. No me viene mal una temporada de descanso después de los agotadores meses en los que hemos estado jugando al gato y al ratón.


    Gabriel llegó a su casa y contó lo sucedido a sus hermanos.


    —Procuraremos controlar a todos los niños nacidos de Lucifer; de momento ya tenemos a una —propuso Miguel—. Hay que dar con ellos y los educaremos en nuestros centros, los alejaremos de su padre y evitaremos su influencia. ¿Estáis de acuerdo? —Los otros dos asintieron—. Mañana hablaremos con Uriel; él se encargará y averiguará quiénes son e imagino que, viendo los lugares en los que Lucifer se mueve, no tardará mucho en dar con ellos. Las madres accederán a que nos ocupemos de la educación de esos niños si lo hacemos de forma gratuita. Hoy, por desgracia, hemos comprobado la atención que les pone ese demonio —añadió con sarcasmo.


    El sábado catorce de marzo, a las diez de la mañana, un verdadero convoy abandonaba Barcelona en dirección a los Pirineos, hacia el Valle de Arán. Isabel solo era consciente de la compañía de Miguel junto a sus inseparables Olegar y Elizsa que se habían comprometido en cargar con parte de su equipaje a cambio de pasar unos días de descanso y colaborarían con Gabriel a poner el centro en funcionamiento. En otro coche viajaba Rafael interesado en conocer los servicios médicos que existían en la zona y en prever lo necesario para que en el parto de Isabel no corrieran riesgos. Cuatro coches más los escoltaban, pero fue Miguel quien detectó a un par de vehículos que los vigilaban y pensó que los habitantes del Infierno querrían saber donde vivirían la chica y su hijo en un futuro próximo. Los siguieron a una distancia prudencial hasta ver la ubicación de su nuevo domicilio. En cuanto se bajaron de los coches los tres hermanos se reunieron durante unos segundos.


    —Ya se ha desvelado el nuevo paradero de Isabel —afirmó Miguel en su gesto serio—. Esto no ha terminado. Ahora que ya saben a qué atenerse, organizarán un nuevo ataque —Gabriel se mantenía al margen de la conversación, pero los dos arcángeles sabían cuánto le angustiaba la situación—. No te preocupes Gabriel, estaremos dispuestos y siempre alertas. Tendremos ropa preparada en el centro de trabajo para aparecernos en cualquier momento que nos necesites.


    Gabriel asintió contemplando a una Isabel preciosa y desbordante de alegría, que entraba en su nuevo hogar y salía de él mientras descargaba con tranquilidad el equipaje y desparramaba ilusión frente a la nueva vida que había decidido compartir junto a él. Esa imagen impregnada de dicha conseguía acelerar su corazón humano.

  


  
    CAPÍTULO 19


    —¿Estarás bien? —le preguntaba Gabriel preocupado—. ¿No se te ocurrirá ponerte de parto sin mí? Solo estaré fuera una noche.


    —Espero que no. No puedo reconocerme a mí misma, pero en la última revisión de hace cinco días, ya viste que faltaban al menos tres semanas —se puso de perfil frente al espejo del dormitorio—. Dios mío, que barrigón —exclamó tocándose el vientre de arriba abajo—. Tres semanas más; el niño no deja de patearme el estómago. Un delantero centro para el Barça, como diría mi abuelo. —Lo miró sonriendo y se acercó para abrazarlo—. Vete tranquilo; estaré acompañada por Claudia. Por fin ha aceptado mi invitación; tan oportuna como siempre —afirmó ingenua.


    —De acuerdo. —Suspiró inhalando el inconfundible olor de su pelo—. Cuídate y come bien. Quizás te envenenes con tu propia comida —le dijo burlón—. No he conocido peor cocinera en mi vida.


    —Mi abuelo me malcrió; no me culpes —se justificaba contenta y despreocupada—. Conduce con cuidado, por favor; puede que llueva. —Puso tanta pasión en su beso al despedirse que a Gabriel le costaba darlo por terminado—. Te quiero mucho. —Sonrió—. ¿Te cansarás de oírmelo decir?


    —Nunca. Aunque nunca sea mucho tiempo —acarició su vientre con delicadeza mientras observaba su rostro—. Estás preciosa —dijo rozando sus labios—. Cuidaos los dos. Solo será una noche —se repitió a sí mismo.


    Gabriel se marchaba a Barcelona desganado y dominado por una intensa angustia. Los demonios habían pactado una tregua con Miguel y se habían citado en un extraño caserón situado en las afueras de la ciudad para intentar un acercamiento de los dos bandos sobre las diferencias que se habían producido desde la aparición de Isabel en la vida de Gabriel.


    —Vaya barrigota que tienes —exclamó Claudia sonriendo en cuanto se bajó del coche—. Tu aspecto es estupendo, Isabel. Por lo que veo, el aire de la montaña te sienta bien. ¿Y Gabriel? ¿Ya se ha marchado?


    —Sí; muy temprano. Así estará de vuelta antes. —La besó demostrando una ternura tan sincera que desarmó a Claudia; no había conocido a ningún ser humano como Isabel a lo largo de su vida eterna y comprendía que Gabriel sucumbiera ante su humanidad perfecta—. Me alegro tanto de que hayas venido. Te he echado de menos.


    —Este lugar es precioso, Isabel. No me extraña que no te importe renunciar a tu trabajo y a tu vida en Barcelona por instalarte aquí. No creo que exista un lugar más bonito en el mundo donde criar a un niño y formar una familia.


    —Sí, no lo dudé cuando Gabriel me lo propuso. Aunque me preocupa el invierno, espero habituarme al frío. —Suspiró sonriendo paciente—. Ya veremos. Bueno, cuéntame qué tal va todo por el hospital. ¿Me echáis de menos?


    —Por supuesto. Ya sabes que una trabajadora tan eficaz y competente como tú puede resultar indispensable.


    Las dos amigas se pusieron al día sobre sus vidas después de un mes sin verse mientras daban un paseo durante el que Claudia tuvo oportunidad de comprobar los paisajes de belleza soberbia de los que Isabel le hablaba cuando conversaban por teléfono, el pueblo encantador donde almorzaron y en el que sus gentes tranquilas, sin prisa, disfrutaban de una vida diferente a la que había llevado la chica y que solo había experimentado durante algunas vacaciones. Y su felicidad era tal que creía vivir un sueño, como le confesó a Claudia.


    —Todas las dudas sobre los sentimientos de Gabriel acabaron después del accidente del metro, aunque ya lo tuviera planeado como te conté, no pude equivocarme más en juzgarlo. Es un hombre increíble y estoy convencida de que será mejor padre aún.


    "Y tan increíble —pensó Claudia escuchándola atenta y feliz porque le fuera bien—; como que ni siquiera es un hombre".


    A la mañana siguiente despertó como era habitual en ella justo antes del amanecer, aunque había pasado una noche pesada en la que su abultado vientre le impedía descansar y, sobre todo, porque echaba de menos a Gabriel, aún más al contemplar sola el hermoso despertar del día sin su compañía. No le apetecía pasar más tiempo en la cama y se le ocurrió dar un paseo hasta el pueblo y comprar una hogaza de pan recién hecho para ofrecérselo a Claudia a la hora del desayuno. Se vistió con ropa cómoda y se alejó de su casa a paso ligero con ganas de sorprender a su amiga y ofrecerle su hospitalidad. A veces le gustaba disfrutar a solas de ese precioso camino verde intenso que incluía algunas flores de vivos colores y aspecto delicado en su bella y agreste decoración; un regalo de la naturaleza que Isabel apreciaba como el mayor de los tesoros. Eran los setecientos metros más agradables que podían existir para pasear y que separaban al pueblo de la cabaña. Se entretuvo unos momentos para charlar con Mari, la simpática panadera que siempre que la atendía le contaba alguna anécdota sobre alguno de sus tres partos. La mujer tenía tres hijos adolescentes y la felicitaba por haberse cambiado de casa y de vida, y le aseguraba en cada conversación que no se arrepentiría por su elección.


    —Los grandes señores del Infierno reunidos en la misma mesa. No falta ninguno —murmuraba Miguel asombrado por el diplomático recibimiento que le habían ofrecido los demonios—. Tanta buena educación y sus exquisitos modales despiertan mis sospechas, Gabriel.


    —Hablemos, no debemos ser nosotros los que nos neguemos al diálogo. Quizás obtengamos algo bueno de esta reunión. —Suspiró de forma ruidosa con lo que mostraba su desesperación—. Me conformaría con unos años de tregua y paz.


    Fue Amaymon, príncipe de las Tierras Orientales, quién empezó a hablar, mostrando un tono conciliador.


    —Tenemos que poner fin a esta lucha. No tiene ningún sentido arriesgar el eterno equilibrio del universo en tan solo un año humano.


    —Estoy de acuerdo, Amaymon —respondió Samuel siempre diplomático y sabio comunicador—. Los enfrentamientos no nos ayudarán a resolver el conflicto.


    —Creo que todos estamos de acuerdo en que debemos finalizar nuestras contiendas y firmar la paz instaurada desde hace miles de años —afirmó Eligor el mejor general del Infierno y experto conocedor del lado oscuro de los humanos; incluso era capaz de predecir el futuro de ellos aunque no con tanta exactitud como el secuestrado Gusion—. Ya no quedan motivos para enfrentarnos, Miguel, porque el hombre nos había decepcionado a todos y nos gustaría continuar la racha pacífica.


    —A mí también, Eligor —respondió el aludido en tono solemne—. Es un dicho antiguo: la violencia solo genera violencia.


    —Como responsable del reino donde están sucediendo los últimos altercados, estoy dispuesto a perdonar la venganza que me corresponde tras la pérdida de mis mejores aliados —comenzó Gorson con lo que parecía buena intención—. No repondremos a hermanos como Astaroth o Hammon, insustituibles en nuestras huestes. O a mi querida y hermosa Barbelo; ninguna otra podrá ocupar su lugar.


    —También nosotros hemos perdido sin provocaros —intervino Rafael en tono prudente—, no lo olvidéis. No hemos comenzado esta lucha.


    —Pero habéis puesto nuestra existencia en peligro al proteger a esa humana y a su hijo —comentó Amaymon como si la mujer aludida no tuviera que ver con ninguno de los presentes—. Jamás se han puesto nuestros mundos en peligro por ningún humano. Hemos aprendido que no merece la pena malgastar ni una sola de nuestras vidas en esta lucha.


    —¿Qué quieres decir, Amaymon? —preguntó Gabriel como un reproche—. Sabes que esa mujer forma parte de mi vida en la Tierra y el hijo que lleva en su vientre es mío. No lo olvides cuando te refieras a ella.


    —¿Te atreves a poner en peligro el equilibrio espiritual que rige el universo por una simple e insignificante humana? —inquirió Eligor ofendido—. Es un acto demasiado egoísta por tu parte, Gabriel. Y no comprendemos que los demás —añadió mirando con desprecio a cada uno de los arcángeles— consintáis su capricho.


    —No es ningún capricho —intervino Jofiel—. Es designio divino y no podemos contradecir a nuestro Padre —los demonios, asombrados, se miraron entre ellos.


    —¿Papá conoce el desliz que Gabriel ha cometido? —preguntó Gorson provocativo y burlón—. Desde luego sí que es su niño mimado y consentido —todos los diablos soltaron una carcajada—. Por eso se comporta de manera tan arrogante.


    —Nos habéis hecho venir para burlaros de nosotros por lo que veo —interrumpió Samuel dando un golpe sobre la mesa que atajó las risas—. Hacednos vuestra propuesta y acabemos con esta pantomima —y no ocultó su enojo ni su exigencia.


    —Ya la conocéis, nuestra propuesta sigue siendo la misma. Pretendemos la vida de la humana y del hijo que va a tener —sentenció Eligor con tanto convencimiento en sus palabras que alertó a Gabriel—. Lamento mucho dejarte sin tu capricho, Gabriel. Pero se trata de nuestro futuro y nos merecemos la misma eternidad que vosotros —y soltó una espeluznante carcajada.


    Gabriel se levantó sin decir nada y dirigió una mirada aterrorizada a Rosier. El demonio no había dejado de observarlo desde que entró en el salón y en ese instante comprendió el motivo. Intentaba controlar sus sentimientos; era su gran poder, intervenir en los asuntos del amor; los transformaba, los otorgaba o los anulaba a su voluntad. Ellos sabrían del fuerte vínculo que lo unía a Isabel y, concentrado en la reunión, esperanzado en encontrar una solución que acabara con el riesgo constante al que la sometía, no percibió que Isabel no le transmitía sus sentimientos. Abandonó la casa sin dar ninguna explicación.


    Esa reunión solo había sido una trampa para alejarlo de ella. Sus hermanos que observaron el horror en su rostro salieron tras él.


    —¿Qué sucede Gabriel? —le gritó Miguel confundido.


    —Solo ha sido una trampa. Esta reunión solo ha sido una trampa para alejarme de Isabel, y a todos vosotros. Rosier ha estado controlando mis sentimientos durante este tiempo. Llama a Elizsa, Isabel está aterrorizada, ahora puedo sentirla. Vete, Miguel. No sospechará si tú llegas antes.


    —Yo te acompaño —se ofreció Rafael—. Nuestro Padre quiera que no sea necesaria mi ayuda.


    Samuel y Jofiel se desaparecieron con ellos. Gabriel, Zadquiel y Uriel lo hicieron de forma humana y lenta en coche.


    Regresaba a su casa satisfecha con el delicioso detalle que llevaba a su amiga bajo el brazo, caminando y acompañada por el agradable aroma del pan recién hecho. Tuvo un instante para recordar a su abuelo que se lo había llevado cada mañana que pasó en la casa. Hacía ya diez meses de su muerte y lo añoraba cada día, esperaba verlo al entrar en la cocina mientras le servía una copa de vino y disfrutaba al preparar una comida. Siempre le decía que la buena mesa y el buen vino unían a las personas y las volvían más amables y tolerantes.


    A lo lejos, vio la luz encendida del dormitorio de Claudia y pensó que ya se habría despertado, cuando oyó un sonido extraño tras de sí, algo parecido al trote de caballos. Giró y sintió que un escalofrío recorría su cuerpo. Al principio pensó que se trataba de perros, enseguida, al fijarse en su tamaño y en su fiereza comprendió que eran lobos. Obedeció a su primer instinto: echar a correr, pero su enorme barriga de más de ocho meses de embarazo no le permitía más que la velocidad de un niño pequeño. Aún así, no se detuvo. Lanzó el pan hacia atrás pensando que distraería a los animales y consiguió ganar tan solo unos segundos durante los que los lobos se entretuvieron olisqueando, peleando entre ellos y devorando la comida. La casa quedaba a unos doscientos metros y el miedo la obligaba a seguir corriendo sin dejar de oír gruñidos y aullidos que la hacían estremecer.


    La pequeña pendiente que elevaba la casa y le proporcionaba esas maravillosas vistas, se convertía en esos instantes en una verdadera tortura; no resistiría el ritmo de carrera mucho más y no se atrevía a mirar hacia atrás, pero escuchar los gruñidos de los animales demasiado cerca era un buen acicate para continuar, aunque un dolor fuerte y punzante en el costado le impedía seguir corriendo. Al ver una rama de árbol a un lado del camino se arriesgó a detenerse y pensó que la utilizaría como arma hasta que alguien, con suerte, acudiera en su ayuda.


    Nada más girarse para enfrentarse a la situación se arrepintió de su decisión. Habría sido mejor reventar por el dolor que luchar contra cinco lobos que enseñaban unos grandes colmillos amarillentos mientras babeaban y rugían ante ella.


    Blandía la rama con violencia de un lado a otro para intentar que no la rodearan, a la vez que caminaba, reculaba con lentitud y procuraba no perderlos de vista, sobre todo, a uno de aspecto sanguinario que parecía liderar la manada y que, de repente, mordió con fuerza su rama sin soltarla por más que la chica tiraba. Durante el forcejeo se cayó hacia atrás y se echó encima, sin pretenderlo, al feroz animal. La mordió en la pantorrilla con fuerza y los demás se fueron acercando ya sin miedo a la presa caída. Pateó con la pierna libre sin rendirse, aunque el dolor la obligara a gritar con furia, hasta que logró deshacerse del animal al propinarle una fuerte patada en el hocico; pero otro lobo la rodeó y la apresó con sus dientes por el hombro a la vez que la zarandeaba. Por fortuna, la gruesa chaqueta vaquera que llevaba puesta amortiguó la mordedura que se convirtió más en un intenso pellizco. De repente, el animal la soltó y aulló de dolor, mientras otros salían disparados por los aires. Miguel y Rafael golpeaban a los lobos y los espantaban. Jofiel sustituyó a Rafael quien, ayudado por Samuel, cargaron con Isabel en sus brazos y la trasladaron a gran velocidad hacia la casa. Sin perder un segundo, la sentaron en un sillón cómodo junto a la chimenea y Rafael, después de rasgar el pantalón, revisaba sus heridas con un gesto de preocupación grabado en su rostro. Observó las marcas sangrantes de los dientes del animal y le advirtió antes de curarla:


    —Esto te va a escocer, Isabel, resultará insoportable, pero tengo que desinfectar la herida antes de que los gérmenes de la saliva del lobo se extiendan por todo tu cuerpo a través de la sangre. Esos animales son salvajes.


    Vertió agua consagrada sobre su pantorrilla y la chica gritó desesperada. Rafael no esperaba que le hiciera efecto porque el líquido bendecido por Dios solo curaba a los seres celestiales, aunque, como parte de Gabriel corría por las venas de Isabel debido al embarazo, intuyó que funcionaría.


    —Sujétala, Samuel. Tengo que curarle la herida del hombro. —La despojaron de la chaqueta con cuidado y dejaron libre el hombro izquierdo—. Aguanta, Isabel, esta herida es poco profunda, solo un arañazo aunque te saldrá un hematoma, pero ahora no puedes ponerte una vacuna antirrábica. —La observó un segundo mientras se compadecía de su dolor—. ¿Lo soportarás? —Ella asintió, dejó escapar unas lágrimas, tomó una gran bocanada de aire y se preparó para resistir la quemazón intensa que provocaba lo que creía un poderoso desinfectante.


    Rafael roció la herida del hombro con el agua y en esa ocasión la chica, extenuada por el dolor y el cansancio, perdió la conciencia durante unos segundos.


    —Debemos repetirlo, Isabel —exigió Rafael con ternura—. Si lo curamos pronto no habrá riesgo de infección y ni siquiera te quedará cicatriz. ¿Estás preparada?


    —Sí —susurró desfallecida.


    Miguel entró en la cabaña en el momento en el Isabel gritaba y el dolor que percibió en su alarido lo paralizó un instante. Sabía por su propia experiencia que curar una herida con agua bendita causaba más molestias que la propia herida y se compadecía por el sufrimiento de la mujer. Cuando apreció que estaba más calmada se acercó a ella.


    —Has luchado mucho —afirmó asustado, aunque su intención fuera consolarla y le hablara con una ternura inapropiada en él— y has hecho un gran esfuerzo en tu estado. —Le sonrió y la animó—. Has sido muy valiente, Isabel. No te has rendido.


    Isabel comenzaba a calmarse pero recordó lo sucedido y se mareó.


    —Respira, Isabel —le ordenaba Rafael—. No pienses en lo que acabas de sufrir. Estás a salvo; ahora solo descansa y respira tranquila.


    Isabel lo miraba y obedecía hasta que comenzó a llorar para liberar con esas lágrimas el terror que había experimentado hacía unos minutos.


    —¿Tienes alguna molestia? En la espalda, en el vientre… —La examinaba Rafael preocupado mientras palpaba su enorme tripa—. Te habrás dado un buen golpe al caer.


    —No lo sé aún, Rafael —respondió en un murmullo—. Espero que el golpe no le haya afectado al bebé.


    —¿Qué le ha sucedido? —preguntó Claudia que bajaba deprisa la escalera; parecía salir de la ducha—. Cuando desperté ya no estaba en casa, pero pensé que Elizsa estaría...


    —La ha atacado una manada de lobos —interrumpió Miguel su disculpa en un tono de reproche y sin alzar la voz consiguió doblegar a Claudia—. Es una suerte que no le haya sucedido nada grave y que llegáramos en ese instante.


    —No quise despertarte, Claudia. Fui al pueblo a comprar pan recién hecho —intervino Isabel aún jadeante—. No sabía que hubiera lobos por aquí. Gabriel no me ha advertido.


    —No suele haberlos, Isabel —respondió Samuel que procuraba tranquilizarla—. Debe tratarse de una manada extraviada a causa del hambre.


    Miguel salió de la casa con paso firme y se dirigió al establo donde suponía que encontraría a Elizsa y a Olegar, custodias de Isabel. Las encontró dormidas en la habitación que compartían y las despertó sin miramientos y a gritos.


    —¿Estáis aquí de vacaciones? ¿En que estáis pensando? Ni siquiera habéis oído el teléfono —gruñó enfadado.


    —¡Miguel! —Olegar se incorporó sobresaltada—. Se supone que estarías en Barcelona.


    —Y yo suponía que vigilabais a Isabel —gritó enojado.


    —Estaba en casa con Claudia y ella no nos ha avisado de que saldría —se justificó Elizsa.


    —Las tres sois unas incompetentes —gritó furioso—. Si llegamos a aparecernos diez segundos más tarde, a Isabel la habría devorado una manada de lobos endemoniados. Le han provocado dos heridas importantes en el hombro y en la pierna. Imaginad su sufrimiento mientras Rafael la curaba con el agua bendecida.


    —¿Lobos endemoniados? —Olegar no daba crédito a la explicación de Miguel— ¿Y la tregua?


    —Ha sido una trampa, una estúpida trampa para alejarnos de aquí y poner a prueba a nuestras protectoras —volvió a gritar más enfadado aún—. No os voy a decir nada más. —Las miró de forma amenazadora—. Esperad a Gabriel; fue él quien, por suerte, descubrió a tiempo el plan del Infierno, pero viene en coche para no despertar las sospechas de Isabel. Y yo necesito otro en la puerta que justifique nuestra llegada, antes de cinco minutos —ordenó enojado—, antes de que Isabel se recupere del susto y pregunte por el vehículo en el que se supone que habremos aventajado a Gabriel.


    Miguel no había cruzado aún la puerta cuando los dos ángeles lo adelantaron dispuestas a obedecer sus órdenes. El imperdonable descuido que habían cometido podía haber acabado de la forma más trágica posible para todos y temían la reacción de Gabriel. Les había advertido en varias ocasiones sobre la fragilidad humana, sobre la importancia de la vida de Isabel y de su hijo; se trataba de un designio divino. Ellas no habían cumplido con su misión como debían lo que quizás provocara la desconfianza de los arcángeles en su trabajo.


    Un recorrido que se realizaba en tres horas y poco más en coche, Gabriel lo realizó en dos. Volaba por la carretera a pesar de saber que Isabel estaba bien. Pero tan solo el hecho de pensar en el sufrimiento que habría experimentado al curarle esas heridas o el riesgo al que se había expuesto una vez más lo hacían estremecerse. En esos instantes sus remordimientos lo asaltaban de nuevo. Si hubiese sido más fuerte, si se hubiese alejado de ella después de regresar de la Antártida, Pere no habría muerto, ni Rosa; Pau no se habría marchado y ella no estaría embarazada, no daría vida a un ser que provocaba la ira de todo el Infierno contra su madre. Preguntaba a su Padre por qué él, por qué ella y cuánto más tendría que sufrir Isabel a causa de su debilidad.


    Sus hermanos intuían su tortura con solo mirarlo a los ojos y eran conscientes de cuánto amaba a esa mujer humana, incluso lo justificaban después de conocer a Isabel y de profundizar en su carácter; comprendían la devoción que su Padre sentía por los ángeles mortales, porque así calificaban a la chica, como un ángel mortal.


    —Isabel ya está a salvo —Uriel intentaba animarlo.


    —Por esta vez; está a salvo por esta vez. —Suspiró enojado—. ¿Hasta cuándo conseguiremos mantenerla viva? ¿Y cuándo nazca el niño? ¿Qué vida les espera? No debería haber permitido esta locura. He sido débil y egoísta por quererla para mí. Los demonios tienen razón.


    —Era tu destino, Gabriel. Nuestro Padre ha elegido al más fuerte de nosotros para esta misión —reconoció Zadquiel con humidad—. Has soportado y soportas el miedo y el dolor con fuerza y tesón. Estás alcanzando tu perfección; por eso creo que tu poder ha aumentado con esa magnitud y seguirá creciendo.


    —Zadquiel tiene razón —admitió Uriel—. Ya sabemos que no debes alejarte nunca más de Isabel; siempre se mantendrá a salvo estando contigo. Los demonios jamás se acercarán a ti a partir de ahora.


    Sus hermanos tenían razón. Las lamentaciones ya no eran útiles. Había que afrontar los hechos, se alegraba de tener a Isabel a su lado, de poder conservar su amor y de disfrutar de una vida juntos.


    —No me apiadaré del que se cruce en nuestro camino. No permitiré que se acerquen a mi familia para intentar dañarla y jamás les ofreceré una segunda oportunidad.


    —Miguel tiene razón —bromeó Uriel—, al final te convertirás en el mejor de los guerreros celestiales. Quién lo habría imaginado.


    Los últimos diez kilómetros se le hicieron interminables; ansiaba llegar al lado de Isabel y ofrecerle un abrazo que le ayudara a recobrar su seguridad. Cuando por fin avistó la casa situada en lo alto de una loma, su corazón comenzó a latir más rápido y se sentía incapaz de controlar sus emociones.


    No se entretuvo ni en guardar el coche en el garaje, ni siquiera en cerrar la portezuela, entró en la casa y la llamó ansioso por verla.


    —¡Isabel!


    —Estamos aquí —respondió Rafael asomando la cabeza desde la puerta de la cocina.


    La encontró tranquila, sentada en un cómodo sillón junto a la ventana y sonrió al verlo entrar.


    —Habrás conducido como un loco —le reprochó cariñosa—. ¿Cuánto has tardado, Gabriel? ¿Dos horas? No vuelvo a dejar que te marches sin mí.


    —No será necesario. Soy yo el que no volverá a dejarte sola —sonrió y se arrodilló ante ella—. Estás gafada. —La besó demostrando tanta ternura que impresionó a su hermano Rafael—. ¿Te encuentras bien? ¿Y las heridas?


    —Fíjate como se recuperan. Ese nuevo medicamento de Rafael será una auténtica revolución cuando salga al mercado; aunque reconozco que el dolor que provoca es insoportable. —Mostró una hermosa e ingenua sonrisa—. Bueno, así practico para el parto.


    —Tenemos que trabajar un poco más en él; quizás cuando consigamos hacerlo más indoloro. Puede que falten años antes de lograrlo. —Miró a Gabriel que sonreía ante su mentira—. Aún debes soportar un par de curas más si pretendes que las heridas no te dejen marcas; creo que será suficiente con ponerte una gasa humedecida y así resultará menos doloroso. —Gabriel mostró un gesto angustiado.


    —¿Es necesario? —le preguntó a Rafael sin ocultar su preocupación.


    —Sería lo más conveniente. No debemos olvidar que se trata de las mordeduras de animales salvajes y que en estos momentos no sería prudente inyectarle la vacuna antirrábica —le explicó sin mencionar la presencia de ponzoña demoníaca que Gabriel intuía.


    —No te preocupes por mí, Gabriel, lo soportaré —intervino Isabel sonriendo y más calmada de lo que el ángel esperaba—. No quiero quedarme marcada para siempre y recordar este terrible accidente cada vez que me vea una cicatriz.


    —De acuerdo. Haremos lo que sea mejor para ti. Y ahora, cuéntame. ¿Se puede saber de dónde o adónde ibas?


    —Venía de comprar pan para Claudia. Me desperté al amanecer y no me apetecía estar en la cama. Cualquier postura ya me resulta incómoda y tu hijo parece disfrutar jugando con mis costillas —Gabriel soltó una carcajada nerviosa.


    —¿Lo has sentido después del…?


    —Sí, sí. Yo también estaba preocupada; he pasado un miedo atroz. Me caí de espaldas, pero no creo que le haya sucedido nada. Rafael me hará mañana una ecografía y saldremos de dudas —el médico había salido de la cocina y los había dejado a solas.


    —No sé que habría hecho si… —Las lamentaciones de Gabriel se vieron interrumpidas por un beso apasionado de Isabel.


    —Te he echado de menos; sobre todo al amanecer.


    —Te prometo que no verás ni uno más a solas. Cada día lo contemplaremos juntos. —Ella se limitó a sonreírle y tranquilizó el sofocado corazón del ángel.


    —Te quiero mucho, Gabriel. —Y la parte celestial de él se estremeció una vez más al oírla.


    —Reconozco que su ignorancia sobre la realidad hace que sea más difícil custodiar a Isabel, pero es imperdonable el error que habéis cometido esta mañana —las reprendía Gabriel en un tono de seriedad habitual en él—. Ha sido una trampa fácil y estúpida en la que no debemos caer de nuevo. Puede que no tengamos tanta suerte en una segunda ocasión. —Su seriedad se transformó en un gesto de sufrimiento que captaron los tres ángeles—. No puedo tolerar una segunda ocasión.


    —No volveremos a cometer ningún fallo, Gabriel. Tienes mi palabra —habló Elizsa con gran solemnidad—. Ha sido lamentable por nuestra parte.


    —Cuando el niño nazca, la fragilidad de ambos aumentará porque Isabel arriesgaría su vida por él en lo que fuera; ya la conocéis. A partir de ahora, vuestra custodia debe ser más exigente aún que en Barcelona. Sus vidas estarán en vuestras manos, dependerán de vuestra eficacia porque procuraré que sus existencias sean lo más humanas posible; que vivan siempre ajenos a nuestro mundo. —Las observó un instante—. ¿Me habéis comprendido?


    —Por supuesto, Gabriel —asintió Olegar agitando sus bucles rubios—. No necesitarás repetírnoslo.


    —Ni a mí, Gabriel. Aprecio a Isabel como a uno de nosotros. La conozco bien y siento por ella un afecto sincero —contestó Claudia emocionada con sus ojos azules rebosantes de lágrimas—. La cuidaré cuanto sea preciso.


    —No esperaba menos de vosotras. —Salió del establo conservando su calma y su seriedad y se dirigió a su casa.

  


  
    CAPÍTULO 20


    Descansaban sentados en un lugar soleado cercano a la casa después de dar un paseo por los alrededores. Habían pasado tres semanas desde el desagradable incidente que ocasionaron los lobos.


    —No quiero preocuparte, Gabriel, pero no me encuentro bien; creo que me estoy preparando para el parto. —Gabriel dio un salto y la observó de pie, nervioso.


    —¿Tienes contracciones? ¿Te duele algo?


    —No, no. Pero mira mi barriga; ha bajado desde ayer y me siento extraña. No tardaré mucho.


    —Llamaré a Rafael para que se ponga en camino. Prefiero que espere él a que tengamos que esperarlo nosotros. ¿Te gustaría que viniese Claudia?


    —Sí. Yo la avisaré —dijo sonriendo—. Está deseando atenderme y ayudarme en el parto. —Una profunda tristeza la invadió de repente.


    —¿Qué te sucede? ¿Por qué estás tan triste?


    Ella tardó unos segundos en responder:


    —En el hospital, cuando he ayudado a traer al mundo a algún niño, la madre suele estar acompañada de su familia, aparte del padre. —Suspiró lastimosa—. Yo no tengo a nadie y he recordado a mi abuelo, lo ilusionado que estaría por mí, por nosotros, porque te apreciaba de verdad.


    —Resulta duro superar, lo reconozco. —La abrazó con ternura—. Pero tú eres muy fuerte, Isabel, y has soportado lo insoportable. Has tenido demasiadas muertes en tu vida, las de tus seres más queridos. Ahora vivirás otro momento distinto y sé que te hará feliz. El milagro de haber creado una nueva vida me resulta increíble. El privilegio de jugar a ser Dios. —La miró sonriendo—. Estoy deseando conocer a mi hijo, tenerlo en mis brazos, cuidarlo, sentirme responsable de él. —Soltó una carcajada—. Aún recuerdo el pánico que me causó la noticia de tu embarazo y la incertidumbre que te provoqué sin pretenderlo. Vuelvo a pedirte perdón por ello. Ahora siento que estoy preparado.


    —Serás un buen padre, Gabriel. Estoy segura —afirmó convencida para transmitirle la seguridad que ella sentía y que lo hacía más feliz—. Seremos buenos padres.


    —Creo que no voy a cenar —dijo mientras ponía la mesa. Claudia la observó inquieta; llegó hacía unos minutos y encontró a Isabel con mal aspecto; parecía enferma—. He sufrido un dolor muy fuerte.


    —¿Quieres que te reconozca? —se ofreció Claudia dispuesta.


    —Espera unos minutos, aunque creo que se trata de una contracción —Gabriel se había quedado paralizado y la observaba en absoluto silencio. Isabel lo miró sonriendo—. No te preocupes, Gabriel. Todo va a salir bien.


    Rafael y el resto de los arcángeles llegaron a la hora de la cena para acompañar a Gabriel en esos momentos en los que sabían que estaría angustiado y los siete permanecerían alerta ante cualquier posible intervención de las fuerzas infernales. Esa noche la mesa estaba más concurrida de lo habitual, acompañados además por Olegar y Elizsa. Isabel los observaba desde el sillón que tenía junto al gran ventanal de la cocina pensando que esas personas que formaban parte de la vida de Gabriel se habían convertido en su única familia y se alegraba por ello porque no dejaban de mostrar su generosidad ilimitada y su lealtad, sobre todo, en las horas difíciles. Sonreía al intercambiar una mirada feliz con Gabriel cuando un fuerte estruendo la sobresaltó.


    —Vaya tormenta —exclamó Isabel a la vez que se recuperaba del susto—. Prepara el generador, Gabriel; esta noche no podemos quedarnos sin luz.


    Gabriel salió de la casa hasta el garaje para conectar el generador eólico que había montado él mismo y que utilizaban en casos de emergencia. Una espesa cortina de agua impedía ver más allá de unos metros en esa noche lluviosa. Cerró la puerta después de encenderlo y cogió algunas lámparas de petróleo que tenían preparadas por si las necesitaban; esa noche no sería oportuno quedarse a oscuras. De regreso a casa, casi vomita a causa del apestoso olor a azufre que le llegó impulsado por el aire fresco de la noche. Centró la mirada agudizando al máximo su sentido hacia el inicio de la vereda que conducía a la casa y cientos de formas diferentes y monstruosas se movieron ante él. La sorpresa lo paralizó durante un breve segundo y se reprochó a sí mismo por no haberlo previsto. Eligor sabría que su hijo iba a nacer e intentaría impedirlo. La guerra sin fin comenzaba de nuevo. Sin dar muestras de nerviosismo entró en la casa y enseñó las lámparas a Isabel.


    —Todo está previsto. No tienes que preocuparte por nada más, solo de ti. ¿De acuerdo?


    Isabel asintió tranquila. Se sentía preparada para el acontecimiento que sucedería en cuestión de horas y no pretendía angustiar ni preocupar a Gabriel más de lo necesario por algo tan natural como era dar a luz a una criatura, a lo que estaba bastante acostumbrada, aunque lo sufrieran otras mujeres y ella las ayudara.


    Gabriel intercambió una mirada severa con Miguel que no apreció nadie más mientras él atendía una llamada. Se levantaron con disimulo y salieron de la habitación.


    —Estamos rodeados, Miguel. El Infierno sabe que mi hijo está a punto de nacer y tratará de impedirlo. Cientos de bestias nos esperan justo donde comienza la vereda —le explicó serio y preparado para la lucha—. Avisa a tus tropas. —Lo miró sin ocultar su furia—. No permitiré que se acerquen a la casa.


    —Acaban de comunicármelo, Gabriel. Ha sido una aparición en masa; están aunando fuerzas. Pero ten por seguro que no se acercarán.


    La presencia de Isabel y Claudia interrumpió la conversación. El rostro de Isabel evidenciaba el dolor que comenzaba a soportar.


    —Ya está aquí —le dijo Isabel sonriendo—. Creo que falta poco para conocer al pequeño Pere. Me voy al dormitorio. —Gabriel la acompañaba—. Me parece mentira dar a luz en mi propia cama —exclamó sin perder la sonrisa, pero algo más nerviosa—. Espero que no surjan complicaciones.


    —No las habrá —contestó Gabriel que se mostraba seguro y optimista—. ¿Quieres que esté a tu lado durante el parto?


    —¿Lo soportarás?


    —Si te veo sufrir mucho, creo que no —admitió sonriendo—. Será mejor que me quede fuera. No quiero preocuparte si me desmayo, o quizás se me quiten las ganas de hacerte el amor otra vez si contemplo las consecuencias que puede traernos.


    —Entonces, quédate fuera. —Gabriel soltó una carcajada que impresionó a Miguel dadas las circunstancias, aunque no sabía por qué se reía de ese modo—. Te quiero mucho, Gabriel.


    —Se fuerte —le pidió acariciando su mejilla con delicadeza sin ocultar la preocupación que lo dominaba en ese momento—. Recuerda que sois lo más importante de mi vida.


    Besó a Isabel para demostrarle su amor, la dejó en compañía de Claudia y se dirigió hacia la cocina acompañado por Miguel para explicarles la situación a sus hermanos.


    —No entiendo que seas capaz de reírte en un momento como este. Yo estaría aterrorizado, Gabriel —le confesó Miguel con sinceridad.


    —Me he acostumbrado a desconectar de todo lo que no sea Isabel cuando estoy con ella y le presto toda mi atención. He asumido mis dos papeles por separados, arcángel y hombre, y me esfuerzo para que no se mezclen entre ellos. Aunque no ha resultado fácil, consigo disfrutar muchísimo más de mi vida junto a Isabel si me muestro como el hombre que soy en la Tierra y de este modo evito que surjan conflictos entre nosotros que la hagan dudar de mí y de mis sentimientos hacia ella. —Se calló un instante y en su rostro se reflejó su pesar—. Creo que le he causado demasiado sufrimiento y empiezo a conseguir que sea feliz —sonrió satisfecho a Miguel.


    —Esta no va a ser una noche tranquila —comenzó Gabriel a hablarle a sus hermanos—y no solo por el nacimiento de mi hijo. Fuera nos espera un gran batallón de criaturas infernales dispuestas a acabar con la vida de mi mujer y del recién nacido y, por supuesto, no voy a permitirlo.


    —¿A qué te refieres con un batallón? —preguntó Olegar preocupada.


    —Cientos de demonios de todas las especies han rodeado la colina. Saben que va a nacer esta noche, así que buscarán la oportunidad de llegar hasta aquí del modo que sea. Preparaos —ordenó Gabriel al asumir el papel de Miguel durante esos instantes; luego permitió que él impartiera las instrucciones pertinentes.


    —Olegar y Elizsa, permaneceréis en el interior de la casa: una en el piso de arriba y la otra, en el de abajo. Vigilad puertas y ventanas sin bajar la guardia. No permitiremos que se acerquen tanto, pero nunca se sabe lo que puede suceder con estos demonios imprevisibles. Abriremos varios círculos concéntricos de defensa en torno a la casa. Nosotros seis nos encargaremos del último; Rafael vendrá a apoyarnos en cuanto Isabel no lo necesite —Rafael asintió—. La lluvia nos restará visión y podría ocurrir que algún demonio traspasara nuestras líneas —Miguel los observó con ese aire marcial que le gustaba impartir al explicar sus operaciones—. Tenemos la retaguardia cubierta por los soldados que viven en el pueblo; estará protegido y no permitirán que pasen y hagan daño a la población humana. La tormenta que nos impide una visión clara, también nos ayudará a pasar desapercibidos —se levantó y se dirigió a la puerta para advertir a los demás—: quiero ver quién comanda las tropas. A pesar de sus comportamientos durante la reunión de Barcelona, intentaremos dialogar y firmar la paz, si es posible, antes de iniciar una nueva batalla. ¿Estáis de acuerdo? —Todos asintieron con un gesto serio—. Vamos.


    Los seis arcángeles salieron y, sin importarles la lluvia torrencial que caía en esos momentos, invocaron al jefe de las tropas infernales para que se diera a conocer. Seis hombres de aspecto imponente reflejaban la arrogancia y la seguridad que su Creador les había otorgado.


    —Abigor y sus sesenta legiones —nombró Samuel al ver adelantarse la majestuosa figura—. No deseamos provocar una batalla; no pretendemos que haya más derramamiento de sangre. Por eso os rogamos que os marchéis.


    —Nos iremos enseguida sin luchar si nos entregáis a la mujer y al hijo que está a punto de nacer.


    —Eres un hipócrita, Abigor —respondió Gabriel orgulloso—. Vienes dispuesto a batallar porque ya sabes que eso no sucederá. Pero ten en cuenta que tus legiones no son para mí más importantes que mi hijo. Así que, si alguien tiene que morir esta noche, seréis vosotros —sentenció con dureza.


    —Será como desees, Gabriel. —Sonrió con desprecio—. Todos los señores del Infierno nos sentimos contrariados y menospreciados con vuestra actitud. Insistís en anteponer a una humana al equilibrio que existe entre las fuerzas del mal y del bien, lo que va a provocar graves consecuencias en este mundo frágil y vulnerable.


    —¿Te atreves a amenazarnos? —preguntó Miguel alterado—. Nosotros no hemos comenzado esta lucha; recuérdalo. Nuestro interés por esa humana solo nos concierne a nosotros y su presencia no os atañe en absoluto. No os hemos provocado, no hemos respondido a vuestros continuos desafíos, nos estamos limitando a defendernos. No lo olvides Abigor. No queremos guerra y aún así estáis dispuestos a provocarla.


    —Esa humana y el hijo de Gabriel nos perjudicará en el futuro. Lo sabéis.


    —¿Predicciones de brujas? —preguntó Gabriel con un toque de ironía en su voz—. Ahora os dejáis guiar por predicciones de brujas. —El tono de su voz cambió—. Hemos tenido que secuestrar a Gusion para que sus visiones dejen de influir en vuestra opinión. El futuro no se puede adivinar porque los humanos disponen del libre albedrío que les otorgó nuestro Padre. —Se hizo un repentino silencio en la conversación provocado por el sonido leve del llanto de un niño. Sin decir nada más, Gabriel se dirigió al interior de su casa.


    Se secó lo mejor que pudo y subió las escaleras en dos o tres zancadas, angustiado por la inquietud que la llegada de su hijo le causaba al saberlo amenazado por todo un ejército de criaturas infernales que jamás le permitirían vivir en paz. Al entrar en su dormitorio sus ojos buscaron el rostro de Isabel. La encontró exhausta, pero sonreía feliz. Se acercó a ella, la besó en la frente y la contempló durante unos segundos con tanta ternura que Claudia no pudo apartar su mirada de ellos. No se acostumbraba a la imagen que ofrecía ese Gabriel humano y amante.


    —Todo ha ido bien —le dijo Isabel en un susurro—. Tenemos un niño sano y precioso.


    Gabriel no podía hablar porque la emoción que sentía se había apoderado de su garganta y se limitó a besarla de nuevo. Luego, se dirigió a Rafael que permanecía de espaldas a la cama mientras examinaba a la criatura. Un niño rosado y hermoso protestaba ante los delicados manejos que el médico lo sometía.


    —Es perfecto, Gabriel —le dijo Rafael sonriendo—. Una criatura perfecta.


    Gabriel no se atrevía ni siquiera a tocarlo al verlo tan pequeño e indefenso. De repente, toda su emoción se convirtió en tristeza al recordar lo que le esperaba fuera, los graves peligros a que estaba y estaría sometido durante toda su vida, el futuro incierto que le aguardaba por ser hijo suyo. Le acarició la carita con su dedo índice y murmuró unas palabras solo para el chiquillo y que escuchó su hermano Rafael.


    —¿Cómo he permitido que vengas a este mundo? —preguntó con amargura—. ¿Qué será de ti? —Rafael apretó el hombro de su hermano con fuerza para mostrarle su apoyo. Gabriel lo miró—. Duerme a Isabel. No quiero que se preocupe por lo que pueda suceder esta noche y, si ocurre lo peor, al menos que no sufra. —El buen médico asintió—.


    Gabriel cogió a su hijo entre sus brazos y se acercó a la ventana consciente de que estaría siendo observado por las incisivas y crueles miradas de cientos de seres diabólicos que deseaban lo peor para esa hermosa e inocente criatura que acababa de nacer. De espaldas a Isabel, lo alzó ante su pecho y luego besó su cabecita, para enviar con su gesto un claro mensaje al Infierno. Lo besó de nuevo en la frente con extrema delicadeza y se lo devolvió a Rafael.


    Se sentó en el borde de la cama junto a Isabel y le ofreció todo su amor con una intensa mirada que ella comprendió.


    —Es un niño tan hermoso como tú, tan perfecto como tú. —Isabel sonrió—. ¿Cómo te encuentras? No tienes mal aspecto.


    —¿Quieres decir que no estoy muy fea después de sufrir los intensos dolores que me ha provocado el parto? —preguntó algo molesta y dolida en su vanidad humana y femenina que tanto fascinaba a Gabriel.


    —Nunca estás fea; al menos para mí sigues siendo la criatura más hermosa del universo, incluso más que ese bichejo que acabas de parir —respondió sonriendo y bromeando—. Dime, ¿qué vas a escribir en tu cuaderno? ¿Qué futuro le aguarda a mi hijo?


    —Va a ser un niño muy feliz porque sus padres lo quieren mucho y harán por él lo imposible a lo largo de sus vidas.


    —Puedes estar segura de ello —prometió serio y besó sus labios para sellar su compromiso.


    —Déjala dormir, Gabriel —le pidió Rafael con una jeringuilla en la mano—. Con esto no tendrás molestia alguna durante unas horas y te recuperarás antes. Dentro de poco le darás el pecho al tu hijo y ya no te permitirá descansar —Isabel estaba tan agotada que no protestó, solo hizo una petición que conmovió a los tres ángeles.


    —Está bien. Pero si me voy a dormir prefiero hacerlo con mi hijo entre mis brazos. Dámelo, Claudia —la amiga obedeció con lágrimas en los ojos y lo puso junto a la madre.


    El pequeño Pere parecía saber dónde y con quién estaba y, en pocos segundos, refugiado en el calor de su madre, estaba dormido. Isabel miró un instante a Gabriel sin ocultar la felicidad que reflejaban sus ojos.


    —Subiré a veros dentro de un rato. Descansa ahora —le exigió tras besarla de nuevo.


    Antes de que Rafael y él abandonaran la habitación hizo una señal a Claudia para que lo siguiera hasta la puerta.


    —Pase lo que pase, no te muevas de esta habitación y no abras la puerta ante ningún ruido extraño que escuches. La protegeré con un escudo, Claudia, y solo se podrá abrir desde dentro o por uno de nosotros. No sabemos las armas que utilizarán estos demonios. Mantente alerta ante cualquier cosa que te resulte anormal —le advirtió con tanta seriedad que impresionó al ángel—. Cierra las cortinas. Olegar estará vigilando esta planta y Elizsa la de abajo. —La observó un instante con una mirada suplicante que Claudia entendió—. ¿Te sientes segura?


    —Sí, Gabriel. Ya te lo dije. Puedes contar conmigo. Te prometo que no te decepcionaré.


    Gabriel miró hacia la cama donde ya dormía Isabel junto con su hijo, suspiró emocionado y se marchó.


    En cuanto salió por la puerta sintió la furia demoníaca del Infierno contra él, pero ni le importaba ni le asustaba. Estaba dispuesto a luchar cuanto fuera preciso para mantener a salvo a su familia, aunque perdiera su vida eterna en ello. Un grito de Abigor que requería su presencia lo alertó.


    —¡Gabriel! Nos has desafiado al enseñarnos a tu hijo. ¿Estás dispuesto a entregárnoslo? Es tu última oportunidad.


    —Por supuesto que no —respondió con determinación y orgullo, sin apenas alzar la voz, lo que consiguió aumentar la rabia del demonio—. Te repito tus mismas palabras; es vuestra última oportunidad. Marchaos en paz y no tendré en cuenta vuestra afrenta.


    —Entonces, tu mujer y tu hijo morirán esta noche. Tú lo has elegido.


    Un estremecimiento recorrió el cuerpo de Gabriel solo con pensar en que las palabras de Abigor se hicieran realidad. Recompuso enseguida su coraje y se preparó para el combate.


    Los arcángeles utilizaban sus escudos celestiales para evitar cualquier explosivo que los demonios lanzasen contra la casa, mientras las tropas que comandaba Miguel se enfrentaban cuerpo a cuerpo en una lucha a muerte. Espadas, flechas y dagas bendecidas por la mano de Dios quemaban y degollaban a los demonios, mientras que las armas ponzoñosas de estos provocaban infecciosas heridas en los ángeles que el personal de Rafael se ocupaba de atender en el establo. Las bajas se producían en los dos bandos de un modo bastante desigual; la peor parte la llevaba el Infierno.


    Elizsa permanecía alerta en el interior de la casa como había ordenado Miguel y vigilaba con una atención desmesurada las posibles entradas de espíritus infernales cuando un ruido la alertó desde el cuarto de baño del piso inferior situado cerca de la cocina. Comprobó que la puerta permanecía cerrada y, de repente, la consistencia de la madera pareció ablandarse; un abombamiento hacia fuera la sobresaltó. La puerta parecía respirar, se estiraba como un chicle y tomaba una forma espectral que le provocó repugnancia. Con la espada en alto se atrevió a abrirla y, casi a la par, retrocedió un par de metros ante lo que encontró. Un ejército de ratas salía del váter yse amontonaban unas sobre otras para tomar la forma de Abaddon, el gigantesco Señor del Abismo.


    —Miguel —le habló por el walkie sin perder la calma ni apartar la vista del colosal demonio que continuaba creciendo—, te necesito ahora mismo. Tengo a Abaddon frente a mí.


    Miguel corría hacia la casa y Gabriel, ocupado en ese momento en evitar un continuo bombardeo de incendiarias, no lo pudo seguir aunque lo hiciera con la mirada y sin controlar el terror que lo invadió en ese instante. Sabía que algo grave sucedía en el interior de la cabaña pero le resultaba imposible abandonar su puesto. Miguel entró con su espada en guardia y, sin detenerse, se enfrentó al grande y poderoso demonio.


    —Vete a la escalera y avisa a Olegar. No puede subir; pase lo que pase debéis impedirlo.


    —¿Qué ocurre, Miguel? —le preguntó Gabriel a través de su transmisor.


    —Abaddon se ha transformado dentro de la casa —Gabriel llegó en pocos segundos.


    Ambos sabían que era un demonio indestructible, así que intentarían obligarlo a marcharse por el mismo lugar por donde había entrado. Abaddon conocía el poder de la espada de Miguel y, aunque sus quemaduras le causaban pavor, fueron los primeros haces de luz celestial que Gabriel le lanzó los que lo obligaron a retroceder. No estaba acostumbrado a esa potente arma divina que logró impresionarlo. Aun así mostró una feroz resistencia lanzando llamaradas por la boca que alcanzaban dimensiones imposibles y que parecían proceder del mismísimo interior de la Tierra. Olegar y Elizsa se vieron obligadas a bajar para encargarse de apagar los fuegos que producían los ataques del gran demonio. Abaddon aprovechó un tropiezo de Miguel al esquivar una potente lengua de fuego que se estrelló contra un armario y avanzó hacia la escalera en un par de zancadas. Gabriel se detuvo frente a él, le plantó cara y contuvo un ataque usando su propia luz como escudo protector contra el destructivo fuego. Aprovechó la energía que recibió del diablo para devolvérsela y causarle una dolorosa quemadura en una pierna peluda. El poderoso Abaddon, que no estaba acostumbrado a que un enemigo le presentara una oposición tan seria y contundente y, mucho menos a sufrir por una herida, retrocedió asustado ante el desconocido poder que poseía Gabriel. El arcángel continuó enviándole varios haces de luz que conseguían amedrentarlo más porque le resultaban difíciles de esquivar debido a su gran tamaño y no se atrevía a contraatacar por miedo a que Gabriel usara de nuevo su propia energía en su contra.


    Impotente ante los ángeles, Abaddon acabó por desmoronarse y se convirtió en el mismo ejército de ratas que había entrado por las cañerías; acobardado, desapareció a través de ellas.


    Gabriel se dispuso a proteger todas las salidas de desagües de la casa con escudos celestiales para evitar cualquier sorpresa desagradable. Cuando se dirigía a la puerta, después de sellar otra entrada posible, oyó un espeluznante sonido que provenía del piso de arriba. Algo golpeaba una puerta con fuerza y un grito de Olegar lo advirtió. Se dirigió a la escalera, pero tropezó con la custodia que había sido arrojada por un potente impulso desde el piso superior.


    —Moscas —dijo con un gesto de repugnancia desde el suelo donde aterrizó encima de Gabriel—. Un espantoso enjambre de moscas acaba de atacarme.


    —Belcebú —pronunció Gabriel con respeto—. Él también participa en esto —dijo mientras subía la escalera con determinación.


    El enjambre de moscas tomaba forma ante la puerta del dormitorio donde descansaban Isabel y su hijo custodiados por Claudia. Belcebú, un metro más alto que Gabriel y ya en su espeluznante forma demoníaca grisácea, escamosa y de miembros destartalados, giró al oírlo llegar.


    —Dame a esa mujer y a ese niño, Gabriel —exigió con su voz cavernosa mostrando al hablar unos dientes enormes, afilados y verdosos. Se lamió con lentitud los finos labios con una lengua larga y gruesa—. Acabemos con esta lucha que has provocado con tu capricho.


    —Retírate de la puerta. Allí tienes otra chimenea por donde huir como el insecto repugnante que eres, Belcebú. No pretendo destruirte. —La carcajada del demonio le erizó el vello del cuerpo—. Recuerdo que un día fuiste mi hermano.


    —Sabes que no me venceréis nunca —contestó jactancioso.


    —Tal vez tengas razón o quizás luchemos durante toda la eternidad hasta que uno de los dos muera o se rinda. No te lo repetiré una vez más. Es tu última oportunidad. Aléjate de esa puerta —le ordenó.


    Belcebú, enojado por la bravuconería del arcángel del que sabía que era poco aficionado a luchar, convencido de su poder destructor, se enfrentó a él. Alargó su brazo con gran potencia y velocidad ayudado por los insectos que lo formaban, lo golpeó en el pecho y lo arrojó hasta el fondo del pasillo. Un segundo más tarde, Gabriel se enfrentaba de nuevo al demonio, para lo que se exigía toda su concentración. Algunas moscas comenzaron a atravesar la puerta por abajo y Gabriel lanzó sin piedad un potente haz de luz que separó en dos a la masa informe en que se había convertido Belcebú.


    —Te lo he advertido —le gritó Gabriel—. Ahora no tendré piedad contigo.


    Lanzó varios haces de luz seguidos que consiguieron dividirlo aún más y alejarlo unos metros de la puerta hacia el otro ala de la casa. Gabriel ocupó su lugar ante el umbral que resguardaba a sus seres amados y por los que estaba dispuesto a sacrificar su vida eterna. Belcebú se dirigía hacia él furioso a la vez que las moscas se reunían formándolo de nuevo y el arcángel lo esperó paciente, reunió toda su sangre fría y aguardó a que se acercara lo suficiente para asestarle un golpe mortal. Convertido de repente en una impresionante ola de moscas apelotonadas que abarcaba todo el ancho del pasillo, Belcebú arremetió contra él. Gabriel aunó todo su poder en un intenso rayo de luz que despedían sus manos unidas y que frenó el avance de la muralla de repugnantes insectos cuando la tenía a solo un metro. El suelo se iba convirtiendo en una alfombra oscura que Gabriel sentía crujir bajo sus pies conforme avanzaba, a la vez que obligaba a retroceder el sorprendente muro. Consiguió conducirlo hasta la chimenea por donde un impresionado y derrotado Belcebú decidió escapar. Pocos demonios se atreverían a enfrentarse de nuevo a Gabriel si llegaban a conocer las derrotas sufridas por Abaddon y Belcebú, dos de las criaturas infernales más poderosas.


    Prefirió pasar unos minutos en el interior de la casa, alerta y vigilante ante la posibilidad de otro ataque directo. Entró un momento en el dormitorio y pisó los pocos insectos que Claudia eliminó conforme entraban. Se estremeció al contemplar a Isabel dormida y ajena a los horrores que ocurrían tras una simple puerta. El pequeño acompañaba a su madre en el sueño protegido por su cálido abrazo.


    —¿Se ha despertado? —le preguntó Gabriel emocionado tras comprobar de nuevo la vulnerabilidad de su familia.


    —Ni la madre ni el niño. No se han movido ni han protestado; ni siquiera con los fuertes golpes que sonaron en la puerta antes de que entraran esas moscas. ¿Belcebú?


    —Sí. Ha preferido marcharse en esta ocasión —respondió preocupado—. Continúa vigilando y no dudes en avisarme ante el más mínimo peligro que intuyas.


    Recorrió la casa buscando detalles que le hicieran sospechar de un nuevo ataque, pero convencido de que este no sucedería, decidió salir y ayudar a sus hermanos en la batalla.


    —No bajéis la guardia —les ordenó a las custodias—. Avisadme si me necesitáis.


    La lluvia había amainado y una espesa niebla ocultaba el pueblo. El panorama que encontró resultó desolador. Hacía muchos años que los dos mundos no se enfrentaban en una batalla de tal magnitud y esta, bajo la lluvia, resultaba aún más siniestra y terrible. Pero ellos, como su Padre les había ordenado, no la comenzaron, se limitaban a defenderse y a proteger a su familia en la que Dios tenía puesta sus esperanzas y, si Él no deseara que los mantuvieran a salvo, se lo comunicaría. Su Padre era magnánimo pero también exigente en sus designios.


    Descendió la loma con rapidez y acudió en ayuda de dos soldados del ejército de Miguel acosados en esos momentos por una docena de bestias del inframundo. Estaban ensangrentados y sus heridas estarían envenenadas por las garras y los colmillos venenosos de los diablos. Proyectó un haz de luz con su mano derecha y trazó un arco luminoso que cortó de una vez a tres bestias por la mitad. Se colocó entre los dos ángeles y, dibujó un semicírculo con la izquierda con el que cayeron cuatro demonios más.


    —Marchaos al establo. Necesitáis atención médica antes de que el veneno os haga efecto —ordenó a los dos soldados malheridos y sorprendidos ante la destreza que había demostrado Gabriel en la lucha—. Ya me encargo yo del resto.


    Sin pensar en las criaturas que tenía enfrente y en que algunas hacía tiempo compartieron el mismo Hogar, continuó defendiéndose y matando hasta acercarse lo suficiente a Abigor con intención de hablarle para que detuviera esa masacre.


    —¡Abigor! —le gritó llamando su atención—. Detén esta matanza. Acabo de expulsar a Belcebú y a Abaddon de mi casa.


    El demonio lo miró incrédulo y siguió batallando contra un soldado celestial.


    —No te miento, Abigor. Han huido como cobardes y te han dejado solo. Ya has perdido a la mitad de tus legiones. Puedes marcharte en paz; no te seguiremos si decides retirarte.


    —No te creo, Gabriel. No me imagino a Abaddon huyendo de ti.


    —¿Necesitas una prueba, estúpido demonio? —le gritó dominado por una furia incontenible—. ¿No te importan las vidas de tus soldados? Por supuesto que no. —Lo miró con desprecio y soberbia—. Está bien. Aquí la tienes.


    Gabriel se concentró en acumular su poder, abrió sus brazos en cruz y mostró las palmas de sus manos vacías que se iluminaron de repente con tanta potencia que cegó a la hueste demoníaca que protegía a Abigor y que cayó fulminada a su alrededor.


    —Te podría hacer lo mismo, Abigor, pero hoy me siento misericordioso. Retira lo que queda de tus legiones y márchate. No te lo repetiré una vez más.


    Impresionado ante la potencia que alcanzó la luz de Gabriel, Abigor gritó una sola palabra en su lengua infernal y sus soldados se reunieron a sus pies en pocos segundos mientras el hermoso y elegante ejército angelical se agrupaba frente a ellos. Retrocedieron despacio unos metros sin perder de vista a la tropa celestial que lo observaba expectante y desaparecieron dejando una nube negra y apestosa en su lugar. Los cadáveres de los demonios se volatilizaron sin dejar rastro de su presencia ni de la cruenta batalla que acababa de librarse, solo quedó un fuerte y repugnante olor a azufre y podredumbre.


    Gabriel se dirigió entonces al establo junto a un impresionado Miguel que se le había acercado mientras parlamentaba con Abigor.


    —¿Hemos sufrido muchas bajas? —preguntó Gabriel en un tono de voz que reflejaba el cansancio que sentía.


    —Menos de la que esperaba para la cantidad de demonios que nos han atacado. Solo tres bajas permanentes. Los demás, heridos que Rafael imagino que estará torturando con el agua bendita. —Sonrió desganado—. Esto ha sido una estupidez por parte del Infierno e imagino que lo entenderán. ¿Sabes lo que intentarán a partir de ahora?


    —Sí. Ya son conscientes de que no vencerán en un ataque masivo y tratarán de sorprendernos. No sé que resultará más peligroso. —Lo miró un instante a los ojos sin ocultar la angustia que esa suposición le provocaba—. Gracias, Miguel. Gracias por involucrarte de este modo en la protección de mi familia.


    —Tu familia forma parte de nosotros, Gabriel. No lo olvides ni vuelvas a agradecernos lo que es nuestra obligación.


    Gabriel entró en su casa ansioso por disfrutar durante unos momentos de paz junto a su mujer y su hijo recién nacido. Pasaba la medianoche cuando entró en la habitación y se encontró con Claudia que acunaba al pequeño en sus brazos porque se quejaba de hambre.


    —No sabía si era oportuno despertar a Isabel. No me he atrevido a abrir la puerta.


    —Has sido prudente, gracias, Claudia. Dame unos minutos y la despertaremos. Me imagino que el niño necesitará comer.


    Salió del baño duchado, con ropa limpia, despojado del olor de la batalla, y tomó a su hijo en los brazos. Lo observaba con preocupación, incluso con remordimiento por haberlo traído a un mundo que se mostraba tan hostil contra él por ser hijo del arcángel Gabriel. Le sucedía lo mismo que durante los primeros meses de su relación con Isabel, hasta que aprendió a separar al hombre del ángel; al igual que debía hacer ahora, por su hijo, por Isabel y por él mismo, si pretendía disfrutar de la sorprendente familia que habían formado y de la que comenzaba a sentirse orgulloso por ser parte creadora de una nueva vida. Contemplaba al pequeño con detenimiento en un intento de encontrar similitudes con Isabel o con él mismo y recordó que en realidad nunca había sido un niño, así que le resultaría difícil hallar parecido. Se sentó en el borde de la cama y comparaba el rostro de Isabel con el de su hijo. Era evidente cuanto se parecían y se alegraba por ello. Quizás resultara un ser humano tan hermoso como su madre, aunque estaba convencido de que sería difícil superar la belleza interior de Isabel. Le rozó con un dedo el rostro relajado en ese instante para disfrutar de la imagen que tenía ante él y que después de las violentas horas vividas lo llenaban de una inmensa paz interior.


    —Isabel —la llamó cariñoso—. Isabel —acariciaba su cara con suma delicadeza.


    La mujer intentaba abrir los ojos, pero el relajante que le inyectó Rafael se lo impedía. Se esforzó porque a lo lejos oía el llanto leve del recién nacido.


    —Se te acabó el descanso —dijo Gabriel después de besarla—. Tienes que darle de comer a Pere; está hambriento.


    —Sí, sí —respondió empujada por el exceso responsabilidad que sentía.


    Al intentar incorporarse se sintió incómoda; había olvidado que acababa de dar a luz tras el profundo sueño que le había ayudado a descansar. Claudia sostuvo su espalda mientras se incorporaba y se preparaba para darle por primera vez de mamar a su hijo. Lo acogió con tanta ternura entre sus brazos que en ese instante emocionó a Gabriel hasta límites insospechados en él. Quizás fuera por la violencia que había experimentado, por el miedo constante que lo acechaba ante la posibilidad de perder a su familia en cualquier momento o por la fragilidad ajena a todo mal que reflejaban, pero la prueba de vida y amor intenso que presenciaba, lograba que se sintiera el hombre y el ángel más poderoso de la Tierra y del Cielo. Esa sencilla y cotidiana imagen de una mujer que amamantaba a su hijo le transmitió la belleza y la trascendencia de la vida del ser humano en la Tierra, el amor y el respeto que su Padre les profesaba, y, sobre todo, que ellos se habían convertido en el sentido completo de su existencia humana y celestial. Sonrió al contemplar la imagen que tenía ante sí y se rindió ante el amor profundo que les profesaba.


    Claudia cambió y limpió al pequeño sobre la cama a petición de Isabel que ansiaba observar su cuerpecito perfecto, examinarlo con minuciosidad, memorizar cada centímetro de su piel, aprenderse cada gesto de su carita hasta satisfacer la necesidad de su cercanía constante. Gabriel le exigió que descansara cuanto le fuera posible y de nuevo Isabel se durmió con su bebé entre los brazos.


    —Ya sois inseparables —le dijo Gabriel al besarla con admiración y ternura. Observó unos segundos el rostro de su hijo y lo acarició con suma delicadeza—. Recuerda que le hemos comprado una cuna —se burló de ella sonriendo. Isabel le devolvió una sonrisa débil que evidenciaba su cansancio.


    —Ahora será más feliz y se sentirá más seguro si oye mi corazón.


    —En eso se va a parecer a mí. —La besó de nuevo, salió de la habitación, los dejó otra vez al cuidado de Claudia y cerró la puerta de ese mágico mundo que los separaba de la realidad.


    No permitieron que Isabel abandonara la cama hasta dos días después del parto. Claudia se encargó de cuidarla como si hubiera dado a luz en un hospital, sin permitir que se levantara ni siquiera para comer. Cuando bajó después de la gran batalla disputada, incluso en el interior de su casa no había rastro de los destrozos que provocaron los demonios porque Samuel y sus ángeles lo dejaron todo tal como estaba antes de la lucha para evitar despertar sospechas en Isabel. Vestida con un cómodo chándal salió y, al respirar el aire fresco de la mañana, se reconfortó con los primeros rayos de sol que lo iluminaban todo y disfrutó de un momento de soledad.


    —¿Te apetece desayunar fuera? —le preguntó Gabriel-. Hace una mañana estupenda.


    —Quizás a la hora del almuerzo. Aún hace frío.


    —Como quieras —contestó sonriendo y dispuesto a complacerla—. ¿Dormirá Pere esta noche en su cuna? Me gustaría ocupar mi sitio a tu lado, si es posible.


    —Lo intentaremos. Fíjate, estoy aquí sola. Por fin me he separado de él —bromeó—.


    —Llevas el comunicador en el bolsillo; no quieras engañarme. —La abrazó y la besó con cariño—. Vamos a la cocina antes de que te arrepientas y no me dediques ni siquiera el tiempo de un desayuno.


    —¿Estás celoso, Gabriel? —le preguntó riendo.


    —Muy celoso.


    En cuanto acabó el desayuno subió en busca de su hijo. Nunca imaginó cuánto llenaría su vida ese bichejo, como lo llamaba Gabriel a veces. En lo que no se equivocó fue en saber que no estaría alejada de él mucho tiempo y no solo por lo que suponía la obligación de alimentarlo; pretendía presenciar cada minuto de su vida y atenderlo cuanto le fuera posible.


    Miguel se asombraba al observar la dedicación que necesitaba un recién nacido, lo comentaba con Gabriel mientras organizaban los turnos de permanencia en la casa y vio como se le escapaba un bostezo.


    —Estás ojeroso. Creo que tu hijo no te deja dormir mucho.


    —Menos duerme su madre y mírala; es feliz.


    —Sí, Isabel transmite felicidad —dudó antes de preguntar a su hermano lo que despertaba su curiosidad—. ¿Crees que podrás continuar ocultando la verdad? ¿Qué harás si tienes que defenderlos de un ataque diabólico y descubre tus poderes?


    Gabriel, pensativo, tardó en responder.


    —Espero que no sea necesario. Incluso preferiría que lo hicieran Olegar o Elizsa por mí —suspiró con una nota de desesperación—. No lo sé, Miguel. Prefiero no pensar en ello.


    —Deberías ser sincero con tu mujer.


    —No. Ya te lo dije una vez. No la expondré a un continuo sufrimiento. Ya lo hago yo por los dos y no permitiré que lleve una vida marcada por el miedo y el dolor. Bastante ha sufrido ya desde mi intromisión en su vida.


    —No hables de ese modo, Gabriel. Isabel es muy feliz viviendo contigo; a veces hablas como si su vida fuera una tortura y no es así.


    —Lo es. Aunque no lo sepa.


    Miguel pensó durante unos segundos en la respuesta de su hermano y luego le habló con la sinceridad habitual que demostraban entre ellos.


    —Quizás tengas razón; aunque no lo sepa, vuestras vidas serán un auténtico calvario por intentar mantener al pequeño Pere a salvo.


    Después de contemplar uno de tantos amaneceres veraniegos bajo un cielo azul intenso, Gabriel, Isabel y el pequeño Pere, en brazos de su padre, se dirigían al pueblo a comprar pan recién hecho para el desayuno de los adultos. Durante el primer mes de vida de su hijo, la pareja pudo disfrutar de la pequeña familia que formaban bajo una paz absoluta, conseguida en parte porque la mitad de la población turística del pueblo durante ese verano eran miembros del ejército celestial y controlaban toda la zona al milímetro y no bajaban la guardia en ningún momento.


    —¿Todos los veranos vienen tantos turistas al pueblo? —le preguntaba Isabel impresionada a la panadera.


    —Sí. Y la mayoría está alquilando casas para pasar largas temporadas durante el resto del año. Casi todos parecen que son gente del mundo del arte, hay escritores, pintores, músicos… A lo mejor tenemos a alguien famoso entre nosotros y no lo conocemos —contaba la mujer orgullosa— ¿Y el pequeño Pere? Sigue siendo tan bueno y tranquilo.


    —Sí, come y duerme. Así se está poniendo de gordito —respondió Isabel mirándolo sin contener el orgullo que le despertaba su hijo.


    —Lo vas a malcriar, Gabriel —le regañó Mari con cariño—; lo coges en brazos demasiado tiempo.


    —En cuanto eche a andar no querrá estar en mis brazos, así que ahora me aprovecho —la panadera rio asintiendo.


    —Tienes razón; aprovéchate. El tiempo pasa sin que lo apreciemos y te encontrarás con un hombrecito una mañana al despertarte. Yo me he tropezado con tres sin apenas darme cuenta y parece que fue ayer cuando los sostenía en mis brazos, como tú ahora.


    En ese instante Gabriel deseó con todas sus fuerzas que las palabras de Mari se cumplieran y que su hijo tuviera la oportunidad de convertirse en un hombre.


    FIN

  


  
    AGRADECIMIENTOS


    A mis tres Ángeles Custodios: Elena, Fernando y Santi, por protegerme, guardarme y guiarme mejor que yo misma.


    A mi Tata Juanita: por enseñarme a leer


    A mis padres: por comprarme libros sin protestar.


    A mis Ángeles de Los Arcos: Feli, Mª Jesús, Juani, Yolanda, Maite, Reme, Ana, Mª Carmen, Mar, Mariló y Sandra, por ser unas mujeres, unas amigas y unas compañeras maravillosas.


    Al ángel Gema Gil: por creer en mí, siempre te estaré agradecida.


    A los ángeles que forma el grupo de “Novelas Selección”: por hacer magia con las palabras.

  


  


  Sentimientos, emociones, intriga, romanticismo y grandes dosis de acción.


  


  


  [image: Cubierta]Dios ha encomendado una dificultosa misión a sus siete arcángeles: salvar a la Tierra y a los seres humanos quienes, debido a su codicia, la crueldad y el egoísmo, están encaminados hacia su propia destrucción. El arcángel Gabriel, orgulloso, soberbio y desilusionado, pierde su fe en la Humanidad. Sin embargo, su actitud dará un giro brusco cuando se instala en Barcelona y conoce a sus nuevos vecinos: Pere, un anciano que lo acoge con una generosidad inusual, y su nieta Isabel, una joven comadrona de la que Gabriel se enamora a pesar de su desconocimiento sobre los sentimientos humanos y su empeño en que ello no suceda.


  El apasionado y profundo amor que surge entre ambos moviliza a las fuerzas infernales y puede provocar una guerra entre demonios y ángeles que cause el apocalipsis final.


  



  "—Pero —Miguel no se atrevía a preguntar—, ¿qué designio reserva nuestro Padre para una humana? No lo entiendo, Gabriel. ¿Qué poder oculta Isabel?"
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